
        
            
                
            
        

     
   
    [image: 1] 
 
    
  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Eidolon (plural eidola) del griego «ειδωλον»;  que significa espectro, fantasma o aparición. En algunas culturas, Eidola es considerada como el alma o el espíritu. También hace referencia a una copia astral de un difunto.  
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    Eidola es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos que se narran, son fruto de la imaginación de la autora o se han utilizado de manera ficticia. Cualquier parecido con hechos, lugares o personas reales, vivas o muertas, es pura coincidencia. 
 
      
 
    Ninguna parte de esta publicación, incluido el diseño de la cubierta, puede ser reproducida, almacenada o transmitida en manera alguna ni por ningún medio, ya sea eléctrico, químico, mecánico, óptico, de grabación o de fotocopia sin permiso previo de la autora. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Para Galadriel Charlotte,  
 
    Le doy gracias infinitas a Dios,  
 
    por haberme premiado con tu existencia. 
 
    Te amo, hija. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    En la venganza el más débil es siempre más feroz. 
 
      
 
    Honoré de Balzac 
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   L a pesada puerta de madera y acero se abrió, emitiendo un chirrido escalofriante, era como si aquel sonido fuese un quejido que delataba toda la tristeza, de la que habían sido testigo aquellas paredes.  
 
    Una jovencita pelirroja de ojos muy azules se asomó por la estrecha abertura. Tenía pecas espolvoreadas en sus mejillas; las mismas marcas de su padre. Atrás de ella, se asomó un jovencito de cabello rubio rizado, ojos verdes y un par de hoyuelos marcados en las mejillas, los que se acentuaban cuando sonreía. 
 
    —No deberíamos estar aquí —susurró el muchacho con un evidente temblor en la voz—. Jonathan nos matará si se entera que estuvimos en este lugar. 
 
    —Él no tiene por qué enterarse —respondió la jovencita sin inmutarse. 
 
    —Se enterará. Él siempre se entera de todo —comentó Aarón, acercándose a su amiga. 
 
    Sophie no era como las típicas niñas de su edad, de las que se intimidan ante una advertencia. Para ella, una prohibición era una invitación para adentrarse en una nueva aventura. Era terca hasta más no poder, y mucho más desde que el viejo Arthur le contó la historia de los Albridge, y cómo una serie de eventos desafortunados golpeó a la familia, dándole más fuerza a aquellos rumores que profesaban que, los propietarios de esa inmensa mansión estaban malditos. Desde ese día, ella no hizo otra cosa que no fuese pensar en los misterios que resguardaba la propiedad del marqués de Rendlesham.  
 
    Muchas personas en el pueblo, aseguraban que la propiedad estaba embrujada, que había fantasmas y que en la noche se escuchaban ruidos. Sin embargo, todo eso, en lugar de asustar a Sophie, aumentaba más su curiosidad y sus ganas de desentrañar los misterios de Albridge Hall. 
 
    No es que Sophie no creyera en fantasmas, espectros ni apariciones; al contrario, ella se sentía fascinaba por todo lo relacionado a lo paranormal. Su fascinación creció desde el día que descubrió que poseía el don de ver, oír y percibir, cosas que nadie más podía. 
 
    A la pelirroja de catorce años no le importaba ser una dama perfecta y por eso, su madre la reprendía constantemente por malgastar su tiempo, encerrada en su cuarto, haciendo Dios sabe qué cosas, en lugar de asistir a sus clases de etiqueta y protocolo. 
 
    Sophie se vio obligada a mantener su peculiar pasatiempo en secreto, o de lo contrario, sus padres de seguro la habrían recluido en alguna institución mental, por sentirse tan atraída por asuntos que, para la mayoría de la gente eran perturbadores. 
 
    Cada vez que tenía la oportunidad, se escabullía en el estudio de su padre y hojeaba el periódico local, en busca de algún caso bizarro que le ayudara a ejercitar su mente, ideando teorías y haciendo conjeturas.  
 
    A solas en su cuarto, anotaba sus sospechas y observaciones en una libreta que guardaba debajo del colchón de su cama. No podía evitarlo, había estado  alimentando su instinto detectivesco durante los últimos cuatro años de su vida. Le daba placer desentrañar misteriosos casos sin resolver. Su más reciente interés había sido La Bestia de Gévaudan; un asunto con el que se había obsesionado y el cual aseguraba que se trataba de algo fuera de este mundo.   
 
    Antes de La Bestia estuvo Erzsébet Báthory y La bruja de Yorkshire.  
 
    Ahora era el turno de investigar a Los Albridge, de quienes había escuchado hablar desde que era muy pequeña. 
 
    Sacudió la cabeza y se enfocó en su objetivo. 
 
    Esa tarde, mientras su padre se encontraba reunido en su despacho con algunos señores, y su madre en el pueblo visitando a una amiga, Sophie aprovechó el descuido de su nana para escaparse de casa y atravesar el jardín a hurtadillas, procurando no ser vista por nadie, o al menos eso creyó. 
 
    Se encontró con Aarón, a la hora y en el lugar pautado. Él era su cómplice predilecto. 
 
    Ambos caminaron por más de una hora, atravesando el espeso bosque que rodeaba a Albridge Hall. 
 
    El entorno, a pesar de ser aterrador para cualquiera, para Sophie era algo hermoso.  
 
    Con cada paso que daban, podían ver sus alientos materializarse en nubes de vaho. Hacía mucho frío, pero ni una tormenta haría que Sophie desistiera de su cometido. Era su oportunidad de comprobar que todo lo que decía Arthur era cierto —o falso, en todo caso—.  
 
    Con dificultad subieron la colina, hasta que por fin pudieron verla; frente a ellos se levantaba una impotente edificación que, a simple vista se veía abandonada. 
 
    Se acercaron a las inmensas rejas de hierro que rodeaban la mansión. Una enorme cadena las mantenía cerradas. Debieron interpretarlo como un grito desesperado que les decía: ¡Márchense! Aquí no hay nada bueno. No obstante, la hija menor del baronet de Rendlesham era el ser más obstinado sobre la faz de la tierra. No se iría de allí sin obtener lo que había ido a buscar; la emoción de percibir cosas que, para todo el mundo resultan inquietante. 
 
    Se colaron a través de la abertura que lograron hacer halando una de las rejas. Las cadenas cedieron un poco, permitiendo que sus delgados cuerpos burlaran la sublime advertencia de mantenerse alejados de allí. 
 
    Era una amplia propiedad de casi  veinte hectáreas, rodeada por un espeso bosque, liderada por una enorme edificación de estilo isabelino. Su alrededor, adornado con árboles esqueléticos, alfombras de hojas secas y setos de hiedra sin ninguna forma, además, el paisaje lo complementaba una niebla espesa que les dificultaba la visión. 
 
    Sin perder tiempo, llegaron a la puerta principal. Sophie la abrió, a la expectativa de ser recibida por una voz espectral, un viento gélido o algo fuera de este mundo, pero su decepción fue colosal, al ver que tan solo se trataba de un lugar repleto de telarañas y polvo.  
 
    Detrás de ella, Aarón se estremeció. 
 
    —No deberíamos estar aquí, Sophie —insistió el chico de cabello rubio. 
 
    —Si quieres irte, hazlo —fue la mordaz respuesta de ella. 
 
    —¿Estás loca? Tu hermano me mataría si se entera que te dejé sola aquí. 
 
    —Bien. Entonces deja de quejarte tanto y echemos un vistazo —dijo Sophie. 
 
    Había polvo por doquier, lo que la hizo estornudar repetidas veces. El suelo estaba cubierto de hojas secas que se habían colado debajo de la puerta. Las ventanas estaban selladas con tablones de madera y dejaban entrar escasos rayos de sol con los que se podían ver pequeñas partículas de polvo flotando en el aire.  
 
    Un fuerte sonido los hizo dar un salto. La puerta principal se acababa de cerrar, provocando un fuerte estruendo. 
 
    Un gigantesco candelabro que chorreaba cera de vela derretida, seca y polvorienta, cubierto de telarañas, adornaba en lo alto del techo del vestíbulo, lo que delataba lo antigua que era la propiedad, la cual se remontaba a principios del siglo XVI.  
 
    El suelo de madera rechinó a sus pies.  
 
    Una amplia y extensa escalera central, con barandales simples, se alzaba frente a ellos. Sophie echó una rápida mirada a su entorno y vio dos amplios arcos a cada lado y dos puertas al fondo, por detrás de la escalera: una a la derecha y otra a la izquierda de la misma. 
 
    —Comencemos por allí —ella señaló hacía el arco dispuesto a su diestra. 
 
    Aarón hizo lo que Sophie decía, sin protesta alguna. Sabía que mientras más rápido exploraran ese lugar, más rápido se irían de allí. 
 
    La primera estancia en la que entraron era un amplio salón de baile con una mesa color caoba ocupando una pequeña parte de la habitación. Un enorme espejo cubría gran parte de una pared, donde Sophie imaginó que de seguro se verían reflejadas las parejas de baile que asistían a las celebraciones de los Albridge. Las sillas, aunque cubiertas por sábanas de tela, estaban repletas de polvo y telarañas también. Había varias lámparas en el techo; del mismo estilo que la del vestíbulo, pero más pequeñas. Sophie se deleitó con todo lo que veía: Algunas velas desgastadas en unos estantes laterales, un viejo sillón sucio, una vitrina alta de madera, donde pudo percatarse de una delicada vajilla de porcelana. A través del vidrio, Sophie pudo apreciar un hermoso juego de té, que a juzgar por el tamaño, debió pertenecer a una niña. 
 
    Un reflejo repentino en el cristal del estante, hizo que ambos se giraran de golpe. 
 
    —¿Qué fue eso? —la voz de Aarón sonó chillona. 
 
    Sophie se sintió muy entusiasmada ante la idea de que fuese un fantasma, pero se decepcionó al ver que se trataba de una cortina que se movía con el viento proveniente de... algún lugar. 
 
    La pelirroja miró en todas direcciones, buscando el origen de una corriente de aire, no obstante no la encontró. De nuevo su emoción apareció. Miró su entorno una vez más, buscando algo fuera de lo normal, pero no encontró ningún indicio de actividad sobrenatural. Sin embargo, una lámpara de aceite sobre una mesa captó su atención. Enseguida la tomó y la encendió con unos cerillos que Aarón traía consigo. 
 
    Salieron de la habitación para continuar explorando el lugar. Se dirigieron a la siguiente área; una vieja cocina, sucia y oscura, sin nada fascinante que apreciar. 
 
    Continuaron explorando el resto de la casa. 
 
    —Primero esa —Sophie señaló una de las puertas que estaban detrás de las escaleras, la cual conducía hacia el sótano. 
 
    Aarón no dijo nada, solo se limitó a seguirle la corriente a su amiga. 
 
    La pelirroja se movió como si una extraña fuerza la estuviera guiando, caminó sin detenerse hasta comenzar a descender, muy despacio, por unas estrechas escaleras de caracol.  
 
    La tenue luz que irradiaba de la lámpara no era suficiente y ambos tuvieron que hacer un gran esfuerzo para ver, debido a la falta de iluminación. 
 
    —No veo nada en lo absoluto—susurró Aarón. 
 
    —Yo tampoco —concordó Sophie. 
 
    —Vámonos. No me gusta estar aquí —él continuó susurrando, a la vez que sentía que se le erizaba cada vello de su cuerpo. 
 
    Con mucha dificultad, lograron percibir el entorno. 
 
    Había decenas de cajas de madera aglomeradas por doquier, pero lo que más le llamó la atención a Sophie fue un viejo piano de cola, cubierto de telarañas y polvo. Al acercarse al mismo, notó que había una flor marchita sobre la tapa de éste. La tomó y la hizo a un lado, para luego retirar la tapa de madera y dejar al descubierto las bellas teclas de marfil; blancas y negras.  
 
    Un fa sostenido, ejecutado por el peso de su dedo índice, resonó en el lugar. Una pequeña nube de polvo se alzó, haciéndola estornudar. 
 
    Aarón dio un respingo a causa del tétrico sonido del instrumento. 
 
    —¿Podrías dejar de hacer eso? —la miró con el entrecejo fruncido. 
 
    Sophie rio como niña traviesa. 
 
    La pelirroja se apartó del piano y continuó explorando el lugar, moviendo la lámpara de aceite como si se tratara de un péndulo. Aarón se movía en la misma dirección que ella. 
 
    Unas pinturas al óleo, con retratos de los integrantes de la familia Albridge, estaban apiladas de manera cuidadosa en un rincón. Sophie haló la tela que los cubría parcialmente para poder admirar con detalle tan bellas obras de arte. Volvió a estornudar a causa de la nube de polvo que se alzó.  
 
    Admiró uno de los cuadro. Era una mujer muy elegante, ataviada con un vestido color azul índigo. Asumió que tal vez se trataba de la marquesa, aunque el rostro de la misma se veía un poco decolorado, como si alguien hubiese tratado de borrar a la dama que posaba con la altivez de una reina. Lo único que pudo apreciar con claridad, es que poseía un largo cabello de color negro ébano.  
 
    En otro cuadro pudo ver a una familia. Debía tratarse del marqués Nicholas Albridge, quien estaba sentado sobre un elegante sofá blanco, con una niña pequeña sobre su regazo. Sophie dio por sentado que se trataba de Verónica Albridge, la hija mayor del marqués. De pie, junto a él, una dama de cuerpo delgado y tez muy blanca, una vez más, con el rostro borroso. Ella llevaba un bebé entre sus brazos.  
 
    —Bien —Aarón habló—. Ya has visto suficiente. Creo que es momento de que nos vayamos. 
 
    —No. Solo un rato más. Por favor. 
 
    Sophie hizo un gesto de pesar con su boca y fue suficiente para convencerlo. Aarón era pésimo a la hora de negarle algo a su querida amiga. 
 
    —De acuerdo —él puso los ojos en blanco—. Un rato más. 
 
    Ella le dio un beso en la mejilla; una recompensa digna, y a continuación, la expedición continuó. 
 
    Ambos ojearon varias cajas.  
 
    Sophie encontró algunos juguetes, ropa, documentos familiares y pequeños retratos en una de las tantas cajas. Esto último fue lo que más curiosidad le causó. Eran imágenes muy peculiares. En una se mostraba a la familia posando en el jardín de la mansión; en otra, se podía apreciar al marqués y a una mujer, quien Sophie asumió que era su esposa, (pues volvía a tener el rostro desvanecido), el día de su boda; en otra se veía a una dulce niña con una muñeca entre sus brazos, y en otra a un tierno bebé sobre una manta. 
 
    Sophie entornó los ojos al percatarse de algo que era casi imperceptible a la vista. 
 
    Había una silueta de alguien, siempre detrás o a un lado del marqués Nicholas. Lo más extraño de todo era que, el elegante hombre que había visto retratado en uno de los cuadros como un atractivo y vivaz caballero, una a una, se veía cada vez más demacrado y triste. Era como si aquella presencia lo hubiese afectado con el paso del tiempo. 
 
    —¿Quién es? —Indagó Aarón, mirando las fotos por encima del hombro de Sophie—. Mi abuelo nunca nos habló de ella. 
 
    —¿También la ves? —indagó Sophie. 
 
    Aarón asintió con la cabeza. 
 
    —Es muy espeluznante como para no notarlo —masculló él—. ¿Es una mujer o un hombre? —inquirió el rubio. 
 
    Sophie se encogió de hombros. 
 
    —No lo sé —farfulló ella—. No se aprecia bien, pero aparece en casi todas las imágenes —susurró Sophie. 
 
    —Se ve borroso, comparado con los demás —señaló el muchacho. 
 
    —Sí —concordó ella—. ¿No te parece algo extraño? 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Que la misma figura aparezca en todas las imágenes, siempre cerca del marqués —Sophie examinó el retrato que tenía en la mano. 
 
    Aarón observó las imágenes con detenimiento por unos cuantos segundos, hasta que por fin habló: 
 
    —Pareciera que fuera un... 
 
    —Fantasma —musitó Sophie, interrumpiéndolo. 
 
    —Se ve… —masculló Aarón—, macabro. 
 
    —Sí, mucho —concordó la pelirroja. 
 
    —Ayúdalo... 
 
    Ambos levantaron sus miradas de golpe al oír una voz que susurraba. El sonido se coló entre sus huesos. 
 
    —¿Qué fue eso? —los sentidos de Aarón lo alertaron—. Dime que has oído eso. Dime que no me estoy volviendo loco —Aarón atropellaba las palabras. 
 
    —Ayúdalo, Sophie... 
 
    La pelirroja sintió que su corazón se desbocaba. 
 
    Aarón abrió los ojos como platos. Sintió mucho miedo. Sophie por su parte se quedó obnubilada ante la expectativa de que la voz dijera su nombre. 
 
    Las imágenes cayeron al suelo, y de repente una brisa fría se apoderó de la habitación. Sophie se giró deprisa, con la intención de encontrar la fuente de aquella fantasmal voz. El lugar se cargó de una extraña energía, no era peligrosa, pues Sophie no se sintió amenazada.  
 
    De repente, ambos sintieron unas enormes ganas de llorar. Se oyeron unos sollozos, y a Aarón se le puso la piel de gallina. Sophie trató de aguzar su oído para tratar de determinar de dónde provenían aquellos lamentos. 
 
    Sin previo aviso, le arrebataron la lámpara de aceite de la mano y esta salió despedida por los aires. La misma se estrelló contra una pared, produciendo un sonido seco al quebrarse. 
 
    Ambos muchachos se quedaron a oscuras, hasta que una luz proveniente de lo alto de la escalera hizo que ambos corazones latieran desaforados. Aarón estaba aterrado, mientras que Sophie estaba expectante. 
 
    Frente a ellos había una figura esbelta, alta y de hombros anchos: Era un hombre.  
 
    Sophie entornó los ojos. 
 
    «El fantasma del marqués», pensó.  
 
    Ella sonrió y abrió los ojos con fascinación, mientras Aarón los cerraba con fuerza y se aferraba al brazo de su amiga. 
 
    «No es cierto. Esto no es real», el muchacho trató de calmarse a sí mismo. 
 
    La sonrisa se esfumó del rostro de Sophie al reconocer quien era en realidad.  
 
    De pie, ante ella, su hermano mayor la miraba con dureza. 
 
    —¡Sophie! —Su nombre resonó como un reproche—. Creía que había sido lo bastante claro, cuando te dije que no quería que vinieras a este lugar. 
 
    Aarón abrió los ojos y sintió que el alma le volvía al cuerpo, al ver a su amigo. 
 
    —¡Jonathan! —soltó a Sophie y se acercó al recién llegado. 
 
    —Me has decepcionado, Aarón —fue el gélido comentario de Jonathan. 
 
    —Pero, ¿qué podía hacer? —el muchacho trató de defenderse. 
 
    —Se supone que la mantendrías lejos de este sitio —le reprochó Jonathan. 
 
    —¿De verdad? Pareciera ser que no conoces a tu hermana. Preferí acompañarla en vez de dejar que viniera sola —dijo Aarón en su defensa. 
 
    —Sabía que vendrías, hermano —dijo Sophie con alegría. 
 
    Aunque ella estaba consciente de que su hermano estaba furioso por haberle desobedecido, no pudo evitar abalanzarse sobre él. A Jonathan no le quedó más remedio que responder al abrazo. Su hermanita era su debilidad. 
 
    —Larguémonos de aquí —farfulló él. 
 
    —No —se apresuró a decir ella—. Hay tantas cosas maravillosas que tienes que ver. Hay retratos, ropa, juguetes… 
 
    —Nos vamos de aquí, Sophie. ¡Ya! —Jonathan fue tajante—. Es mi última palabra. 
 
    —Por favor —Sophie juntó sus manos y lo miró de forma suplicante—. Echemos un vistazo rápido. Arriba hay más por descubrir… 
 
    —No —su hermano mayor la interrumpió—. Nos vamos de inmediato. 
 
    Al mayor de los Chesterfield no le gustaba para nada ese lugar. Antes de entrar a buscar a su hermanita y a su amigo, se lo había pensado un largo rato.  
 
    En cuanto los vio atravesar el jardín como si se trataran de un par de criminales escapando de su condena, supo que se traían algo entre manos.  
 
    —¡Oh vamos! Jonathan Darrell Chesterfield, solo será un rato más. Tenemos que ver las habitaciones. Deben ser asombrosas...  
 
    Ella haló a su hermano con insistencia, intentando llevarlo casi a rastras escaleras arriba. 
 
    —He dicho que no, Sophie —Jonathan levantó un poco la voz—. Muchas veces te he apoyado en tus locuras, pero esta vez no lo haré. Recuerda lo que nos dijo Arthur. No hay nada bueno aquí. 
 
    —¿Desde cuándo le temes a los fantasmas? —Sophie se cruzó de brazos e hizo un mohín con la boca. 
 
    —Te he dicho que nos larguemos —Jonathan sonó insistente. Ese lugar le ponía los pelos de punta. 
 
    De muy mala gana, Sophie comenzó a ascender las escaleras, y con cada paso que daba, la decepción se hacía más grande. 
 
    «Por lo menos, confirmé que las historias de Arthur son ciertas. Hay algo siniestro en este lugar», pensó. «Tan solo me gustaría saber que fue lo que sucedió aquí», continuó cavilando. 
 
    Fue como si su pensamiento hubiese accionado algo en Albridge Hall, pues de repente la casa cobró vida. Todo a su alrededor comenzó a moverse, las sillas y la mesa del salón comenzaron a tambalearse, cosas volaron por los aires y una fuerte brisa fría amenazó con derribarlos a los tres.  
 
    Jonathan sujetó a Sophie con fuerza, mientras intentaban llegar a la salida. Aarón trató de aferrarse al brazo de su amigo, pero con cada paso que daban, se le hacía más difícil caminar. 
 
    La puerta del sótano se cerró justo cuando ellos salieron del mismo, con tanta fuerza, que el golpe retumbó en sus oídos y una grieta se abrió en la madera. Las velas de los candelabros se encendieron, como si se tratase de algún truco de magia. 
 
    Los tres corrieron, pero trastabillaron debido al brusco movimiento con el que se sacudía la casa. 
 
    Mientras se aproximaban a la puerta principal, una fuerza invisible arrojaba cosas a su paso para evitar que huyeran. En el gran espejo que adornaba la pared del salón había algo escrito y Sophie intentó leerlo, pero no entendió que era lo que decía. Necesitaba acercarse para ver mejor, y dando un tirón, logró soltarse del agarre de su hermano. Corrió hasta estar frente al espejo y por inercia tocó el fluido rojizo que chorreaba. La pelirroja sintió una sensación muy desagradable al percatarse que era sangre, formando una palabra: Ayúdalo.  
 
    Ella sintió que su corazón latía desbocado al levantar la mirada y notar que en el espejo se reflejaba una figura de apariencia cadavérica, muy parecida a la que apreció en los retratos que acababa de ver en el sótano. 
 
    La aparición le trasmitió una sensación de desolación absoluta. Sophie no sintió fascinación ni curiosidad. Por primera vez, desde que había entrado a la mansión, sintió miedo. 
 
    La aparición no tenía ojos, eran cuencas vacías.  
 
    Sophie cubrió sus oídos al sentirse aturdida por una voz femenina, desesperada, que decía: 
 
    —Ayúdalo, Sophie. Debes ayudarlo... 
 
    —¡VÁMONOS DE AQUÍ! —Jonathan espetó y la haló del brazo, arrastrándola al exterior de la mansión.  
 
    En cuanto estuvieron fuera, los tres cayeron de rodillas sobre el suelo cubierto de hojas secas. 
 
    —¡Eso fue… —Sophie estaba sin aliento— asombroso! —exclamó con total excitación. 
 
    Jonathan se giró hacia su hermanita con el ceño fruncido y la miró con dureza. 
 
    —¿Te has vuelto loca? —El hermano estaba horrorizado—. Eso ha sido lo más espeluznante que he vivido en mi vida. 
 
    —Debo volver —ella se puso de pie—. Debo averiguar qué fue lo que sucedió allí y a quien debo ayudar. 
 
    —¿Pero qué estás diciendo? —Aarón la sujetó del brazo. 
 
    —¡NUNCA! —Bramó Jonathan—. Óyeme bien, Sophie. NO PONDRÁS UN PIE EN ESE LUGAR NUNCA MÁS —de un halón hizo que la pelirroja cayera de nuevo arrodillada sobre el suelo—. No volverás a pisar esa maldita casa jamás. 
 
    —Pero... —ella trató de hablar. 
 
    —Pero nada. Prométeme que no volverás a entrar allí. 
 
    —Pero... 
 
    —¡Maldición, Sophie! —Jonathan se acercó a ella hecho una furia—. Mientras yo viva, me encargaré de mantenerte alejada de aquí. 
 
    —No. Necesito saber qué fue lo que pasó y… 
 
    —Sophie, por favor. Tu hermano tiene razón —Aarón intentó hacerle entender—. Eso que vimos allí —señaló con su mano—, es la prueba de que hay algo muy malo detrás de esas paredes —continuó él—. Ya obtuviste lo que querías. Comprobaste que todo lo que nos dijo mi abuelo era real. 
 
    —Jonathan, por favor —Sophie miró a su hermano—. Solo será un rato más. Yo… 
 
    —¡Ni una sola palabra más! —Jonathan la miró con dureza—. Nos vamos de aquí. ¡AHORA! 
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   E l tiempo transcurrió, entre aburridas lecciones de piano, francés, modales, bordado y tejido. 
 
    Tal y como Jonathan la obligó a prometer, de muy mala gana, Sophie se mantuvo alejada de la propiedad de los Albridge, aunque eso no significaba que, su obsesión por descubrir cuál era la misteriosa maldición, que llevó a la familia del marqués de Rendlesham, de ser la familia más importante del pueblo, a quedar casi en el olvido, haya mermado. 
 
    Y por esa razón, Jonathan se encargó personalmente de mantenerla lo más lejos posible de cuanta cosa sobrenatural pudiese. Cuando no podía cuidarla él mismo, procuraba que siempre estuviese acompañada por algún sirviente de la familia. 
 
    Para Sophie fue tedioso sentirse observada día y noche. Su nana y Arthur se convirtieron en su sombra. 
 
    Esa tarde, mientras miraba el horizonte desde la ventana de su cuarto, no lograba entender por qué las costumbres de la época en que vivía eran tan absurdas. Cada día que pasaba, se convencía a sí misma de que, en definitiva, ella había nacido en una Era equivocada. 
 
    Sophie nació en el seno de una familia aristocrática, a las afueras de Rendlesham, un pequeño pueblo situado al este de Inglaterra. Como hija de un baronet, pertenecía a esa típica familia en la cual la mujer solo tiene un papel: encontrar un esposo, casarse y reproducirse.  
 
    Sin embargo, Sophie era diferente. 
 
    Ella no quería ser una mujer criada solo para hacer felices a otros, mantenerse sumisa y guardarse sus opiniones para sí misma. De esas que, si tenían suerte, aprendían a tejer, bordar, pintar o tocar algún instrumento, lo que les ayudaba para no aburrirse en las reuniones sociales.  
 
    Desde muy pequeña se sintió atraída por todo lo relacionado a lo paranormal. Lo que para otros era aterrador, para ella era fascinante y hasta hermoso.  
 
    ¿Una chica rara? No, simplemente única.  
 
    Lo único normal en ella era su nombre. Se llamaba Sophie, como su abuela materna. 
 
    Hubo un tiempo, hace un par de años atrás, en el que mientras su madre acostumbraba a tomar el té, en compañía de las esposas de los socios de su marido,—con los cuales su padre se reunía en su estudio, para tratar asuntos financieros—Jonathan, Aarón y ella, se escabullían por la puerta trasera de la cocina, con ayuda del viejo Arthur.  
 
    En ese justo momento, Sophie no pudo evitar pensar en su pobre hermano Jonathan, y en lo mal que lo había estado pasando los últimos tres años, teniendo que aprender a ser una versión joven de su padre, asistiendo a aburridas reuniones, acompañándolo en largos viajes de negocios, renunciando al derecho de poder elegir con quien casarse, pues su padre ya había zanjado su compromiso con la hija de uno de sus amigos, al igual que lo había hecho con ella, según él, para mantener el renombre y prestigio de la familia. 
 
    Sophie suspiró de añoranza. Extrañaba tanto a su cómplice de aventuras, y anhelaba tanto volver el tiempo atrás, a esos días en lo que ella, Jonathan y Aarón, el pequeño nieto de Arthur, se dedicaban largas tardes a cabalgar por todo lo ancho y largo del valle que rodeaba la propiedad de los Chesterfield, y algunas veces se atrevían a adentrase en el bosque tenebroso que rodeaba a Albridge Hall, ignorando todas las advertencias de Arthur, pues en palabras de este, el bosque y la mansión de los Albridge albergaban una maldición de antaño que asechaba a todos los que se acercaban. 
 
    Dicho tema, acerca de maldiciones, fantasmas y cosas tenebrosas, la llenaban de inquietud día tras día. Investigar todo lo relacionado sobre los Albridge se convirtió en una obsesión para ella. Tal vez no pudiera acercarse a la mansión, pero se las ingenió para ir a la biblioteca del pueblo y empaparse de toda la información existente acerca de Albridge Hall. 
 
    Lo primero que descubrió fue que la propiedad se remontaba al mediados de siglo XVI, y que al menos cuatro generaciones de los Albridge habían vivido entre esas paredes. Lo más curioso de todo lo que descubrió fue que, a pesar de que los Albridge eran la familia más pudiente de Rendlesham, este prestigio solo duró hasta la época del marqués Nicholas, pues pocos años más tarde, la suerte de la familia cambió.  
 
    Sophie pasaba tardes enteras encerrada en su cuarto, leyendo y escribiendo sus propias hipótesis en una libreta que Jonathan le había regalado hacía varios años atrás. Realizaba minuciosas investigaciones. Indagaba y hacía preguntas a todo el mundo. Arthur era su fuente de información más confiable, pero éste dejó de ayudarla luego de que Jonathan se lo prohibiera.  
 
    —No quiero que sigas alimentando las tontas fantasías de mi hermana —le dijo el joven una tarde. 
 
    El asunto de lo sobrenatural le interesaba muchísimo y hasta ella misma no entendía la razón.  
 
    Sin embargo, para su madre, lo primordial era el protocolo y la etiqueta, así que, todas las tardes, Sophie era obligada a tomar lecciones de buenos modales, donde Gretcha Von Detleech, una alemana regordeta de casi sesenta años de edad y con cara de ogro, se empeñaba en hacer su vida miserable, obligándola a memorizar un sin fin de cubiertos y sus limitadas funciones. Para sus padres, era más importante que aprendiera como comer pescado con un minúsculo tenedor y no equivocarse de cucharilla a la hora de tomar la sopa, que dejar que conociera más sobre el desarrollo ferroviario del país o la importancia de las nuevas reformas laborales para la población inglesa. 
 
    —Son cosas de hombres, muchacha —repetía su padre cada vez que la descubría espiando detrás de la puerta de su estudio, con la intención de saber más acerca de la realidad que acontecía en el país. 
 
    Y como si todo lo antes mencionado fuese poco, la muerte de las hijas de dos amigos muy cercanos a su padre, hizo que la vigilancia en torno a Sophie incrementara.  
 
    El baronet Albert Chesterfield era muy estricto a la hora de dejarla salir al pueblo. Siempre debía ir acompañada por su nana y dos mozos de cuadra. El terrible hallazgo del cuerpo sin vida de Stella Marie Collingwood, con una herida en la parte posterior de su cabeza, hizo pensar a las autoridades que se trataba de un desafortunado accidente. Las evidencias señalaban que la joven había resbalado en el baño y se había golpeado con el orillo de la bañera.  
 
    Aunque el hecho se suscitó en la capital, Albert se mostró muy paranoico con el tema. Parecía vivir a la defensiva y en algunas ocasiones, le pareció que su progenitor murmuraba el nombre de alguien. Cuando Sophie le preguntaba algo al respecto, su padre siempre le decía que todo iba a estar bien y mandaba a aumentar la vigilancia en torno a ella. 
 
    Para Sophie, la conducta de su padre le parecía exagerada, pues ella atribuía tal acontecimiento a un mal giro del destino. Era absurdo pensar que ella, una jovencita, en un pueblo remoto, corría peligro.  
 
    Semanas más tarde, el cuerpo sin vida de Jeannine Neumman fue encontrado en el viejo granero de la familia.  
 
    Al parecer, la muchacha se había quitado la vida colgándose de una viga de madera, luego de sufrir una crisis nerviosa. 
 
    Todo esto hizo que la paranoia de Albert Chesterfield incrementara. 
 
    Muy a su pesar, Sophie tuvo que conformarse con salir a tomar el sol en el jardín, acompañar a su nana a comprar frutas frescas en el mercadillo del pueblo y escuchar las banales conversaciones entre su madre y sus amigas, con tal de que su progenitora la llevara consigo y así poder salir de casa y dar cortos paseos por el pueblo. 
 
    Ser mujer en una sociedad tan retrógrada comenzaba a hacer mella en Sophie, quien día a día se hacía más y más curiosa, con unas inmensas ganas de aprender cosas nuevas, de intervenir en temas de trascendencia social, de opinar, de hablar, de descubrir... 
 
    Gracias a Dios contaba con un aliado, a quien acudía todas las tardes para charlar de cualquier cosa que no fuera, cocina, jardinería y bricolaje. Arthur era su antídoto contra el aburrimiento, él y sus entretenidas historias de terror, era lo único que la mantenía cuerda.  
 
    Pero lamentablemente, eso también se lo quitaron. 
 
    De la noche a la mañana, el viejo Arthur comenzó a comportarse esquivo con ella, alegando que tenía mucho trabajo pendiente por hacer. 
 
    Con el paso del tiempo, la bella niña de cabello rojo, se fue convirtiendo en una mujercita. Esa noche sería presentada ante la sociedad aristocrática de la ciudad, en una tonta ceremonia, que para su madre era fundamental, pero para Sophie representaba una gran estupidez, una obligación más a la que tenía que hacerle frente, en contra de su voluntad. 
 
    Eso sin mencionar que la dichosa celebración solo era mero protocolo, una excusa para anunciar su compromiso, pues su padre ya había elegido un esposo para ella; un joven regordete y petulante, llamado Oliver Zendesk, hijo del conde Maurice Zendesk un amigo de su padre. Sophie lo detestaba, pues es las pocas oportunidades que había accedido a charlar con él para conocerse, el muchacho había demostrado ser controlador, poseedor de un sentido del humor muy extraño y muy dependiente al afecto de su madre. 
 
    Sophie no podía evitar sentirse asqueada ante la presencia de alguien como él. 
 
    La hija menor del baronet de Rendlesham se encontraba sentada en la orilla de la cama, vestida tal cual como las chicas de su edad, esas que ella tanto criticaba; jovencitas cabezas huecas y adoctrinadas solo para complacer al sexo masculino, tener una linda casa, muchos hijos y ser respetable dentro de la sociedad, siempre y cuando sus maridos así lo quisieran. Si fuese por ella, se quedaría soltera de por vida. Tener que someterse para que un idiota, se reprodujera, no era algo que le hiciera mucha ilusión.  
 
    Resopló con hastío, a la vez que cruzaba los brazos sobre su pecho. Con el entrecejo fruncido, lanzó una mirada a su nana, deseando poder escapar e irse muy lejos de Rendlesham, a un lugar donde no la encontraran jamás. 
 
    Un par de golpes retumbaron en la puerta, indicativo de que era el momento de bajar y hacer acto de presencia en la indeseable celebración.  
 
    Se estremeció ante la idea de tener que ver de nuevo a Oliver y fingir que conversar con él era agradable. 
 
    Sophie se sentía muy molesta por tener que hacer algo que no quería. Nunca antes se había sentido tan impotente. No podía ser ella misma y eso la irritaba mucho. Tener que moverse con elegancia, reír con moderación, saludar como si fuera una réplica de la Reina Victoria, hablar solo cuando le fuese permitido, agachar la cabeza y mostrarse sumisa ante los hombres... en definitiva,  nada de eso era lo suyo. 
 
    En lugar de eso, prefería cabalgar toda la tarde, sobre el lomo de una imponente bestia y llegar a casa con el cuerpo adolorido, hacer ruidos al comer para hacer reír con disimulo al viejo Arthur, caminar descalza por el jardín, mientras leía alguna novela de suspenso, escabullirse en la cocina y atiborrarse de bollos de canela, recién horneados, reír de manera escandalosa... y simplemente ser ella misma. 
 
    ¿Por qué era tan difícil que la dejaran ser feliz? 
 
    Una lágrima rodó por su mejilla, pero se la limpió con rudeza. No le gustaba que la vieran llorar. 
 
    —¿Mi niña? —una voz tanteó desde la puerta de su cuarto—. ¿Está lista? —era su nana.  
 
    Sophie exhaló de brusquedad y sonrió con fingida diplomacia, a la vez que su nana arreglaba la falda de su vestido. 
 
    —Hoy es un día muy especial. Sonría con entusiasmo —Minerva era la personificación de la dulzura. 
 
    —¡Oh por Dios! ¡Que emoción! —respondió Sophie con desdeñoso sarcasmo. 
 
    Minerva la miró entornando los ojos.  
 
    —Debería estar muy feliz. Esta celebración es en su honor —la apremió la nana. 
 
    —¿Debo estar feliz por atarme de por vida a un hombre que no quiero? ¿Limitarme a ser simplemente una esposa trofeo, que sólo sirve para exhibirla en fiestas y reuniones sociales? ¿Vivir sólo para servir y atender a los amigos gordos y borrachos de mi marido? ¿Regirme solo por las reglas que mi querido esposo me imponga? ¿Tener que decirle ¡querido! sin quererlo? ¿Qué tiene eso de emocionante? —Sophie destilaba amargura. 
 
    La mujer de cabello cenizo y de afable semblante,  permaneció en silencio observando con detenimiento a su joven señora. Pudo ver que algunas lágrimas se asomaban en sus bellos ojos, así que trató de animarla diciendo algo. 
 
    —¡Oh, mi niña! El matrimonio no tiene que ser una pesadilla. 
 
    —El matrimonio sin amor es una pesadilla —espetó Sophie—. Prefiero quedarme sola, que tener que compartir mi vida con alguien que no amo —la pelirroja trató de contener sus lágrimas—. Estoy harta, nana, harta de tener que ser alguien que no soy —su voz se quebró. Carraspeó su garganta para aclararla—. No quiero bajar, no quiero ir. 
 
    —Debe hacerlo —fue el susurro de Minerva—. Le guste o no, debe hacerlo. No haga molestar a su padre. 
 
    Sophie secó las lágrimas de su rostro con rudeza. La mujer frente a ella arregló su vestido otra vez. Aunque era un lindo vestido, con vistosos pliegos de tela satinada y encaje blanco bordeando la falda, con un fondo de tul bordado estilo Elissa, ella lo odiaba, porque representaba todo lo que no quería ser; una mujercita insulsa, sumisa, sin ideas propias y doblegaba ante la retrograda sociedad en la que vivía. 
 
    Al menos tenía un punto a favor. Si en algún momento deseaba desaparecer de la celebración, podría ponerse su máscara y alejarse. Esa era la razón por la que había pedido a sus padres que organizaran una mascarada al mejor estilo del carnaval veneciano, para poder pasar desapercibida cuando lo quisiera. 
 
    Salió de su cuarto y recorrió el largo pasillo que la separaba de las escaleras que la conducirían al salón principal, donde los invitados la esperaban. 
 
    Al llegar al borde, se detuvo y tomó una gran bocanada de aire. Sentía que en cualquier momento se podría desmayar. El corsé le apretaba y el calzado la hizo tambalearse un poco.   
 
    Fue descendiendo los escalones muy despacio, con el rostro descubierto, y a medida que lo hacía, la mirada atenta de todos se iba posando sobre ella.  
 
    Una ráfaga de aplausos la recibió. 
 
    —Damas y caballeros, les presento a mi hermosa hija —habló el baronet—. Sophie Margarette Chesterfield—anunció el orgulloso padre. 
 
    Paso a paso, Sophie sentía como una terrible sensación se apoderaba de su ser. Lejos de sentirse como la homenajeada de la noche, se sentía expuesta, incómoda y muy ansiosa. Un escalofrío la recorrió de pies a cabeza. 
 
    El baronet extendió su brazo en dirección a su hija, una hermosa dama de diecisiete años que no tenía más alternativa que sujetar la mano de su progenitor y dibujar en sus labios, la sonrisa más triste del mundo.  
 
    Sophie solo deseaba una cosa: desaparecer. 
 
    Aunque no podía ver sus rostros sabía que la gran mayoría eran conocidos, pero de seguro, también habría personas que jamás había visto en su vida; Unos eran hijos de algunos socios de su padre, otros eran jóvenes duques, lores, condes y caballeros. Casi todos con la intención de pretenderla, sin saber que ella ya estaba comprometida. 
 
    Sophie repasó su plan; fingiría que los escuchaba a todos y cada uno de ellos y que les prestaba atención a sus aburridas charlas, a la vez que fingía estar fascinada, mientras su mente divagaba muy lejos de allí. 
 
    La velada transcurrió entre bailes, brindis y comida deliciosa, mientras tanto, Sophie tuvo que aguantar toda clase de comentarios petulantes de hombres arrogantes, presumidos y engreídos. 
 
    «¿Cuánto más tendré que soportar esto?», la pregunta resonó en la mente de la pelirroja. 
 
    Al mirar a su padre y este devolverle la misma intensidad en la mirada, supo que su progenitor no tardaría mucho más en anunciar la noticia de la unión entre los Chesterfield y los Zendesk. 
 
    A Sophie se le revolvió el estomago. 
 
    De pie, en el medio de aquel salón, no pudo evitar extrañar a Aarón. Quizás no estuviese enamorada de él, pero lo prefería mil veces a él como esposo, pues al menos tendría un amigo. No obstante, era lo suficientemente sensata como para saber que eso nunca iba a suceder, pues su padre jamás lo permitiría, y mucho menos después de que su amigo se marchara del pueblo, luego que la madre de este se lo llevara a Londres, según ella, para alejarlo de la mala influencia de los Chesterfield, y a pesar de saber que él no estaba presente, no pudo evitar buscarlo con la mirada, entre todos los presentes. 
 
    De repente su mirada se detuvo sobre la elegante silueta de un joven de cabello oscuro. Tenía una máscara de color negro con encaje plateado, y a pesar de que tenía el rostro cubierto, pudo percibir un par de ojos muy verdes que la cautivaron en el acto.  
 
    Él había sido la única persona en la velada que había logrado captar su atención, pero también era la única con la cual nunca debió cruzar su mirada. 
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   M iró al muchacho de tez caucásica, cabello oscuro, ensortijado y esbelto. No sabía por qué, pero ese joven despertaba su curiosidad. Él estaba de pie junto a la puerta principal. Al lado de este, un hombre de estatura media y de prominente panza, que parecía estar reprendiéndolo. 
 
    Sophie no pudo evitar sentirse identificada con la escena, pues el joven parecía molesto y amargado, lo que le hizo recordar su propio reflejo en el espejo, unos minutos antes de bajar a la celebración. En ese instante, comprendió que no era la única persona que estaba allí en contra de su voluntad. 
 
    El misterioso joven se dio la vuelta con brusquedad y se encaminó hacia el jardín. 
 
    La pelirroja se concentró por completo en él: en la única persona que logró captar su atención en toda la noche, sin siquiera haber hecho un mínimo esfuerzo. Lo siguió con la mirada hasta que abandonó el salón. 
 
     Mientras su padre charlaba con su futuro consuegro, acerca de lo ventajoso que sería unir ambas familias, ella se ajustó su máscara y se fue alejando poco a poco de la multitud, procurando que ninguno de los hombres que su padre había asignado para que la vigilara, la vieran. Logró escabullirse en cuanto el par de mozos se entretuvieron mirando a un par de guapas damas, y se alejó en dirección a una de las puertas laterales del salón.  
 
    Al llegar al exterior, un precioso jardín se abrió paso frente a ella. Su madre se había encargado personalmente de que luciera majestuoso para esa noche.  
 
    A lo lejos pudo observar la silueta de alguien que yacía sentado en una banca. Una tenue luz, proveniente de un farol, iluminaba el camino empedrado frente a ella.  
 
    Se acercó sin hacer ruido. Deseaba descubrir quién era ese muchacho, pero sin poner en evidencia su creciente interés por el desconocido. Él estaba de espalda a ella, y eso fue una ventaja para acercarse lo máximo posible. 
 
    Cuando ya se encontraba a unos escasos metros del joven, él se levantó de forma repentina, llevándose las manos a la cabeza… 
 
    —¡Demonios! —farfulló él. Sophie se detuvo en el acto—. ¿Qué se supone que hago aquí? —se dijo a sí mismo mientras pateaba una piedra—. Debería estar en casa, con Verónica, y no aquí —era inconfundible la molestia en su voz. 
 
    ¿Verónica? Oír ese nombre le produjo a Sophie una extraña sensación, al recordar el nombre de la mayor de los hermanos Albridge. Miró de nuevo al chico que se movía de un lado al otro, volcando su ira, pateando cuanta piedra se le cruzara en el camino.  
 
    Sophie quería saber más, así que trató de acercarse con cautela, pero la falda del vestido se le enredó con algunas ramas salientes de unos arbustos y cayó de bruces sobre el húmedo suelo de grama recién podada, a la vez que un inevitable grito emergió de su boca.  
 
    Estando tendida sobre el suelo, ella pudo oír los pasos de alguien que se aproximada con rapidez. Como pudo trató de incorporarse, pero no lo logró. 
 
    —¿Se encuentra bien, señorita? —una voz masculina y muy juvenil se oyó por encima de su hombro. Ella levantó la mirada y un par de esmeraldas la cautivó—. ¿Se ha hecho daño? —inquirió el muchacho, extendiendo su mano para ayudarla a levantarse—. ¿De dónde ha salido? —hizo la pregunta, mirando con rapidez en todas direcciones—. ¡Hola! ¿Puede hablar? —Él sacudió una mano frente al rostro de ella—. ¡Vaya! Lo que me faltaba —farfulló—. Toparme con una muda —comentó con desdén, dándose la vuelta sin ninguna sutileza. 
 
    Sophie sintió que la sangre comenzaba a hervirle en las venas. Ese muchacho era un completo maleducado. Lo miró con gran molestia y no pudo evitar cruzar lo brazos a nivel de su pecho. 
 
    —¿Disculpe?—dijo ella finalmente, saliendo de su estupor. 
 
    —¡Vaya! Si puede hablar. ¿Es una costumbre por estos lares, espiar a la gente?—inquirió él con cierto aire de arrogancia. 
 
    —Yo no... —Sophie intentó defenderse, pero las palabras se le quedaron atragantas en la garganta, porque eso era exactamente lo que estaba haciendo: Espiándolo. 
 
    —Usted ha estado siguiéndome desde que salí del salón —dijo él, señalando el lugar de donde venía 
 
    —Yo. Yo. Mi intención no era... —ella balbuceó.  
 
    —¿Acaso la mandó mi tío, para asegurarse de que no me largue de este estúpido evento? —él la interrumpió. 
 
    —No —contestó Sophie con indignación—. ¡Oiga! Este no es un estúpido evento. 
 
    Aunque estuviera de acuerdo con él, no iba a permitir que un desconocido lo dijera. La única persona que tenía derecho de quejarse por ser expuesta como si fuera un artículo de colección en venta, era ella. 
 
    —¿Ah no? —él entornó los ojos al mirarla—. ¿No le parece tonto que la distinguida sociedad inglesa realice este tipo de celebraciones para subastar jovencitas  al mejor postor? 
 
    Era como si él pudiera leerle la mente, pues ella pensaba lo mismo, respecto a todo eso, pero no iba a reconocerlo frente a él. 
 
    —Este tipo de celebraciones son necesarias para mantener... —ella intentó objetar algo. 
 
    —¿Para mantener el equilibrio social? —él la interrumpió—. ¿Casando a ricos con ricos? —inquirió con notable sarcasmo—. ¿No le parece que es algo clasista? 
 
    —Tal vez —profirió ella con altivez—, pero de igual modo, eso no impidió que usted viniera aquí esta noche, a contribuir con el desequilibrio social —Sophie le inyectó toda la mordacidad posible a sus palabras. 
 
    —Vine porque me obligaron —masculló él, dando un manotazo en el aire—. Soy de los que piensa que los matrimonios deben ser por amor y no por conveniencia. Al menos, eso es lo que espero; amar a la mujer con la que me case. ¿Usted no? 
 
    Sophie quedó totalmente desarmada antes tales palabras. Era como si ese jovencito pudiera leerle la mente. No supo que responderle. 
 
    —¿Cómo me dijo que se llamaba? —inquirió él. 
 
    —No le dije —espetó Sophie. 
 
    —¿Piensa decírmelo o hacemos como si esta conversación nunca sucedió? Debo volver adentro. 
 
    —¿Alguien le ha dicho que es usted muy grosero? —protestó ella. 
 
    —Si decir lo que pienso se considera grosería, está bien, admito mi culpabilidad —una vez más ese tono de voz sarcástico que le hacía hervir la sangre a Sophie. 
 
    —¿De verdad usted no tiene ni idea de quién soy? —indagó ella. Era posible que con la máscara no la reconociera, pero su vestido la hacía destacar. 
 
    —¿Sabe usted quien soy yo? —contraatacó él. 
 
    —No, pero... 
 
    —¿Lo ve? Estamos en igualdad de condiciones, como debe ser —comentó él, con una mueca burlona dibujada en sus labios.  
 
    «¿Pero qué le sucede a este cretino? ¿Quién se cree que es para hablarme de este modo?» pensó Sophie, tratando de hacer acopio de todas sus fuerzas para no soltarle alguna palabra malsonante. 
 
    —Soy Lady Sophie Margarette Chesterfield, hija del baronet Albert Chesterfield, dueño y señor de esta propiedad, y usted… —lo miró de pies a cabeza—, está siendo muy descortés. 
 
    Zachary abrió los ojos con sorpresa y se sintió un poco apenado, pero no iba a demostrárselo. 
 
    —¿Lady? —inquirió él—. Tengo entendido que para que una mujer tenga el trato de una Lady, debe estar casada con un Lord. Y si lo que me dice es cierto, y usted es Sophie Chesterfield, ¿acaso toda esta celebración no va de eso? ¿de conseguirle un esposo? 
 
    —¡Váyase al infierno! —masculló Sophie, harta de la conducta tan altanera del joven frente a ella y se dio la vuelta para marcharse. 
 
    Zachary abrió los ojos con genuino asombro. Jamás una dama le había hablado de ese modo, incluso siendo él un completo idiota con ellas. De muy mala manera descubrió que Sophie no era como las demás jovencitas de su edad, dispuestas a aguantar los malos tratos de los hombres, porque para eso han sido educadas. 
 
    Le tomó solo dos segundos darse cuenta que la técnica de chico arrogante y hostil, no le iba a funcionar con ella. 
 
    Caminó de prisa hasta llegar a Sophie y la sujetó con sutileza de un brazo. Ella lo miró con desdén. 
 
    —Lo siento —balbuceó él—. Lamento mucho haberme comportado como un... —sacudió la cabeza—. A veces no puedo evitar ser tan... 
 
    —¿Cretino? —completó Sophie, dándose la vuelta y plantándole cara. 
 
    —Exacto —concordó él—. Ha sido usted muy paciente por aguantar mi mala actitud. Me llamo Zachary Albridge —extendió su mano hacía ella con cortesía. 
 
    La repentina templanza con la que se había estado manejando Sophie, se desmoronó al escuchar ese apellido. Su corazón se aceleró y sus manos comenzaron a temblar. 
 
    —¿Albridge? —dijo ella casi como un susurro. 
 
    Sophie no pudo disimular su fascinación.  
 
    Frente a ella se encontraba uno de los personajes de las tantos cuentos, que el viejo Arthur le relataba cuando apenas era una niña. La mayoría de sus sueños y pesadillas giraban en torno a la familia Albridge. 
 
    Zachary arrugó la frente al notar la intensidad con la que Sophie lo miraba. Había algo hipnótico en esos ojos azules que lo escudriñaban. 
 
    Ambos se quedaron en completo silencio, mirándose a los ojos, bajo el oscuro cielo de Rendlesham y la fría caricia del viento gélido que los rodeaba. 
 
    Empujada por una extraña sensación, se deshizo de su máscara para mostrarle su rostro a Zachary, y este quedó embelesado con lo que veían sus ojos. Sophie era poseedora de una belleza casi angelical, con una piel lozana, mejillas sonrojadas, nariz y boca pequeña, pecas sutiles espolvoreadas por toda su cara y unos ojos azules preciosos. 
 
    Él también se quitó la máscara, dejando al descubierto su rostro. Para Sophie también fue muy grato lo que pudo percibir. Zachary era muy guapo. Tenía rasgos masculinos, pero al mismo tiempo delicados, gruesas cejas, nariz y boca del tamaño perfecto para su cara, unos ojos verdes llenos misticismo, con una mirada felina muy atractiva. 
 
    —Creo que lo mejor será que volvamos adentro —masculló Zachary, haciendo que la conexión de miradas se rompiera. 
 
    —Sí —Sophie asintió con la cabeza—. Es lo mejor, antes que alguien no vea. 
 
    En completo silencio, ambos jóvenes volvieron a ponerse sus máscaras y regresaron al salón. Sophie entró primero y luego Zachary, al cabo de unos segundos, pero de igual modo continuaron conversando. 
 
    Al cabo de unos minutos: 
 
    —¡Oh! ¡Hasta que por fin te encuentro!  
 
    Una voz femenina a espalda de Sophie hizo que la pelirroja girara. Era su madre, quien la había reconocido por el vestido. 
 
    »El joven Zendesk demanda por tu presencia, lo recomendable es que... —la madre de Sophie dejó de hablar al reparar en la presencia del caballero a un lado de su hija, a quien le lanzó una mirada inquisitiva—. ¿Y usted quien es? 
 
    —Discúlpeme, señora —el muchacho hizo una leve reverencia con la cabeza—. Soy el marqués Zachary Albridge 
 
    —¿El marqués Albridge? —la mujer estaba por completo atónita. 
 
    El semblante de Lady Margarette Chesterfield se transformó al instante, pasó de ser odioso a ser encantador. Ella no era tonta. Aunque su esposo estuviera empeñado en casar a Sophie con un conde, sin duda, casarla con un marqués le daba más renombre a los Chesterfield.  
 
    Aunque los Albridge no contaran en la actualidad con una fortuna majestuosa como en antaño, el simple apellido era sinónimo de respeto, dejando de lado las supersticiones y las maldiciones, en las que, por supuesto, Lady Margarette jamás creyó.  
 
    En el pasado, los Albridge fueron la familia más importante de Rendlesham. En su época, ellos eran los dueños de más de la mitad del pueblo. 
 
    En ese momento, los ojos de la mujer brillaron, al vislumbrar la idea de unir los Chesterfield con los Albridge. Puso la mano sobre la que le ofrecían y el joven se la besó con respeto. 
 
    —Es un placer conocerla, baronesa —dijo Zachary con una muy bien ensayada sonrisa. 
 
    —El placer es todo mío —contestó la madre de Sophie—. Sería un honor que nos acompañara durante el resto de la velada —agregó sin poder evitar ruborizarse. A su edad, aún seguía siendo susceptible a la galantería de un hombre apuesto. 
 
    Por primera vez en toda su vida, Sophie estaba de acuerdo con su madre. A pesar de haber comenzado con mal pie, le agradaba mucho la idea de pasar un rato más en compañía del joven marqués.  
 
    Había muchas cosas en él que la llenaban de curiosidad: 
 
    ¿Cuándo llegó?  
 
    ¿Qué hizo todos esos años lejos de Rendlesham?  
 
    ¿Estaría ya comprometido con alguien más?  
 
    ¿Qué sabía acerca de la maldición de su familia?  
 
    Todas estas interrogantes se aglomeraron en la cabeza de la pelirroja, quien deseaba con fervor poder encontrar respuesta a todas sus inquietudes. Además, ese muchacho era el protagonista de muchos de sus sueños, aunque no tuviera rostro en ellos.  
 
    «Es increíble por fin tenerlo frente a mi», caviló Sophie mirándolo de soslayo. 
 
    La pelirroja recordó al hombre que vio junto a Zachary unos minutos antes. ¿Acaso era su tío, Viktor Vermont?  
 
    Margarette caminó por delante de ellos, y los jóvenes la siguieron de cerca. 
 
    Zachary, quien caminaba al lado de Sophie, le ofreció su brazo y ella correspondió el gesto sin pensarlo. Estaba hipnotizada con el repentino encanto que emanaba de él. 
 
    El menor de los Albridge no entendía que era eso que sentía. Ninguna de sus conquistas previas habían despertado tanto su interés. Pero Sophie tenía algo que no le permitía dejar de verla. Ese cabello rojo, esos ojos azules, esas mejillas pecosas y esos labios rosados… 
 
    Zachary tuvo que apartar su mirada al percatarse del rumbo que estaban tomando sus pensamientos.  
 
    Sophie también bajó la mirada. 
 
    Margarette hizo una señal a su esposo para que se acercara, y él lo hizo de inmediato.  
 
    Detrás de él, su hijo Jonathan. 
 
    Al aproximarse, el baronet saludó con fingida cortesía al joven que sostenía el brazo de su hija.  
 
    Jonathan también saludó al misterioso caballero que no parecía tener intención de quitarse la máscara.. 
 
    —Bienvenido, ¿Sir…?  —Albert asumió que se trataba de un noble al ver la insignia que colgaba de su cuello. Sintió una extraña sensación, pues ya había visto ese símbolo antes. 
 
    —Marqués —aclaró el muchacho, quitándose la máscara—. Soy el marqués Zachary Albridge, baronet —indicó el muchacho, estrechando la mano del padre de la homenajeada e ignorando el repentino malestar del hombre. 
 
    El baronet sintió que su corazón se aceleraba. El muchacho era la viva imagen de su difunto amigo, el marqués Nicholas Albridge. 
 
    A Jonathan se le secó la boca. 
 
    Albert no pudo disimular su asombro, abrió los ojos de una manera, que casi se le salen de las cuencas.  
 
    ¿Cómo era posible que los Albridge estuvieran de regreso en Rendlesham y él no lo supiera?  
 
    En cuestión de segundos, miles de recuerdos se aglomeraron en su mente. 
 
    —Pensaba que... que... ustedes... no... —el baronet balbuceó en su intento por hablar. 
 
    «¿Pensabas que estábamos muy lejos? Pues no, cerdo miserable. Estamos de vuelta, para arruinar tu vida», fue la promesa interna de Zachary, quien no dejó de sonreír en ningún momento, y mostrarse complacido de estar allí, aunque lo único que deseaba era alejarse todo lo posible de ese rostro que tanto odiaba. 
 
    —Volvimos hace un par de días —confesó el joven marqués—. He venido a encargarme de Albridge Hall. Es momento de tomar posesión de lo que me pertenece —la voz de Zachary se tornó frívola de repente.  
 
    —Ya era hora de que alguien se encargara de esa vieja mansión —comentó Jonathan, tratando de inyectarle algo de humor al momento, pues una terrible tensión se había apoderado del ambiente. 
 
    Un caballero regordete observaba a Zachary desde el otro lado del salón. 
 
    —Con el permiso de todos ustedes —Zachary hizo una sutil reverencia—, debo volver con mi tío —se disculpó, volviendo al tono amable de su voz y se alejó.  
 
    A medio camino, Zachary se giró, brindándole a Sophie una sonrisa encantadora. 
 
    —Qué joven tan refulgente —comentó Margarette sin dejar de ver como se alejaba. 
 
    —Sí. Lo es —Sophie coincidió con su madre. 
 
    —A mí no me agrada ni un poco —disertó Albert. 
 
    —A mí tampoco —balbuceó Jonathan. 
 
    Sophie se giró hacia su padre y su hermano. Los miró  con inquietud, pues no lograba entender que era lo que no les agradaba. Sin tomar en cuenta todas esas historias de maldiciones, fantasmas y demás, Zachary era un joven muy apuesto y de buen apellido. Tal vez no contara con una fortuna, pero de seguro, contaba con la convicción de recuperar el prestigio de la familia. 
 
    —¡Ay, por Dios! No estarás basando tu opinión en esas tontos cuentos de fantasmas, ¿verdad, Albert? —Margarette se mostró algo obstinada. 
 
    —Hay algo de él que no me gusta para nada —masculló Albert mientras seguía a Zachary con la mirada. 
 
    —Es el hijo de un viejo amigo suyo, padre —le recordó Sophie. Él no pudo evitar sentirse incómodo ante el comentario de su hija—. No decía que era buena idea casarme con el hijo de alguno de sus amigos. 
 
    —Por favor, Sophie —intervino Jonathan —No estarás pensando en... —ni siquiera fue capaz de terminar la frase. 
 
    El baronet se giró hacia su hija de manera rauda. 
 
    —Creía que no estabas de acuerdo en casarte. ¿Cómo es que has cambiado de opinión tan rápido? —inquirió el padre, lanzándole una mirada inquisitiva. 
 
    —No estoy de acuerdo en casarme con un tonto arrogante que no ve más allá de su ombligo.  
 
    —¡Sophie! —su madre se escandalizó. 
 
    —Respeta a padre, Sophie —farfulló Jonathan. 
 
    —Cuida ese vocabulario conmigo, jovencita, o no me importará nada reprenderte acá, enfrente de todos —le advirtió Albert, entornando los ojos. 
 
    —Por favor, padre, no es sensato que pierda el control en público —Jonathan trató de apaciguarlo. 
 
    —¿Haría eso, padre? ¿Me reprendería frente a todos sus invitados? —lo desafió la pelirroja. 
 
    —¡Sophie! —Jonathan la fulminó con la mirada. 
 
    —No me tientes, muchacha —Albert apretó los dientes para no alzar la voz. 
 
    —Cruzaste escasas palabras con él, querido —Lady Margarette intentó disipar la creciente tensión entre padre e hija—. ¿No crees que te estás precipitando en dar una opinión sobre ese muchacho? Además, es un marqués. 
 
    —Me importa un bledo que sea el mismísimo Rey —soltó Chesterfield—. Es un Albridge. Eso es suficiente para saber que no lo quiero cerca de mi hija. 
 
    —Exacto —comentó Jonathan, reprochando a Sophie con la mirada. 
 
    —¿Pero qué está diciendo, padre? —Sophie estaba muy confundida—. Siempre hizo caso omiso a las historias acerca de fantasmas y maldiciones, por años nos ha contado cosas maravillosas sobre el marqués, Nicholas Albridge y de lo buenos amigos que eran...  
 
    —Hazme caso por una maldita vez en tu vida, Sophie. Te prohíbo que zanjes cualquier relación con ese muchacho. Además, tu ya estás comprometida con Oliver Zendesk. En un par de minutos lo anunciaré. Y tú —miró a su esposa—, deja de alentarla —girándose hacia su hijo—. Vamos, Jonathan, sigamos saludando a los invitados. 
 
    Margarette y Sophie se quedaron petrificadas mientras los dos hombres se alejaban de ellas, para unirse a un grupo de viejos aristócratas que comían y bebían al lado de la mesa central. 
 
    La pelirroja se sintió iracunda, la impotencia se apoderó de todo su cuerpo y sus  manos temblaron de furia.  
 
    ¿Hasta cuándo su padre iba a seguir diciéndole que hacer y que no, con su vida? 
 
    Algunas lágrimas se asomaron en sus ojos. 
 
    —No te aflijas hija, quizás con el tiempo, aprendas a querer al conde. Solo tienes que... 
 
    —Con permiso, madre —la interrumpió. El comentario de su madre, hizo que  se le volviera a revolver el estómago—. Si esta es mi última noche de libertad, pienso aprovecharla. 
 
    —¡Sophie! —la madre se mostró indignada—. ¿A dónde vas? ¿Qué piensas hacer? 
 
    —Es un baile, ¿no? Entonces bailaré, madre, con quien me plazca —dijo y se alejó, dispuesta a llevarle la contraria al Amo y Señor de aquella mansión. 
 
    Al acercarse, Sophie pudo notar que Zachary discutía con su tío. El muchacho agitó las manos en el aire, mientras el hombre a su lado trataba de sujetarlo por los hombros. El joven marqués le dio un empujón para apartarlo, y en ese instante, Sophie recordó lo que Arthur les contó; había rumores que decían que Viktor Vermont maltrataba a sus pobres sobrinos.  
 
    Ella sintió un hálito de rabia y aceleró su paso.  
 
    No iba a permitir que ese hombre le hiciera daño a Zachary y menos en su presencia. 
 
    —¿Se encuentra bien, marqués? —la pregunta sonó con ímpetu. Sophie sabía cómo hacerse notar.  
 
    La pelirroja miró a Viktor con aspereza.  
 
    Los dos hombres la miraron con sorpresa. 
 
    —Señorita Chesterfield —dijo Viktor, inclinándose con fingida diplomacia. 
 
    Zachary se puso rígido y giró su rostro hacia el otro lado. No podía permitir que Sophie descubriera el malestar que ocultaba su mirada. Su tío lograba intimidarlo de una manera perturbadora.  
 
    No quiso arriesgarse a quedar expuesto y sin más se alejó. 
 
    Viktor y Sophie se quedaron mirando su espalda, mientras él se iba, dando largas zancadas en dirección al jardín, de nuevo. 
 
    —Pido disculpas en nombre de mi sobrino, él es un poco... 
 
    —Ahórrese sus palabras, señor Vermont. Creo que él es lo suficientemente grande como para hablar por sí mismo —ella lo interrumpió, inyectando hostilidad en cada una de sus  palabras.  
 
    Los hombres designados para vigilarla, la siguieron desde lejos. El trabajo de ellos era asegurarse de que ella no estuviera en peligro.  
 
    De prisa, Sophie caminó en la misma dirección por la que se había ido Zachary. Salió al jardín, y el viento gélido la volvió a golpear sin contemplación. Sin abrigo con que cubrirse, se estremeció. Miró alrededor y pudo ver a Zachary, sentado en la misma banca, donde lo había encontrado hacía un rato.  
 
    Se acercó muy despacio. 
 
    —Comenzaré a creer que usted tiene la extraña costumbre de espiar a la gente —dijo él, al percatarse de la presencia de Sophie. Dejó escapar una débil carcajada y se puso de pie, girándose hacia ella, le obsequió una sutil sonrisa. 
 
    —¿Se encuentra bien? —fue lo primero que se le ocurrió decir a Sophie.  
 
    Zachary frunció el entrecejo al notar el tono de preocupación genuina en la voz de aquella linda muchacha.  
 
    «¿Cómo es posible que se preocupe por mí, si apenas me conoce?» pensó él. 
 
    Sophie percibió dolor, miedo y tristeza en esos enigmáticos ojos verdes. Algo le oprimía el corazón a ese pobre ser.  
 
    Zachary desvió su mirada de la de ella, al sentir la intensidad de la misma. 
 
    —Estoy bien. No tiene por qué preocuparse. Solo ha sido un pequeño desacuerdo con mi… —hizo una pausa, dudando de la siguiente palabra que iba a decir— tío. 
 
    —¿Está usted seguro? —ella indagó un poco más. 
 
    —¡Dije que estoy bien! —Zachary levantó la voz, haciendo que la dama frente a él diera un respingo—. Lo siento —se disculpó enseguida—. No pretendía asustarla. Yo… 
 
    —No se preocupe. Es lo que gano por ser tan entrometida. 
 
    La última frase iba cargada de rabia. Sophie sujetó con fuerza la falda de su vestido para aplacar un poco lo que sentía. Se giró de modo brusco, con la intención de marcharse. No permitiría que él la volviera a tratar mal. Sin embargo, el agarre sutil de una mano suave la detuvo. 
 
    —Discúlpeme, por favor —susurró una súplica, decidido a no dejarla ir. Haló con sutileza y la espalda de Sophie rozó su pecho. Ella pudo sentir el aliento de Zachary en su nuca—. ¿Me concede el honor de bailar la próxima pieza con usted? —solicitó él, acariciando con ternura los hombros femeninos. 
 
    Sophie tragó grueso al sentir como las manos de Zachary se paseaban sobre su piel. 
 
    —¡Usted está helada! —dijo él con voz preocupada.  
 
    Ella sintió la calidez del aliento masculino rozando su oído. Cerró los ojos y se dejó invadir por el montón de sensaciones que Zachary Albridge producía en ella, con solo el toque de sus manos. Nunca había sentido su corazón tan desbocado. 
 
    Juntos caminaron en dirección al lugar de donde provenía la música.  
 
    Una sublime melodía les dio la bienvenida, y sin perder tiempo, Zachary le ofreció la mano y ella la tomó sin dudarlo. Los ojos de Albridge brillaron con ardor. Se inclinó, haciendo una reverencia. Sophie sonrió ante el gesto. Zachary levantó la mirada y miró directo a esos ojos azules tan bellos. Ambos unieron sus manos y se entregaron a la danza.  
 
    Un paso hacia delante y un paso hacia atrás. La pareja bailó al compás de los violines armoniosos, entre risas y tropiezos. Derecha e izquierda, tropiezos y risas otra vez. Dieron giros sutiles y un tanto graciosos. Zachary sujetó con firmeza la espalda de su pareja de baile y los giros fueron más precisos. El vestido de Sophie se movió con libertad, en un vaivén juguetón y sus risas contagiaron a todos los presentes.  
 
    El mundo dejó de existir para los jóvenes, quienes bailaron con entrega. Sus ojos se negaron a romper la conexión tan impetuosa que había surgido entre los dos. 
 
     Giros y molinetes, ambos dibujaban siluetas delicadas sobre el suelo del salón. La música los guió y ellos se dejaron llevar por tan precioso juego romántico. Dos corazones acelerados que palpitaban a un mismo ritmo.  
 
    Un giro, dos giros y una nota final. 
 
    Un fuerte aplauso los regresó a la realidad, y ambos rieron con algo de vergüenza. La ovación era para ellos. Verlos bailar había sido un deleite para todos. 
 
    —Seremos recordados por esto —comentó Zachary en tono divertido. Sophie también rio al notar que todos la miraban. 
 
    Zachary le ofreció su brazo una vez más y Sophie lo aceptó. Caminaron juntos, alejándose del centro del salón. 
 
    El baronet de Rendlesham observó la escena desde un rincón del lugar. No le gustó lo que vio.  
 
    Al conde Maurice Zendesk y a su hijo tampoco les agradó la escena, pues fueron de los pocos en reconocer a Sophie, también por su vestido. 
 
    Jonathan hizo el amague de ir tras ellos, pero su padre lo frenó. 
 
    —Deja que tu hermana se divierta un poco —dijo Albert, lanzando una mirada al par de hombres que se encargaban de la seguridad de Sophie. Los vio charlando muy amenos con un par de señoritas—. Recuérdame despedir a ese par de ineptos mañana. 
 
    —Sí, padre, comos usted diga. 
 
    —Procura que en veinte minutos, Sophie se encuentre aquí en el salón —dijo Albert—. Anunciaré su compromiso con el conde. 
 
    Jonathan asintió con la cabeza. 
 
    Dicho esto, el baronet se dio la vuelta, dispuesto a marcharse. 
 
    —¿A dónde va, padre? —inquirió su hijo. 
 
    —Necesito silencio para pensar en una manera discreta de deshacerme del marqués. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3 
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   J untos llegaron a un apartado lugar en el jardín, lejos de la mirada de curiosos. Era donde ella solía esconderse cuando no quería que nadie la molestara.  
 
    No hicieron falta las palabras, pues las miradas hablaron por sí solas. Había timidez en los ojos azules y mucho misticismo en los ojos verdes.  
 
    La fría noche comenzó a hacer estragos en el cuerpo de los dos, pero Sophie fue quien se estremeció. Zachary, le ofreció su abrigo como gesto de caballerosidad. Dicha prenda estaba impregnado de su aroma; una mezcla de yerbabuena y almizcle. 
 
    La pelirroja dejó escapar una débil carcajada. 
 
    —Eso fue asombroso —dijo de repente. 
 
    Zachary entrecerró los ojos y la miró inquisitivo. 
 
    »El baile —agregó Sophie. 
 
    El marqués abrió los ojos con un gesto pícaro y sonrió. 
 
    —No habría sido posible sin la majestuosidad con la que se movía mi pareja de baile —respondió él—. Déjeme decirle que usted baila muy bien. 
 
    Sophie se sonrojó y agradeció mentalmente llevar puesta una máscara, pues la ayudaba a evitar que Zachary le viera el rostro. Sin embargo, él sabía a la perfección el efecto que causaba en las féminas.  
 
    —Para algo debían servir las lecciones de baile, que mi madre me obligó a tomar —dijo ella, agitando su pequeña y delicada mano en el aire. 
 
    Hubo algo en el tono de voz tan despreocupado de la muchacha, que hizo que algo dentro de Zachary se removiera, pero en vez de mostrarse maravillado por la inocencia y frescura de la pelirroja, el rostro de el joven marqués se tornó rígido. 
 
    Sophie notó el cambio de inmediato. 
 
    —No pensé que pudiera divertirme tanto esta noche —comentó ella—. De hecho no quería nada de esto. 
 
    —¿A qué se refiere con nada de esto? —Zachary lanzó una rápida mirada al entorno, sintiéndose confundido. 
 
    Por primera vez en la noche, Sophie se sintió cómoda y dejó de fingir. Se mostró tal cual era. 
 
    —Odio este vestido —Sophie sacudió la falda del mismo con sus manos—. Odio esta horrible celebración, odio tener que comportarme como alguien que no soy. Detesto que me miren, que me sonrían con fingido aplomo, que me obliguen a hablar con esos jóvenes lores, duques y condes pretenciosos —los ojos de Zachary brillaron con fascinación, al descubrir que ella no era como las demás chicas de su edad, tan deseosas de ser el centro de atención—. A mí también me parece que todo esto es ridículo —continuó ella—. “Presentación formal ante la sociedad” —Sophie dibujó las comillas con sus dedos, en el aire—. ¿Qué significa eso? 
 
    —Significa que usted ya es apta para que un distinguido caballero ponga un pequeño heredero en su vientre —bromeó él, mostrando una pequeña sonrisa. 
 
    Ella rio y meneó la cabeza, en negación. 
 
    —No. Significa que un montón de tontos pueden venir a comer y beber, con la excusa de pretenderme. Significa que ya soy apta para que un idiota con ínfulas de señor exija una dote por mí, con la excusa de darme respeto y distinción ante la sociedad. Mi padre le dice alianza. Yo le digo: deshacerse de una hija, antes de que sea muy mayor y ya no pueda procrear —ella se cruzó de brazos y resopló de frustración.  
 
    La escandalosa carcajada de Zachary le recordó que no estaba hablando con su nana, sino con uno de los tantos “idiotas” que habían ido a pretenderla.  
 
    De repente, Zachary tomó la mano de Sophie. Ella se sobresaltó, a la vez que  alzaba la mirada para verlo. La pelirroja estaba muy sorprendida por ese gesto de intimidad. 
 
    —Aunque mi tío me obligó a venir para pretenderla, le confieso que no soy un idiota, aunque a veces me comporto como uno —le guiñó un ojo. 
 
    Sophie volvió a reírse, pero esta vez con algo de timidez. 
 
    —Muchas gracias por no ofenderse —dijo ella. 
 
    —¿Por qué me ofendería? Usted está en todo su derecho de expresar su opinión al respecto. 
 
    —¿De verdad cree eso? —inquirió Sophie. 
 
    —¿Que si creo qué? —indagó él. 
 
    —Que tengo derecho a opinar. 
 
    —¡Por supuesto! Todos tenemos derecho a opinar, sean hombres o mujeres, pobres o ricos. Creo en la igualdad —él movió los hombros—. Mi hermana suele decirme que soy “un iluso progresista”. 
 
    —Ojalá todos pensaran como usted —musitó Sophie. 
 
    —Ojalá todas las mujeres fueran tan hermosas como usted —susurró él. 
 
    Zachary estaba acostumbrado a fingir interés por las personas, pero en ese instante, no estaba fingiendo. Esa linda muchacha tenía algo que no había visto en ninguna.  
 
    Se dio cuenta de lo que hacía cuando ya era muy tarde.  
 
    Él era galante por naturaleza, sin embargo, nunca había sido romántico.  
 
    Con Sophie estaba siendo un Zachary por completo diferente al que había sido hasta entonces.  
 
    Sophie soltó un débil suspiro y quitó su mano para acabar con la inadecuada proximidad. 
 
    —De todas maneras, todo esto es una farsa —balbuceó la pelirroja—. Esta celebración solo es una excusa para que mi padre se regodee de lo buen anfitrión que es —la voz de Sophie sonó pesarosa—. Pues lo cierto es que, ya estoy prometida a alguien. Mi padre hará el anunció de mi compromiso con el conde Oliver Zendesk, en cualquier momento. 
 
    —¿Cómo dice? —Zachary arrugó el entrecejo, pues no estaba al tanto de esa información, y tal hecho ponía en riesgo sus planes. 
 
    Sophie hizo un gesto con la boca, el que denotaba gran tristeza. 
 
    —Odio tener que hacer algo en contra de mi voluntad —musitó ella. 
 
    —Por lo visto —el marqués habló—, no era el único que la estaba pasando mal allí dentro. 
 
    Sophie sacudió su cabeza y clavó sus ojos en ese par de labios que la tenían encantada. No pudo evitar perderse en esa mirada esmeralda. Tuvo que sacudir la cabeza de nuevo y carraspear la garganta. 
 
    —Pienso que ciertas costumbres son absurdas —ella se dio la vuelta, para alejarse un poco de él. 
 
    —Concuerdo con usted —dijo Zachary, colocándole una mano en el hombro. 
 
    —Gra-cias  —balbuceó ella—. Creo que us-ted es el único en este mun-do que concuerda con-mi-go —el corazón de Sophie se aceleró—. Hasta mi hermano piensa que soy un caso per-di-do, que necesito ma-no du-ra y... 
 
    —Pues yo creo que usted es fascinante —él la interrumpió sin quitarle la mano del hombro—. Creo que usted es muy especial —él se acercó una vez más a ella y le susurró al oído. La pelirroja se estremeció—. Querida Sophie… —escuchar su nombre en los labios de ese joven, la exaltó más de lo que ya estaba—. Si usted lo desea, podría hablar en este instante con su padre, antes que él haga ese absurdo anuncio, y pedirle la aprobación para poder cortejarla.  
 
    —¿Pero que está diciendo? —ella se giró de golpe, mostrándose muy sorprendida—. Mi padre jamás lo permitirá. Mi compromiso con el conde, es algo ineludible. 
 
    —¿Eso cree? —tanteó el muchacho—. Conozco una buena forma para que ese compromiso nunca se anuncie. 
 
    —¿Cuál? —ella volvió a fruncir el entrecejo. 
 
    —Huya conmigo —musitó él. 
 
    —¡¿Cómo se le ocurre semejante locura?! —la pelirroja abrió los ojos como platos. Estaba escandalizada—. No solo me deshonraría a mí misma sino también a toda mi familia. 
 
    —¿Entonces prefiere quedarse y casarse con alguien que no ama? —inquirió él con malicia. 
 
    —A usted lo conozco apenas —profirió ella. 
 
    —Le prometo que mis intenciones son las mejores. 
 
    Sophie no dijo nada. 
 
    Solo se limitó a mirar a Zachary a los ojos. 
 
    El muchacho frente a ella era un sueño. 
 
    La pelirroja trató de alejarse de él, pues su corazón le demandaba hacer algo que no debía. Miró su entorno y cayó en cuenta de algo; no debía estar a solas con un muchacho. 
 
    —Es mejor que volvamos —masculló ella sin atreverse a mirarlo a la cara. 
 
    De un movimiento raudo, Zachary volvió a sujetarle una mano, obligándola a detenerse y darse la vuelta. Le sujetó el mentón con delicadeza y la invitó a mirar sus ojos verdes.  
 
    —Sería el hombre más feliz del mundo, teniéndola como esposa —él se inclinó para susurrárselo al oído. Al separarse, la sorprendió, uniendo sus labios a los de ella.  
 
    Sophie abrió sus ojos con sorpresa al sentir tan inesperado beso. Era el primero de su vida.  
 
    Ella no pudo evitar cerrar sus ojos y dejarse llevar por el millar de sensaciones que emanaron de ese beso. 
 
    Sin embargo, la pelirroja levantó sus brazos, interponiéndolos entre los dos, al recordar donde se encontraban y que alguien podría verlos. Colocó sus manos sobre el agitado pecho de Zachary y le dio un ligero empujón para apartarlo, mientras aún tenía los ojos cerrados. Se  sintió mareada. Lo siguiente que sintió fue un sutil beso en su frente. Abrió los ojos y allí estaban, ese par de esmeraldas profundas y misteriosas, mirándola. 
 
    Se quedaron allí, en completo silencio, uno frente al otro, mirándose a los ojos. 
 
    Solo un beso fue suficiente, para que Zachary se diera cuenta de que ella, Sophie Margarette Chesterfield, era la única que podría lograr que él, el actual marqués de Rendlesham, perdiera la cabeza por completo. Solo un segundo le tomó reconocer varias emociones que, hasta el momento, no lo habían afectado.  
 
    En ese instante, lo embargó un terrible sentimiento de culpa y rememoró todo lo malo que había hecho en el pasado. 
 
    El rostro de Verónica apareció en su mente y la voz de su hermana retumbó con fuerza, recordándole cual era su misión esa noche. 
 
    «No lo haré. No pienso seguir con esto. No le haré daño a ella», pensó Zachary. 
 
    Un montón de emociones se aglomeraron dentro de él, y fue ese justo momento cuando lo entendió; Las cosas se iban a complicar.  
 
    —Así que, aquí estás —se oyó una voz masculina, a espalda de los joven. Sophie dio un brinco—. Llevo un buen rato buscándolo, querido sobrino. 
 
    Zachary sintió que su corazón se aceleraba al escuchar la voz de Viktor Vermont.  
 
    El hombre se acercó en dirección a los jóvenes, quien al contrario de los hombres de Chesterfield, no les había quitado los ojos de encima en ningún momento. 
 
    Zachary se puso rígido y el temor se apoderó de sus ojos. 
 
    «¡Por Dios! Ese hombre lo aterra», Sophie percibió la inquietud de Zachary. 
 
    —Señorita Sophie, por favor regrese al salón —debía ponerla a salvo, pues su tío acababa de aparecer para llevar a cabo un macabro plan. Zachary clavó la mirada en el suelo. 
 
    —¿Sucede algo? —ella indagó sin dejar de mirarlo.  
 
    Una extraña sensación de alerta se instaló en el corazón de la pelirroja. 
 
    —Por favor, váyase —imploró Zachary—. Debo hablar con mi tío —había mucha insistencia en la voz de él.  
 
    Sophie se mantuvo inmóvil y negó con la cabeza. 
 
    —¿Está usted seguro? —indagó la pelirroja, mostrándose algo renuente. 
 
    —Señorita Sophie —dijo entre dientes, pero con notable exasperación—. Por favor, váyase —volvió a decir, casi chillando. 
 
    Ella lo observó con detenimiento y luego miró al hombre que se acercaba. Dudó un momento, pero finalmente le hizo caso a Zachary.  
 
    La idea de dejarlo a solas con ese sujeto, le causó mucha ansiedad. 
 
    Cuando llegó al salón, trató de reintegrarse a la celebración, pero no pudo. Su mente se había quedado junto a Zachary. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4 
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   L a repulsión que sentía Zachary cada vez que escuchaba la voz de su tío, era sobrehumana. Habían sido muchos años de abusos y humillaciones por parte de Viktor Vermont, hasta que su hermana fue lo suficientemente grande como para hacerle frente al hermano mayor de su madre.  
 
    Verónica fue su protectora, pues teniendo apenas doce años de edad, se ofrecía de manera voluntaria para que su tío descargara su frustración sobre ella, con tal de que no lastimara a su hermanito, quien tan solo tenía ocho años de edad en ese entonces. 
 
    Las palizas que Viktor le propinaba eran espantosas. El cuerpo de su pobre hermana estaba plagado de cicatrices, producto de la ignorancia de un nefasto alcohólico y ludópata. 
 
    Una noche, completamente borracho, Viktor Vermont intentó golpear a Zachary, y esta fue la primera vez que vio a su hermana convertirse en una bestia demoníaca, para defenderlo. 
 
    De la noche a la mañana, los roles se intercambiaron. Verónica comenzó a ejercer una clase de poder sobre su tío, quien de repente la obedecía en todo. Zachary se sintió muy confundido al principio, pero luego asumió que tal vez su hermana mayor, había amenazado a Viktor con denunciarlo ante las autoridades, y a este no le había quedado otra alternativa que convertirse en un hombre más patético de lo que ya era.  
 
    —Le dije que yo le avisaría cuando estuviese listo —dijo Zachary con hastío al ver la sonrisa ladina de su tío. Dicho esto, comenzó a caminar para alejarse de la mansión. 
 
    —¿Qué se supone que estás haciendo? —inquirió Viktor, siguiéndolo—. Debes llevarla a la entrada de servicio para que podamos… 
 
    —No lo haré —espetó Zachary, interrumpiéndolo. 
 
    Viktor dejó escapar una risa socarrona. 
 
    —Kofi y Tafari nos esperan en la entrada lateral de la mansión —prosiguió Vermont, ignorando las palabras de su sobrino—. Lleva a la muchacha y yo me encargaré del resto. 
 
    —He dicho que no lo haré —repitió Zachary, alzando la voz, pero sin dejar de caminar. 
 
    —Es lo que Verónica ordenó —masculló Vermont. 
 
    —¿Cuándo lo ordenó? Llegamos con un plan en mente, el cual era seducir a la señorita Sophie, ganarme la confianza de su padre y pretenderla hasta lograr comprometerme con ella, pero acabo de enterarme que ya está comprometida con el hijo del conde Zendesk. ¿Cómo es que no lo sabía? 
 
    —Verónica creyó que era mejor así —Viktor dio un manotazo en el aire. 
 
    —¿Cómo sé que no me miente, tío? ¿Cómo sé que este no es su propio plan, para meternos en problemas a Verónica y a mí? —Zachary se acercó a su tío de modo amenazante. 
 
    —A Verónica le pareció que tu plan era muy complicado y que nos tomaría mucho tiempo. Ella quiere resultados más rápidos —Viktor no se inmutó ante la actitud hostil de Zachary—. Ahora ve, búscala y tráela. 
 
    —No lo haré. Me niego a aceptar que Verónica haya cambiado el plan. Actuar de este modo, solo nos traerá problemas. Nada bueno sale de las premuras —Zachary se cruzó de brazos. 
 
    —Nos llevaremos a la muchacha esta noche. Punto. 
 
    —No lo haré. Es mi última palabra —Albridge negó con la cabeza y se dio la vuelta para alejarse, en dirección al carruaje. 
 
    —¿Pero qué estás haciendo? —Viktor lo sujetó de un brazo y lo hizo girar de golpe—. Haz lo que te digo y deja de actuar como si tuvieras consciencia. No  hemos venido hasta aquí para que coquetees con esa niña estúpida y luego irnos con las manos vacías. 
 
    —Estoy harto de esto. ¿Por qué debemos castigarlas a ellas? ¿Por qué no vamos directo a por ellos? ¡Que sean esos malditos cerdos los que paguen por sus crímenes, no sus hijas! —Zachary se mostró muy indignado. 
 
    —Porque debemos darle donde más les duele, arrebatarles lo que más aman —estalló Viktor—. Mi hermana está muerta por culpa de ellos. ¿Qué castigo podría suponer el matarlos? La muerte solo sería una recompensa. ¡Ellos deben sufrir! 
 
    —Sophie es diferente. 
 
    —¡Por Dios! ¿No me dirás que te has enamorado de esa mocosa? ¿Es que acaso no lo ves? Ella es la joya de la corona —musitó Viktor—. Es la hija de Albert Chesterfield, el hombre por el que comenzó toda esta desgracia —Viktor levantó la voz y Zachary tembló de miedo—. Además, es lo que Verónica ordenó. Lleva a la muchacha al lugar donde acordamos. 
 
    —No lo haré —masculló Zachary—. Creo que Sophie no merece nada de esto —se dio la vuelta, dispuesto a marcharse. 
 
    Viktor perdió el control y de un brusco movimiento se abalanzó contra su sobrino. Ambos cayeron al suelo. 
 
    —Infeliz malagradecido —Vermont sujetó a Albridge por el cuello—. No creas que no puedo hacerte daño, por ser un maldito marqués. Eres lo que eres, gracias a nosotros, ¿y así nos pagas? —el hombre se ensañó contra el cuello del muchacho—. ¿Qué crees que pensará Verónica cuando le diga que nos has traicionado?  
 
    —Suél-te-me —Zachary balbuceó mientras forcejeaba por soltarse, pero Vermont estaba decidido en hacerlo entrar en razón, de muy mala manera, si era necesario. 
 
    El marqués dio manotazos en el aire, intentando zafarse del agarre que lo asfixiaba. Sin embargo, era inútil. Su tío tenía las manos enormes y ejercía fuerza bruta sobre él. Zachary se retorció, sintiendo que cada vez le costaba más respirar, mientras se le nublaba la visión.  
 
    De repente, se oyó un golpe seco. 
 
    Viktor sintió un fuerte dolor en la cabeza, que lo obligó a soltar el cuello de su sobrino. Se llevó una mano a la nuca, la cual le palpitaba a causa de un golpe contundente. Sintió mucho frío y el mundo se le puso negro.  
 
    —SUÉLTELO —gritó Sophie, sosteniendo una pala metálica de jardinería entre sus manos. 
 
    Viktor Vermont cayó de bruces contra el suelo.  
 
    Zachary tosió y masajeó su cuello.  
 
    La pelirroja miró el cuerpo inerte que yacía sobre el suelo y se quedó estupefacta. 
 
    El marqués se acercó a Sophie, tosiendo, y le quitó la pala de las manos. Ella dio un respingo, sin dejar de mirar a Viktor Vermont tirado en el suelo. 
 
    —Cálmese. Soy yo —dijo Albridge. 
 
    Sophie lo miró y soltó un débil alarido. Se abalanzó sobre Zachary y lo abrazó con fuerza. 
 
    —¿Está usted bien? —indagó la pelirroja con ojos llorosos. 
 
    —Sí. Estoy bien —respondió él y apretó el abrazo. 
 
    Ambos permanecieron abrazados por un rato, y mirando a Viktor Vermont, tendido en el piso. Esperaron en silencio que se moviera, pero al paso de algunos minutos, este seguía inconsciente.  
 
    Zachary miró el cuerpo entre angustiado e incrédulo, soltó a Sophie, se acercó a su tío y se agachó para buscarle el pulso en el cuello.  
 
    No sintió nada. 
 
    Se inclinó un poco y acercó su oído al rostro de su tío para ver si podía sentir su respiración, pero tampoco sintió nada. Viktor no respiraba. 
 
    Zachary se incorporó y se llevó ambas manos a la cabeza, a la vez que resoplaba. 
 
    —¡Oh no! —susurró él. 
 
    —¿Qué sucede? —indagó ella, aterrada. 
 
    —Está... muerto —respondió Zachary con un hilo de voz. 
 
    —¿Qué? —Sophie abrió los ojos con espanto.  
 
    El pánico se apoderó de ella. 
 
    —Usted... lo mató —masculló Albridge con la mirada posaba sobre el cuerpo sin vida de su tío. Sentía una rara mezcla de emociones entre alivio y horror. 
 
    —No —Sophie negó con la cabeza—. No es cierto —ella comenzó a temblar y lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos. 
 
    —¡Hey! —Zachary se acercó a ella—. Fue un accidente, señorita Sophie —dijo, tratando de calmarla. 
 
    —No. No... —ella negó con la cabeza y se llevó las manos al rostro. Las lágrimas caían a raudales por sus mejillas—. No, no, no, no, no, no —repetía una y otra vez. 
 
    —Míreme, señorita Sophie —Zachary sujetó el rostro de la dama entre sus manos, obligándola a mirarlo—. Fue un accidente. 
 
    —Lo maté. Está muerto. Maté a su tío —ella lloraba sin consuelo y su mirada estaba clavada en el suelo. 
 
    —Nadie la culpará. Nadie tiene que enterarse. Podemos encargarnos... 
 
    Sophie levantó su mirada y vio a Zachary.  
 
    —¿Qué está diciendo? No. Debo… —ella se soltó del agarre del marqués —. Mi padre sabrá que hacer. 
 
    Zachary la sujetó con fuerza de los hombros y la zarandeó. 
 
    —¡No! Nadie debe enterarse de esto. ¡Escúcheme! —Zachary vociferó. Sophie se asustó más—. La enviarán lejos, y no volverá a ver a su familia. A mí posiblemente me manden a la horca. No puede decirle a nadie lo que ha pasado aquí. 
 
    —A usted no le harán nada. Fui yo quien lo... —Sophie no pudo terminar la oración. 
 
    —No dejaré que arruine su vida por haberme defendido de ese cerdo —Zachary escupió las palabras, mirando con desprecio al occiso—. Se lo merecía. 
 
    Sophie se estremeció al percibir que las palabras del marqués estaban cargadas de odio. Había escuchado rumores acerca de los maltratos de Viktor Vermont hacia sus sobrinos, pero no imaginaba la magnitud de estos. ¿Acaso eran tanto como para que Zachary se expresara de ese modo? Quizás se tratara del ser más despiadado sobre la faz de la tierra, pero era un ser humano al fin y al cabo. Ella jamás podría alegrarse por la muerte de alguien. 
 
    Sophie sintió arcadas y tuvo que salir corriendo para vomitar detrás de un arbusto. Sentía que la cabeza le daba vueltas. 
 
    Zachary sujetó a su tío de los pies y lo arrastró de tal modo que quedara oculto tras un montón de hojas secas, y sin perder tiempo se acercó a Sophie, ofreciéndole un pañuelo. 
 
    —Asumiré la culpa de todo —balbuceó ella—. Diré la verdad. 
 
    —No puede hacer eso —la voz de Zachary era insistente—. Comenzarán a hacer preguntas y descubrirán que mi tío abusaba de mí y de mi hermana desde que eramos muy pequeños. Sabrán que lo odio —miró con desdén el cadaver—. Tal y como lo veo, el único que tiene un claro motivo para matarlo, soy yo. Nadie creerá que fue usted. Nadie creerá que una mujer mató a Viktor Vermont para defenderme 
 
    La pelirroja no pudo evitar sentir mucho pesar ante tal confesión por parte de Zachary. Saber que un adulto podía hacerle tanto daño a un niño, era algo inconcebible para ella. 
 
    —¿Y que se supone que hagamos, entonces? —inquirió ella, secándose las lágrimas con el dorso de la mano. 
 
    Zachary volvió a sujetarle el rostro con ambas manos y la miró directo a los ojos. 
 
    —Lo primero que debemos hacer es sacarlo de aquí. Lo llevaremos a Albridge Hall. Verónica sabrá que hacer. 
 
    —¿Verónica? ¿Su hermana? —el corazón de Sophie volvió a acelerarse—. No, ella no debe enterarse de que yo... 
 
    —Tranquilícese. Mi hermana es la única persona que puede ayudarnos, señorita Sophie —la interrumpió—. Le pido que por favor confíe en mí —los ojos de Zachary suplicaban. 
 
    —De acuerdo —musitó la pelirroja al cabo de unos segundos. 
 
    Zachary le sujetó una mano y se la besó con ternura. 
 
    Sophie se estremeció. 
 
    —¿Confía en mí? —tanteó él. Quería asegurarse. 
 
    —Sí —murmuró ella. 
 
    —¿De verdad? —inquirió él, un poco sorprendido. 
 
    Sophie asintió con la cabeza. 
 
    —Espéreme aquí. Iré por ayuda —dijo él y se alejó unos cuantos pasos. 
 
    —No. No me deje sola aquí con... —miró a Viktor—, él. 
 
    —Necesitamos sacarlo de aquí —le indicó el marqués. Ella intentó decir algo—. Confíe en mí, señorita Sophie. Regresaré de inmediato. 
 
    Albridge se retiró, dispuesto a ir por Kofi y Tafari, sirvientes de confianza de la familia Albridge, para que le ayudaran a subir a su tío al carruaje.  
 
    Les diría que Viktor se había pasado de copas y se había desmayado. Lo único que le importaba era sacarlo de los dominios de los Chesterfield.  
 
    Lejos de sentir pesar, Zachary se sintió aliviado. Ese hombre que desde pequeño lo maltrató, haciéndolo sentir como una escoria, por fin se había ido para siempre. Agradeció mentalmente a Sophie por haber acabado con la existencia de ese bastardo. 
 
    Tafari y Kofi eran dos hombres fornidos, primos, de ascendencia africana. El primero medía más de dos metros y el segundo era un poco más bajo.  Ambos se encontraba a la espera de indicaciones para actuar. Tafari fumaba pipa, recostado a una de las ruedas de carruaje, Kofi fue el que vio a su joven señor acercarse. 
 
    —Necesito que me echen una mano —dijo Zachary al tenerlos cerca. 
 
    Luego de mentirles y darles unas cuantas indicaciones, los tres hombres llegaron al lugar donde Sophie esperaba, muerta de nervios. 
 
    Kofi miró a la pelirroja con cara de pocos amigos. 
 
    —Llévenlo al carruaje —ordenó Zachary a sus empleados, en cuanto estos se aproximaron lo suficiente al cuerpo. 
 
    —¿Qué le pasó al señor Vermont? —gruñó Kofi al ver a su jefe tirado en el suelo. 
 
    —Mi tío se pasó de copas —dijo Albridge, lanzando una mirada cómplice a Sophie—. Se desmayó. Llévenlo al carruaje y regresen aquí. 
 
    Los hombres se miraron entre sí y asintieron con la cabeza. Kofi sujetó a Viktor por los brazos y Tafari por los pies. Lo llevaron por un trayecto de unos trescientos metros y lo subieron al coche, sin hacer preguntas, aunque presentían que algo muy extraño estaba sucediendo, pues el cuerpo de Viktor estaba muy pesado. Sin embargo, no le quisieron dar mucha importancia. Ellos solo se limitaban a obedecer. 
 
    Mientras Zachary esperaba que sus sirvientes regresaran, muchas cosas se cruzaron por su cabeza. Se sintió en medio de un terrible dilema, pues por un lado, no quería llevarse a Sophie consigo, porque sabía lo que le deparaba el destino, pero al mismo tiempo, consideraba que era un riesgo muy grande dejar que la pelirroja se quedara allí. 
 
    No podía dejar su suerte al azar. Tarde o temprano, ella terminaría contando lo que sucedió. Las autoridades se inmiscuirían en el asunto y comenzarían a hacer preguntas. De seguro, descubrirían ciertas cosas que era preferible que permanecieran ocultas, y eso no les convenía a los Albridge. 
 
    —Vamos —Zachary extendió su mano hacia Sophie. 
 
    —¿Qué? —ella miró la mano del muchacho y se sintió muy confundida. 
 
    —Debemos irnos.  
 
    —¿A qué se refiere? —Sophie miró con recelo la mano que le ofrecían. 
 
    Él tomó una honda bocanada de aire y la soltó de golpe. 
 
    —No puedo dejarla aquí.  
 
    —No le diré a nadie —espetó ella. 
 
    —Le creo, pero sé lo que el remordimiento y la culpa, son capaces de hacer en alguien. Dirá algo en cuanto se sienta presionada, y no puedo permitirlo.  
 
    —No diré ni una sola palabra de lo que ha pasado aquí —ella fue tajante con su respuesta—. Me pidió que confiara en usted. Ahora le pido que confíe en mí. 
 
    Zachary volvió a inhalar profundo y soltar el aire de golpe. La idea de secuestrar a Sophie la había descartado, pero los planes cambiaron cuando ella mató a Viktor. No podía dejar ningún cabo suelto, o de lo contrario, Verónica se enfadaría muchísimo con él. 
 
    —Si tan solo me hubiese hecho caso y se hubiera quedado adentro —dijo él, para sí mismo, con la mirada perdida. 
 
    —Su tío lo habría matado si yo no hubiera aparecido —espetó ella con indignación. 
 
    —Tal vez eso habría sido lo mejor para usted —musitó el marqués. 
 
    —¿De que está hablando? —Sophie estaba muy confundida. 
 
    —Viktor Vermont está muerto —masculló él—. Usted lo mató. No puedo arriesgarme a que se lo cuente a alguien. 
 
    Hubo un breve silencio mientras Sophie trataba de procesar todo lo que estaba sucediendo. Su voz interna, esa a lo que ella prefería decirle, su sexto sentido, la alertó, le dijo a gritos que huyera muy lejos de allí, y reaccionó como cualquiera lo hubiese hecho ante una situación como esa; corrió. 
 
    —¡Oh, Sophie! —él dijo con pesar—. NO LO HAGA MÁS DIFÍCIL —vociferó Zachary a la vez que ponía los ojos en blanco. 
 
    Sophie intentó alejarse lo más rápido posible, pero el vestido le dificultaba la tarea, por tres pasos que daba ella, Zachary daba uno y sin ningún esfuerzo. La alcanzó, la sujetó con fuerza de los hombros, la giró y clavó sus ojos verdes en los de ella. 
 
    —No quiero hacerle daño, pero si no me deja otra alternativa tendré...  
 
    —¿Qué va a hacer? ¿Me va a secuestrar? —ella lo encaró, mostrándose soberbia. 
 
    Él se encogió de hombros.  
 
    —No puedo correr el riesgo de que usted lo arruine todo. 
 
    —¿Arruinar qué? —ella no lograba entender a que se debía la insistencia del marqués en llevársela. 
 
    —¡El plan! —espetó Zachary. 
 
    —¿Qué? —la sangre se le congeló en las venas—. ¿De qué plan está hablando? 
 
    Zachary sacudió la cabeza con fuerza y cerró los ojos. 
 
    —¡Demonios! No se suponía que fuese así —volvió a hablar—. Pero usted... usted... —lanzó una rápida mirada al cadáver de su tío—. Usted mató a Viktor y... 
 
    —Mi padre tenía razón. Debí alejarme de usted —ella lo interrumpió, sacudiéndose con fuerza. 
 
    —¿Su padre? —la furia centelleó en los ojos de Zachary—. Él es la razón por la que debo hacer esto. 
 
    —¿Qué tiene que ver mi padre en esto? —Sophie hizo un gesto de confusión. 
 
    —Mucho. Ahora cállese y andando —demandó él. 
 
    —No. Déjeme en paz —dijo ella, volviendo a forcejear para que la soltase—. Suéltame —chilló ella. 
 
    Sophie estaba furiosa. Acababa de asesinar accidentalmente a alguien por proteger a quien ahora pretendía llevársela en contra de su voluntad. La sangre le hirvió en las venas, y sin más, le asestó un rodillazo en sus partes nobles. Sin embargo, Zachary no reaccionó al dolor.  
 
    Al contrario, se carcajeó de risa.  
 
    Sophie abrió los ojos, presa del pánico. 
 
    —¿Crees que no lo han intentado antes? —se volvió a reír. Dio suaves toques con sus nudillos sobre la zona que ella acababa de golpear. Un sonido metálico se oyó—. Es una copa protectora, como la que usan los esgrimistas —una sonrisa malévola apareció en los labios de Aldridge. 
 
    —¿Quién es usted? —dijo ella, ahogando un grito de espanto—. ¿Qué es lo que pretende? 
 
    —Soy Zachary Aldridge, el marqués de Rendlesham, dueño y señor de Albridge Hall. Soy quien hará que Albert Chesterfield pague con creces todo el daño que le hizo a mi familia  —de nuevo esa sonrisa maquiavélica. 
 
    —Usted está loco —Sophie le escupió a la cara—. ¡SUELTEME! —vociferó y tiró con fuerza. 
 
    —No puedo hacer eso.  
 
    —¡SUELTEME! —volvió a gritar—. ¡AYUDA! ¡SOCORRO! ¡QUE ALGUIEN ME AYUDE! 
 
    No obstante, Zachary sabía que nadie la escucharía. En su desespero por alejarse de su tío, se había asegurado de alejarse lo suficiente para que nadie los escuchara.  
 
    Sophie haló de su brazo y se sacudió como si no hubiese un mañana. Estaba desesperada por zafarse de Zachary y correr con todas sus fuerzas... 
 
    Un fuerte golpe en su nuca la hizo desmayarse. 
 
    Albridge miró sorprendido a la mujer que se desvanecía entre sus brazos. La sujetó antes que tocara el suelo y miró a Tafari, quien lo miraba con el entrecejo fruncido. 
 
    —¿Qué hiciste? —inquirió Zachary, con una mueca de espanto en su rostro. 
 
    —El señor Viktor nos dijo que la golpeáramos, en caso de que se pusiera chillona —dijo el hombre. 
 
    —Lo tenía todo bajo control —espetó Albridge. 
 
    —Me pareció que necesitaba ayuda, señor —farfulló Tafari con una voz muy ronca 
 
    —¿Y que están esperando? —Zachary los miró de modo fulminante—. Llévenla al coche. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5 
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   N o había podido dejar de mirar a la hermosa jovencita de apariencia humilde que estaba de pie a un lado de la entrada de la iglesia del pueblo. Todos la veían con recelo y cierto desprecio, pero Nicholas Albridge la observaba con fascinación. Razón tenía su mejor amigo en decir que ella era el ser más hermoso que sus ojos habían contemplado en su vida, pues era cierto. 
 
    La muchacha tenía una larga y espesa cabellera roja, como el fuego, la piel era tan blanca como el reflejo de la luna, poseía un par de ojos grises como plata liquida y labios tan rosados que se asemejaban a una deliciosa cereza.  
 
    No era la primera vez que Nicholas la observaba, pues la linda jovencita había estado rondando sus pensamientos desde aquella vez que, acompañó a su amigo al pueblo y este se la enseñara, confesándole que estaba enamorado de ella. 
 
    —¿Cómo puedes estar enamorado de alguien que acabas de conocer? —le preguntó con cierta malicia. 
 
    —Solo sé que mi corazón se acelera con tan solo mirarla —respondió el muchacho. 
 
    Por suerte, su amigo era tímido y nunca había tenido el valor suficiente para acercársele. En cambio, Nicholas era más atrevido en ese aspecto, además de guapo.  
 
    En un principio, solo pensaba en ella como una muchacha linda, con la cual podría tener un breve romance juvenil y descubrir sensaciones. Nada serio. Pero con el paso de los días, descubrió que ella le interesaba más de la cuenta. 
 
    Intentó ignorar esos sentimientos, por lealtad a su amigo. Sin embargo, al ver que este era incapaz de abordarla, decidió hacerlo él.  
 
    Lo primero que hizo fue frecuentar el mercadillo e ir a comprar algo en el puesto que atendía la muchacha junto a su madre. Lo hizo todos los días, durante dos semanas, y cada vez que iba, aprovechaba para hacerle preguntas a la jovencita y saber más acerca de ella. 
 
    Sin poder evitarlo, la linda pelirroja también comenzó a sentirse atraída por el joven chico que la miraba todos los domingos, desde el otro extremo de la iglesia, a pesar de que la odiosa voz en su cabeza, (la cual escuchaba desde que tenía uso de razón) le decía a gritos que debía alejarse de ese jovencito. 
 
    “Él no es bueno para ti. Aléjate”, decía la voz. 
 
    El hijo del marqués Byron Grant Albridge Tercero era el vivo retrato de su padre, a excepción de tener rizos dorados, como los de su madre, en lugar de lisa cabellera negra, como la de su progenitor. El joven era capaz de captar la mirada de cualquier muchacha de su edad, así que siempre la tenía fácil a la hora de agradarle al sexo femenino.  
 
    No obstante, aunque tuviera cierto efecto atrayente sobre el sexo opuesto, no era libre de elegir la compañera que deseara, pues muy a su pesar, su padre había forjado una alianza entre los Albridge y los Vermont; una familia americana muy acaudalada. 
 
    Luego de pensárselo un par de veces, Nicholas hizo una señal a uno de sus sirvientes, quien se acercó a toda prisa para saber que podía ofrecerle a su joven señor.  
 
    —Necesito que lleves un mensaje de mi parte —le susurró en cuanto lo tuvo cerca. 
 
    El mozo de cuadra llamado Arthur hizo lo que su señor le dijo. Con mucha discreción, se acercó a la jovencita de cabello rojo y le dijo: 
 
    —Mi joven señor ruega que lo perdone por el atrevimiento, pero desea verla en el huerto de los olivos, detrás de la iglesia, al culminar la eucaristía —Arthur susurró las palabras en el oído de la muchacha y se alejó de ella a toda prisa. 
 
    “No lo hagas”, le susurró la voz, pero ella la ignoró.  
 
    Algo temerosa, porque sabía que verse a solas con un caballero, no era propio de una dama, asistió a la improvisada cita. Al fin de cuentas, tampoco es que ella tuviera que cuidar su reputación, pues de todas formas, la gente del pueblo la tildaba como “la hija de la bruja”, porque su madre era una curandera. 
 
    Para sorpresa de Nicholas, la hermosa jovencita estaba en el lugar pautado, esperándolo. Ella llevaba un vestido azul, un poco sucio y tenía las mejillas sonrosadas, a causa de la inmensa timidez que se reflejaba en su mirada. 
 
    —Eres la más hermosa visión que mis ojos han podido contemplar en toda mi vida —musitó él. 
 
    Elissa sonrió con amplitud y su corazón latió desbocado. 
 
    “Miente. No le creas”, masculló la voz en su mente. 
 
    La muchacha mostró una ligera mueca de incomodidad, pero no por el joven, sino por esa odiosa voz que la atormentaba siempre. 
 
    Desde ese día, el huerto de olivos, detrás de la iglesia del pueblo, fue el punto de encuentro de los inocentes enamorados. Algunos días, Nicholas no llegaba, pues se le hacía imposible escabullirse de su padre. Otras veces, era Elissa quien no acudía, porque tenía que ayudar a su madre en el mercadillo. 
 
    Una tarde, sin previo aviso, su amigo lo sujetó del cuello y lo acusó de traidor. Él se había enterado de sus encuentros clandestinos y lo amenazó con decírselo a su padre, el marqués de Rendlesham, si no se alejaba de ella. 
 
    Sin embargo, Nicholas continuó viéndose con Elissa. 
 
    Su amigo jamás cumplió con la amenaza, y decidió dejarlo pasar, o al menos, eso le hizo creer.  
 
    Los días siguieron su curso. 
 
    Elissa y Nicholas se hicieron más íntimos con el tiempo. 
 
    Durante sus citas furtivas, ambos platicaban acerca de lo hermosa que era Francia e Italia, lugares que conoció el joven, durante sus tantos viajes por el mundo, en compañía de sus padres. 
 
    —Mi madre es de Grecia —comentó un día la jovencita—. Espero algún día conocer Creta, donde nació ella. 
 
    —Algún día te llevaré conmigo, a conocer maravillosos lugares —le prometió Nicholas a la risueña pelirroja que no paraba de imaginar, el montón de lugares que podría descubrir, junto al muchacho que la hacía suspirar. 
 
    Mientras la voz en su cabeza no paraba de susurrarle todo tipo de cosas: “No seas ilusa, él miente”. 
 
    Había días en los que ella ignoraba la voz y ambos jóvenes sorteaban los obstáculos que les imposibilitaban verse. Daban largos paseos a caballo, a escondidas, por el bosque que rodeaba la propiedad de los Albridge. Como ella no sabía cabalgar, Nicholas y ella compartían el mismo caballo. Otros días, tan solo se limitaban a sentarse bajo un frondoso árbol, comían  nueces, almendras y pistacho, mientras Nicholas aprovechaba para enseñarle a leer y a escribir. De ese modo, lograron poder mandarse notas que, luego Arthur hacía llegar a cada uno. 
 
    El romance juvenil creció con el paso del tiempo. 
 
    Nicholas hizo caso omiso a las habladurías respecto a la madre de su bella amada de ojos grises.  
 
    Sentía algo muy especial por Elissa. 
 
    «Elissa», repetía su nombre mentalmente antes de dormir. 
 
    —¿Alguna vez ha deseado algo con todo su corazón, señorita Elissa? —Nicholas hizo la pregunta una tarde en la que se encontraban sentados sobre el suelo, en medio del bosque—. Usted hace que me cuestione muchas cosas... —él susurró las palabras y se acercó más a ella, colocándole un mechón de su roja melena detrás de la oreja. La joven no pudo evitar que sus mejillas se pusieran muy coloradas—. Desearía poder estar siempre con usted —musitó él, a la vez que se acercaba muy despacio a la boca de la linda jovencita de ojos grises.  
 
    “Te hará daño. Él te hará sufrir mucho. Aléjate de él”, seguía insistiendo la voz en su cabeza, pero Elissa, una vez más, la ignoró. 
 
    Los enamorados se fundieron en un tierno beso que duró unos cuantos segundos. Al separarse, se miraron a los ojos y así permanecieron un rato, bajo el cielo nublado de Rendlesham. 
 
    El tiempo pasó y la frecuencia con la que se veían tuvo que disminuir, pues Elissa ya no tenía excusas para ausentarse casi todas las tardes, y Nicholas debía estudiar mucho, pues en pocos meses se iría a la Universidad de Oxford, donde se prepararía para ser Médico.  
 
    No obstante, el marqués Byron Albridge comenzó a notar que su hijo se comportaba de una manera muy peculiar, pues solía estar más distraído de lo normal y ya no le llamaba la atención ir de cacería los fines de semana con él, alegando que tenía mucho que estudiar, pero en lugar de sumergirse entre libros, sabía que su hijo prefería dar paseos a caballo por los alrededores de la propiedad. 
 
    Una tarde, mientras el marqués cabalgaba por sus dominios, acompañado de dos amigos suyos, estos hicieron una serie de comentarios que lo incomodaron. 
 
    —Deberías tener más mano dura con tu muchacho —comentó Sir. Martin Collingwood—. Se rumorea en el pueblo que pasa mucho tiempo con la hija de la esa mujer, a la que todos le dicen bruja. 
 
    —¿Qué es lo ha dicho? —Byron se sintió muy consternado, pues hasta el momento, su hijo había sido muy específico al relatar sus aventuras en el bosque, contándole como lograba cazar insectos que, luego eran disecados en pro de enriquecer su colección de mariposas, las cuales recolectaba desde que tenía ocho años de edad.  
 
    —Como lo oye, mi buen amigo —contestó Collingwood—. Por lo visto, Nicholas frecuenta a esa jovencita. Quienes los han visto, dicen que suelen ser muy cariñosos entre sí. 
 
    —¿Quiénes los han visto? —Byron fue tajante con sus palabras. 
 
    —Por lo menos gran parte de mis criados —intervino Martin de inmediato—. Los oí cuchicheando entre ellos, un día que fui a las cocinas y… 
 
    —¿Si le pregunto dónde los han visto, me lo diría? —lo interrumpió, y aunque era una pregunta, sonó como una orden. 
 
    —¡Por supuesto! —Martin no pudo evitar que su voz sonara algo condescendiente—. Los han visto muy cerca del arroyo.  
 
    El marqués no se lo pensó dos veces, tomó las riendas de su caballo y redirigió el galope de su animal hacia el lugar mencionado. No iba a seguir permitiendo que su hijo le mintiera a sus anchas y se saliera con la suya. Esos encuentros clandestinos con esa jovencita, terminaban ese día. 
 
    Vio a los jóvenes enamorados recostados sobre el pasto seco, mirando el cielo y apuntando hacia las nubes. Se acercó con mucho sigilo hasta estar lo suficientemente cerca como para escuchar lo que conversaban. Escuchó a Nicholas decirle a la joven que una nube tenía forma de corazón, que ese era su corazón y que se lo entregaba a ella. La muchacha rio, al tiempo que el caballo de Lord Byron relinchaba.  
 
    Los dos muchachos se incorporaron de con rapidez.  
 
    —¡Padre! —Nicholas se sintió muy sorprendido—. ¿Qué hace usted aquí? 
 
    El marqués entornó sus ojos y le lanzó una dura mirada a su hijo. 
 
    —Así que esta es la verdadera razón por la que, dejaste de ir de cacería conmigo —espetó Byron. 
 
    —Padre, yo… —el joven balbuceó. 
 
    —Ve a casa, Nicholas —demandó el marqués. 
 
    —Pero padre, yo… 
 
    —No hagas que repita mi demanda, muchacho —la voz del marqués se tornó más áspera. 
 
    Nicholas intentó hablar, decirle algo a su padre, pero las palabras se le quedaron atrapadas en la garganta.  
 
    ¿Por qué era tan difícil hacerle frente a su progenitor? 
 
     Respiró profundo y botó el aire de golpe. Se puso de pie, miró a Elissa, pero fue incapaz de sostenerle la mirada por más de cinco segundos. Se sintió muy avergonzado de no tener el valor de defender lo que sentía por ella y hacerle frente a su padre de una vez por todas. 
 
    Elissa sintió que su corazón se resquebrajaba al ver que Nicholas se alejaba sin mediar ni media palabra. Ella intentó hablar, pero la ruda mirada del hombre que la observaba, sobre un imponente caballo pura sangre, se lo impidió. 
 
    “Te desprecia” susurró la voz. “Las personas como él desprecian a la gente como tú”. Elissa hizo un gran esfuerzo para que sus lágrimas no brotaran de sus ojos grises . 
 
    —Aléjese de mi hijo —soltó el marqués, mirándola con acritud—. Usted no puede ofrecerle nada más que un par de piernas calientes, que solo servirán para saciar sus necesidades de hombre, así que por su bien, manténgase alejada de él. 
 
    Los ojos de la pelirroja se anegaron en lágrimas, pero se las limpió con rapidez para evitar que el hombre frente a ella se mofara de su debilidad. No se movió. Se quedó inmóvil en el mismo lugar, mientras veía como su amado se alejaba, seguido de Lord Byron. 
 
    “Te lo dije, pero tú nunca me haces caso”, le espetó la voz a Elissa, mientras ella se alejaba caminando, en dirección al pueblo, con el corazón partido en mil pedazos. 
 
    En cuanto llegaron a Albridge Hall, Nicholas bajó de su caballo y entró a toda prisa en la mansión. Sentía impotencia, pues sabía que nada de lo que dijera, haría que su padre cambiara de opinión. Su destino ya estaba escrito, le gustara o no, debía casarse con alguien que no amaba.  
 
    —¡Nicholas! —la voz del marqués retumbó en el lugar, seguido de un fuerte portazo. El nombrado se detuvo en seco, pero no se giró—. Te prohíbo que sigas viendo a esa jovencita. 
 
    A Nicholas se le tensó la mandíbula y tuvo que apretar los puños para controlar su ira. 
 
    »Tienes un deber —le recordó—. Debes cumplir con tu responsabilidad y casarte con Suzanne Vermont. 
 
    —La amo, padre —musitó Nicholas con un hilo de voz. 
 
    El marqués chasqueó la lengua. 
 
    —¿Qué vas a saber de amor, muchacho? Lo que sientes es un capricho. Se te pasará con el tiempo. 
 
    —¿Por qué es tan difícil creer que me enamoré de alguien como Elissa? —los ojos del joven que pusieron vidriosos. 
 
    —Porque ella no es nadie, y jamás estará a nuestra altura —replicó el marqués con desdén. 
 
    —¿Acaso con usted fue igual? —inquirió Nicholas—. ¿Se casó con madre porque lo obligaron a hacerlo, o usted si tuvo la oportunidad de elegir a la mujer que amaba? 
 
    —El amor llegó después, con la convivencia —masculló Byron—. Los matrimonios nunca han sido por amor, Nicholas —espetó el marqués—. Son solo una estrategia social, para unir familias con intereses comunes. 
 
    —Que concepto tan errado tiene del amor, padre. 
 
    —Ese concepto existe en mi mundo —profirió—. Soy práctico. El matrimonio es una alianza que debe traer beneficios. Punto. Harás lo que te ordeno o de lo contrario... 
 
    —No hace falta que me amenace, padre —lo interrumpió—. Sé a la perfección lo que usted es capaz de hacer para asegurarse de que le obedezca.  
 
    —¡Cierra la maldita boca de una vez, Nicholas! —estalló el padre. 
 
    —No se preocupe, haré lo que usted ordene —respondió el chico, de mala gana, dándose la vuelta. 
 
    —Regresa acá —demandó el padre—. Aún no he terminado contigo. 
 
    El hijo se dio la vuelta y se obligó a levantar la mirada para ver a su progenitor a la cara. 
 
    —¿Qué más desea decirme, padre? Creí que ya lo había dicho todo —tuvo que apretar los puños para aplacar sus ganas de escupirle un montón de palabras malsonantes. 
 
    —Empaca tus cosas. Te irás a Oxford. 
 
    —¿Qué? Pero… pero… —Nicholas no daba crédito a lo que oía—. Aún faltan dos meses para… 
 
    —No me importa si falta un año, te irás mañana. Es mi última palabra. 
 
    —No puede. No… 
 
    —Puedo y lo haré —Byron interrumpió a su hijo—. Si es el único modo de alejarte de ese engendro, lo haré. 
 
    —¡NO HABLE ASÍ DE ELLA! —el muchacho alzó la voz. 
 
    El marqués abrió sus ojos, notablemente sorprendido por la actitud de su hijo, pues jamás había osado a hablarle de ese modo. 
 
    —No quiero hablar más del asunto. Irás a la Universidad, te graduarás y te casarás con Suzanne Vermont. ¿Te ha quedado claro?  
 
    Nicholas no dijo nada. Solo se limitó a irse para su cuarto, a prepararlo todo para su partida. 
 
    Al día siguiente, muy temprano, se marchó. 
 
    Elissa supo la noticia días después y su corazón se llenó de tristeza, ante la idea de no volver a verlo. 
 
    “Te mintió. Él no te amaba”, le dijo la voz. 
 
    Sin embargo, Nicholas le dejó una carta con Arthur que decía: 
 
    La llevo muy dentro de mi corazón, señorita Elissa. 
 
    Este amor que por usted siento, nadie podrá vencerlo. 
 
    Le prometo que usted será mi último pensamiento antes de dormir y mi primero al despertar.  
 
    Siempre suyo, Nicholas. 
 
    Cartas secretas fueron las que mantuvieron el romance juvenil vivo, y durante mucho tiempo, la voz estuvo ausente; lo que representó un gran alivio para Elissa. 
 
    El joven Albridge se las ingeniaba para enviarle obsequios a su amada, con la promesa de buscarla cuando regresara de Oxford. 
 
    Y así fue.  
 
    Durante las primeras vacaciones de invierno, Nicholas regresó a Rendlesham  y en uno de sus tantos encuentros clandestino con la dama que lo hacía suspirar, sucedió lo inevitable. Ambos jóvenes se entregaron a la novedad de descubrir sus cuerpos y a las asombrosas sensaciones de la primera vez. Ambos se entregaron en cuerpo y alma. 
 
    No obstante, el deber llamaba a la puerta. 
 
    Nicholas debía cumplir con un compromiso del cual no podía escapar, y este era un pensamiento que constantemente lo atormentaba. 
 
    Los años siguieron su curso, entre cartas clandestinas y obsequios, entre promesas e ilusiones, mientras que el día de cumplir con su deber estaba cada vez más cerca.  
 
    Nicholas se graduó y regresó a Rendlesham. 
 
    —No lo haré —dijo Nicholas, sujetando el rostro de su amada entre sus manos—. ¡Huyamos! Escapémonos juntos, lejos de todos. Comencemos una nueva vida en otro lugar, donde podamos amarnos sin impedimentos. 
 
    Elissa se quedó en silencio, esperando que la odiosa voz protestara, pero no escuchó nada, y por muy raro que esto fuera, se sintió desprotegida, pero al mismo tiempo, un tanto aliviada de no tener que escuchar, palabras odiosas que fueran en contra de lo que deseaba su corazón. 
 
    —¿Harías eso por mí? ¿Renunciarías a todo por mí? —la voz de ella tembló. 
 
    —Sí. Lo haría. ¡Hagámoslo esta noche! —besó con ternura sus labios—. Espérame en el establo, a medianoche. Sé la combinación de la caja fuerte de mi padre. Tomaré todo lo de valor y nos marcharemos de aquí, muy lejos, a un lugar donde nadie nos encuentre. 
 
    El plan era sencillo, ambos se irían de Rendlesham, y así, Nicholas escaparía de su responsabilidad y forma intrínseca, renunciaría a su título y a su herencia. 
 
    Todo por amor.
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   « Veinte años». Zachary hizo la cuenta en su mente, mientras el movimiento del carruaje que, transitaba en medio de la oscuridad de la noche, le proveía una extraña sensación de paz. Veinte años era el tiempo que tuvo que permanecer lejos de Rendlesham, luego de que una serie de eventos desafortunados golpeara a su familia. Había vivido gran parte de su vida alejado de los recuerdos de sus padres, y de su hogar. 
 
    Con tan solo dos años de edad, su tío se hizo cargo de él y de su hermana mayor, luego de que su madre muriera en extrañas circunstancias y su padre se quitara la vida. 
 
    Desde entonces, Verónica fue su apoyo incondicional en medio del infierno que le tocó vivir en la casa de su tío, en Londres. 
 
    Sin embargo, aunque intentara convencerse a sí mismo de que la pesadilla había acabado, era innegable que todavía seguía viviendo en medio de un infierno. 
 
    Debía pretender que lo que hacía estaba bien, fingir que no era un monstruo, que los malos eran aquellos que le habían causado tanto daño a su familia: Sir Collingwood, el vizconde Neumman y... el baronet Chesterfield. 
 
    Ellos eran los monstruos y merecían un terrible castigo. 
 
    No obstante, no comprendía porque, en los últimos meses, le costaba tanto acatar las órdenes de su hermana. Hacer todo lo que ella le ordenaba era fácil, siempre y cuando recordara que le debía mucho a Verónica, que debía ser agradecido con la única persona que lo había defendido de los maltratos de su tío. Pero eso de lastimar a gente inocente, ya comenzaba a incomodarle demasiado. 
 
    Por esa razón, Verónica se lo repetía cada noche, antes de dormir: Deben pagar por lo que hicieron. Luego procedía a mostrarle, una vez más, el diario de su madre, donde relataba las atrocidades que tuvo que soportar por culpa de su padre, el marqués Nicholas Albridge y sus amigos. 
 
    «Sí. Todos ellos merecen ser castigados», se llenó de coraje para seguir adelante con el plan.  
 
    Si todo salía según lo acordado, esa noche lograría dar un paso más hacia la consumación de la venganza de los Albridge. Matar a la hija menor de Albert Chesterfield era en principio la meta, pero era un movimiento muy arriesgado, en vista de todo lo que había acontecido en torno a Jeannine Neumman y Stella Marie Collingwood. Así que, rehicieron el plan; seducir y conquistar a Sophie, era la mejor opción que se les ocurrió. Evidentemente les tomaría más tiempo llevar a cabo sus planes, pero era el único modo de no levantar sospechas. 
 
    «Entonces, ¿Por qué Verónica cambió el plan al último momento», se cuestionó Zachary. «¿Por que no me comentó acerca del compromiso de la hija de Chesterfield?». 
 
    Clavó la mirada sobre su indefensa víctima y no pudo evitar sentirse muy confundido. ¿Qué se suponía que iba a suceder de ahora en adelante? De seguro, en cuanto el baronet descubriera el paradero de su hija, se aseguraría de evitar un escándalo que pusiera a su familia en tela de juicio, pero... ¿qué iba a hacer con la señorita Sophie? No solo había matado a Viktor por accidente, sino que le había revelado parte del plan. En cuanto ella recobrara la consciencia, iba a representar un gran problema para los Albridge. 
 
    Miró a la muchacha y el corazón se le aceleró. 
 
    Ella era realmente preciosa. 
 
    Sonrió. 
 
    Lanzó una rápida mirada al cuerpo sin vida de su tío y sintió alivio. Por muchos años tuvo que aguantar abusos y maltratos. Odiaba a Viktor con todo su ser, pero debía aguantarlo mientras fuese de utilidad para ellos. 
 
    «Ahora, para lo único que sirves es para abono», pensó Zachary. 
 
    Sophie se removió con pesadez y sus ojos se abrieron muy despacio, a la vez que su cabeza parecía que iba a estallar. Sintió que se movía con brusquedad y se llevó las manos a la nuca, donde el dolor palpitaba, amenazando con dejarle un horrendo moretón. Una voz masculina le pidió que no se moviera, que permaneciera acostada.  
 
    Sophie no entendía que estaba sucediendo. 
 
    De repente, cayó en cuenta. Supo que esa mano que acariciaba sutilmente su mejilla, era la de Zachary Albridge, el infeliz que la había raptado, así que dio un manotazo para evitar que la siguiera tocando, pero estaba tan débil que sus intentos por alejarlo, fueron en vano. 
 
    Por su lado, el joven estaba cautivado por la belleza de la hija menor de Albert Chesterfield. Ese cabello rojo intenso, lo invitaba a juguetear un rato. Mientras ella intentaba mantenerse despierta, él metió sus dedos entre las hebras rojizas y  acarició. Era un cabello sedoso y suave. 
 
    Sophie dio otro manotazo e intentó incorporarse, pero una fuerte mano en su pecho se lo impidió. Un mareo la golpeó, obligándola a acostarse de nuevo. Sin embargo, eso no le impidió que se removiera con rudeza para evitar que su captor la siguiera tocando. 
 
    —Shhh —Zachary trató de calmarla, pero Sophie estaba decidida a dar batalla—. ¡Por Dios, señorita Chesterfield! No empeore las cosas —comentó él, sujetando con fuerzas sus muñecas y acostándose sobre ella para apaciguarla. 
 
    —Suél-te-me —balbuceó ella—. Mi pa-dre se ente-ra-rá de esto. Él hará que us-ted se arre-pien-ta de haber na-ci-do —espetó ella. 
 
    —¡Vaya que tiene ímpetu! —dijo Zachary con dificultad, mientras Sophie se negaba a dejar de luchar e intentaba liberarse de las manos que, sujetaban sus muñecas y el cuerpo que aprisionaba el suyo.  
 
    La pelirroja daba patadas y se removía con desesperación.  
 
    »¡QUÉDESE QUIETA! —Gritó él. 
 
    Sophie aprovechó la cercanía de la mano del marqués a su boca para morderlo con fuerza, causarle daño y obligarlo a soltarla. Zachary soltó un alarido y no pudo contener, por más tiempo, a la bestia que se ocultaba dentro de su ser. Perdió el control y le propinó una bofetada que la desorbitó. Un delgado hilo de sangre se asomó en la comisura de los labios de la pelirroja.  
 
    Él se arrepintió en el acto de haberla golpeado. 
 
    Tan bello rostro no debía arruinarse.  
 
    —Usted es un monstruo —farfulló Sophie, llevándose la mano al lugar donde pronto tendría un cardenal. 
 
    —¿Monstruo? ¿Yo?—Zachary la miró con rabia—. Le recuerdo que no fui yo el que, mató a alguien esta noche —agregó en tono burlón, mientras se volvía a abalanzar sobre ella para sujetarla. 
 
    —¡CÁLLESE! ¡Fue un accidente! Yo no pretendía matar a nadie —estalló ella, al borde de las lágrimas—. Ojalá hubiese dejado que su tío lo matara —la ira brotó de sus ojos azules. Sophie lo escupió, con la esperanza de que él la volviera a soltar. En ese momento no era una dama, era una fierecilla tratando de escapar.  
 
    Albridge intentó alejarse para evitar que la saliva cayera en su cara, pero no lo logró. Pasó su mano por su mojada mejilla y luego miró la palma de su mano. Se carcajeó. 
 
    —¡Vaya! Resulta ser que la señorita Chesterfield, tiene muy malos modales —dijo él, entre risas burlonas. 
 
    —Usted está loco —masculló Sophie. 
 
    Zachary clavó sus ojos en los de ella y una mueca lúgubre se dibujó en su rostro. Él nunca había logrado comprender, como era que podía sentirse a gusto con alguien, y de repente sentir ganas de asesinarlo. Sus constantes cambios de humor lo hacían pensar que de verdad un demonio habitaba dentro de él. En ese momento deseaba besar a Sophie, tocarla, acariciarla… pero al mismo tiempo, deseaba verla sufrir.  
 
    Eran muchos años de odio infundado.  
 
    No era para menos.  
 
    —¿Y si yo la estrangulo a usted? ¿Qué le parece la idea? —dijo con sorna y  apretó el cuello de la muchacha con sus dos manos. Ella enseguida sintió que el aire abandonaba sus pulmones—. Ahora no es tan valiente —susurró él y apretó más. 
 
    Sophie agitó sus manos en el aire, tratando de apartar al hombre que yacía sobre ella.  
 
    El carruaje se detuvo. 
 
    Zachary soltó a Sophie y esta tosió, tratando de recuperar el aliento. La puerta del carruaje se abrió antes de que el joven marqués pudiera incorporarse, arreglar su cabello y adecentar un poco su ropa. 
 
    —Hemos llegado, señor —dijo Kofi con una voz muy grave. 
 
    —Encárguense de subir a mi tío a su cuarto. Yo me encargaré de ella —dijo Zachary, haciendo un gesto con la cabeza y señalando a Sophie. 
 
    Kofi y Tafari obedecieron las órdenes de su señor. Notaron que el cuerpo de Vermont estaba muy rígido, pero no hicieron preguntas. Llevaron a Viktor a su habitación, mientras Zachary se encargaba de llevar a Sophie, a rastras, al interior de la mansión. 
 
    —¡SUÉLTEME! —gritó la pelirroja, negándose a dejar que su secuestrador la doblegara—. NO ME TOQUE. 
 
    Aunque muchas veces soñó con regresar a ese lugar, ni en sus sueños más terribles, habría imaginado que regresaría de ese modo; a la fuerza, siendo arrastrada por uno de los miembros de la familia que tanta fascinación le causaba.  
 
    —¡CAMINE! —vociferó Zachary, empujándola a través de la puerta principal de la mansión. 
 
    —Se va a arrepentir de esto —masculló Sophie, fulminándolo con la mirada. 
 
    —Como diga —contestó él, en tono de burla. 
 
    La pelirroja miró su entorno. Recordaba el lugar, así que intentó correr hacia el salón de baile, donde sabía que había un inmenso ventanal, pero Tafari apareció de la nada, obstaculizándole el paso.  
 
    —QUE ALGUIEN ME AYUDE —gritó ella—. ¡AUXILIO!  
 
    —Grite todo lo que quiera —farfulló Zachary—. Nadie vendrá a salvarla. 
 
    —POR FAVOR QUE ALGUIEN ME AYUDE —las lágrimas caían por las inmaculadas mejillas de la muchacha—. ¡SOCORRO! 
 
    Sophie volvió a mirar su entorno y se sintió muy estúpida. Había fantaseado por tantos años con volver a la mansión, y ahora que el destino le había dado lo que deseaba, anhelaba con toda su alma alejarse todo lo posible de ese lugar. 
 
    —¿Qué significa este escándalo? —una voz femenina retumbó en el lugar. 
 
    Una mujer de cabello negro, en bucles, ataviada con un elegante vestido color turquesa, descendía muy despacio por las escaleras. Sophie se quedó obnubilada por la belleza sin precedentes que aquella mujer irradiaba. Tenía los ojos muy grises, y se movía con la elegancia de una Reina. La pelirroja no tardó en percatarse de que se trataba de Verónica Aldridge, la hermana mayor de Zachary. 
 
    —Por favor, ayúdeme —Sophie dio dos largas zancadas para acercarse a la mujer que acababa de aparecer—. Su hermano ha perdido la cabeza. Ayúdeme, por favor —suplicó. 
 
    Verónica vio a la asustada jovencita, y no pudo evitar fruncir el entrecejo. Había algo en ella que le hizo evocar recuerdos del pasado, pero no estaba dispuesta a dejarse llevar por sus emociones. Sacudió la cabeza y posó la mirada sobre Zachary, a la vez que una sonrisa malévola se dibujaba en sus labios. 
 
    Los hermanos Albridge estallaron en una sonora carcajada. Era la burla al dolor y la desesperación de una pobre jovencita que había confiado en la persona equivocada. 
 
    —Haz que se calle —Verónica agitó su mano en el aire—. Me duele la cabeza. 
 
    Sophie cerró los ojos con fuerza y dejó caer sus lágrimas. 
 
    —Por favor, que alguien me ayude —musitó la pelirroja, más como una plegaría que un grito de auxilio. 
 
    No le tomó mucho tiempo darse cuenta de que, nadie en esa mansión, iba a ayudarla.  
 
    Su futuro era incierto. 
 
    —¿Desea que mi hermana la ayude? —inquirió Zachary sin dejar de reír—. Usted está aquí porque ella así lo quiso —la última frase la dijo con voz ronca, acercándose a Sophie de manera amenazante. 
 
    —Los dos van a arrepentirse de esto —la pelirroja mantuvo los ojos cerrados, a la vez que hablaba, apretando los dientes.  
 
    —¡Basta! —habló Verónica—. Enciérrenla en el sótano. No quiero oír sus gritos —demandó con total autoridad. Zachary sujetó a Sophie por un brazo, dispuesto a arrastrarla si era necesario—. ¿Qué le sucedió a Viktor? —preguntó la mayor de los Aldridge—. Vi que Tafari y Kofi lo subían a cuestas. No me dirás que se atrevió a beber hasta perder la consciencia. 
 
    —Hermana... —el marqués se giró en dirección a Verónica, sin soltar a su víctima—. Surgió un imprevisto —se encogió de hombros. 
 
    —¿Qué clase de imprevisto? —indagó Verónica. 
 
    —Viktor está muerto —respondió Zachary. 
 
    Kofi y Tafari se miraron entre sí, confirmando sus sospechas y sintiéndose un poco contrariados, pues Viktor los había contratado una noche, saliendo de uno de los tantos bares que frecuentaba. Ellos eras dos luchadores que estaban muy molestos por no haber recibido el pago que les prometieron, en caso de ganar sus respectivas peleas. Vermont se aprovechó de la necesidad de los primos para proponerles trabajar para él, a cambio de buenas sumas de dinero, con la condición de ser muy discretos y nunca hacer preguntas. 
 
    No obstante, ellos sabían a la perfección quien era la que llevaba las riendas de la familia Albridge, y desde hacía un buen tiempo, sus lealtades habían cambiado. Por ende, no les importó mucho saber que Viktor estaba muerto. Desde hace tiempo que se regían por las ordenes de la mayor de los hermanos. 
 
    —¿Cómo? —Verónica se mostró sorprendida, aunque nada consternada. 
 
    —Ella lo mató —el joven marqués señaló a Sophie con un ligero movimiento de cabeza. 
 
    —Fue un accidente —se defendió la pelirroja—. Solo intentaba salvarlo a él —espetó ella, mirando con desprecio a Zachary. 
 
    —¿Acaso Viktor intentó hacerte daño? —Verónica se apresuró a acercarse a su pariente. Lo abrazó y acunó su rostro en el pecho de ella—.  ¿Te hizo daño? —le acarició el cabello a su hermano. 
 
    —No. Estoy bien, Vero —la voz de Zachary se le asemejó a la de un niño pequeño. 
 
    Sophie abrió los ojos como platos al ver como Verónica le daba un beso en los labios, a quien se suponía era su hermano; un beso para nada fraternal. 
 
    —Ya pasó, pequeño —la mujer lo acarició con total dulzura—. No permitiré que nadie te lastime nunca más —agregó ella, aún con la cabeza de su hermano enterrada en su pecho—. Ese maldito ya no podrá hacernos daño.  
 
    Sophie aprovechó que Zachary la soltó para salir corriendo, pero una vez más, su intento de huida se vio frustrado por uno de los sirvientes de los Albridge. 
 
    Zachary y Verónica ignoraron a la muchacha por un momento, mientras seguían fundidos en un abrazo. 
 
    —¿Nadie los vio? —indagó ella, sujetando su rostro entre sus manos y mirándolo a los ojos. 
 
    Zachary negó con la cabeza. 
 
    —Me aseguré de que nadie nos viera —respondió él. 
 
    —Bien —Verónica se alejó de su hermano. 
 
    —¿Qué hacemos con el señor Viktor, mi Lady? —inquirió Tafari antes que Verónica comenzara a subir las escaleras. 
 
    —Entierren su cuerpo en algún lugar del laberinto —respondió ella con desdén—. Allí nadie lo encontrará —sonrió con malicia—. Dejemos que su cuerpo se pudra en el olvido, como la escoria que era. 
 
    Sophie sintió un escalofrío recorriendo su cuerpo, al percibir lo frívola que era Verónica Albridge, quien incluso, tratándose de un familiar suyo, se mostraba totalmente indiferente. 
 
    —¿Qué hago con ella? —la pregunta de Zachary hizo que Verónica se girara y clavara la mirada sobre la pelirroja. Sophie tembló. 
 
    —Llévala al sótano y luego vienes a verme. Tenemos que hablar. 
 
    El joven marqués asintió con la cabeza.

  

 
   
    CAPÍTULO 7 
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   E ra la quinta vez que la baronesa iba al jardín, con la esperanza de encontrar a su hija allí. La buscó en la biblioteca, y nada. Pensó que tal vez su hija, en un acto de rebeldía por la prohibición de su padre, había decidido irse a su cuarto. Su sorpresa fue grande al notar que ella tampoco estaba allí. Su preocupación aumentó cuando notó que Charles y Dixon, los mozos encargados de la seguridad de Sophie, también buscaban a la joven con desesperación. 
 
    Mientras tanto, en el salón, el conde Maurice Zendesk y su hijo Oliver, comenzaban a sentirse muy ofendidos ante la ausencia de la señorita Sophie.  
 
    Margarette ordenó a varios sirvientes que buscaran a su hija por toda la propiedad.  
 
    —Jonathan, querido —la mujer se acercó a su hijo, quien estaba muy concentrado charlando con algunos amigos de su padre —. ¿Has visto a Sophie? —le susurró al oído—. Tengo rato buscándola, pero no la encuentro —la madre se mostró muy preocupada. 
 
     Jonathan se giró hacia ella y negó con la cabeza. 
 
    —De seguro anda el algún lugar con el marqués. Sabes lo obstinada que es, y cuanto le encanta llevarle la contraria a padre —dijo él. 
 
    —Charles y Dixon tampoco la han visto en un buen rato —comentó la baronesa, mirando en dirección a los sirvientes que se encargaban de vigilar a Sophie. 
 
    —¡Demonios! —masculló Jonathan, se disculpó con los caballeros y se retiró de inmediato—. ¿Dónde se habrá metido? —sacó un elegante reloj del bolsillo de su chaqueta—. Padre hará el anuncio del compromiso en breve. 
 
    —Debemos encontrarla —dijo Margarette—. Ruego a Dios que no haya cometido ninguna estupidez con el joven marqués —musitó la angustiada madre. 
 
    —Hay un lugar —recordó Jonathan—. Según ella, es su lugar secreto. Iré a ver si la encuentro allí. 
 
    —Sí, ve. Tal vez tú si logres hacerla entrar en razón. 
 
    —Enseguida, madre—contestó el hijo, haciendo una reverencia respetuosa para luego marcharse a toda prisa. 
 
    El carraspeo repentino de alguien, hizo que Margarette girara su cabeza hacia la derecha. 
 
    —Disculpe que me entrometa, mi señora, pero no pude evitar escuchar que hablaban de su hija —Alan Mourage, hijo de un acaudalado comerciante de telas, habló. 
 
    —Sí. Así es —la mujer lo miró fijamente. 
 
    —La vi hace un par de minutos.  
 
    —¿Está usted seguro? —inquirió Margarette. 
 
    —¿Su hija es la que lleva un precioso vestido color rosa, con volados de encaje en la falda? —la mujer asintió con la cabeza—. ¿Con una máscara completa de color blanco perla, adornada con plumas rosadas y detalles en dorado y rosa brillante? —Margarette volvió asentir, pero no pudo evitar sentirse algo incómoda por lo preciso que era el joven en su descripción—. La vi caminando en dirección a la terraza —continuó hablando él—. Iba con mucha prisa. 
 
    Sin esperar a que alguien se ofreciera a acompañarla, la baronesa salió a trompicones del salón, decidida a encontrar a su hija, antes que esta cayera en desgracia.  
 
    Fueron muchas las cosas que pasaron por su mente.  
 
    Pensó en su hija, a solas con el marqués, haciendo “Dios sabe qué cosas”, y su corazón se aceleró al imaginar que, quizás a esas alturas de la noche, Sophie ya estaría comprometida hasta el cuello. 
 
    La idea de que su hija se casara con Zachary Albridge, no le desagradaba. Sin embargo, iba a ser un gran escándalo  que la hija menor del baronet de Rendlesham se comprometiera con alguien, en esas circunstancias. 
 
    Margarette caminó de un lado al otro, buscó a Sophie hasta en el más recóndito rincón de la propiedad. No obstante, no había nada que le indicara el paradero de su hija. Un extraño sentimiento se instaló en su ser. Era una sensación de zozobra, como si Sophie se encontrara en peligro.  
 
    —¡Madre! —La voz de Jonathan la hizo girar de golpe—. Acaban de decirme que los Albridge se retiraron hace un buen rato. De seguro, Sophie debe estar escondida en el algún lugar de la mansión. Ya la conoces. Ella es muy capricho... 
 
    Jonathan dejó la palabra a medias, pues la descabellada idea que estaba contemplando su madre, y que la había hecho palidecer, también cruzó por su cabeza. 
 
    —Creo que tu hermana se fugó con el marqués —musitó Margarette. 
 
    —¿Cree que Sophie sea capaz de eso, madre? —Jonathan se negó a aceptar que su hermana fuera tan inconsciente. 
 
    —Por evitar casarse con el conde, sería capaz de cualquier cosa —musitó la mujer, al borde de un ataque de pánico. 
 
    —No lo creo, madre. Sophie podrá ser terca, rebelde, y osada, pero no sería capaz de deshonrar a la familia de ese modo. 
 
    —Tu hermana es ingenua e inocente, fácil de manipular. No conozco al marqués, pero intuyo que es un jovencito muy perspicaz —comentó la baronesa. 
 
    —Madre, recomiendo buscar un poco más, antes de llegar a esa conclusión. Buscaré por los alrededores —Jonathan se dio la vuelta, dispuesto a alejarse, cuando en la distancia vieron a Arthur, caminando apresurado en dirección a ellos. 
 
    —Mi joven señor —hizo una reverencia—. Mi señora —miró a la baronesa—. Encontré esto a un lado de la vía, por la salida de servicio —Arthur extendió su mano, donde se podía apreciar un par de plumas color rosa pálido, pertenecientes a la máscara de Sophie—. También vi marcas de ruedas en el camino. El único carruaje que ha abandonado la propiedad, es el de los Albridge. 
 
    La baronesa sintió una punzada en el estómago y cerró los ojos con fuerza, al comprender lo que había sucedido. Tomó una honda bocanada de aire y la soltó de golpe, armándose de valor para ir a hablar con su esposo.

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
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   D e un empujón, la hizo bajar a trompicones por las estrechas escaleras de caracol, que conducían al sótano. Sophie ya conocía el lugar. Sin embargo, la primera vez que estuvo allí, no sintió tanto miedo como el que estaba sintiendo en ese momento. 
 
    —Camine —le ordenó él, mientras la seguía empujando escaleras abajo. 
 
    —¿Por qué hacen esto? —Preguntó ella, con voz trémula—. No lo entiendo —sollozó. 
 
    —Lo entenderá muy pronto —fue la escueta respuesta de Zachary. 
 
    Una luz muy tenue iluminaba el lugar, lo suficiente para que la pelirroja pudiera divisar los ojos de su captor. Sin pensárselo mucho, decidió apostar por su sentido de persuasión. Sophie podía ser muy convincente cuando se lo proponía.  
 
    —Algo me dice que este no es realmente usted —comenzó ella—. Allá, en el jardín, cuando estábamos a solas, pude ver tristeza en su mirada. Sé que dentro de usted hay bondad, y que… 
 
    —Cállese —espetó él. 
 
    El joven marqués no pudo evitar sentirse muy abrumado con las palabras de Sophie, pues ella tenía razón. Había momentos en los que él no se sentía como él mismo y deseaba escapar de todo aquello, pero la ira siempre se apoderaba de él, y la bestia que habitaba dentro de su ser, despertaba. 
 
    Llegaron al fondo del lugar y fue como si un hechizo se desvaneciera. De un halón, Zachary atrajo a la pelirroja y la estrechó contra su pecho. Su corazón palpitaba desbocado, mientras ella manoteaba para separarse de él.  
 
    Él posó su boca en la coronilla de ella. 
 
    —Shhh. Debe mantener la calma, señorita Sophie—intentó amansarla—. Todo va a estar bien, se lo prometo —él rozó sus labios con ternura, sobre el cabello de su rehén e inhaló el agradable aroma de la pelirroja. 
 
    —¡Suélteme! —ella lo empujó, pero Zachary se aferró con más fuerza—. ES USTED UN DEMENTE —vociferó ella. 
 
    —Perdóneme, por favor. Perdóneme —Aldridge imploró una y otra vez con desesperación. Sophie dejó de luchar contra él, sorprendida por lo que escuchaba—. No tuve otra opción. Tenía que hacerlo. Debía actuar de ese modo frente a Kofi y Tafari. Debía continuar con esta farsa frente a mi hermana... por su bien y por el mío. Perdóneme, de verdad no quería lastimarla. 
 
    —Suélteme, por favor —ella susurró y Zachary hizo lo que le pedían. 
 
    Un rayo de luna se coló por la rendija de una pequeña ventana circular en lo alto de una pared, dando al rostro de Sophie, un efecto blanquecino en su ya caucásica tez. Zachary sintió que su corazón se volvía a acelerar, como cuando la besó por primera vez. La mujer frente a él era muy bella, y no lo podía negar. Poseía una inocencia increíble, pero al mismo tiempo, sus ojos denotaban sagacidad y mucha actitud. Mucha, comparada a la que debía tener una muchacha de su edad. Al ver el moretón de la bofetada que le dio, su corazón se encogió de pesar. Se acercó más a ella para acariciarla, pero Sophie dio un paso hacia atrás, evadiéndolo.  
 
    —Créame. Lo hice por su bien. 
 
    —Me secuestró, me golpeó y casi me estrangula, ¿por mi bien? Si realmente quería hacer algo por mi bien, me hubiese dejado en paz. Se habría largado para siempre de mi vida —las palabras de Sophie iban cargadas de rabia. 
 
    —Y eso era lo que iba a hacer —respondió Zachary, levantando un poco la voz—. Pero todo se complicó cuando usted mató a mi tío. 
 
    —¡FUE UN ACCIDENTE! —gritó ella. Comenzaba a hartarse de que se lo recordara a cada rato. 
 
    —Lo sé, amor mío —dijo él, suavemente—. Sé que lo hiciste para salvarme y… 
 
    —No me diga así —soltó ella. 
 
    Él volvió a intentar acercarse a ella, pero por cada paso que daba, ella daba dos hacia atrás, para alejarse de él. 
 
    Zachary entornó los ojos. 
 
    —No se opuso cuando le planteé la idea de fugarse conmigo, para evitar casarse con el conde. 
 
    —Si lo hice —la pelirroja se exasperó. 
 
    Zachary chasqueó la lengua. 
 
    —De igual modo, me pareció que disfrutaba de mi presencia y mi cercanía —masculló el marqués, aproximándose de modo seductor.  
 
    —Eso fue antes de descubrir que usted era un monstruo —espetó la pelirroja.  
 
    —Sí, tal vez yo sea un monstruo —dijo él con una sonrisa pícara dibujada en los labios y se acercó a Sophie. Esta no pudo escapar, pues la pared detrás de ella, se lo impidió—. Pero no puede negar que mi monstruosa existencia  le hace sentir cosas que no ha sentido con nadie —la estrechó con fuerza y pegó sus labios contra los de ella. 
 
    Zachary la besó con tal pasión, que Sophie se sintió fuera de sí. Aunque trató de rechazarlo, no pudo resistirse. 
 
    Por un momento, Sophie olvidó donde estaba, con quién y por qué, y se dejó llevar por lo que esos labios suaves, le hacían sentir. 
 
    La pelirroja se tambaleó un poco, y Albridge aprovechó para apretarla más contra su pecho. Ese delicado cuerpo parecía que iba a quebrarse en cualquier momento. El marqués sintió el deseo de arrancarle el vestido y hacerla suya, allí mismo, sin contemplaciones. Mandar al carajo el plan, comprometerse con la hija de su enemigo y marcharse de Rendlesham para siempre, lejos de tantos recuerdos dolorosos. Pero el rostro de su hermana apareció en su mente. Ella le hacía sentir cosas aberrantes, cosas que ningún hermano debería sentir por una hermana.  
 
    Zachary se separó de golpe de Sophie y la miró.  
 
    Ella tenía los ojos muy cerrados y respiraba con dificultad. Sin poder evitarlo, el marqués sonrió complacido de saber lo que era capaz de ocasionar en la pelirroja. 
 
    —¿Se da cuenta? Soy el único que puede hacerla sentir de esta manera —dijo Zachary y se alejó de ella. 
 
    Sophie abrió los ojos y miró al muchacho frente a ella y se preguntó: ¿Cómo podía ser tan guapo y a la vez tan despreciable? Y lo peor de todo, ¿cómo es que ella cedía ante sus encantos con tanta facilidad? Se sintió ridícula por sentirse como se sentía. 
 
    »Sé hacer cosas que podrían gustarle mucho, señorita Sophie —dijo Zachary con total lujuria. Olisqueó su cuello e intentó besarla de nuevo, pero ella opuso resistencia.  
 
    —Suélteme —le dio un empujón—. Usted me da asco. 
 
    Zachary rio de forma estruendosa y se alejó de ella. 
 
    —¿Asco? —rio otra vez—. Estoy seguro que produzco mil cosas en usted, pero asco no está en la lista —se humedeció los labios con la lengua y la miró con tanta intensidad, que Sophie juró que se quemaba. 
 
    —No me vuelva a tocar —la pelirroja levantó los brazos a la defensiva, intuyendo sus intenciones. 
 
    —De acuerdo, como usted quiera. Ya luego me implorará que la toque. 
 
    —Eso nunca va a suceder —respondió ella. 
 
    Zachary lanzó una rápida mirada a su entorno y sonrió de manera ladina. 
 
    —Espero que encuentre acogedora su estadía aquí—dijo y se dio la vuelta para marcharse. 
 
    —Mi padre vendrá por mí —espetó ella a su espalda. 
 
    Zachary detuvo su andar y sopesó aquellas palabras. Sonriendo, pero sin molestarse en girarse, dijo: 
 
    —Es lo que queremos —masculló—. Y será un gran placer ver como mi hermana acaba con su miserable existencia.  
 
    Dicho esto, se marchó, dejando a Sophie con el corazón en un puño. 
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   U nas pesadas puertas de madera se abrieron de repente. Albert dio un respingo sobre su silla, metió un cuadernillo en una gaveta y la cerró de un manotazo. Miró hacia la puerta y vio a su hijo, quien lo miraba, con la respiración entrecortada. 
 
    —¡Oh! —el baronet chasqueó la lengua—. Lo siento mucho. Me entretuve —se puso de pie, acomodándose el traje—. ¿Ya es hora? 
 
    Jonathan no se atrevió a hablar. 
 
    Fue Margarette, quien apareció por detrás de su hijo y entró como un ciclón en el estudio, la que habló. 
 
    —Se ha ido —dijo la mujer—. No la conseguimos por ningún lado. 
 
    Albert se mostró confundido. 
 
    —¿De que estás hablando, mujer? 
 
    —¡Sophie! —exclamó la afligida madre —. Creemos que se ha fugado con el marqués, Zachary Albridge. 
 
    —Lo que dices es un completo disparate —Chesterfield se acercó a su esposa y la sujetó de los hombros. 
 
    —La hemos buscado por toda la propiedad y solo encontramos esto —la mujer le mostró las plumas que Arthur encontró.  
 
    —¿Qué es eso? —inquirió el baronet. 
 
    —Son de la máscara de Sophie, Arthur las encontró a un lado del camino. Lo que indica que Sophie estuvo allí, en algún momento. 
 
    —No. No puede ser posible —masculló Albert, apretando los puños—. Sophie no se atrevería a tanto. 
 
    —Por llevarle la contraria a usted, padre —comentó Jonathan—, ya lo creo. 
 
    —¡Malditos Albridge! —bramó el baronet—. ¿No podían quedarse donde estaban? Tenían que regresar a atormentarme, de nuevo —apretó los dientes. 
 
    —¿Atormentarte de nuevo? —Margarette lo miró con confusión—. ¿A que te refieres, Albert?  
 
    El baronet no respondió a su esposa. Salió de su despacho, hecho una furia y se encaminó hacia el salón, donde tuvo que disculparse por tener que finalizar la celebración antes de lo pautado. 
 
    Lidiar con el conde no fue agradable, a quien se vio obligado a mentirle, diciéndole que su querida hija se había indispuesto. Ni por mil puñados de oro iba a permitir que sus invitados se enteraran de lo que estaba sucediendo. 
 
    Mucho menos iba a permitir que el apellido Chesterfield se viera envuelto en un escándalo. 
 
    Girándose hacía su sirviente, luego de asegurarse que el último invitado abandonara la propiedad, le dijo: 
 
    —Arthur, prepara mi carruaje —y caminó hacia la puerta principal—. Jonathan y yo, iremos a Albridge Hall. 
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   D ía tras día era lo mismo. La veía desde la distancia, pero no lograba armarse de valor para acercarse a ella. Ni porque fuera un joven baronet. Cada vez que lo intentaba su cuerpo se petrificaba o la voz se negaba a salir de su boca.  
 
    Ella era una muchacha preciosa que lo hacía sentir como un tonto, con tan solo mirarla. 
 
    No había podido dejar de pensar en ella, desde la primera vez que la vio. Él estaba con su madre, quien había decidido ir al pueblo a comprar telas para nuevos vestidos. 
 
    Él se había negado a quedarse en el carruaje esperando, y en lugar de eso, paseó por el mercadillo, en busca de alguna linda joya para regalársela a su progenitora en su cumpleaños, el cual sería en un par de semanas. 
 
    La vio detrás de un viejo y enmohecido estante, gritando e invitando a la gente a comprar hierbas medicinales. 
 
    Esos ojos grises lo hechizaron. Eran del mismo color que los suyos, y eso le hizo creer que ella era su alma gemela.  
 
    Aunque la jovencita en cuestión fuese solo una simple campesina, eso no le importó.  
 
    —La hija de la bruja —dijo con desdén una de sus  sirvienta, un día que se percató que la miraba—. ¿Acaso está interesado en esa muchacha? 
 
    El joven baronet negó con la cabeza. Mintió. 
 
    Los días transcurrieron, pero su fascinación por ella no disminuyó ni un poco. 
 
    —Su nombre es Elissa —se lo dijo uno de sus criados—, pero tenga cuidado joven. Si su madre se entera de su interés por ella, lo mandará muy lejos de aquí —le advirtió. 
 
    Desde la muerte de su padre, cuando Albert apenas tenía quince años de edad, su madre, la baronesa Julia, tomó las riendas de la familia.  
 
    —Elissa —lo saboreó entre sus labios. 
 
    El corazón ya le comenzaba a doler de tantas cosas que sentía, así que esa tarde estaba decidido a hablar con ella. Le confesaría sus sentimientos. 
 
    Ir a la iglesia, todos los domingos en la mañana, era una costumbre para la familia, y por primera vez en su vida, agradeció a su madre, el hecho de ser muy devota, pues Elissa estaría allí.  
 
    Ese día usó su mejor traje, pues quería lucir impecable para dar una buena impresión. 
 
    Saludó a un par de amistades y se vio tentando a contarle a su mejor amigo que, por fin, se había animado a hablarle a la linda pelirroja que tanto le gustaba, pero decidió que era mejor que no, por si se arrepentía de hacerlo en último momento.  
 
    No obstante, ese día estaba decidido. No le importaba nada más. Al finalizar el sermón de esa mañana, iría tras ella y se lo diría. No se detuvo a pensar ni un momento en la forma en que ese acto afectaría a su madre, quien en los últimos días, se las veía cuesta arriba, para cumplir con el papel de madre y terrateniente de las propiedades que  heredó de su esposo. 
 
    Cuando llegó el momento, Albert se sintió muy nervioso. Esperó que todos los feligreses se retiraran, tomó una gran bocanada de aire y se dispuso a acercarse a Elissa, pero observó que alguien se aproximaba a ella y le decía algo al oído. Reconoció a la persona. Era el mozo de cuadra del padre de su mejor amigo. Le pareció extraño que Arthur se acercara a hablarle, pero no quiso darle importancia al hecho. 
 
    Se apresuró en salir de la iglesia para poder alcanzar a Elissa, sin embargo ella no se encaminó hacia la entrada principal de la iglesia, sino hacía una de las entradas laterales.  
 
    Sin pensárselo mucho, la siguió. 
 
    Al salir al exterior, se percató de unas cuantas pisadas que se dirigían al huerto de olivos que quedaba detrás de la iglesia, así que continuó el caminó, siguiendo las huellas, pero se detuvo ipso facto, al ver que Elissa estaba acompañada. 
 
    Un muchacho le sujetaba una mano y ella sonreía con amplitud. El joven que la acompañaba le dio un beso en la mejilla.  
 
    El enamorado sintió que su corazón se rompía en mil pedazos, al ver que la hermosa pelirroja correspondía al gesto intimo. 
 
    Sintió que el mundo se detenía cuando se percató que, el joven que estaba junto a Elissa, era su mejor amigo. 
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   O bservó su entorno y sintió que se le revolvía el estómago, no por el lugar en sí, sino por la situación. Ella, en cautiverio, a merced de un par de dementes, con los que, por muchos años, fantaseó. 
 
    Todas esas historias fascinantes de maldiciones y misterios eran solo eso: historias.  
 
    La realidad era otra.  
 
    Se percató que en el sitio había un viejo mueble canapé, tan polvoriento, que el color beige del mismo se veía opacado por una gruesa capa gris de polvo. Lo sacudió y estornudó. Se sentó y lanzó una mirada rápida. Vio muchas cosas familiares: las mismas que había visto aquella vez que se adentró en la propiedad de los Albridge, a hurtadillas, el día que su hermano Jonathan la sacó a rastras, junto a Aarón. 
 
    «Jonathan. Aarón». 
 
    Los nombres retumbaron en su cabeza.  
 
    Sus ojos se empañaron, dificultándole la visión.  
 
    Se arrodilló sobre el sucio suelo, y lloró. 
 
    —Soy una estúpida —se dijo a sí misma, mientras se restregaba las mejillas con rudeza—. ¿En que estaba pensando cuando decidí confiar en un desconocido? —hipó a causa del llanto—. Debí dejar que su tío lo matara —espetó. 
 
    —Sophie… 
 
    Una voz proveniente de ningún lado, la hizo girar de golpe. Sintió que la piel se le erizaba al percibir que la habitación se ponía más fría de lo normal.  
 
    Una nube de vaho salió de su boca.  
 
    —Sophie —se oyó la voz, una vez más. 
 
    —¿Quién anda allí? —la pelirroja giró la cabeza, buscando el origen de aquella voz. 
 
    Se levantó y repasó con su mirada todo el lugar. La luz tenue de luna, que se colaba a través de la pequeña ventana, no era suficiente, pero no tardó mucho en darse cuenta de que estaba sola. 
 
    —¡Sophie! —la voz era femenina y sonaba insistente. 
 
    La pelirroja se dio la vuelta con rapidez hacia la voz y recordó un episodio previo, muy similar.  
 
    Recordó que tres años atrás estuvo a punto de descubrir que había sucedido en esa mansión, si no hubiese sido por su hermano mayor. 
 
    Caminó entre las sombras y la escasa iluminación. Con dificultad, logró ver su reflejo en un viejo espejo de cuerpo completo y se horrorizó al percibir su imagen frente al mismo.  
 
    Estaba hecha un desastre. Tenía el cabello despeinado y el vestido arrugado y sucio. Trató de adecentarse un poco.  
 
    No obstante, su atención la captó una silueta luminosa, detrás de ella. La pelirroja se giró hacia el espectro que se materializó ante su atónita mirada. 
 
    —Sophie —la voz sonó urgida. 
 
    Un escalofrió recorrió su cuerpo y la hizo estremecer. 
 
    Se quedó helada ante la aparición fantasmal.  
 
    Sin poder evitarlo, sus ojos se llenaron de lágrimas, al percibir la enorme tristeza que emanaba del ente que tenía enfrente.  
 
    El fantasma extendió su mano hacia ella. 
 
    —Ayúdalo... por favor. 
 
    —¿Qué? —Sophie no sintió miedo, pero si mucha confusión. 
 
    —No permitas que su alma se condene —rogó con voz trémula.  
 
    —¿De quién habla? —preguntó sin dejar de ver la aparición que flotaba alrededor de ella. 
 
    Un par de gritos, provenientes del exterior, le hizo romper la conexión, al reconocer una voz.  
 
    —¡Padre! —masculló Sophie, mirando hacia las escaleras. 
 
    —No —fue un lamento—. No puedes irte. Debes ayudarlo. 
 
    A Sophie no le dio tiempo de reaccionar. Sintió que una brisa gélida atravesaba su cuerpo. 
 
    La pelirroja cayó inconsciente en el suelo y la puerta del sótano se abrió. 
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   V erónica abrió los ojos de golpe y rápidamente encendió la lámpara de aceite sobre la mesita de noche, al lado de su cama. Zachary se incorporó de forma rauda sobre el colchón. 
 
    Unos fuertes golpes volvieron a sonar en la puerta, retumbando en todo Albridge Hall. 
 
    Verónica profirió una maldición dirigida a quien había osado despertarla, se puso una bata de seda, encima de su ropa para dormir y salió de su cuarto. Se apresuró en bajar las escaleras que conducían al vestíbulo, mientras los golpes en la puerta, volvían a sonar con más insistencia. 
 
    «¿Quién será a esta hora?», caviló mientras descendía los escalones. 
 
    Kofi y Tafari aparecieron de la nada. Ellos eran los centinelas nocturnos: lo habían sido desde hace más de diez años, cuando Viktor Vermont los contrató para su protección personal. No obstante, esto cambió luego de que Tafari desarrollara una clase de apego emocional con Verónica, quien le recordaba a su hermana pequeña, la cual murió de escarlatina cuando él era apenas un adolescente. 
 
    Cuando la mayor de los Albridge llegó al primer escalón, hizo una señal con la cabeza para que Kofi abriera la puerta. Tafari llevaba consigo un atizador y gruñía como si fuese un perro rabioso. 
 
    Al abrir la puerta, un hombre muy alto, delgado, de cabello castaño rojizo con notables mechones canosos y ojos muy grises, entró como un torbellino, seguido de su primogénito. Eran Albert Chesterfield e hijo. 
 
    —¿Dónde está Sophie? —preguntó el hombre sin ningún tacto, mirando a la mujer que le devolvía la mirada desde la escalera. 
 
    Verónica levantó su mentón en un gesto desafiante. Ver al hombre que más despreciaba en el mundo, generó en ella, unas ganas endemoniadas de asesinarlo allí mismo. Pero hizo acopio de todas sus fuerzas para contenerse. Apretó los puños y procedió a contestar con fingida cortesía. 
 
    —Temo que no tengo idea de lo que está usted hablando, caballero —profirió ella. 
 
    —Déjese de juegos conmigo, muchacha —espetó el hombre. Verónica abrió los ojos, un poco sorprendida—. Sé que mi hija está aquí. El marqués la raptó. 
 
    —Usted está acusando a mi hermano de algo muy grave ¿Tiene usted pruebas? —Verónica se acercó. 
 
    —No las necesito —Albert la miró con desdén—. Sé que Sophie está aquí. 
 
    Verónica miró a Albert con la misma intensidad con la que él la veía, y por un momento, la tensión podía cortarse con un cuchillo. De nuevo, Verónica tuvo que contenerse para no rajarle la garganta a ese infeliz, y acabar con todo de una buena vez. 
 
    —Con su debido respeto, señora… —intervino Jonathan. 
 
    —Señorita —le corrigió la mujer. 
 
    —¿Es usted Verónica Albridge, cierto? En ese caso, pido disculpas por la repentina intromisión —dijo el muchacho—. Mi padre y yo estamos muy preocupados, porque mi hermana desapareció. Con la última persona con quien fue vista, fue su hermano. Creemos que ella, en un acto de rebeldía... 
 
    —Dígale a mi hija que no nos iremos sin ella —le interrumpió Albert. 
 
    Verónica sacudió la cabeza, atónita por la prepotencia del baronet, quien al parecer había olvidado por completo las normas nobiliarias. Fuese como fuese, ella era la hija de un marqués y le debía respeto, siendo el titulo de baronet uno de los mas bajos asignado por la nobleza. Los Albridge por su lado, solo debían pleitesía a reyes y duques. 
 
    Harta de la actitud del hombre, decidió ponerlo en su sitio: 
 
    —No sé quienes son ustedes, pero le recomiendo que modere tu tono conmigo, señor...  
 
    —Sabe a la perfección quien soy —el baronet la interrumpió—. No finja que no —dijo notablemente irritado. 
 
    —Pues no. No tengo ni minima idea que quienes son ustedes —volvió a mentir—. Llegamos hace poco a Rendlesham y admito que no soy muy sociable, así que no me culpe por no saber quienes son ustedes. Solo sé que son un par de extraños, con muy malos modales, que han irrumpido en mi casa —levantó un poco la voz—, a mitad de la noche, sin invitación, acusando a mi hermano de algo muy serio y además me amenazan. Estoy a un centímetro de perder la poca paciencia que me queda y mandarlos a sacar de mi propiedad —hizo un gesto con la cabeza a sus guardianes.  
 
    Kofi y Tafari se acercaron a los Chesterfield. 
 
    —Le pido disculpas, mi Lady —volvió a intervenir Jonathan, haciendo una sutil reverencia con la cabeza—. Él es mi padre, el baronet Albert Chesterfield y yo me llamo Jonathan. Lamento mucho si hemos venido a incomodarla, pero verá, mi hermana ha desaparecido y hay testigos que aseguran haberla visto junto a su hermano, unos minutos antes de que desapareciera. 
 
    —Pues créame que, si su hermana estuviera aquí, ya lo sabría —respondió Verónica en el mismo tono diplomático que Jonathan. 
 
    —¿Qué está sucediendo aquí? —Zachary se unió a la discusión, simulando estar adormilado. 
 
    El baronet lo miró con dureza e hizo amague de subir las escaleras para alcanzarlo, pero Verónica se interpuso en su camino.  
 
    Jonathan sujetó a su padre de un brazo. 
 
    —¿QUÉ LE HICISTE A MI HIJA, ALBRIDGE? —vociferó Albert. 
 
    Zachary fingió estar muy sorprendido. 
 
    —Lo siento, baronet. No sé de qué está hablando. 
 
    —No me haga subir a darle una buena paliza—masculló el hombre y volvió a intentar subir las escaleras, pero esta vez fue un hombre de más dos metros de altura, quien le impidió que se acercara a Zachary. Tafari gruñó y agitó el atizador entre sus manos—. ¡Vaya! Ahora los Albridge contratan matones —comentó con desdén. 
 
    —Baronet —Verónica dijo el titulo con notable énfasis para recordarle cual era su lugar—, le voy a agradecer que se retire de mi casa. No voy a permitir este tipo de comportamientos. 
 
    —NO ME IRÉ DE AQUÍ SIN MI HIJA —bramó Albert. 
 
    —Ya basta, padre —la voz de Sophie se oyó de repente. 
 
    Todos los presentes giraron en dirección a ella. 
 
    La pelirroja yacía en lo más alto de las escaleras.  
 
    Verónica y Zachary la miraron, por completo atónitos. Ambos intercambiaron miradas, como preguntándose:  
 
    «¿Cómo diablos salió del sótano?»  
 
    Zachary intentó recorrer la distancia que lo separaba de Sophie, pero Verónica lo sujetó del brazo al percatarse que, ella estaba actuando de una forma muy extraña, pues sus movimientos eran muy delicados y sofisticados. 
 
    El baronet miró a su hija, quien lucía radiante, con el cabello suelto, ondeando en el viento. Jonathan se apresuró en subir las escaleras, pero su hermana le hizo una señal con la mano, indicándole que se quedara donde estaba.  
 
    Zachary volvió a hacer un intento por acercarse a Sophie, pero Verónica lo sujetó con más fuerza. 
 
    —Veamos hasta donde llega esto —le susurró ella al oído. A continuación, se giró hacia Kofi y hizo un movimiento sutil con la cabeza, dándole la orden de que, estuviera preparado en caso de que las cosas se salieran de control. 
 
    Sophie descendió las escaleras muy despacio, con la elegancia de una Reina. A Jonathan le pareció muy raro que su hermana se comportara de una manera tan sobria. Era como si estuviese contemplando a otra persona.  
 
    En cuanto la pelirroja llegó al lado de Zachary, le sonrió y le acarició una mejilla. Hubo algo en ese gesto, que hizo que el joven marqués vibrara. Acto seguido, Sophie continuó descendiendo hasta llegar a donde se encontraba su padre y su hermano. 
 
    —¡Sophie! ¿Estás bien? —indagó el baronet con alivio. Se acercó muy rápido a su hija. 
 
    —Sí, padre. Estoy bien. Los Aldridge han sabido como tratarme —respondió ella con una diplomacia exagerada.  
 
    Jonathan hizo un gesto que denotó escepticismo. 
 
    —¿Estás segura, hermana? —inquirió él—. Noto algo diferente en ti   
 
    —Todo está bien —contestó con una voz muy suave y calmada, a la vez que también le acariciaba la mejilla. 
 
    Jonathan percibió algo fuera de lo normal, pues Sophie no era así. Las caricias y las pruebas de afecto en público no eran cosas propias de ella. Jonathan sujetó la mano de su hermana y la miró directo a los ojos, buscando un atisbo de duda, temor o algo que le explicara, por qué Sophie actuaba de forma extraña. ¿Acaso estaba coaccionada de algún modo? Sin embargo, no halló nada más que serenidad en esos ojos azules, los que eran idénticos a los de su madre. 
 
    —Bien. Entonces es mejor que nos vayamos, antes de que alguien se entere de este disparate —el baronet sujetó a su hija del brazo. 
 
    Zachary y Verónica tragaron grueso. No podían permitir que Sophie se fuera. La mayor de los Albridge dio la señal y Kofi, mientras Tafari se acercaba por detrás de los Chesterfield, preparándose para propinarle un golpe con el atizador, al primero que intentara salir la mansión. 
 
    —No me iré —expresó la pelirroja, a la vez que se soltaba del agarre de su progenitor. 
 
    Verónica miró a Tafari para que este se detuviera. Zachary observaba la escena sin atreverse a intervenir. Ambos hermanos estaban muy sorprendidos por el giro de los acontecimientos y no entendían por qué Sophie actuaba de ese modo. 
 
    »Mi lugar es al lado de mi prometido, padre —masculló ella. 
 
    Verónica lanzó una rápida mirada a Zachary, quien se encogió de hombros. 
 
    —¿Pero qué diantres estás diciendo, Sophie? —Jonathan no entendía nada. 
 
    —Déjate de tonterías, niña —habló el baronet—. Tu prometido es el hijo del conde Zendesk. 
 
    —No me iré, padre —volvió a decir la pelirroja—. No me casaré con alguien que no amo. 
 
    —¿Y al marqués si lo amas? —inquirió Jonathan—. Eso es imposible, pues acabas de conocerlo. 
 
    —He hecho lo que me ha dictado el corazón —musitó la pelirroja—. Me he entregado en cuerpo y alma al marqués. Es a él a quien elegido para pasar el resto de mi vida. 
 
    —¿Qué? —los ojos de Albert se inyectaron en sangre. 
 
    —El único modo de que se hayan comprometido es que... —profirió Jonathan para sus adentros—, es que él y… ¡Oh por Dios! —el hermano mayor se sintió muy decepcionado. 
 
    —Ya no hay nada que hacer —continuó Sophie—. Zachary y yo somos uno. 
 
    —¿Pero que se supone que está haciendo? —le susurró Verónica al oído a Zachary. 
 
    —No lo sé —respondió él, del mismo modo. 
 
    La ira se apoderó del baronet. 
 
    —Usted desfloró a mi hija. ¡MALDITO CANALLA! —gritó Chesterfield, abalanzándose contra Zachary, con la intención de golpearlo. Verónica volvió a interponerse entre los dos—. ¡Te rajaré como un pez, Albridge! —siguió vociferando. 
 
    —Baronet —espetó Verónica—, le voy a pedir que mida sus palabras. Ambos son jóvenes y no saben lo que hacen. Permítame hacerme responsable de los actos de mi hermano. 
 
    —¿Y de qué manera piensa hacerse responsable por los actos de este miserable? —Albert estaba iracundo. 
 
    —Por favor, baronet, insisto en que controle su vocabulario. Podemos solucionar este inconveniente, como los adultos que somos. 
 
    El baronet soltó una risotada. 
 
    —¿Adultos? —El hombre miró a todos los presentes—. El único adulto aquí presente soy yo, de resto solo veo un montón de mocosos que juegan a ser grandes. 
 
    —Padre, ya basta —Sophie dio un apretón al hombro de Albert. La voz de la pelirroja era en extremo serena. 
 
    —Que sea él quien dé su palabra —Albert señaló a Zachary—, si es que la tiene —agregó, mirándolo con desprecio. 
 
    Zachary se echó a reír. 
 
    —¿De qué se ríe? —Albert levantó su puño, notablemente ofendido. 
 
    Kofi dio un paso hacia el baronet, con la intención de golpearlo si osaba a tocar al alguno de sus señores 
 
    No obstante, Verónica supo controlar la situación. 
 
    —Tranquilo, Kofi —dijo la mujer y volvió su atención al baronet—. En cuanto a usted, le recuerdo que está en mi propiedad. Si continúa comportándose como un bruto, no me quedará otra alternativa que pedirle que se vaya. 
 
    —Aquí el bruto es otro. No yo —espetó Albert mirando a Zachary. 
 
    —Cálmese, padre —le pidió Jonathan—. Es evidente que todos estamos muy agotados. Lo mejor será que volvamos a casa por ahora. Haremos las cosas como deben hacerse. Usted le pedirá disculpas al conde y anunciaremos el compromiso de Sophie y el marqués, lo más rápido posible —Jonathan habló con total aplomo—, luego fijaremos la fecha de la boda y finiquitaremos lo de la dote —extendió su brazo en dirección a su hermana—. Vamos, Sophie, debemos... 
 
    —¡No me iré de aquí! Es mi última palabra —Sophie levantó la voz, adquiriendo un tono más áspero de lo normal. No era la voz de una jovencita caprichosa, sino el de una mujer decidida. 
 
    La estampa de la pelirroja era soberbia y desafiante. Todos los presentes clavaron sus miradas sobre ella. Albert y Jonathan la miraron consternados. Zachary y Verónica estaban muy confundidos, pues no lograban entender nada. 
 
    »Por fin encontré mi lugar en el mundo, y no permitiré que sigas imponiendo tu voluntad sobre mí, padre —dijo Sophie, volviendo al tono calmado de su voz.  
 
    La quijada del baronet casi toca el suelo. Sabía que su hija albergaba mucho resentimiento hacia él, por ser tan autoritario, pero jamás imaginó que tuviera el valor para escupírselo en la cara.  
 
    Sophie se acercó a Zachary y le rodeó la cintura con sus brazos. El marqués titubeó un poco, pero finalmente la abrazó también. 
 
    —Creo que todo ha quedado bastante claro —la voz de Verónica retumbó en el lugar—. Les voy a pedir que se retiren —hizo una ademán con la mano para que Kofi y Tafari se acercaran. 
 
    —Sophie —musitó Albert en un intento desesperado porque su hija entrara en razón. 
 
    —Vamos, padre. Sophie tomó una decisión y debemos respetarla —Jonathan sujetó el brazo de su padre, sintiendo como el corazón se le resquebrajaba. Se giró hacia Zachary—. Procure cumplir con su palabra —se giró hacia Verónica—. Por favor, manejemos esto con total prudencia. No es necesario que esto se sepa aun, sino hasta que se anuncie el compromiso —concluyó y se dio la vuelta, llevándose a su padre consigo. 
 
    Verónica, Zachary y Sophie permanecieron en silencio, mientras observaban como los visitantes inesperados se retiraban.  
 
    En el instante que la puerta se cerró con los dos caballeros fuera, Verónica se giró hacia Sophie y la miró, tratando de desentrañar sus intenciones, pero en lugar de los ojos azules de Sophie, vio un par de ojos verdes que la miraban con odio. Los recuerdos del pasado se aglomeraron en la mente de la morena, quien dio un brinco y se alejó. 
 
    —Enciérrala —ordenó a Zachary. 
 
    Él, que seguía abrazado a Sophie, la miró desconcertado. 
 
    —¿Qué dices? Creo que se ganó un voto de confianza. 
 
    —Esa cosa no es Sophie. ¡Aléjate de ella! —Verónica chilló. 
 
    Zachary soltó a Sophie y la miró con curiosidad.  
 
    La pelirroja miró a Verónica y percibió que una sonrisa burlona se dibujaba en sus labios. 
 
    —Tu final se acerca —dijo Sophie, pero sin mover los labios. Solo Verónica escuchó aquella espeluznante advertencia.  
 
    —Enciérrala —musitó Verónica—. ¡YA! —gritó la orden. 
 
    Zachary no entendía porque su hermana se estaba comportando de esa forma. Se veía muy asustada. 
 
    —¿Qué sucede, Verónica? 
 
    De repente. Sophie comenzó a sacudirse con violencia, hasta desplomarse. Zachary logró sujetarla antes de que su cabeza se estrellara contra el suelo.  
 
    »¿Pero qué diablos...? —Zachary abrió los ojos como platos, tratando de sujetarla para que no se lastimara.  
 
    La pelirroja convulsionaba. 
 
    Cuando Sophie dejó de sacudirse, Verónica habló: 
 
    —Enciérrala, y esta vez procura que no salga —dijo y se giró para marcharse—. Zachary —se detuvo, pero no se giró hacia su hermano—. No prestes atención a nada de lo que ella diga —concluyó y se alejó. 
 
    Zachary se sintió mucho más confundido.

  

 
   
    CAPÍTULO 13 
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   S us ojos se perdieron en el horizonte de la noche que comenzaba a aclarar. El trote de los caballos eran ecos inconstantes que se burlaban de él. Los recuerdos se aglomeraron en su mente y lo amenazaron con hacerle perder la cordura.  
 
    El baronet sacudió la cabeza con fuerza y parpadeó un par de veces, para espabilarse.  
 
    Su primogénito iba sentado a su lado, en completo silencio, pero mirándolo sin siquiera parpadear. El muchacho hizo amague de hablar, pero se arrepintió y no lo hizo. Albert agradeció mentalmente que no lo hiciera, pues no tenía ganas de hacerle frente al montón de preguntas, que de seguro, su hijo le iba a hacer. 
 
    El carruaje continuó avanzando por unos cuantos minutos más,  mientras lo único que se oía era el galope de los caballos y las ruedas del lujoso carromato. 
 
    Jonathan miró a su padre y no pudo aguantarlo más, necesitaba saber muchas cosas. 
 
    —No lo entiendo —dijo. 
 
    Albert se giró hacia su hijo y lo escudriñó con la mirada. 
 
    —¿Qué es lo que no entiendes? —inquirió. 
 
    —¿Cuándo pensaba contarme que entre usted y los Albridge hay un conflicto sin resolver? 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Es evidente la hostilidad que hay entre ustedes. 
 
    —No vi necesario revivir rencillas del pasado —profirió el baronet, dando un manotazo en el aire. 
 
    —Durante toda mi vida, creí que el marqués y usted eran amigos. 
 
    —Hubo un tiempo en que lo fuimos. 
 
    —¿Qué sucedió? 
 
    —Es un tema del que no quiero hablar en este momento. 
 
    —Pues tendrá que hacerlo, quiera o no, padre, pues si no se ha dado cuenta, Sophie va a casarse con un Albridge. 
 
    —No si puedo impedirlo —musitó Albert. 
 
    —¿De qué está hablando? 
 
    —Ese muchacho no se saldrá con la suya. 
 
    —¿Y qué piensa hacer, padre? 
 
    —Todo a su tiempo, hijo —susurró el baronet, dejando que su mirada se perdiera en el horizonte—. Todo a su debido tiempo. 
 
    Albert ya tenía un plan en mente.  
 
    Costara lo que costara, sacaría al joven marqués de la ecuación. Al fin de cuentas, así era como Albert lidiaba con los problemas; eliminándolos de raíz. 
 
    —No lo sé, padre —Jonathan se encogió de hombros, interrumpiendo los pensamientos del baronet—. Creo que lo mejor es ir con la autoridades y denunciar el secuestro de Sophie y dejar que... 
 
    —Ni se te ocurra —Albert lo interrumpió, mirándolo con dureza—. No te atrevas a propiciar un escándalo. 
 
    —¿Propiciar un escándalo? —Jonathan se mostró perplejo—. ¿Yo? —sacudió la cabeza suavemente—. Le recuerdo que no soy yo quien está prometido al hijo del conde Zendesk. 
 
    —Ya me encargaré de eso —musitó Albert. 
 
    —Como sea —Jonathan volvió a sacudir la cabeza—. Más temprano que tarde se sabrá lo que sucedió hoy, y tendrá que lidiar con... 
 
    —No tendré que lidiar con nada, porque ese muchacho no se casará con Sophie. Así sea lo último que haga en esta vida, impediré que mi sangre se mezcle con la de ese maldito mocoso. 
 
    Jonathan tragó grueso y sintió un ligero escalofrío recorriendo su cuerpo. Jamás había percibido tanto odio proveniente de su padre.  
 
    Ambos se quedaron callados mientras los cascos de los caballos retumbaban en sus oídos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14 
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   D io un respingo y se despertó al sentir que estaba cayendo. Se había quedado dormido sobre un viejo sillón de cuero, luego de recostar a Sophie sobre la cómoda cama que, una vez perteneció a Lady Suzanne Albridge. 
 
    La habitación había permanecido cerrada desde la misteriosa muerte de su madre, y aunque Verónica le había pedido que encerrara a la jovencita en el sótano, él no fue capaz de hacerlo; no después de la manera en que Sophie lo defendió delante del baronet. 
 
    Zachary sonrió y posó su mirada sobre la pelirroja.  
 
    «Es preciosa», pensó. 
 
    Miró hacia una ventana que se encontraba a su derecha y se percató de que algunos rayos de sol comenzaban a colarse por la misma. Empezó a sentirse inquieto, pues Sophie llevaba varias horas inconsciente y sin siquiera moverse. 
 
    Zachary se impulsó con las manos, para ponerse de pie y asegurarse de que la mujer siguiera respirando. No obstante, su acción quedó interrumpida cuando vio que ella se movía. 
 
    Volvió a sentarse, en completo silencio.  
 
    Solo se limitó a observarla. 
 
    Sophie despertó entre sábanas de seda. La cama suave y calentita, la hizo sentir en casa. Entreabrió los ojos, pero los cerró de inmediato, a causa de la luz, dibujando una sonrisa placentera en su rostro.  
 
    «¡Todo fue una pesadilla!», pensó ella y se estiró para desperezarse. Imaginó que estaba en su cuarto, en su casa, sin nada que temer, que todo lo sucedido con Viktor Vermont y los hermanos Albridge había sido solo uno de sus tantos sueños locos. Sonrió, aún con los ojos cerrados. 
 
    —Me alegra ver que está a gusto. 
 
    Una voz masculina la hizo abrir los ojos de golpe. Se dio cuenta de que no conocía la habitación en la que estaba. La pelirroja se incorporó con un movimiento raudo. Zachary Aldridge estaba sentado en un sillón, al lado de la cama donde ella estaba acostada. Él la miraba fijamente. 
 
    Los recuerdos de la noche anterior llegaron a su mente como cascada. Lo recordó todo: como ella había matado accidentalmente a Viktor Vermont, como Zachary la obligó a irse con él, como la golpeó para acallarla, la burla de Verónica Albridge cuando le pidió ayuda y la manera en que Zachary trató de hacerle perder su decencia. Tuvo recuerdos difusos de una mujer que le hablaba, pidiéndole que ayudara a alguien, pero no recordaba más nada. 
 
    Lo último que recordaba era que estaba en el sótano de la mansión Albridge... y una luz intensa. 
 
    Sophie miró su entorno con detenimiento.  
 
    —¿Dónde estoy? ¿Cómo llegué aquí? —farfulló ella, notablemente confundida. 
 
    —Se desmayó. Lleva varias horas inconsciente —había genuina preocupación en la voz de Zachary.  
 
    Él se levantó del sillón y se acercó a ella. 
 
    Sophie levantó sus brazos y se encogió de hombros. 
 
    —No se me acerque —la pelirroja dio se sobresaltó. 
 
    Zachary frunció el ceño y la miró confundido. 
 
    —Pero pensaba que… —se sintió muy perturbado por la cambiante actitud de Sophie, pues horas antes, ella se había mostrado muy receptiva con él.  
 
    ¿Ahora se mostraba renuente? 
 
    ¿Por qué luego de decir que quería quedarse a su lado, lo rechazaba de esa manera? 
 
    »No entiendo. Cuando su padre vino a buscarla, usted le dijo que… 
 
    —¿Mi padre vino a buscarme? —ella lo interrumpió, mirándolo con el entrecejo fruncido. 
 
    Zachary la miró de soslayo.  
 
    «¿A qué se supone que está jugando?» caviló. « ¿Por qué actúa como si no recordara nada de lo que pasó?». 
 
    —Sí. Su padre y su hermano estuvieron aquí —respondió él—, y usted fue muy clara al decirle que quería quedarse aquí, que su lugar estaba a mi lado. ¡Incluso le dijo que nos habíamos comprometido! —él exclamó y se llevó las manos a la cabeza. Sophie abrió los ojos como platos—. ¿Por que mintió de ese modo? 
 
    —Yo jamás diría semejante cosa —gruñó ella. 
 
    —¿Pero qué le sucede? ¿Se ha vuelto loca? —Zachary levantó la voz. 
 
    —Usted pretende que yo pierda la cabeza —masculló ella—. Por eso dice cosas absurdas. 
 
    El marqués la miró muy confundido, dio un paso hacia ella, pero la pelirroja hizo un amague de salir de la cama. 
 
    —Le dije que no se me acerque. ¡Aléjese de mí! —los ojos de Sophie se llenaron de lágrimas. 
 
    —¿Pero que demonios le sucede? —Zachary la sujetó con fuerza y la zarandeó. 
 
    —¡¡¡AYÚDENME!!! —Sophie gritó con desespero. 
 
    —¡Cállese! Usted quiso quedarse. No pretenda jugar con mi mente. Conozco muchos juegos sucios como para saber qué es lo que usted intenta —el marqués se sintió burlado—, y déjeme decirle, que no lo va a lograr. 
 
    De un empujón, Sophie cayó sobre la cama y lágrimas cayeron a raudales por sus mejillas. 
 
    Aldridge se quedó de pie frente a ella, mirándola. 
 
    Sophie no entendía que estaba sucediendo. ¿Por qué él decía todas esas cosas? ¿Cómo era posible que su padre y Jonathan hubiesen ido a buscarla y ella no lo recordara?  
 
    ¡Era una completa locura!  
 
    Lo último que recordaba era aquella aparición en el sótano. La mujer que le habló y… ¡la voz de su padre! Recordó haberlo escuchado, gritando su nombre, pero no recordaba nada más.  
 
    ¿Por qué no recordaba nada más? 
 
    —Usted dijo que nos amábamos —musitó Albridge, cabizbajo. 
 
    Para él, era muy importante sentirse amado por alguien más que no fuera su hermana, pues no conocía otro tipo de amor que ese, e incluso él, con todo y los problemas psicológicos que tenía, sabía que la relación que tenía con su hermana no era la correcta. Necesitaba que alguien le dijera que era especial y que en el fondo, no era el monstruo que él creía ser. Por un momento guardó la esperanza de que ese alguien fuese Sophie. Deseaba que fuese ella. 
 
    La pelirroja, por su lado, sentía muchas cosas, pero la furia era lo que más predominaba. Estaba molesta por la manera en que Zachary la había tratado desde la primera vez que lo vio. Al mismo tiempo se sintió molesta consigo misma, por ser una estúpida, al caer en la trampa del marqués.  
 
    Pero también sintió lastima, porque según las historias que le contó Arthur, la infancia de los Albridge había sido terrible. Sophie no pudo evitar pensar en Zachary, como un niño pequeño, sufriendo los malos tratos de quien se suponía debía cuidarlo. 
 
    —Jamás amaría a alguien como usted —dijo con voz trémula, pero no por ser cruel sino como un recordatorio de que, no debía dejarse llevar por sus emociones, pues aunque Zachary hubiese sufrido mucho en su infancia, lo que había hecho con ella, no tenía justificación.  
 
    La bestia durmiente que habitaba dentro del marqués, despertó. Él dio dos largas zancadas y se abalanzó sobre ella. Se le nubló el juicio, pues comenzó a tocarla de manera tosca y a buscar la falda de su vestido, a tientas. Cuando la encontró intentó meter sus manos entre sus piernas, pero Sophie se movió con tanto ímpetu que no se lo permitió.  
 
    De un brinco, Zachary llegó al borde de la cama, y de un halón, desgarró la tela de la prenda que la vestía, dejando a la vista la ropa intima de la dama. Se lanzó sobre ella. Sophie luchó con todas sus fuerzas, a sabiendas de que él era lo suficientemente fuerte como para someterla. 
 
    Con ambas manos, Zachary sujetó las muñecas de Sophie, por encima de su cabeza, mientras pegaba su boca a la de ella. La pelirroja cerró sus ojos con fuerza y sacudió su su cabeza con desespero, para evitar que la besara.  
 
    —Deje de moverse —gruñó él—. No haga que… 
 
    —¿Qué va usted a hacerme? ¿Piensa golpearme de nuevo? —Lo interrumpió, mientras se seguía agitando con violencia—. ¿Hará que lo ame a punta de golpes? —las palabras de Sophie estaban cargadas de soberbia. 
 
    Zachary se detuvo en el acto y clavó su mirada en el rostro de Sophie. Esos ojos azules destilaban desprecio hacia él, y eso le recordó que se estaba convirtiendo en algo que odiaba. 
 
    —Lo siento —musitó él, separándose de ella—. Usted tiene razón. Soy un monstruo. 
 
    La miró sin poder esconder la enorme tristeza que sentía.  
 
    Ella percibió su pesar.  
 
    »Sé que pedir disculpas no es suficiente, pero lamento muchísimo haberla golpeado —tragó grueso para evitar que la voz se le quebrara—. Prometo nunca más hacer algo que pueda lastimarla. 
 
    Dicho esto, el marqués se puso de pie, para luego marcharse, dejando a Sophie con miles de emociones a flor de piel. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15 
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    1817 
 
      
 
      
 
   N icholas entró a hurtadillas en el estudio de su padre y sin perder tiempo, uso la combinación correcta para abrir la caja fuerte. Había muchas monedas de oro y plata allí, también dos lingotes de oro. No lo pensó dos veces para vaciar el contenido de la caja de hierro en su bolsa de cuero. 
 
    Salió de la enorme mansión como ladronzuelo a media noche, sin imaginar que sus planes se verían frustrados por la presencia de quienes lo esperaban entre las sombras. 
 
    —Es una completa locura, Nicholas —la voz de su mejor amigo, Albert Chesterfield, hizo que se detuviera en el acto—. Has perdido la cabeza. No puedes renunciar a todo por esa bruja. 
 
    —¡NO ES NINGUNA BRUJA! —gritó Albridge. 
 
    —Tan solo piénsalo. Tú nunca te fijarías en una mujer como ella —intervino Sebastián Neumann, también amigo de Nicholas, quien apareció de repente. 
 
    —No es cierto —Nicholas se negaba a creer tales patrañas respecto a la mujer que amaba—. Ustedes solo dicen lo que mi padre les ha pedido que digan. Él nunca dejará que yo sea feliz. 
 
    —Tu lugar está al lado de Suzanne Vermont —le recordó Neumann—. Estás comprometido con ella, incluso antes de que nacieras. 
 
    —Piénsalo bien. La unión de ambas familias supondrá una gran alianza económica. Serás la persona más rica y poderosa de Rendlesham —la voz de la razón era Elton Collingwood, quien era el mayor de los cuatro amigos. 
 
    —Deja de pensar con tu entrepierna y piensa con la cabeza, hombre —comentó Chesterfield, agitando la mano con desdén. 
 
    Los cuatro jóvenes habían sido amigos desde muy pequeños debido a que sus padres tenían intereses económicos en común.  
 
    —A un lado, Albert —Nicholas sonó desafiante—. Nada de lo que me digas, me hará cambiar de idea. 
 
    —No seas absurdo, Nicholas —Chesterfield lo sujetó de los hombros y lo obligó a mirarlo a los ojos—. Tu padre no permitirá que te vayas con ella. Si corren con suerte y lo logran, él nunca los dejará en paz. 
 
    —Debo intentarlo —Albridge forcejeó para que lo dejaran pasar. 
 
    —Sabes que tu padre es capaz de hacer cualquier cosa para que cumplas con tu responsabilidad —Albert lo miró con ojos suplicantes—. ¿Vale la pena poner en riesgo la vida de ella, solo por un capricho? 
 
    —No es un capricho —masculló Nicholas—. La amo. 
 
    —Si de verdad la amaras, entenderías que lo mejor es que te alejes de ella. 
 
    —Albert tiene razón —dijo Neumman—. No tienes ninguna posibilidad de ser feliz, al lado de alguien que no haya escogido tu padre. 
 
    Los ojos de Nicholas se anegaron en lágrimas.  
 
    Sus amigos tenían razón. 
 
    Nada que hiciera sería suficiente para que su padre le concediera la libertad de casarse con quien quisiera. Habían muchos intereses de por medio, y al marqués de Rendlesham no le temblaba el pulso a la hora de deshacerse de algún obstáculo que se interpusiera en su camino. 
 
    —Ella me espera en el establo —farfulló Albridge—. Al menos déjenme decírselo en persona —Nicholas intentó zafarse de sus amigos, quienes se veían muy decididos a no dejarlo pasar. 
 
    —Deja que te facilite las cosas. Iré yo —dijo Chesterfield—. Le diré que el marqués te descubrió robándole y que… 
 
    —La amo —repitió Nicholas tratando de reprimir el llanto. 
 
    —Ambos son de mundos distintos —musitó Collingwood—. Ahórrale tanto sufrimiento a esa pobre muchacha. 
 
    —Por favor, dile que todo lo que vivimos fue real —rogó Albridge, mirando a Albert con desesperación. 
 
    —Lo haré, amigo. No te preocupes. Se lo diré —le aseguró Chesterfield mientras se alejaba, a la vez que los otros sostenían a Nicholas. 
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   V erónica clavó la mirada en el reloj situado en un rincón y se percató que habían transcurrido quince minutos exactos. El sonido del tic tac era lo único que resonaba entre esas paredes. Tanto silencio ya empezaba a sacarla de quicio. 
 
    Abrió la pequeña libreta que tenía a un lado de su plato y escribió algo. Zachary no pudo evitar fijar la mirada sobre la mano de su hermana y seguir el trascurso de lo que escribía. 
 
    Desde donde estaba ubicado no podía ver con claridad que era lo que estaba apuntando , pero asumió que de seguro se trataba de algo muy importante, porque su hermana estaba muy concentrada. 
 
    —¿Qué es lo que escribes? —inquirió Zachary. 
 
    —Necesito anotar algunas cosas para no olvidarlas —respondió ella sin más. 
 
    —¿Desde cuando llevas un diario? —indagó el marqués. 
 
    —No es un diario —dijo ella—. Es una libreta de anotaciones. Solo eso. 
 
    —¿Y que anotas? —volvió a insistir Zachary, con la esperanza de obtener más información. 
 
    —Ya te lo dije —ella fue tajante—. Cosas que no quiero olvidar. 
 
    Él la miró poco convencido con la respuesta obtenida. No pudo evitar lanzar una rápida mirada  a la libreta y leer una palabra: “Baronet”. Intuyó que, fuese lo que fuese que estaba registrando su hermana, para la posteridad, se trataba de Albert Chesterfield. 
 
    El marqués volvió a enfocarse en su comida. 
 
    Desde que Mirtle, la ama de llaves, puso un plato lleno de comida frente a él, no había probado bocado. Solo se había limitado a juguetear con los huevos revueltos, moviéndolos de un lado al otro, con el tenedor.  
 
    Zachary no pudo evitar exhalar un suspiro que denotaba frustración. 
 
    —¿Qué sucede? —sondeó Verónica, dejando de escribir. 
 
    —Nada —contestó él sin siquiera molestarse en mirarla. 
 
    —¿Nada? —La hermana repitió la palabra—. Basta con mirarte para saber que te pasa algo. 
 
    Zachary permaneció en silencio, jugueteando con su comida. 
 
    »¿Me lo dirás, o tendré que usar mis poderes de persuasión contigo? —dijo ella en tono juguetón. 
 
    El menor de los Albridge por fin alzó la mirada y vio a su hermana. No pudo evitar sentirse algo incómodo.  
 
    —Es Sophie… —balbuceó él. 
 
    —¿Qué pasa con ella? —inquirió Verónica con brusquedad. 
 
    —¿Son ideas mías o su actitud es de lo más extraña? 
 
    —¿Extraña? Esa muchacha es mucho más lista de lo que pensábamos —Verónica movió una mano con desdén. 
 
    —¿Por qué lo dices? —Zachary la miró vacilante. 
 
    —Nos puso en evidencia —Verónica masculló, llevándose una mano a la frente, pensativa—. ¿Cómo salió del sótano? —la mayor de los Albridge dudó, por un segundo, de la lealtad de su hermano. 
 
    —No tengo ni idea —Zachary se encogió de hombros—. Cerré la puerta con seguro, tal y como me pediste. 
 
    —Nunca imaginé que esa jovencita nos fuese a traer tantos problemas —masculló Verónica. 
 
    —Podríamos simplemente matarla esta misma noche, y acabar con todo esto —Zachary trató de sonar rudo e indiferente, pero en el fondo deseaba todo lo contrario. Se llevó un bocado de comida fría a la boca. 
 
    —¿Matarla? —su hermana se mostró indignada—. ¿Te has vuelto loco? 
 
    Zachary arqueó la ceja izquierda. 
 
    —¿Acaso ese no era el plan desde el principio? —tanteó él, dudoso. Había amargura en su voz. Se llevó otro bocado de comida a la boca. 
 
    —Te ha comprometido en público. Si llega a desaparecer, de repente, sin dejar rastros, solo traería sospechas —la mente perversa de Verónica maquinó todo en cuestión de segundos—. ¡Felicidades, hermano! —su mirada reflejó un poco de locura. 
 
    —¿Por qué me felicitas? —Zachary se mostró contrariado. 
 
    —Te casarás con la hija de nuestro peor enemigo.  
 
    Zachary tragó grueso y movió la cabeza, negándose de manera rotunda. 
 
    —No lo haré. No me casaré con Sophie. Ella me odia. 
 
    Verónica entornó sus ojos y escudriñó a Zachary 
 
    —¿Y tú? ¿Acaso no la odias también? —inquirió ella. 
 
    Él se encogió de hombros. 
 
    —Creo que eso no importa, si al final debo fingir quererla —dijo agitando la mano en el aire. 
 
    La mayor de los Albridge se puso de pie y se acercó a su hermano. Él la siguió con la mirada hasta que la tuvo muy cerca. Ella lo sujetó con brusquedad del mentón y lo obligó a mirarla a los ojos. 
 
    —Créeme, soy a la que menos le agrada la idea de verte con otra mujer —aproximó su rostro lo más cerca posible al de su hermano—. Solo será un matrimonio por apariencia. No lo olvides —susurró tan cerca de él que, Zachary sintió su aliento rozando sus labios. Ella soltó una débil carcajada—. Al fin y al cabo, terminamos llevando a cabo tu elaborado plan de casarte con la muchacha—. Verónica lo sujetó con fuerza, obligándolo a mirarla a los ojos—. Mantén siempre presente, cuales son las normas de este juego —continuó musitando.  
 
    —Siempre las tengo presente —él se mostró un poco hostil—. Por cierto, le he dado la habitación de madre —Verónica abrió los ojos con asombro—. Creo que, ahora que va a ser mi esposa, se merece algo mejor que el sótano. 
 
    Verónica lo soltó. 
 
    —Estás bromeando, ¿verdad? —ella lo miró con recelo y luego rio dubitativa—. ¿Por qué le darías el cuarto de madre? 
 
    —Porque era el único cuarto, aparte del tuyo y el mío, que estaba limpio. No es mi culpa que hayas querido regresar a casa sin haber ordenado una limpieza profunda, hermanita —había sarcasmo en la voz de Zachary. 
 
    De un movimiento raudo, Verónica lo volvió a sujetar del mentón, pero con más rudeza. 
 
    —No me gusta que la gente haga cosas a mis espaldas —aunque susurró las palabras, Zachary lo sintió como una amenaza—. Y por favor, cuida ese tono conmigo, no soy esa mujerzuela con la que te revolcaste en la capital —Verónica fue muy tajante. 
 
    —Fue necesario. 
 
    —¿Necesario para quién? 
 
    —Para el plan —espetó él, sin ánimos de querer discutir. 
 
    Zachary tragó grueso, pues sabía que cuando su hermana dejaba aflorar sus celos, era mejor no llevarle la contraria. Abrió los ojos y miró esos ojos grises que, por momentos, lo aterraban. Volvió a cerrar los ojos para recibir el apasionado beso que le dio su hermana. Él sabía que estaba mal, pero le gustaba mucho lo que hacía Verónica con su lengua. Ella se aferró a su cuello e intensificó el encuentro. Zachary se excitó más de lo normal y la sujetó de la cintura, obligándola a sentarse sobre sus piernas. Cuando él se preparaba para ahondar más en ese beso, ella se separó de golpe, dejándolo jadeante... 
 
    »Debes tomarte en serio tu papel, Zachary. Frente a todos serás el marqués encantador que adora a su prometida —Verónica se levantó de un brinco y dio unos cuantos pasos, alejándose de su hermano —Termina de desayunar y ve a ver que está tramando tu futura esposa. No quiero más sorpresas —concluyó y se marchó. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17 
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   S ophie se levantó de la cama y trató de acomodarse la falda del vestido. «Bendita sea la hora que mi madre eligió este vestido para mí», pensó. Si ya lo detestaba con todas su fuerzas, el hecho que fuese pesado y le dificultara moverse con rapidez, para así poder escapar, hizo que lo odiara un poco más. 
 
    Se acercó a la pesada puerta de madera e intentó abrirla, pero estaba cerrada a cal y canto. Soltó un bufido e intentó forzar la cerradura de nuevo, con la esperanza de que si tiraba fuerte de ella, tal vez la puerta se abriera.  
 
    Haló repetidas veces, pero no sucedió nada. 
 
    Caminó hacia la ventana, y también probó con ella. Tiró con todas sus fuerzas, pero el arco de acero parecía estar fundido con la madera. Sin embargo, logró echar una mirada por uno de los pequeños vidrios que la adornaba y se percató de que estaba a varios metros lejos del suelo. Debía tratarse del tercer nivel de la mansión. Una caída desde esa altura, podría ocasionarle la muerte, o en el peor de los casos, dejarla tullida de por vida. Y la verdad es que prefería morir, en vez de quedar en ese estado, a merced de los Albridge. 
 
    «Necesito salir de aquí», caviló, pretendiendo darse ánimos a sí misma. Muchas ideas pasaron por su cabeza. Pensó en esperar detrás de la puerta a que alguien viniera y en cuanto la persona entrara, propinarle un golpe en la cabeza con…  
 
    Miró su entorno con la esperanza de encontrar algún objeto de tamaño considerable, que le ayudara a dejar inconsciente a alguno de los hermanos siniestros, pero en la habitación no había nada que le fuese de ayuda. Solo había una vieja y enorme cama con dosel, un armario, una peinadora, un sillón viejo y dos mesas pequeñas de madera, ambas a cada lado de la cama.  
 
    Sophie rebuscó entre las gavetas de las mesas y dentro del armario. Lo único que encontró fue ropa vieja, algunos papeles y varios libros.  
 
    La idea de golpear a alguien con un libro, era para nada alentadora. 
 
    Otra idea surgió en su mente. 
 
    Seguiría forzando la puerta hasta abrirla, luego correría con todas sus fuerzas hacia… ¿Dónde? No conocía ese nivel de la mansión. En todo caso correría como loca, buscando las escaleras y se arriesgaría a que la descubrieran, así que ese plan también quedó descartado. 
 
    Respiró hondo y trató de pensar con calma.  
 
    Si tenía una mínima posibilidad de escapar, tenía que aprovecharla y moverse con precisión. 
 
    Se arrodilló frente a la cerradura de la puerta y trató de ver a través del pequeño agujero. Logró visualizar un largo y estrecho corredor, atestado de puertas a ambos lados. Vio un vestigio de luz casi al final del pasillo, lo que le indicó que había una brecha en la impenetrabilidad de su prisión. Volvió a dar fuertes tirones a la cerradura de la puerta, pero se resignó cuando comenzó a notar, que gotas de sudor caían por su rostro y las manos le dolían por el esfuerzo. 
 
    Se dio la vuelta y masculló unos cuantos improperios. Se sintió muy frustrada. Miró su entorno, una vez más, buscando alguna manera de escapar y se percató de que, aunque la habitación estaba bellamente decorada, tenía el típico aspecto de deterioro causado por el abandono y el paso del tiempo. No obstante, a Sophie no le quedó duda que ese cuarto había pertenecido a una mujer, pues la cama, aunque vestida con sabanas viejas, tenían motivos femeninos.  
 
    Sophie se acercó a la peinadora y se sentó frente al espejo. Lucía como si no se hubiese dado un baño en meses. Era un completo desastre. Tomó un cepillo que estaba allí, lo sacudió y se peinó la densa cabellera rojiza que poseía. Estando frente al espejo, admirando su imagen, sintió como si de repente entrara en una especie de trance. Su reflejo sonrió, a pesar de que ella no lo hacía. Sophie abrió los ojos como platos y se levantó de un brinco.  
 
    Volvió a mirar su entorno y de súbito, la habitación cobró vida. Papeles y libros comenzaron a volar por los aires. La cama comenzó a dar brincos, los muebles se agitaron con fuerza, y a pesar de que a Sophie le fascinaba ese tipo de cosas, no pudo evitar sentir miedo, pues la energía que emanaba de la habitación era un tanto perturbadora. 
 
    —Sáquenme de aquí —chilló. Estaba aterrada. 
 
    Cerró sus ojos y se dejó caer en el suelo, llevándose las manos a los oídos, con la esperanza de silenciar todo ese ruido que la atormentaba. 
 
    »Todo va a estar bien —musitó y se meció de adelante hacia atrás—. Todo va a estar bien —volvió a decir.  
 
    Así permaneció por unos cuantos segundos.  
 
    Luego de un rato, Sophie abrió los ojos, dudando de si girarse a mirar o no. Finalmente lo hizo y vio que todo estaba en calma. Ella tragó grueso y paseó su mirada por la habitación, buscando algo fuera de lo normal, pero todo estaba en su lugar. 
 
    —Quizás fue mi imaginación —balbuceó, poniéndose las manos en el pecho y sintiendo que su corazón palpitaba muy acelerado—. Debo calmarme —inhaló una gran bocanada de aire y la botó despacio. 
 
    Caminó hacia una puerta que había a un lado del cuarto y por simple curiosidad la abrió. Conducía a un cuarto de baño. Lo primero que hizo al entrar fue mirar si había alguna ventana por la que pudiera salir, pero solo encontró una muy pequeña en lo alto de una pared. 
 
    Observó la bañera de mármol en el centro, el lavabo y el retrete a un lado. Todos de un color blanco hueso. Parecía que ese  lugar era el único de la mansión inmune al paso del tiempo. Se veía como si lo hubiesen limpiado recientemente. Se acercó a la tina y por un momento, decidió olvidarse que estaba retenida en contra de su voluntad y quiso recuperar un poco de dignidad. 
 
    Abrió el grifo, y la tubería emitió un sonido desagradable, parecido al que hace la gente al toser. Sophie arrugó la nariz en cuanto comenzó a salir aire y agua inmunda por el tubo. El baño se impregnó de un olor putrefacto, a causa del agua estancada por tanto tiempo. El blanco de la tina se tornó marrón a medida que el agua caía, la cual se fue aclarando. En cuanto empezó a salir el agua limpia, Sophie se deshizo de su ropa para darse un baño rápido. 
 
    Se detuvo al percibir un desagradable chirrido proveniente de las bisagras de la puerta. Caminó hacia esta y la cerró de golpe, pasando el pestillo. 
 
    Detrás de la puerta había un estante y sin perder tiempo lo revisó, encontrando algunas toallas, llenas de polvo, pero igual servirían para su cometido. 
 
    Un ligero escalofrió recorrió su cuerpo. De repente, la habitación se había cargado de una desagradable energía, pero la pelirroja no quiso darle importancia y continuó quitándose la ropa. Se estremeció al sentir el frío en su piel desnuda.  
 
    Dio largas zancadas hasta la tina e introdujo un pie. El agua estaba helada, así que, muy despacio entró y se sumergió en el agua. Sophie se dispuso a relajarse tan solo un rato y escapar por unos segundos de su realidad.  
 
    Cerró los ojos, inhaló profundo e imaginó que estaba en su cuarto de baño, rodeada de todas sus cosas. Se sumergió completa y salió a la superficie. Se llevó ambas manos al cabello para enjuagarlo un poco. Deseó con toda su alma que su nana entrara y comenzara a desenredar su cabello, como solía hacerlo.  
 
    Trató de recordar todas esas cosas que la hacían feliz, que le daban placer y paz. Hizo un gran esfuerzo por imaginar que no estaba allí, que se encontraba lejos, en un lugar seguro... pero no lo logró. Era imposible olvidar todo lo que había sucedido en las ultimas horas.  
 
    No lo soportó más. 
 
    No pudo seguir pretendiendo que estaba bien.  
 
    Lloró con amargura, abrazando sus rodillas.  
 
    A medida que sus lágrimas caían, más desesperados fueron sus sollozos. Sophie sintió que se ahogaba. 
 
    Odiaba a los Albridge.  
 
    Detestaba esa mansión.  
 
    Aborrecía su estupidez, su ingenuidad, sus tontos deseos de saber todo lo relacionado a esa maldita familia.  
 
    Se arrepintió de no haberle hecho caso a su padre. 
 
    Se repugnó a sí misma por haber pensado que ese joven guapo y misterioso, que había captado su atención, podría ser el hombre de sus sueños, cuando al final había resultado ser el monstruo de sus pesadillas.  
 
    Se asqueó de su obsesión por los Albridge. 
 
    Odió también a Arthur, por haberle contado todas esas historias que, contribuyeron a que su fascinación por el marqués de Rendlesham y su familia, creciera cada día un poco más. 
 
    La pelirroja rio con ironía, al comprender lo estúpida que había sido durante tantos años, deseando ver un espectro en las cercanías de la propiedad de los Albridge, con la expectativa de percibir alguna sensación aterradora, cuando la verdad era que la presencia de los hermanos que la tenían cautiva era más espeluznante que cualquier cosa que hubiese imaginado. 
 
    Dejó de llorar de manera abrupta y levantó la mirada al percibir un movimiento frente a ella. Cruzó los brazos y con sus manos cubrió sus pechos. 
 
    —¿Quién está allí? —tanteó con voz temblorosa y miró hacia la puerta, pero estaba cerrada. 
 
    Se incorporó y tomó una toalla para cubrirse.  
 
    Salió de la bañera y volvió a mirar a su alrededor.  
 
    Se sintió observada.  
 
    Se detuvo frente a un espejo y observó con detenimiento. 
 
    El corazón le dio un vuelco al fijar su mirada sobre la persona parada detrás de ella. Se volteó de golpe para encararla, pero allí no había nadie. Volvió a mirar el espejo y la aparición seguía allí, mirándola.  
 
    Era la silueta de un hombre, esbelto, de cabello rubio y ojos llenos de tristeza. 
 
    —Lamento haberte hecho tanto daño, mi Lady —Sophie escuchó un débil susurro. 
 
    Ella no sintió miedo; en lugar de eso, percibió pesar, angustia y arrepentimiento. Se quedó quieta, mirando el fantasma que le devolvía la mirada.  
 
    —¿Quién eres? —inquirió la pelirroja. 
 
    —Lo siento tanto —musitó la aparición. 
 
    Sophie detalló al espectro. 
 
    Tenía el rostro cubierto de sangre y estaba ataviado con un elegante traje. La aparición se dio la vuelta, y la pelirroja pudo ver que tenía un agujero en la parte posterior de la cabeza. 
 
    —¿Quién eres? —se atrevió a preguntar de nuevo—. ¿Qué es lo que quieres? 
 
    El pomo de la puerta comenzó a agitarse como si alguien tratase de entrar.  
 
    De repente, el fantasma se giró hacía Sophie, con los ojos cargados de terror. 
 
    —MANTENLO ALEJADO DE ELLA —vociferó la aparición—. ELLA ES MALVADA. 
 
    Dicho esto, el espectro voló hacia Sophie con violencia. Ella se agachó, se cubrió la cabeza con sus brazos y cerró los ojos. 
 
    —¿Sophie? —oyó una voz. 
 
    Dio un respingo al sentir que alguien le tocaba el hombro. Abrió los ojos y vio a Zachary, quien se quedó petrificado al verla desnuda.  
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   Z achary se llevó una mano a la frente, sintiéndose muy frustrado. ¿En qué momento pasó a ser un peón dentro del tétrico ajedrez de Verónica? No lo entendía. Se suponía que ambos eran socios en esa turbia venganza mortal.  
 
    Se levantó de la silla, farfullando un par de maldiciones. No le gustaba ser el monigote de nadie, ni siquiera de su hermana, a pesar de que la relación de ambos era mucho más íntima de lo normal. 
 
    Desde que era tan solo un niño, Verónica siempre procuró cuidar de él de maneras muy peculiares.  
 
    Cuando su tío Viktor salía de casa y los dejaba solos, Verónica se metía en la cama de su hermano, menor que ella por cuatro años, y le decía que solo se tenían el uno al otro, lo abrazaba y le decía que podía dormirse entre sus brazos, sin temor a nada.  
 
    Él se sentía muy bien en compañía de su hermana, y con tan solo diez años, comenzó a experimentar ciertas sensaciones que prefería mantener en secreto. 
 
    Cuando su hermana se acercaba a él, Zachary no podía evitar mirar su cuerpo y percatarse de ciertas partes de la anatomía femenina, que al mirarlas, le hacían sentir un cosquilleo en su entrepierna. 
 
    Ambos crecieron y con el paso del tiempo, Viktor Vermont se volvió más abusivo.  
 
    Para nadie era un secreto que la única razón por la que Viktor se había hecho a cargo de los niños, era porque ellos eran los herederos de una cuantiosa fortuna, y no tenían ningún otro familiar vivo. Vermont era un borracho apostador que despilfarró casi toda la herencia de los Albridge. 
 
    Una noche llegó borracho y sacó de la cama al pobre Zachary, con tan solo doce años de edad, a punta de golpes. Lo llevó a rastras hasta su habitación. Se desabrochó el pantalón y le exigió al pobre niño que lo tocara. Por supuesto, el muchacho se negó, asqueado ante la petición. Esto provocó que Viktor lo golpeara, rompiéndole la ceja derecha y partiéndole el labio inferior.  
 
    Verónica se enfureció al ver a su hermanito en ese estado. La mayor de los hermanos esperó que Viktor llegara, la noche siguiente, y como de costumbre, estaba borracho. Ella aguardó hasta que su tío se durmiera y entró a hurtadillas en la habitación de Vermont, con cuchillo en mano. Se acercó a la cama y sin que le temblara el pulso, situó el filoso puñal encima de la arteria femoral de Viktor, haciendo que se despertara sobresaltado. 
 
    —Un solo movimiento y te pincharé. Te desangrarás en menos de un minuto. Toca una vez más a Zachary, y la próxima vez no dudaré en mandarte directo al infierno, maldito —le dijo Verónica, mirándolo a los ojos.  
 
    Aunque Viktor estaba bajo los efectos del alcohol, supo que era una amenaza real, pues lo que percibió en aquella mirada, le heló la sangre. Verónica no estaba jugando. Ella estaba dispuesta a asesinarlo de la manera más horrible y dolorosa, si osaba lastimar a Zachary. 
 
    Todo se definió el día que Viktor entró a su habitación y encontró a su gato, el cual llevaba desaparecido un par de días, colgado en medio de su cuarto, muerto, con una nota pegado al mismo. 
 
    Un regalo de mi parte. 
 
    Con mucho cariño. 
 
    Verónica. 
 
    A partir de ese día, Viktor Vermont supo que su sobrina era malvada, y cada vez que estaba en su presencia, temblaba de pavor. 
 
    Zachary ignoraba el porqué del repentino cambio de su tío, pero asumió que su hermana lo había amenazado con denunciarlo a las autoridades. 
 
    El cambio de Viktor contribuyó a que Verónica se tomara ciertas libertades. Ella mandó a mudar su cuarto al lado del de Zachary, a fin de estar mucho más cerca de él.  
 
    A medida que el menor de los Albridge crecía, se iba pareciendo más a su padre, con excepción de tener el cabello oscuro en vez de rubio, y eso, para Verónica, era como un afrodisíaco. Pues su cuerpo de adolescente comenzaba a sentir ciertas necesidades, pero no quería saciarlas con nadie más que no fuese Zachary. 
 
    En las noches, ella se escabullía de su habitación y sorprendía a su hermano, metiéndose desnuda a la cama de él.  
 
    Por más enfermizo que fuese, nadie podía culparlos. Se tenían solo el uno al otro para hacerle frente a un vil tutor, que hizo sus vidas miserables. 
 
    Cuando Zachary cumplió los dieciséis años, fue momento de irse a estudiar en la universidad. Asistió a Oxford, al igual que su padre. Al menos eso si respeto Viktor; usó parte de la herencia de sus sobrinos para costear los estudios del nuevo marqués de Rendlesham.  
 
    Mientras Zachary se dedicaba a estudiar anatomía y biología, Verónica le escribía cartas llenas de pasión, que luego él leía a escondidas, para rememorar sus tantos encuentros carnales clandestinos. 
 
    Él comenzó a relacionarse y a tener breves romances con otras mujeres, porque así lo quiso Verónica. Ella estaba a favor de mantener las apariencias, pues la gente había comenzado a notar la cercanía intima, entre ella y su hermano. En una ocasión escuchó a un amigo de Viktor, haciendo un comentario con respecto a la relación reprochable que tenían sus sobrinos.  
 
    Verónica se vio obligada a encargarse del “calumniador”, antes de que siguiera haciendo comentarios que no debía, y que más gente comenzara a cuestionarse la relación de los hermanos Albridge. Le pidió a Viktor que invitara a su amigo una noche, a jugar cartas y a beber buen whisky. Le rajó la garganta mientras dormía, por completo ebrio, sobre el sofá de cuero blanco que tanto le gustaba a Vermont. 
 
    En ese instante, a Viktor no le quedó ni una minima duda; su sobrina era demoníaca. 
 
    A raíz de ese incidente, tuvieron que mudarse para disipar las habladurías, y fue allí cuando Zachary comenzó a fingir ser alguien más para poder llevar a cabo el macabro plan de Verónica. La mayor de los Albridge fue muy clara. 
 
    El primero en la lista era el vizconde Neumann, seguido de Sir, Collingwood, para finalmente llegar al baronet Chesterfield.  
 
    Todos deben pagar. 
 
    Es lo que Verónica le dijo, luego de enseñarle el diario de Suzanne Vermont, el cual encontró dentro de una caja en el ático de la vieja casa de su tío. Entre las páginas de dicho diario, Lady Suzanne relataba atroces acontecimientos llevados a cabo en Albridge Hall, con el consentimiento del joven marqués de Rendlesham... 
 
    Por su lado, Viktor contrató a un par de hombres que conoció una noche, saliendo de uno de los tantos bares que frecuentaba. Se trataba de dos luchadores, muy molestos de no haber recibido el pago que les correspondía por haber ganado esa noche. Vermont se aprovechó de la necesidad de los dos sujetos para proponerles trabajar para él, a cambio de buenas sumas de dinero, con la condición de ser muy discretos y nunca hacer preguntas. 
 
    Zachary agitó la cabeza para sacudirse los recuerdos y concentrarse en el presente. Miró alrededor y posó la mirada sobre una bandeja de plata que yacía sobre la mesa. Quitó las frutas que había encima de ella y se dispuso a seleccionar algunos alimentos. Agarró un plato, en el cual colocó un poco de jamón, una rebanada de pan de centeno, y una cucharadita de mermelada de arándanos. En un tazón pequeño echó algunas almendras y un puñado de uvas pasas. Llenó un vaso con jugo de naranja y también lo puso sobre la bandeja. 
 
    Sujetó la bandeja con fuerza y se encaminó hacia la habitación donde había encerrado a la pelirroja. No pudo evitar sonreír ante la idea de volver a verla.  
 
    Subió las escaleras, indeciso. Sabía que si Verónica se enteraba que estaba siendo amable con la muchacha, de seguro se molestaría mucho. 
 
    Zachary se detuvo un momento antes de llegar a la cima de las escaleras. Alguien susurraba en una lengua que él no conocía. Estiró un poco el cuello para ver de quien se trataba. Vio a Verónica frente a la puerta de un cuarto, el que ella siempre mantenía cerrado.  
 
    En un principio, estuvo pensado para los visitantes, pero los Albridge no recibían muchas visitas.  
 
    Él frunció el entrecejo cuando la puerta de dicha habitación se abrió sola, como si alguien la hubiese abierto desde adentro. Verónica entró y la puerta se cerró con suavidad.  
 
    De repente, algo más captó su atención. 
 
    A su derecha, vio una estela de luz azul que flotaba en dirección al cuarto que había pertenecido a su madre. 
 
    Caminó absorto hacia el lugar donde se encontraba Sophie. Estaba tan embelesado viendo la luz que se movía, que no se percató de un tablón que sobresalía del suelo. Trastabilló, cayendo de bruces contra el suelo. La bandeja fue a parar también al piso y toda la comida se desperdigó por todos lados. Zachary no tuvo tiempo de poner los brazos para amortiguar la caída. Cayó de pecho. Se golpeó tan fuerte que el aire abandonó sus pulmones de manera violenta, y aunque intentó impulsarse con las manos para ponerse de pie, no pudo.  
 
    Perdió la consciencia.  
 
    Abrió los ojos al cabo de unos cinco minutos. Se levantó con algo de torpeza y se sacudió la ropa. Miró el desastre que había alrededor y soltó unos cuantos improperios. 
 
    Bajó la mirada para ver la causa de su tropiezo y pensó en mandar a arreglar el maldito suelo. 
 
    Recordó la luz azul frente al cuarto donde estaba Sophie, y dio largas zancadas hasta llegar a donde se encontraba la pelirroja. Al intentar abrir la puerta, se percató que estaba cerrada y que él no tenía la llave. 
 
    —¡Diablos! —masculló, a la vez que comenzaba a dar golpes a la puerta para abrirla. 
 
    Cuando logró entrar, su corazón se detuvo al percibir que Sophie no se encontraba a la vista. Pensar en la posibilidad de que hubiese escapado le heló la sangre. Volvió a mirar el entorno, pero no había señales de la pelirroja por ningún lado. 
 
    —¿Sophie? —susurró. 
 
    Caminó a través de la habitación y sintió que el alma le volvía al cuerpo al ver que la puerta del cuarto de baño estaba cerrada y dentro se oía una voz.  
 
    —¿Quién eres? —la voz de Sophie, proveniente del interior, le hizo fruncir el ceño—. ¿Qué es lo que quieres? 
 
    «¿Con quién está hablando?», pensó Zachary. 
 
    Haló y forzó, pero la puerta no cedió sino luego de varios intentos desesperados por abrirla. 
 
    Encontró a Sophie de rodillas sobre el suelo, cubriéndose la cabeza con los brazos. Se acercó con cautela a la mujer y le puso una mano en el hombro.  
 
    Ella se sobresaltó y se puso de pie.  
 
    Los ojos del marqués se abrieron tanto, que casi se le salen de las cuencas.  
 
    ¡Ella estaba desnuda!  
 
    Él se giró de inmediato. 
 
    —¿Está usted bien? —indagó Zachary.  
 
    La mujer cayó en cuenta de su desnudez y trató de cubrirse con las manos. Sophie sintió que su cuerpo se congelaba. Zachary le alcanzó una toalla. Sophie la tomó de un halón y se cubrió. 
 
    La pelirroja se quedó un rato en silencio.  
 
    —Estoy bien —musitó ella, al cabo de unos segundos. 
 
    —La escuché gritar —Zachary permaneció de espaldas a ella. 
 
    —No fue nada —Sophie mintió.  
 
    La pelirroja miró con detenimiento al muchacho, mientras ella se alejaba con la intención de salir del baño. 
 
    »¿Se va a quedar allí para siempre? —tanteó ella, sin poder evitar ser hostil, al percatarse que él parecía no tener intenciones de irse.  
 
    Zachary no sabía qué hacer ante una situación como esa. Nunca había estado de ese lado. Siempre era él quien intimidaba a la gente. Se sintió estúpido, las palabras se negaban a salir de su boca y las manos le temblaban.  
 
    —Le traía al-go de co-mi-da, pe-ro… —guardó silencio y fue el turno de él para adoptar una actitud hostil. Se giró muy despacio—. Le pediré a alguien que le traiga algo de comer —dijo sin más y se encaminó hacia la puerta, sin siquiera molestarse en verla. 
 
    Sophie lo siguió con la mirada. ¿Cómo era posible que cambiara de humor de manera tan drástica? En un momento se mostraba apenado y trataba de ser cortés, y luego, al siguiente segundo, era distante y frío. 
 
    Era como si fuesen dos personalidades dentro de un mismo cuerpo. 
 
    Sophie sintió una punzada en el estómago. No podía negar que tenía mucha hambre. 
 
    —Gracias —la palabra escapó de sus labios. 
 
    Zachary se dio la vuelta al oírla y la miró sorprendido. 
 
    Inevitablemente, él sonrió. 
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   L os rayos del sol ya besaban el húmedo suelo que rodeaba la propiedad de los Chesterfield cuando el baronet atravesó las puertas de la mansión, como alma que lleva el diablo. Su hijo lo siguió en completo silencio.  
 
    Aunque Albridge Hall no quedaba muy lejos, el camino estaba un poco accidentado a causa de las constantes lluvias, lo que hizo que tardaran hora y media en ir, y otra hora y media en volver.  
 
    Ambos, padre e hijo, se encerraron de inmediato en el estudio del baronet. 
 
    Albert arrimó una silla frente a su escritorio y se sentó, ante la mirada expectante de Jonathan, quien se limitó a observarlo sin decir media palabra. El baronet se llevó la mano al cuello y la introdujo dentro de su camisa. Rebuscó algo. Sacó la mano y una llave pequeña de color cobrizo brilló. Se inclinó y abrió la primera gaveta de la derecha. Sacó una libreta pequeña e hizo un minucioso escrutinio página por página. 
 
    Jonathan no perdió de vista a su padre en ningún momento. 
 
    De repente, las puertas del estudio se abrieron. Margarette entró como una exhalación. Llevaba ropa de dormir y las bolsas oscuras debajo de su ojos, delataban que no había dormido nada en absoluto. La mujer era un manojo de nervios.  
 
    Arthur entró detrás de ella. 
 
    —¿Encontraron a Sophie? —preguntó la preocupada madre, alternando la mirada entre su hijo y su esposo. 
 
    Padre e hijo se miraron el uno al otro, sin poder disimular el malestar que sentían. 
 
    »¿Qué sucede? —Margarette dio un paso, en dirección a donde yacía el baronet sentado—. ¿Por qué no me dicen nada? —la mujer se exasperó—. ¿Dónde está mi hija? 
 
    —Madre… —Jonathan trató de hablar para calmarla, pero Albert levantó la mano, indicándole que no hablara. 
 
    —¿Albert? —Margarette escudriñó a su marido con la mirada—. ¿Qué es lo que está sucediendo? 
 
    —Durante diecisiete años hemos procurado darle la mejor educación a nuestra hija, para que cuando llegara el momento, pudiera pretender a tener un buen marido—Albert hizo una pausa dramática—. Durante los últimos tres años he tratado de buscar al candidato ideal para Sophie —él se puso de pie—. Anoche iba anunciar el compromiso entre los Chesterfield y los Zendesk; una unión muy conveniente para ambas familias, pero tu hija… 
 
    —Sophie es tanto mi hija como tuya —le corrigió Margarette con notable molestia.  
 
    —Nuestra querida hija —Albert agitó su mano en el aire—, ha decidido desafiarme una vez más, yendo en contra de mi voluntad y comprometiéndose con Zachary Albridge. 
 
    —¿Pero que estás diciendo? —musitó Margarette, frunciendo el entrecejo. 
 
    —Como lo oye, madre —Jonathan habló. 
 
    —Es una locura —la madre se llevó las manos a la cabeza—. Sophie jamás haría semejante cosa. 
 
    —Entonces, ¿insinúas que Sophie mintió solo para llevarme la contraria y evadir su compromiso con el conde? —Albert la miró de soslayo. 
 
    —No estoy insinuando nada —Margarette levantó la voz—. Solo digo que conozco a mi hija. Ella no... 
 
    —Yo también creía conocerla, madre —intervino Jonathan, clavando la mirada en el suelo, con pesar. 
 
    —¿Y dónde está? Quiero verla —la mujer se dio la vuelta, con la esperanza de ver a su hija en algún lugar. No obstante, el silencio imperante de su esposo y su hijo, le hizo entender que Sophie no estaba en casa—. ¿Dejaste que se quedara con ellos? —la mujer se horrorizó ante la suposición.  
 
    El baronet no dijo nada, solo le devolvió una mirada vacía a su esposa.  
 
    Jonathan prefirió no intervenir más en el asunto. 
 
    »¡Es una niña! —Margarette estalló. 
 
    —Sí —concordó Albert—. Una niña que se le entregó a un recién conocido —la voz de Albert adquirió un tono áspero. 
 
    —¿Cómo? —la mujer farfulló la pregunta. 
 
    —Sí. Como lo estás oyendo. Ese canalla… la ha mancillado —dijo Albert. 
 
    — ¿A qué te refieres, Albert?  
 
    —Ese maldito Albridge la desfloró. 
 
    —No —Margarette negó con la cabeza—. Me niego a creer semejante cosa. Quiero a Sophie, aquí, de inmediato. 
 
    —Lo intenté, mujer, pero Sophie es testaruda. Dejó muy claro que no piensa regresar a esta casa, que su lugar está al lado de su futuro esposo —Albert se acercó a Margarette, la sujetó de los hombros y la miró a los ojos—. No puedo permitir que nuestro apellido se exponga al escarnio público, pero tampoco permitiré que se salgan con la suya. Nuestra familia jamás se unirá a los Albridge —sentenció. 
 
    —¿Y que piensas hacer, Albert? —inquirió la mujer con dureza—. Tarde o temprano habrá un gran revuelo. 
 
    —No lo permitiré —volvió a decir el baronet. 
 
    —¿Y que piensas hacer? —Margarette se mostró escéptica. 
 
    —¡Todo lo que esté en mi manos para impedir que Sophie se case con ese canalla! —vociferó Albert. 
 
    —Pero padre, usted dio su palabra —Jonathan no pudo mantenerse callado por más tiempo. 
 
    Albert se giró hacia su hijo y lo miró con dureza. 
 
    —Solo accedí para evitar un escándalo —bramó Albert. 
 
    —Los fantasmas del pasado regresan para atormentarlo, señor —murmuró Arthur desde un rincón, con la mirada perdida.  
 
    Albert, Jonathan y Margarette se giraron para mirarlo. 
 
    —¡Cállate! —espetó Albert. 
 
    El hijo mayor del baronet miró al sirviente con gesto curioso y luego a su padre. 
 
    —¿De qué está hablando Arthur, padre? —inquirió Jonathan, acercándose al baronet. 
 
    —Debe hacer algo, mi señor —Arthur se acercó a Albert, con manos temblorosas y voz quebrada—. Primero fue la hija del Sir. Collingwood, luego la hija del vizconde Neumman —el viejo sujetó a Albert de la solapa de su traje—. Creo que ha llegado su turno, señor —el hombre abrió muchos los ojos, asemejándose a un lunático. 
 
    —Haz que se calle, Albert —Margarette se llevó ambas manos a los oídos. 
 
    —¡Calla viejo! No digas disparates —Chesterfield vociferó. 
 
    —Señor, debe hacer algo por la señorita Sophie. No permita que su alma se pierda como la de las hijas de... 
 
    —¡A CALLAR, ARTHUR! —lo interrumpió el baronet, vociferando. 
 
    —¡Padre! —Jonathan se hizo sentir—. ¿De qué está hablando, Arthur? 
 
    —Es el momento de que ellos lo sepan, señor —insistió el hombre de avanzada edad. 
 
    —No te atrevas, Arthur. No tienes ningún derecho —Albert lo amenazó. 
 
    El baronet se giró hacia el hombre y levantó su puño, con la intención de golpearlo si era necesario, para que se callara. Jonathan se interpuso entre ambos. 
 
    —Deje que hable, padre —el muchacho sujetó a su progenitor—. Deje que nos cuente eso que tenemos que saber. 
 
    Lady Margarette sintió que se iba a desmayar. No le gustaba ahondar en el pasado de su esposo, pues cada vez que lo intentaba, Albert actuaba de modo irracional.  
 
    —Ocurrió una tarde de abril —dijo Arthur en tono tétrico y Albert contuvo el aliento—. Lady Suzanne, la esposa del marqués, se quitó la vida. 
 
    Albert tensó la mandíbula 
 
    —¿Pero que está diciendo, Arthur? —Jonathan estaba sorprendido—. Lady Suzanne enfermó de viruela y murió. 
 
    —No, joven Jonathan —Arthur negó con la cabeza. 
 
    —Es lo que se dice en el pueblo —profirió Jonathan—. Es lo que nos dijo usted, a Sophie y a mí. 
 
    —Tuve que mentirles, porque... —Arthur dejó de hablar al percibir la manera en que el baronet lo miraba—. Dígaselos, señor —el sirviente rogó. Albert se mostró muy serio—. La mujer que cuidaba a Lady Suzanne —masculló el sirviente—, dijo que esa tarde, después de haberse extraviado en el bosque, Lady Suzanne actuaba de manera muy extraña, cuando apareció —divagó el hombre por un momento—. Al regresar a Albridge Hall, pidió que le prepararan el baño. Esa fue la ultima vez que la vieron con vida. Su cuidadora aseguró haberla escuchado suplicar y llorar. 
 
    —¿Por que lloraba? ¿Acaso suplicaba para que no la mataran? —interrumpió Jonathan con los ojos muy abiertos—. ¿Acaso fue el marqués el que la mató? 
 
    Arthur negó con la cabeza. 
 
    —No. Él no fue —se apresuró en responder—. El marqués era incapaz de hacer daño a alguien —el baronet se puso más tenso al oír esa aseveración—. Nunca se supo que fue lo que sucedió. Algunos asumen que ella se quitó la vida a causa del deterioro mental —contestó el viejo. 
 
    —¿Deterioro mental? ¿Por qué? —quiso saber Jonathan. 
 
    Arthur lanzó una rápida mirada al baronet, pidiendo su aprobación para continuar hablando, pero no la obtuvo. El sirviente bajo la cabeza y se quedó callado. 
 
    —¿Y qué sucedió en realidad con el marqués? —indagó Margarette. Albert le lanzó una mirada llena de reproche—. Pues en vista de este nuevo descubrimiento, respecto a Lady Suzanne, ¿no pretenderán que creamos que el marqués murió en un accidente de cacería, como nos han hecho creer? —la mujer se cruzó de brazos y miró a su esposo con hostilidad. 
 
    —Nicholas también se quitó la vida, pocos días después —profirió Albert. 
 
    Jonathan y Margarette se mostraron muy impresionados. 
 
    —¿Cómo es que algo de esa índole, se mantiene oculto por tantos años? —Jonathan sacudió la cabeza. 
 
    —Viktor Vermont, el hermano mayor de Lady Suzanne —habló Albert—, hizo todo lo posible para encubrir lo que pasó, y que se dijera otra cosa en el pueblo. Revelar que ambos miembros de la familia más pudiente de Rendlesham, habían cometido suicidio, era inconcebible. 
 
    —Señor —masculló Arthur con temor de ser reprendido por seguir hablando—. Ellos deben saber acerca de la maldición, del verdadero motivo de... 
 
    »Creo que ya fue suficiente, Arthur —masculló el baronet. 
 
    —No, padre —dijo Jonathan—. Deja que hable.  
 
    —Se dice que la razón por la que todas estas horribles cosas sucedieron, es por una maldición que afectaba al marqués, porque él... 
 
    —¡YA BASTA! —estalló Albert, interrumpiendo a Arthur—. Estoy harto de escucharte hablar de esas estúpidas supersticiones. 
 
    —No son supersticiones, mi señor —dijo Arthur—. Usted mejor que yo, sabe que... 
 
    —He dicho que te calles de una maldita vez —el baronet se acercó al sirviente con la intención de hacer que se callara a golpes, si era necesario. 
 
    —Nos hiciste creer que Albridge Hall solo era un lugar abandonado, encantado por los fantasmas de quienes habitaron allí —Jonathan miró a Arthur, ignorando la actitud de su padre—. Sophie creció creyendo que esas apariciones eran Lady Suzanne y el marqués, quienes aun, más allá de la muerte, se seguían amando y que... 
 
    Jonathan se detuvo al notar la sonrisa burlona dibujada en los labios de su padre. 
 
    »¿Qué es lo que le causa gracia, padre? —inquirió el muchacho. 
 
    —El marqués nunca amó a su esposa —respondió el baronet entre dientes. 
 
    Arthur agachó la cabeza y clavó la mirada en el suelo. 
 
    —Ya que estás tan animado en hablar del pasado —Albert se acercó a Arthur—. ¿Por que no les dices que, tu antiguo señor era un alcohólico? Dile que el marqués despreciaba a su esposa, cada vez que tenía la oportunidad de hacerlo. 
 
    Margarette y Jonathan se miraron entre sí, atónitos por lo que escuchaban. 
 
    —Mi señor, yo... no... —Arthur balbuceó. 
 
    —¡MALDITA SEA! —vociferó Albert y todos los presentes dieron un respingo—. ¿Por qué tuvieron que regresar? ¿Por qué no se quedaron donde estaban? 
 
    —¡Suficiente, Albert! —Margarette levantó la voz—. Desde que llegaste, solo te he escuchado blasfemar—. Lo sujetó de las solapas del traje—. Quiero a mi hija de regreso—. Un par de lágrimas se asomaron en los ojos de la afligida madre. 
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   E scuchó un par de pasos acercándose y el corazón se le aceleró ante la expectativa de verlo, una vez más . Salió de su escondite, sonriendo y con los brazos abiertos para recibir a su amado. 
 
    —¡Nicholas! —exclamó Elissa con notable euforia, mientras la figura de un muchacho muy alto, delgado y de cabello rojizo, ataviado en un elegante traje, se acercaba.  
 
    A medida que el joven se aproximaba, ella no pudo evitar sentirse un poco alarmada. Entrecerró sus ojos para enfocar mejor la visión, y no le tomó mucho tiempo darse cuenta de que no era quien esperaba. 
 
    »¿Usted? —dijo ella sin poder ocultar su asombro. Miró alrededor con la esperanza de ver aparecer a Nicholas en cualquier momento, pero la incertidumbre se instaló en su ser, al percibir que no había señales de él por ningún lado. Miró al sujeto que se acercaba. Sabía quién era porque lo había visto un par de veces con Nicholas—. ¿Qué hace usted acá? 
 
    El muchacho soltó una carcajada. 
 
    —¿Usted? —El recién llegado imitó el tono de voz de la mujer y dio un manotazo en el aire—. ¿Por qué tanto protocolo? ¡No es necesario! —su voz se tornó más grave de lo normal. Él se aproximó a Elissa, como al asecho—. No debe tratarme con tanta pleitesía, Elissa. Eso puede guardárselo para cuando tenga que lidiar con el futuro marqués de Rendlesham. Yo no soy tan pretencioso. 
 
    —¿Qué es lo que usted desea? ¿Qué hace aquí? —inquirió ella, comenzando a sentirse muy nerviosa. 
 
    —Allí vamos de nuevo con eso. No es necesario, de verdad. Seamos amigos, ¿quiere? 
 
    —Será mejor que me vaya. No es sensato que esté aquí, a solas con usted —Elissa trató de marcharse, pero el joven la sujetó de un brazo. 
 
    —¿Pero si es sensato que planee fugarse con alguien que está comprometido? —soltó él. 
 
    —¿Cómo dice? —Elissa no pudo evitar mirarlo angustiada. 
 
    —Lo sé todo, Elissa —dijo el nombre con cierto atisbo de malicia en la voz—. Soy el mejor amigo de Nicholas y él me lo cuenta todo, y porque lo sé todo, creo que es necesario que le advierta. 
 
    —¿Advertirme qué? —Elissa lo miró de soslayo. 
 
    —Nicholas no va a venir —fue tajante—. Ni hoy, ni mañana, ni nunca. 
 
    —Usted miente —susurró ella—. Sé que Nicholas llegará en cualquier momento. ¡Me lo prometió! Él me ama —las últimas palabras las dijo para sí misma. 
 
    —¿Él le dijo eso? —El joven lo miró con un gesto burlón—. ¿Él de verdad dijo que la amaba? —la mujer clavó su mirada en el suelo—. ¡Oh! Pobre —él movió sus manos de manera despreocupada y chasqueó la lengua—. La engañó. Son solo palabras que les decimos a muchachas como usted, para mancillarlas… 
 
    —¡Él me ama! —espetó ella—. Lo sé. Lo veo en sus ojos cuando me mira. Nicholas no me miente. 
 
    De repente, una sonora carcajada retumbó en la mente de Elissa. Allí estaba otra vez la voz. Solo que esta vez solo se limitó a reír, y nada más. 
 
    —¿Qué ve en mis ojos? —indagó el sujeto frente a ella, acercándose de forma rauda y sujetándola de un brazo. 
 
    Elissa sintió un escalofrío recorriéndola por completo en cuanto la mano del muchacho la tocó. 
 
    —No lo sé —ella bajó la mirada, negándose a mirarlo a la cara. 
 
    —¡Míreme! —masculló él, pero ella negó con la cabeza. Él la sujetó con más fuerza y la zarandeó—. ¡Por un demonio! ¡Míreme a los ojos! 
 
    Con mucho temor, Elissa hizo lo que le pedían. Miró al muchacho a la cara. 
 
    »Desde que la vi me pareció el ser más fascinante del mundo —la voz del joven se tornó desesperada—. Sus ojos me hechizaron al instante, su cabello rojo, largo, jugueteando con la brisa, su sonrisa... esos labios que anhelo tanto besar… —él quiso acercarse a su boca, pero Elissa lo esquivó. 
 
    —¡Suélteme! —espetó ella, forcejeando.  
 
    Él se aferró con más fuerza al brazo de ella. 
 
    —Venga conmigo —fue una súplica—. Nicholas jamás podrá eludir su compromiso. En cambio yo... soy libre de escoger a la mujer que yo quiera —continuó él. 
 
    El corazón de ella se aceleró al ver que el muchacho se llevaba la mano hacia su cinturón y comenzaba a desabrochárselo. 
 
    —¿Qué está haciendo usted? —la voz de ella titubeó con notable miedo. 
 
    —¡Vamos! —Exclamó él con una mueca macabra dibujada en sus labios—. Sé que te va a gustar. Haré que te olvides de Nicholas. 
 
    —¡Aléjese de mí! —pidió ella, levantando los brazos para mantener distancia, pero él era fuerte. Solo le llevó un par de segundos tenerla a su merced, aprisionada entre su cuerpo y la pared, mientras que con sus manos exploraba por debajo de la falda. 
 
    Elissa se agitó con todas sus fuerzas. No quería que ese muchacho la tocara. Ella gritó, pero una fuerte bofetada la hizo callar y caer al suelo. Un hilo de sangre emanó de su boca y cubrió una comisura. Ella gateó, con la esperanza de alejarse de allí, pero cuando intentó ponerse de pie para salir corriendo, una mano la sujetó del cabello. 
 
    Él la arrastró y la llevó dentro del establo, mientras ella se retorcía y gritaba con desespero.  
 
    —¡Auxilio! ¡Ayúdenme! —vociferaba, pero otro bofetón, más fuerte que el anterior, la hizo tambalearse—. Nicholas se enterará de esto —gruñó ella, sobándose la mejilla golpeada. 
 
    —¿Nicholas? —él volvió a reírse—. ¿Quién crees que me ha enviado? —mintió.  
 
    —No —susurró ella—. Él no sería capaz de… 
 
    La voz en su cabeza seguía riéndose a carcajadas. Se burlaba de ella, de su ingenuidad... 
 
    —¿Cómo cree que llegué aquí? Él me lo dijo. Él me habló acerca de todas las mentiras que tuvo que decirle para poder manipularla a su antojo. 
 
    El corazón de Elissa se partió en mil pedazos, una vez más, lágrimas salieron de sus ojos. 
 
    »Solo fuiste un pasatiempo, mientras llegaba el momento de cumplir con su papel. La unión Albridge-Vermont traerá el progreso a Rendlesham. Esa unión es inevitable. 
 
    Elissa se secó las lágrimas con rudeza. 
 
    —Ya lo entendí. Me alejaré de él para siempre. 
 
    —No tan rápido, querida. 
 
    Él la volvió a sujetar del brazo, con mucha fuerza, lastimándola. La arrojó sobre un montículo de paja y sin perder tiempo, se deshizo del pantalón. Ella intentó levantarse, pero una vez más un golpe en su rostro la detuvo. Intentó gritar con todas sus fuerzas, pero el peso del muchacho sobre ella le impedía siquiera respirar, además de la mano que aprisionaba su boca. 
 
    Con un movimiento raudo, él le rompió el vestido, dejando la desgastada ropa interior femenina a la vista, a la vez que ella se removía con fuerza, lloraba y suplicaba. 
 
    —Por favor, suélteme. No haga esto —rogó, pero dichas suplicas lo excitaron más a él. 
 
    Cuando por fin logró romper la ropa íntima de la mujer y penetrarla con la mayor rudeza posible, le quitó la mano de la boca para oírla gritar. Un grito que lo llenó de morbo. Un grito desgarrador, que salió desde lo más profundo de su ser. Elissa lloró. Se sintió rota. No obstante, siguió removiéndose, luchando por liberarse, pero sus fuerzas fueron mermando con el paso de cada segundo. El cuerpo masculino sobre ella era pesado y fuerte. No le quedó otra alternativa que entregarse al dominio de ese malvado ser.  
 
    Con el labio partido y emanando sangre; con el corazón hecho añicos y con su moral destruida, dejó de luchar. Dejó caer su rostro a un lado, mientras se ahogaba con su propio llanto.  
 
    La voz en su cabeza se quedó en silencio. 
 
    —Sí —jadeó él. Lo estaba disfrutando muchísimo—. Me encantan las mujerzuelas como tú; siempre ceden al sentir a un hombre de verdad dentro de ellas. ¡Gime! —le ordenó. 
 
    Por miedo a que siguiera golpeándola o que llegara a matarla, hizo lo que le pedían. Imitó un sonido muy parecido a un gemido, aunque por dentro estaba destrozada en todos los aspectos, deseando morir a cada segundo que sentía la piel de ese monstruo contra la suya. 
 
    »Harás todo lo que te diga —gruñó él—. Ahora eres mía. 
 
    Elissa no tuvo otra opción, sabía que debía obedecer o de lo contrario, ese hombre le haría mucho más daño del que ya le había causado. Si eso significaba que la terrible tortura terminaría lo más rápido posible, haría lo que fuera necesario. 
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    Nicholas esperó con paciencia a que no hubiesen moros en la costa y se escabulló a través de la ventana de su cuarto. Tenía que verla. Él lo sabía. Estaba seguro de que, por más que Albert le dijera lo que le dijera, Elissa se negaría a irse. Ella lo esperaría, y si no la encontraba allí, la buscaría en su casa. 
 
    Ya no llevaba el botín que había tomado de la caja fuerte de su padre, pero sabía que, con el amor que ambos sentían, era suficiente para irse lejos de allí. Construiría una cabaña con sus propias manos, si era necesario; esas manos que no conocían nada de trabajo duro. Él estaba dispuesto a hacerlo todo por ella. Criarían ovejas, cabras, pollos, cerdos… No le importaba renunciar a todas las comodidades a las que estaba acostumbrado.  
 
    Tenerla a ella era suficiente para ser feliz. 
 
    Todo eso lo pensaba Nicholas mientras caminaba bajo un cielo negro sin estrellas.  
 
    Se despidió mentalmente de todo, de esa colina, de los recuerdos de su infancia, de los hermosos ocasos que podía apreciar desde la ventana de su cuarto. Le dijo adiós a aquella vida acomodada, pues le esperaba una nueva vida difícil, de trabajo duro, al lado de la mujer que amaba. 
 
    «Valdrá la pena», pensó mientras seguía caminando. 
 
    No vio la luz de la vela que le pidió a su amada que encendiera, como señal de que ya estaba allí esperando. Sin embargo, no se desanimó. Pensó que, ella tal vez la habría apagado y que, al igual que él, le había hecho creer a Albert que se iría, para luego volver a esperarlo.  
 
    Deseó con todo su corazón que así fuera. 
 
    Escuchó ruidos dentro del establo y supo que había alguien en el interior del mismo. 
 
    Procurando no ser detectado, entró.  
 
    Quería sorprender a Elissa, tomarla entre sus brazos, besarla y decirle lo mucho que la amaba, pero se detuvo ipso facto al percibir movimientos en un montículo de paja, a unos cuantos metros de él.  
 
    Se ocultó detrás de una viga de madera. 
 
    Era la figura de un hombre, moviéndose sobre… ¿una mujer? Reconoció el traje del sujeto.  
 
    Era su amigo Albert Chesterfield, quien jadeaba y parecía estárselo pasando muy bien.  
 
    «Oh Albert, eres todo un pillo», pensó divertido y deseó con todo su corazón que Elissa no estuviese por allí, presenciando semejante escena.  
 
    —Dime que te gusta, que te encanta sentirme —dijo Albert, muy excitado—. Quiero escucharlo de tu boca. 
 
    «Pervertido», caviló Nicholas y rio muy bajito, mientras miraba alrededor, buscando indicios de su amada.  
 
    —Sí. Me gusta —respondió una voz femenina, seguido de unos cuantos gemidos. 
 
    El corazón de Nicholas se detuvo al reconocer esa voz. Miró con detenimiento la escena que se reproducía frente a su mirada atónita. Le dio asco, y la decepción lo golpeó sin contemplación. Su corazón se rompió en mil pedazos.  
 
    Miró la tela de aquel vestido verde zafiro, desgarrada a un lado. Una prostituta jamás vestiría un vestido como aquel para revolcarse en un establo. Reconoció la prenda, pues él mismo se la había obsequiado a alguien. 
 
    A Elissa.  
 
    La mujer que se revolcaba con Albert era Elissa: su amada de cabello fuego y mirada plateada. La mujer por la que estaba a punto de renunciar a todo. 
 
    Apretó los puños con fuerza y se le tensó la mandíbula. Jamás había sido del tipo violento que se iba a los puños. Siempre procuraba ser muy pacífico, pero en ese momento sintió unas enormes ganas de asesinar a alguien. Sin embargo, tomó la decisión más sensata. Se dio la vuelta, en completo silencio y se largó de allí, sintiendo como cada gemido, cada jadeo, proveniente de Elissa, se le clavaba en lo más profundo de su corazón.  
 
    Mientras las lágrimas caían a raudales por su rostro, se prometió a sí mismo, nunca volver a amar a alguien. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 21 
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   ¿ Una maldición? ¿El marqués y su esposa se habían quitado la vida? ¿Por qué su padre parecía tan empeñado en evitar que Arthur hablara? ¿Había escuchado toda la verdad? ¿O acaso su padre y Arthur ocultaban algo más? 
 
    Jonathan estaba impactado por todo lo que acababa de descubrir. 
 
    El asunto resultaba mucho más bizarro de lo que imaginaba. Él tan solo se había limitado a creer en tontas supersticiones de fantasmas atrapados en una mansión, porque eso era lo que Arthur les había contado; que Albridge Hall estaba encantada por los fantasmas de sus antiguos habitantes, que se negaban abandonar el lugar.  
 
    Sophie había crecido anhelando poder ver el fantasma del marqués y el de su esposa, para preguntarles porque razón sus almas estaban penando. La pelirroja llegó a pensar en un momento que, solo se trataba de dos amantes trágicos prisioneros. 
 
    —Sophie —susurró al pensar en ella y no pudo evitar sentir que se le formaba un nudo en la garganta.  
 
    Jonathan adoraba a su hermana, y no podía contemplar la idea de que pudiese sucederle algo malo. Tenía la certeza de que algo muy extraño estaba sucediendo, pues Sophie no era el tipo de persona que actuaba de la manera en que lo estaba haciendo. La pelirroja se caracterizaba por ser  impulsiva y volátil. Muy bien podía creer que había huido de casa con el joven marqués, harta de las imposiciones de su progenitor, pero sabía que ella era incapaz de entregar su decencia a un hombre que apenas acababa de conocer. 
 
    «Esa no es mi hermana», caviló. «Había algo muy peculiar en su mirada», siguió meditando un poco más. «Era como si estuviera... poseída».  
 
    ¿Acaso eso era posible? 
 
    Pensó también en sus padres.  
 
    Su familia parecía estarse cayendo a pedazos de la noche a la mañana, y la impotencia de no poder hacer nada  para evitarlo, carcomía su ser. 
 
    Tomó su abrigo y se encaminó a la puerta principal. Hizo una señal a uno de los criados:  
 
    —Al pueblo, por favor —le dijo al delgado chófer. 
 
    Durante el camino pensaba en su hermana, en los Albridge, en los últimos acontecimientos, en el comportamiento de su padre, en las cosas que Arthur había dicho, y en lo que había sucedido en Londres con las hijas de Sir. Collingwood y el vizconde Neumman, ambos viejos amigos de su padre. 
 
    Así estuvo un largo rato; tratando de encontrar respuestas lógicas a sus preguntas. 
 
    En cuanto vio a lo lejos la plaza de Rendlesham, pidió que lo dejaran allí. Solo tendría que caminar unos pocos metros para llegar a su destino. Además necesitaba un poco de aire fresco para poner en orden sus pensamientos. 
 
    Jonathan se mezcló con la gente.  
 
    Habría preferido estar en un lugar apartado y silencioso, pero tuvo que conformarse con el ruidoso pueblo de Rendlesham, repleto de comerciantes, niños gritones por doquier y el relinchar de los caballos que tiraban de los carruajes. 
 
    Se sumergió entre sus pensamientos. Su familia estaba atravesando una serie de situaciones bastante peculiares, y él no entendía como eso era posible, tan solo por la llegada de personas que tenían casi dos décadas fuera de allí.  
 
    ¿Cómo era posible que unos recién llegados fuesen capaces de hacer tambalear el mundo de los Chesterfield con su mera presencia? 
 
    Sin darse cuenta, una mujer lo observaba con mucha atención desde la distancia, quien a su vez se fue acercando muy despacio hacia él. En cuanto él se dispuso a girar hacia la izquierda para dirigirse a la biblioteca, la mujer se interpuso en su camino y con un movimiento raudo le sujetó la mano izquierda. 
 
    —Su vida está a punto de cambiar por completo. Ese secreto que guarda en lo más profundo de su ser, saldrá a la luz y nada podrá hacer para evitarlo. Debe tener mucho cuidado —masculló la mujer mirando las lineas de su mano y luego lo miró directo a los ojos. Jonathan se mostró reacio—. Usted está a punto de conocer el rostro de la desgracia —la mujer tenía unos cincuenta años edad, de cabello entre castaño y cenizo, atado en un moño alto, sus ojos claros reflejaban temor y preocupación. 
 
    Jonathan miró a ambos lados, muy confundido. 
 
    —¿Qué quiere de mí? —inquirió él, con el entrecejo fruncido —Suélteme. 
 
    —No hay vuelta atrás. Una enorme sombra se cierne sobre usted y un amor que no debe ser —siguió hablando ella. 
 
    —Creo que se ha equivocado de persona —Jonathan dio un tirón a su mano para soltarse—. No creo en estas cosas, así que no pretenda que le pague por... 
 
    —No quiero su dinero —la mujer fue tajante. Se aferró con más fuerza a la mano de él—. Escúcheme —la voz de la mujer era demandante. 
 
    Jonathan se quedó quieto, con el corazón latiéndole muy rápido dentro del pecho, no porque creyera en todo lo que la mujer decía, sino porque le molestaba que la gente lo tocara. 
 
    —Nada de lo que haga podrá evitar que suceda lo que tiene que pasar. Es el destino. Si usted interfiere, perecerá. 
 
    —¡Suélteme! Usted está loca. No sabe lo que dice —él volvió a halar y por fin la mujer lo soltó. 
 
    Jonathan soltó un bufido y se dio la vuelta para marcharse. Sintió un ligero escalofrío recorriendo su cuerpo, pero no tenía tiempo para perder, oyendo los disparates de una charlatana, que de seguro solo quería quitarle un par de monedas. 
 
    Sus pasos lo condujeron hasta un viejo edificio, que tendría al menos dos siglos de haber sido construido. Era la biblioteca del pueblo. Sin lugar a dudas, era el lugar más silencioso de todo Rendlesham.  
 
    De inmediato, una idea se vislumbró en su mente.  
 
    El lugar estaba oscuro y lleno de polvo, con  escasas personas hojeando algunos libros.  
 
    Jonathan alzó la mirada y se  percató de un hombre que estaba sobre una escalera, quien al parecer rebuscaba con desesperación en un estante. Él carraspeó la garganta para hacer notar su presencia. 
 
    —Disculpe.  
 
    —Un momento, por favor —respondió el caballero—. En un momento lo atenderé. 
 
    El hombre parecía muy dispuesto a conseguir un libro en especifico, pues miraba la cubierta de los libros y los volvía a regresar al estante, y así estuvo por casi tres minutos. 
 
    Jonathan no se caracterizaba por ser paciente. 
 
    Volvió a carraspear la garganta. 
 
    —Disculpe, solo necesito saber si acá tienen información respecto a... 
 
    —¡Genial! —exclamó el hombre, con un libro en la mano—. ¡Por fin! —masculló. 
 
    —¡Vaya! Lo felicito por haber conseguido lo que buscaba —dijo Jonathan con cierto deje de sarcasmo—. ¿Podría ayudarme a conseguir información respecto a Albridge Hall? —preguntó. 
 
    El hombre sobre la escalera miró la cubierta del libro que tenía en la mano y sintió un escalofrío recorriéndolo de pies a cabeza, ante tan extraña casualidad. 
 
    —¿La propiedad de los Albridge? —inquirió el hombre frente a él, girando la cabeza en el acto y haciendo que la escalera sobre la que estaba se tambaleara.  
 
    Jonathan corrió de inmediato para evitar que el hombre cayera al suelo. 
 
    —Sí —respondió Jonathan al cabo de unos segundos—. Me gustaría saber todo al respecto de... —él se quedó callado al ver el rostro del hombre y notar la gran familiaridad en él.  El bibliotecario lo miraba atónito—. ¿Aarón? 
 
    Los ojos de Aarón brillaron de añoranza. 
 
     —¡¡¡Jonathan!!! —estalló de algarabía, se bajó de las escaleras, bordeó con rapidez la mesa entre ambos, dejó el libro que tenía entre las manos, a un lado, y abrazó al recién llegado. 
 
    Aarón Murray era un muchacho de diecinueve años de edad. Rubio, de ojos muy azules, que al sonreír se le marcaban dos hoyuelos en las mejillas. Tenía alma de bohemio y muy soñador, algo que tenía en común con Sophie. 
 
    La madre de Aarón decidió marcharse del pueblo y probar suerte en otro lado, junto a su nuevo marido, harta de la mala influencia de los Chesterfield sobre su pequeño hijo. Un pequeño condado al noreste de Londres fue el lugar elegido para residenciarse. Aarón dedicó casi tres años de su vida a desentrañar misterios griegos, orientales y europeos entre las cuatro paredes de la biblioteca local. Nunca tuvo el dinero suficiente para matricularse en una buena universidad, pero si tuvo la suerte de conocer al señor Roger Bennet, quien le enseñó el arte de administrar una biblioteca. No se trataba solo de limpiar libros polvorientos ni de arreglar títulos en orden alfabético. Ser bibliotecario era su pasión. Aarón lo descubrió a las dos semanas de haber comenzado a trabajar como ayudante de Bennet. 
 
    Ahora, había regresado a su pueblo natal.  
 
    Al cumplir la mayoría de edad, se reveló contra su madre y decidió volver a Rendlesham a labrarse su propio camino por su cuenta. 
 
    Ambos, Jonathan y Aarón, se miraron y volvieron a sonreír. Era un reencuentro de dos viejos amigos que tenían mucho tiempo sin verse. 
 
    —¿Eres el bibliotecario? ¡Wow! ¿Quién lo diría? Acabas de regresar al pueblo y ya tienes un buen empleo —Jonathan se mostró fascinado. 
 
    —En realidad soy ayudante. Mi antiguo empleador me recomendó para que trabajara con el señor Thomas Merck, el bibliotecario del pueblo —aclaró Aarón.  
 
    —¿Cuándo regresaste? —indagó Jonathan. 
 
    —Regresé hace dos semanas —el rubio se mostró un poco acongojado. Jonathan frunció el ceño—. Traté de ponerme en contacto con ustedes. Fui a tu casa, pero tu madre… 
 
    Jonathan cerró los ojos con notable frustración. 
 
    —¡Oh! Madre. No ha podido superar sus ridículos prejuicios.  
 
    —No te preocupes. Estoy acostumbrado a que Lady Margarette Chesterfield me desprecie —dijo Aarón. Ambos rieron a carcajadas—. Quise ir a la celebración en honor a Sophie, anoche, pero no quise causarle una molestia a tu querida madre. 
 
    —No te perdiste de nada.  
 
    —¿Bromeas? —Aarón entornó los ojos—. En el pueblo se decía que sería el evento del año. 
 
    Jonathan no pudo evitar soltar una risa sarcástica. 
 
    —Y de hecho lo fue —masculló Chesterfield—. De haber asistido, lo habrías visto con tus propios ojos. 
 
    —¿El qué? —inquirió Aaron. 
 
    Jonathan se quedó en silencio, debatiéndose entre contarle o no, lo que había pasado la noche anterior. 
 
    La mirada entre maravillada y curiosa del rubio, lo convenció. 
 
    —Quiero que me prometas que no le comentarás esto a nadie —pidió Jonathan. 
 
    —¿A quien se lo comentaría? ¿A mi abuelo? —Aarón se encogió de hombros—. Ni siquiera sabe que estoy en el pueblo —tomó una honda respiración y se dispuso a responder antes que su amigo le preguntara—. No quiero que le escriba a mi madre, diciéndole donde estoy, porque vendría a buscarme y convencerme de volver a Londres, y la verdad es que no deseo regresar a ese lugar que huele a meado por doquier. 
 
    —¿Tan desagradable es la capital? —indagó Jonathan. 
 
    —La ciudad se resume a hollín, meado, putas y mendigos —musitó con desprecio. 
 
    —Pues la verdad que Rendlesham no se diferencia mucho. A excepción de los mendigos —profirió Jonathan, soltando una risa. 
 
    Los dos amigos estallaron en una sonora carcajada. 
 
    —Cuéntame, ¿qué es eso tan delicado, que me haces prometer que no comentaré con nadie? 
 
    —Sophie... —lo dudó. Aunque fuesen amigos de la infancia, eso que su hermana había hecho, era una vergüenza para la familia. No podía ir por allí, contándolo tan a la ligera—. Sophie... se fugó de casa, anoche —Jonathan balbuceó las palabras. 
 
    Aarón entornó los ojos, un poco confundido por ese comentario.  
 
    —¿Qué estás diciendo? —el rubio no daba crédito a lo que oía. 
 
    —Tal y como lo escuchaste. Anoche, Sophie se escapó de casa, con nada más y nada menos que Zachary Albridge. 
 
    —¿Qué? ¿El hijo del marqués, el de aquellas historias que nos contaba mi abuelo? 
 
    —El mismo —farfulló Jonathan. 
 
    —¿Pero por qué? ¿Sophie se ha vuelto loca? —Aarón se mostró muy consternado. 
 
    —Quizás. Es la única explicación lógica para lo que ha hecho mi hermana; que se haya vuelto por completo loca. 
 
    —Estoy al tanto de la fascinación de Sophie por las cosas espeluznantes, ¿pero fugarse? ¡No es propio de ella! 
 
    —Ya ni siquiera sé lo que es propio o no de mi hermana —una mueca de aflicción apareció en el rostro de Jonathan. 
 
    —¿Por eso buscas información de los Albridge? —indagó Aarón 
 
    —Sí, quiero saberlo todo, acerca de esa familia. Sé que algo muy extraño está sucediendo, y voy a descubrir que es. 
 
    —Pues, ¡vaya que estás de suerte! Porque justo acabo de encontrar un libro que he estado buscando desde que llegué a Rendlesham —Aarón se dio la vuelta y tomó el libro que acababa de encontrar, para luego mostrárselo a Jonathan. 
 
    —Historia de Albridge Hall: todo sobre la maravillosa arquitectura de la morada de un marqués —leyó Jonathan. Levantó la cabeza y miró a su amigo —Veo que a ti también te interesa esa familia. 
 
    —¿Qué te puedo decir? —Aarón se encogió de hombros—. Crecí oyendo las historias de mi abuelo. Quedé tan... ¿traumado? No sé si sea la palabra correcta, pero lo cierto es que, desde que me fui de acá, no ha pasado un solo día en el que no venga a mi mente algún recuerdo de aquella tarde. Tengo pesadillas casi todas las noches, desde que acompañé a Sophie, a esa casa. 
 
    —¿Qué sabes acerca de los Albridge? —preguntó Jonathan—. Estoy seguro que sabes mucho más que yo. ¿Qué tan cierta es esa maldición que atañe a la familia? ¿Y de qué se trata? —Jonathan atropelló las palabras. 
 
    Aarón lo miró consternado. 
 
    —No es mucha la información documentada que he encontrado. Solo detalles de la edificación, y los rumores que corren en el pueblo —el rubio contestó dubitativo. 
 
    —Sophie escapó con Zachary Albridge —soltó Jonathan—. Al menos eso es lo que ella quiere hacernos creer. ¿Quiero saberlo todo acerca de esa gente? 
 
    —No lo sé —Aarón meneó la cabeza—. Conozco a Sophie y sé que no haría algo así. 
 
    —¿La conoces? ¿Estás seguro? Han pasado tres años. Muchas cosas pueden suceder en ese tiempo. La gente cambia. 
 
    Aarón se encogió de hombros. 
 
    »Algo muy raro está sucediendo. Eso lo tengo muy claro, pues cuando fui con mi padre, a buscarla a la mansión de los Albridge, era como si… —Jonathan titubeó—. Esa que vi, no era mi hermana. Estoy seguro que estaba bajo una clase de trance o... —se rascó la cabeza y soltó un gruñido de frustración—. No sé cómo explicarlo. 
 
    —Comienza por el principio —lo animó su amigo—. Cuéntamelo todo. ¿Qué fue lo que sucedió? 
 
    —Ni siquiera sabía que habían vuelto a la ciudad —balbuceó Jonathan. 
 
    —Es extraño. Los Albridge son famosos en todo el pueblo. Que hayan regresado sin que nadie lo comentara, se me hace muy raro —comentó Aarón. 
 
    —Exacto —Chesterfield concordó con él—. Y no solo se ha ido de casa, Sophie asegura haberse... comprometido con él. Ya sabes... él y ella... 
 
    Aarón abrió los ojos como platos y movió los labios para hablar, pero Jonathan no lo dejó. 
 
    »Yo no le creo ni una sola palabra.  
 
    —Debemos hacer algo —dijo el rubio. 
 
    —¿Debemos? ¿Me ayudarás a investigar que está pasando? —Jonathan parecía confundido. 
 
    —¡Por supuesto! ¿Piensas que voy a quedarme de brazos cruzados mientras ese tal Zachary Albridge corrompe a Sophie? 
 
    —Será como en los viejos tiempos —Jonathan sonrió y sus ojos brillaron. 
 
    —Sí —Aarón concordó, y de manera inesperada, su corazón se aceleró al recordar algo en especifico, pero se obligó a sacudirse ese pensamiento de la cabeza. 
 
    Sentir aquello que sentía, era lo que había empujado a su madre a llevárselo muy lejos de Rendlesham. 
 
    Jonathan también ignoró esa extraña sensación que se apoderó de él, al recordar el pasado. 
 
    Los minutos transcurrieron mientras Jonathan ojeaba el libro que Aarón le dio. No obstante, ambos se vieron en la necesidad de buscar en otras fuentes bibliográficas, pues la información de los Albridge era muy limitada, y nada tenía que ver con lo que de verdad querían saber. 
 
    Aarón tomó algunos libros que podrían ser de interés y los colocó sobre la mesa, delante de Jonathan. Un libro en específico llamó mucho la atención del hijo mayor de Albert Chesterfield.  
 
    —¿Árbol genealógico de Edesia de Alejandría? —Jonathan no pudo evitar que su corazón se acelerara. Se acercó a dicho libro y lo sujetó entre las manos. 
 
    —¡Oh, no! Ese es uno que me mandaron a buscar. No corresponde a lo que necesitamos. 
 
    —¡Espera! —exclamó Jonathan, sujetando el libro antes que lo tomara su amigo. 
 
    —¿Sucede algo? —Aarón inquirió al notar el semblante perturbado de su amigo. 
 
    —No lo sé. Es solo que siento que ya he visto este nombre antes. 
 
    —Seguro. Es una famosa filósofa del siglo V, conocida por poseer una belleza sin igual. 
 
    Jonathan sintió un escalofrío al abrir el libro, y sin perder tiempo, lo hojeó.  
 
    Edesia de Alejandría, nacida el 3 de julio del año 450. Contrajo matrimonio con Hermias, y con él tuvo dos hijos: Amonio de Hermia y Heliodoro.  
 
    Hasta allí todo bien, no había nada fuera de lo normal, pero a medida que iba leyendo, se iba dando cuenta que había una pequeña descripción de cada uno los personajes que allí se nombraban. Vio que las primeras páginas estaban dedicadas a personas con nombre y apellidos griegos, pero que en determinado punto, a partir del siglo X, comenzaban a aparecer nombres y apellidos que se le hacían más familiares. Nombres y apellidos ingleses.  
 
    Eran cientos y cientos de páginas de historia.  
 
    Pasó las hojas muy rápido, como si se tratara de un abanico. De repente, Jonathan sintió que el corazón se le detenía. 
 
    —¡Santo cielo! —abrió los ojos como platos. 
 
    —¿Qué? ¿Qué sucede? —inquirió Aarón. 
 
    —Este libro es el árbol genealógico de los Chesterfield. 
 
    —¿Qué? —Aarón se inclinó para poder leer el contenido el libro—. Déjame ver. 
 
    Jonathan le dio el libro a su amigo, y este terminó de hojear las páginas que faltaban. 
 
    —Sabía que había visto ese nombre en algún lugar.  Uno de los retratos que guarda mi padre en el sótano, allí lo vi —girándose hacia su amigo—. ¿Quin te pidió este libro? —indagó Jonathan. 
 
    —Un sujeto bastante raro, con una enorme cicatriz en el rostro. Vino hace una semana, buscándolo —respondió Aarón  mientras leía. 
 
    —¿Te dijo su nombre? —Jonathan lo miró con mucha curiosidad. 
 
    Aarón negó con la cabeza. 
 
    —George Chesterfield, nacido el 15 de agosto del año 1779. Se casó con Grace Baxton, y junto a ella engendró a Harry y Gilbert Chesterfield —leyó Aarón—. Gilbert se casó con Helena Bates y de dicha unión nació Kenneth y Gilbert II. Kenneth Chesterfield contrajo nupcias con Julia Anderson, y de ellos nacieron John, Albert e Irene Chesterfield. 
 
    Jonathan frunció el entrecejo. 
 
    —¿Irene Chesterfield? —musitó en el acto—. Déjame ver —solicitó. Aarón le volvió a dar el libro—. ¿Qué? Es imposible. Mi padre no tiene una hermana. 
 
    —Pues, al parecer sí. Es menor que él —dijo el rubio. 
 
    —¿Cómo dices? ¿Cómo sabes eso? 
 
    —Mira la fecha de nacimiento —Aarón apuntó con el dedo. 
 
    —No es cierto —dijo Jonathan—. Mi padre solo tiene un hermano; mi tío John. 
 
    —No. También tiene una hermana llamada Irene. 
 
    —¿Qué significa esto? —señaló un símbolo dibujado al lado de Irene. 
 
    —Es una cruz —respondió Aarón—. No la había visto —musitó—. Significa que ese miembro de la familia murió antes que se registrara la información. 
 
    Jonathan puso el libro sobre la mesa y dio unos cuantos pasos hacia una ventana. Necesitaba un poco de aire fresco. 
 
    —¿Por qué mi padre ocultaría la existencia de una hermana? 
 
    —No lo sé, pero de seguro tendrá sus motivos. Tu padre no da un paso sin pensar en los próximos diez que va a dar. 
 
    —¿Qué es eso? —indagó Jonathan señalando lo que parecían ser unas iniciales. 
 
    L. V. H. P. 
 
    »Vi varias letras como esas en algunas páginas. 
 
    El joven ayudante de bibliotecario sujetó el libro entre sus manos y volvió a darle una repasada. Había un montón de iniciales distribuidas por todo el compendio.  
 
    —Son las iniciales de las personas que hicieron la última actualización —le aclaró a su amigo—. Cuando un historiador decide continuar la obra de otro, deja sus iniciales para indicar que hasta allí logró recabar información. En el caso de los árboles genealógicos, son muchos los autores que participan en él. L. V. H. P. corresponde a Louis Van Hernanz Pine —reconoció el nombre del autor de varios libros que había leído. 
 
    —¿Lo conoces? ¿Puedes concretar un encuentro con él? Necesito que me cuente todo lo que sepa sobre esa tal Irene. 
 
    Aarón se mostró un tanto acongojado. 
 
    —Creo que eso no va a ser posible. 
 
    —¿Por qué? Necesito hablar con él. Por favor, Aarón, no lo hagas por mí, sino por Sophie. 
 
    —Louis Van Hernanz Pine murió hace dos años —soltó el rubio—. A menos que conozca una manera de hablar con los muertos, no hay nada que yo pueda hacer. 
 
    —Tal vez yo pueda ayudarlos con eso —resonó una voz femenina, proveniente de algún lugar. 
 
    —¡Oh genial! —farfulló Jonathan—. Lo que nos faltaba. 
 
    —¿Quién es usted? —preguntó Aarón, con el entrecejo fruncido. 
 
    —Una loca que auguró mi muerte, momentos antes de que yo entrara aquí —respondió Jonathan. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22 
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   N ecesitaba salir a tomar aire fresco, pues un segundo más encerrado en esa maldita mansión, lo haría volverse loco.  
 
    Si no fuese porque no tenían a donde más ir, habría pagado a alguien para que destruyera Albridge Hall, si eso contribuía a que Verónica dejara de aferrarse a los recuerdos del pasado; un pasado que Zachary no recordaba, pues era apenas un pequeño de dos años de edad, cuando la desgracia golpeó a su familia. 
 
    Caminó un largo rato por el jardín, dio la vuelta a la mansión y se adentró en el inmenso laberinto de setos que se extendía a lo largo y ancho del extremo occidental de los dominios de los Albridge. No se alejó mucho de la entrada del laberinto, pues no tenía ánimos de lidiar con un acertijo para volver a casa. Camino recto, pasándose dos entradas, cruzó a la derecha, luego a la izquierda y una vez más a la derecha. Había repetido ese mismo recorrido desde que regresó a Rendlesham.  
 
    Cuando quería estar solo, se refugiaba en ese lugar. 
 
    Sin embargo, esa vez hubo algo distinto. 
 
    Percibió una silueta en la distancia, pero la misma se movió muy rápido. Zachary dio largas zancadas para intentar alcanzarla. Vio de nuevo la figura y pudo detallarla mejor. 
 
    Sintió que el corazón se le aceleraba al percatarse que se trataba de la aparición de un hombre, ataviado en un elegante traje, que lo miraba. Notó familiaridad en ese rostro. 
 
    Zachary trató de acercarse más, pero por cada paso que daba, la aparición se alejaba más de él. 
 
    Corrió y corrió detrás del fantasma. 
 
    El corazón se le detuvo al darse cuenta de algo: el espectro tenía un agujero en la parte posterior de la cabeza, de la cual emanaba sangre. 
 
    Tragó grueso y se detuvo. 
 
    —¿Padre? —musitó Zachary, a la vez que los ojos se le llenaban de lágrimas. 
 
    De repente, la aparición se esfumó. 
 
    Zachary se llevó las manos a la cabeza y se dejó caer, de rodillas, sobre el suelo húmedo. Ver el fantasma de su padre no era buen augurio. 
 
    Sintió culpa, arrepentimiento y cansancio. Estaba harto de la miserable vida que le tocó vivir como miembro de una familia maldita, por errores que ni siquiera él había cometido.  
 
    Cuando tuvo la suficiente edad para saberlo, Verónica se lo contó todo. 
 
    Su madre se suicidó, y cuando Nicholas Albridge encontró a su esposa muerta, colgada de la ventana de su cuarto, no pudo con la culpa y se quitó la vida unas semanas después, disparándose en la cabeza.  
 
    ¿Por que motivo se quitó la vida su madre? 
 
    Eso también se lo contó su hermana. 
 
    Nunca pensó que saber la verdad lo llenaría de tanto odio hacia su padre. 
 
    Unas semanas antes de la tragedia, Nicholas Albridge le confesó a su mujer que nunca la había amado, y que su corazón siempre había pertenecido a una mujer llamada Elissa. Y como si eso fuese poco, durante una velada entre amigos, Nicholas obligó a Suzanne a beber mucho licor, a tal punto de perder el control de su cuerpo, lo que Albert Chesterfield aprovechó para violarla, luego de confesar que siempre se había sentido atraído por la hermosa esposa de su mejor amigo. Sebastián Neumann y Elton Collingwood observaron el escalofriante suceso, mientras bebían y reían a carcajadas. 
 
    Todo esto, Zachary lo leyó en el diario de Suzanne Vermont, el cual Verónica encontró dentro de una caja con pertenencias de su madre, las cuales Viktor había logrado recuperar de la mansión. En dicho diario, su madre relataba con detalles, todas las penurias que vivió junto a su abominable esposo. 
 
    —Malditos sean todos. Chesterfield, Neumann, Collingwood. Maldito seas tú, padre —dijo Zachary entre dientes y apretando con fuerzas los puños, perdiendo la cuenta de las veces que había repetido esas palabras. 
 
    Les daremos donde más les duele, dijo Verónica una tarde de agosto, hace dos años atrás. 
 
    La mandíbula de Zachary se tensó debido al esfuerzo que hizo para ponerse de pie. Tomó una gran bocanada de aire y la dejó salir por la boca. No podía negar que se sentía harto de todo eso. Cada vez que cerraba los ojos, veía el rostro de alguna de esas mujeres y el arrepentimiento era intermitente. Unas veces estaba presente, otras veces no. 
 
    Pensó en Sophie. 
 
    La culpa y el arrepentimiento se hicieron presentes nuevamente. El cansancio ya comenzaba a hacer mella en él. Tenía casi dos meses sin poder dormir bien. Pensar que el tiempo se le agotaba a esa desgraciada mujer, lo hizo sentir victorioso y a la vez desdichado.  
 
    Detestaba sentirse tan contrariado.  
 
    Sophie.  
 
    Otra vez ella en su cabeza. 
 
    ¿Qué demonios era lo que le sucedía con ella?  
 
    Al verla sentía toda esa ira recalcitrante que despertaba su odio hacia Albert Chesterfield, pero en cuanto pensaba en lastimarla, se sentía miserable. Se sentía frustrado por no lograr en ella, el mismo efecto que tenía sobre las demás mujeres. Ni con Stella Marie Collingwood, ni con Jeannine Neumman tuvo que esforzarse tanto. Ellas cedieron fácilmente ante sus encantos. Pero por el contrario, Sophie se mostró receptiva en un comienzo, luego lo rechazó y lo llamó monstruo, después volvió a ser la chica tierna que lo defendió de su tío, y más tarde volvió a rechazarlo. Ella era todo un sube y baja de emociones. 
 
    La pelirroja lo descontrolaba en sobremanera. 
 
    Sacudió la cabeza con fuerza, para sacársela de la mente. Esos ojos azules, ese cabello como el fuego, esa piel suave, blanca y tersa, esos labios dulces, y esa lengua filosa que lo hería con cada una de sus palabras... 
 
    No se dio cuenta en que momento comenzó a sonreír como un tonto al pensarla.  
 
    «Se ve tan hermosa cuando duerme», recordó. 
 
    Zachary anhelaba que ella lo amara.  
 
    Necesitaba que Sophie Chesterfield lo amara. 
 
    Allí, con el silencio de testigo, comprendió algo; una verdad que pondría en riesgo todos sus planes de venganza. Una realidad que tentaba con mandarlo todo al carajo.  
 
    Allí, en medio de su odio, de su culpa, de su arrepentimiento, de su cansancio y de su ira, vislumbró un sentimiento que no percibió jamás en su vida. Algo le oprimió el pecho y el aire se hizo espeso en sus pulmones. En su estómago sintió un vacío inmenso que amenazó con hacerlo vomitar. De repente sus ojos se llenaron de lágrimas, al comprender que estaba sintiendo muchas cosas por la hija de su peor enemigo, y no era precisamente odio. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23 
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   S ophie miró por la ventana. Había logrado abrirla, después de tantos intentos. Observó y volvió a contemplar la idea de saltar, pero se encontraba a una altura considerable. 
 
    Levantó la mirada y la fijó en el horizonte. De pie sobre el delgado bordillo, no podía negar que el ocaso desde allí, se veía hermoso. Tonos entre naranjas y rojizos desfilaron ante sus ojos. El atardecer era realmente bello. 
 
    «No quiero morir», caviló. 
 
    Volvió a mirar hacia abajo. Era una caída de casi diez metros. Lo pensó una vez más y contempló que no era tan mala idea. En todo caso, morir era mejor opción que vivir a merced de personas que, al parecer, disfrutaban mucho haciéndole daño a la gente. 
 
    La puerta se abrió de golpe y Sophie dio un respingo antes de mirar hacia la puerta. 
 
    —He sido una anfitriona muy mala —oyó una voz femenina a sus espaldas.  
 
    Verónica se sorprendió al ver que Sophie había logrado abrir la ventana, pero no lo demostró. 
 
    »Desde que usted llegó aquí, no he tenido ninguna cortesía —continuó Verónica, tratando de mostrarse ajena a las intenciones de Sophie—. Le traje un poco de té y algo de comer. Debe estar hambrienta. 
 
    Sophie no se movió del bordillo de la ventana. Solo se limitó a ver con desprecio a la mujer que acababa de llegar. 
 
    —¿Saltará o es solo una manera de llamar la atención? —inquirió Verónica sin mostrar ni un atisbo de preocupación—. De saltar, procure hacerlo de cabeza, así no quedará con vida. 
 
    A Sophie no le sorprendió la frialdad de Verónica, sin embargo no quiso darle el gusto de verla nerviosa. Muy despacio, bajó de la ventana y miró la bandeja con desconfianza.  
 
    »Adelante —dijo la morena de ojos grises, pero Sophie no parecía muy animada a probar bocado alguno. Verónica tomó un tenedor y probó la comida. Acto seguido, bebió un poco de té—. No está envenenado, niña estúpida —dijo la mayor de los Albridge con desdén—. Aunque no me agrade la idea, usted me vale más viva que muerta.  
 
    —No quiero —mintió, pues lo cierto es que moría de hambre—. Lléveselo —masculló la pelirroja. 
 
    —No sea absurda. Lleva un día completo sin comer. Debe tener mucha hambre —farfulló Verónica—. O come por las buenas, o la hago comer por las malas. 
 
    Sophie se mantuvo firme. No movió ni un músculo, aunque por dentro moría de ganas por devorar todo el contenido de aquella bandeja. 
 
    »Muy bien —musitó Verónica —. Disfrutaré mucho esto —se arremangó los puños de su vestido y se acercó con total decisión hasta Sophie, con la intención de hacerle tragar los alimentos a golpes, si era necesario. 
 
    La pelirroja fue sensata. 
 
     —De acuerdo —cedió—. Comeré —sujetó de mala gana el tenedor y se llevó un pequeño pedazo de fruta a la boca—. Aunque no entiendo su afán por alimentarme, si al final de cuentas, me matarán. 
 
     —¡Vaya! Usted es bastante perspicaz —había mucho sarcasmo en la voz de Verónica—. Tiene razón. Nuestro objetivo es matarla, pero antes —hizo una pausa dramática y mirándola directo a los ojos le dijo—, la haremos sufrir mucho. 
 
    Sophie negó con la cabeza, notablemente consternada. 
 
     —¿Por qué? —inquirió con voz quebrada —. Yo no le he hecho daño a ustedes. No lo entiendo. 
 
    —De nuevo tiene razón —musitó Verónica—. usted es inocente, al igual que lo era yo —su corazón dio un brinco al darse cuenta de lo que estaba haciendo—. Al igual que lo era mi madre. Sin embargo, a su padre no le importó. Le daré un poco de su misma medicina. Le haré mucho daño a Albert Chesterfield por medio de su adorada hija. 
 
    —¿Qué fue lo que hizo mi padre? —inquirió Sophie. 
 
    Verónica no contestó. En su mente se reprodujeron todos esos horribles recuerdos que le robaban la paz por las noches y no la dejaban dormir. 
 
    Mientras tanto, por su parte, Sophie clavó la mirada sobre la puerta abierta, detrás de Verónica. Las ideas se entrelazaron a una velocidad impresionante. Si corría con todas sus fuerzas, lograría salir de ese cuarto, llegar a las escaleras y bajar hasta el primer nivel. No miraría hacia atrás. Correría como si no hubiese mañana hasta encontrar alguna ventana, o una puerta abierta que condujera al exterior de esa espantosa mansión. 
 
    Fue muy tarde para reaccionar. Verónica se situó delante de ella, como adivinando sus planes. 
 
    »No estará pensando en escapar, ¿verdad? —La mirada de la mujer reflejaba locura—. No después del espectáculo que nos brindó anoche frente a su padre —siguió hablando—. Debo reconocer que su actuación fue sublime. 
 
    —¿De qué está hablando? —musitó Sophie. No entendía a qué se refería. 
 
    Verónica se quedó mirándola por un par de segundos, buscando algo que le dijera que la pelirroja estaba mintiendo, que sí entendía de qué estaba hablando, pero el gesto de confusión en el rostro de Sophie, era genuino. Su sospecha se confirmó; el espíritu de alguien más se había apoderado de la muchacha, la noche anterior, y sin necesidad de pensarlo mucho, supo de quien se trataba. 
 
    —Creo que si entiende —se acercó a la pelirroja y la miró con mucha intensidad. Su intención era provocar al ente invasor—. Lo que me hace preguntarme: ¿La he subestimado? —La morena rodeó a Sophie, como un león acechando una presa—. ¿Es usted una aliada o una enemiga? ¿Debo matarla o dejarla vivir? —continuó rodeándola y escudriñándola con intensidad. Sophie tragó grueso y sintió mucho miedo ante esas últimas palabras—. Como sea —Verónica exhaló un suspiro trágico—. Usted le ha dado un vuelco a mis planes —se situó por detrás de Sophie y le sujetó el cabello con fuerza, dando un halón a la rojiza melena—. ¿Qué es lo que pretende? —le habló al alma que se negaba a dejar de atormentarla. 
 
    —NADA —espetó Sophie—. Solo quiero irme de aquí. 
 
    Verónica soltó el agarre y Sophie suspiró de alivio. 
 
    La mayor de los Albridge pensó en un modo de lograr que el espíritu que estaba usando a Sophie como receptáculo, se manifestara, y así poder encararlo. 
 
    Sin embargo, Sophie volvió a mirar hacia la puerta abierta y sintió un impulso. No se lo pensó dos veces. Le dio un empujón a Veronica, tirándola de bruces contra el suelo y salió corriendo a todo lo que daban sus piernas. 
 
    La mayor de los Albridge se puso de pie con mucha lentitud, rodó los ojos y soltó un suspiro de hastío.  
 
    La pelirroja corrió hasta el final del corredor y miró a ambos lados. No tenía idea de hacia dónde correr. Logró divisar unas escaleras a su izquierda. Corrió. Descendió a toda prisa hasta llegar al nivel inferior. Alzó su mirada y vio como Verónica se limitaba a observarla desde la parte superior de las escaleras.  
 
    La mujer tenía un semblante impasible y una perturbadora media sonrisa dibujada en los labios. Sophie se sintió muy confundida al notar que la mujer no tenía ninguna intención de perseguirla ni impedir que huyera. Cuando se dio la vuelta para correr hacia la puerta principal, alguien se interpuso en su camino. Era un hombre altísimo y muy corpulento, con una espantosa cicatriz que atravesaba su rostro en diagonal y con un par de ojos negros inyectados en sangre. Sophie trató de evadirlo, yendo hacia la derecha, pero otro hombre, un poco más bajo, pero igual de corpulento que el otro, le cortó el paso. 
 
    Kofi sujetó a la pelirroja del brazo y la sacudió como si se tratara de una hoja de papel. 
 
    Tafari se acercó por detrás, levantó su puño y cuando estaba a punto de propinarle un buen golpe, para desmayar a la escapista, la voz de Verónica lo frenó.  
 
    —No, Tafari —levantó una mano—. Nuestra invitada pensará que somos unos salvajes. 
 
    —¡Son peores que eso! —Soltó Sophie, agitándose con fuerza para zafarse del agarre de Kofi—. TODOS USTEDES ESTÁN LOCOS —vociferó. 
 
    Verónica sonrió, sintiéndose gratamente sorprendida. 
 
    —¡Ladras! —Exclamó la mayor de los Albridge e imitó el sonido que hacen los perros. Soltó un par de ladridos, mientras bajaba las escaleras con mucha elegancia, ante la mirada iracunda de Sophie. Su andar era lento, tanto, que fue escalofriante. Cuando por fin llegó hasta la muchacha, la sujetó del mentón con fuerza—. Pero apuesto a que no muerdes.   
 
    —Acérquese un poco más y compruébelo —dijo Sophie con una mordacidad retadora. 
 
    —¡Vaya! —Verónica abrió los ojos notablemente atónita—. No deja de sorprenderme, señorita Chesterfield —entornó los ojos y se acercó mucho a ella. Su primer impulso habría sido escupirle algo hiriente a la cara, pero no pudo hacerlo. Algo en Sophie la hizo sumergirse en remembranzas. Sacudió su cabeza para esclarecer sus pensamientos. 
 
    —Desearía decir lo mismo de usted, pero en lugar de eso, diré que me decepciona —soltó Sophie—. Es usted tan predecible. ¿Qué hará? ¿Le pedirá a sus hombres que me encierren en el sótano? —la pelirroja seguía sacudiéndose para liberarse de las manos que la sujetaban. 
 
    —Así que, eso era —Verónica saboreó las palabras como si hubiese descubierto una verdad inexorable, y descartó la posibilidad de que Sophie hubiese estado poseída—. Deseaba ganarse nuestra confianza para poder escapar en el momento oportuno —la mirada de la morena se debatió entre la cordura y la locura—. Usted mintió para evitar que dañara a su padre y a su hermano, porque sabe de lo que soy capaz —Verónica hablaba como si se tratara de una conversación consigo misma, a la vez que agitaba su índice en el aire. Se giró de golpe hacia la pelirroja, la miró con intensidad y se acercó a ella con rapidez—. Lamento desilusionarla —con un movimiento raudo la sujetó una vez más de la cabellera y haló con fuerza, obligando a su rehén a echar la cabeza hacia atrás y mirarla a los ojos—. Nada de lo que haga podrá evitar que destruya a su familia. 
 
    Verónica la soltó, se dio la vuelta y agitó la mano con desdén. 
 
    —Llévala al cuarto que era de Suz… —Verónica carraspeó la garganta—, mi madre —corrigió—. Procura que se bañe y que coma. En caso de que alguien venga a visitarnos, no quiero que la gente crea que mi futura cuñada es una zarrapastrosa flacucha. 
 
    Acto seguido, Kofi y Tafari desaparecieron por las escaleras, llevando a Sophie a rastras. 
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   D espertó con la frente empapada de sudor y el corazón latiéndole a mil. Lanzó una rápida mirada a su alrededor y se tocó el rostro con las manos. Sudaba de modo profuso.  
 
    Se incorporó sobre la cama y entornó los ojos para poder enfocar su visión. En cuanto sus pupilas se adaptaron a la oscuridad, pudo apreciar unas cuantas figuras en la habitación. Un viejo sillón, una vieja peinadora, un viejo estante…  
 
    Salió de la cama y se encaminó hacia el cuarto de baño. A continuación, se mojó la frente y la nuca. Soltó un suspiro de alivio y cerró los ojos, tratando de desconectarse de su realidad. 
 
    —Sophie… 
 
    Abrió los ojos de golpe y una extraña sensación de alerta la invadió al oír una voz susurrante. Se giró muy despacio, pero no había nadie. 
 
    —Sophie… 
 
    La voz volvió a susurrar su nombre, pero con más insistencia. La pelirroja no tardó en percatarse de lo que sucedía. Esa voz ya la había escuchado anteriormente. 
 
    —¿Quién eres? —Masculló a la vez que levantaba una mano en alto—. Dime qué es lo que quieres —su voz se tornó un poco ansiosa. 
 
    —Ayúdalo… —siguió musitando la voz fantasmal. 
 
    —¿A quién? —Chilló Sophie, sintiéndose muy frustrada. No era la primera vez que esa aparición le hacía la misma petición—. ¿A quien debo ayudar? 
 
    Ante la mirada expectante de Sophie se materializó una mujer de larga cabellera ébano, ojos verdes y piel muy pálida. 
 
    —¿Quién eres? —inquirió una vez más. 
 
    El espectro levantó su mano y señaló hacia la puerta del cuarto. 
 
    »Estoy atrapada. Ayúdame a salir, para poder ayudarte. 
 
    Sophie no sentía miedo alguno, porque percibía que la aparición frente a ella no era malvada. Al contrario, le transmitía mucha tristeza. 
 
    —Ayúdalo… —volvió a susurrar el fantasma. 
 
    —¿A quién? —la pelirroja se llevó las manos a la cabeza, exasperada. 
 
    Un chirrido repentino la hizo estremecer. Una luz tenue se coló en la habitación. Sophie miró hacia la puerta, y se dio cuenta que se estaba abriendo muy despacio.  
 
    La aparición flotó en dirección a la salida. No hubo necesidad de que se lo dijera, Sophie supo que era lo que quería; que la siguiera. 
 
    Caminó despacio, siguiendo la estela del espectro que se movía delante de ella. 
 
    La aparición guió a Sophie por un largo pasillo que desembocaba en unas escaleras, las mismas que había bajado en la mañana, en su intento por escapar de esa espeluznante mansión. Se vio tentada a bajarlas y buscar una manera de abandonar ese sitio, pero hubo algo dentro de sí, que no le permitió hacerlo. La curiosidad de saber que era lo que acongojaba a la aparición, fue más grande. 
 
    —Ayúdalo… —volvió a decir, señalando con su dedo índice, una puerta al final del corredor. 
 
    —¿De quién es ese cuarto? —indagó Sophie, encaminándose hacia el lugar que le habían indicado—. ¿A quién debo ayudar? Por favor, dime. 
 
    El fantasma no emitió ni una sola palabra, y la pelirroja supo que no le diría nada, que debería averiguarlo por sí misma. Dio unos cuantos pasos hasta llegar a la puerta. Dudó unos segundos. Si esa puerta conducía al cuarto de alguno de los hermanos Albridge, y la descubrían merodeando a esas horas de la madrugada, perdería su única oportunidad de escapar. 
 
    Girándose hacia el espectro… 
 
    »Lo siento, pero debo irme. Ellos quieren matarme. 
 
    Se dio la vuelta de forma rauda y se dirigió a las escaleras, bajándolas a toda prisa, sin siquiera tomarse la molestia de mirar hacia atrás. Debía huir de esos seres que, sin titubear, acabarían con su vida en cualquier momento. 
 
    Se detuvo en seco, al oír un horrible lamentó proveniente del piso que acaba de dejar. 
 
    —Noooooooooooooo. 
 
    Sophie se dispuso a terminar de bajar los escalones que le faltaban para poder largarse de allí. Era ahora o nunca. Vio la puerta principal y se enfocó en ella. Tenía que salir de allí. 
 
    No obstante, la pelirroja se quedó petrificada al divisar una imagen muy aterradora. Una mujer colgaba en lo alto del salón, meciéndose de un lado al otro, como un péndulo. Sophie cerró los ojos con fuerza y los volvió a abrir.  
 
    La visión ya no estaba.  
 
    El corazón de Sophie se aceleró, como lo hacía cuando estaba muy asustada. 
 
    Llegó a la puerta y haló con fuerza, pero no logró abrirla. Estaba cerrada a cal y canto. Había un enorme candado en lo alto de la misma. Trató de alcanzarlo. Sin embargo, su estatura no le fue de mucha ayuda. Haló de nuevo. Tiró del pomo con todas sus fuerzas, pero fue inútil. 
 
    Se dio la vuelta para buscar algo con que abrir la puerta. Buscó una ventana abierta por la cual salir. Sin embargo, la mansión Albridge parecía una fortaleza de la cual no se podía salir. 
 
    Caminó de un lado al otro, buscando algo que la ayudara a escapar. No había nada. Levantó la mirada y abrió mucho los ojos al percatarse de una mujer muy hermosa, de piel grisácea, que descendía por las escaleras. Caminaba con una elegancia suprema, a la vez que transmitía una sensualidad increíble. 
 
    Sophie logró detallar a la mujer. A medida que se acercaba, se hacía cada vez más pálida y una estela de luz azulada la rodeaba. Otro fantasma, pensó. Sonrió de manera grata al ver que no mostraba señales de haber sido violentada. No obstante, cambió su pensamiento, cuando el espectro se dio la vuelta. Vio que tenía sangre chorreando desde su cabeza, cubriendo toda la espalda y escurriendo hasta llegar al suelo.  
 
    —Un golpe en la cabeza —musitó ella, recordando la manera en que fue hallada muerta, Stella Marie Collingwood—. No fue un accidente, ¿cierto? —musitó la interrogante, mirando al fantasma moverse—. ¿Será posible que hayan sido los Albridge? —inquirió para sus adentros. 
 
    —Él es un maldito mentiroso —masculló el fantasma de Stella—. Nos engañó a las dos —dijo y su rostro se mostró encolerizado—. Él debe pagar por lo que hizo. 
 
    Por inercia, Sophie la siguió. Era como si una fuerza invisible la invitara a hacerlo. 
 
    »Quiero hacerle pagar —el espectro hizo un gesto lastimero con la boca—, pero así no puedo —se detuvo. Sophie también. El fantasma se giró hacia la pelirroja—. Tú me ayudarás. 
 
    El fantasma arremetió contra la única fuente de vida cerca, poseyéndola. 
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   L o miró una vez más, con tanta intensidad, que sintió que en cualquier momento se le saldrían los ojos de las cuencas. Aferró con fuerza la copa de cristal que tenía entre su mano derecha. La mandíbula se le tensó, causa de la rabia. Tuvo que tomar una honda inhalación para aplacar el impulso nauseabundo, de saltarle encima a “su amigo” y asestarle un par de golpes.  
 
    —¡Oh querido! Me alegra tanto que hayas decidido unírtenos —la voz cantarina de su madre llamó su atención—. ¿Cómo te sientes hoy? 
 
    Nicholas la miró y tuvo que fingir una sonrisa, pues lo último que deseaba era incomodar a su progenitora, el día que se celebraba cuarenta años desde su nacimiento. 
 
    Pero lo cierto era que, habían transcurrido seis días desde que su corazón se rompió en mil pedazos, en aquel oscuro establo, y durante la última semana había permanecido en su cuarto, sin  ánimos de asomarse siquiera a la ventana. 
 
    Cuando Minerva fue a verlo para saber si se encontraba bien, su hijo solo se limitó a mirarla, darse la vuelta sobre el colchón de su cama y pretender que se había dormido. Fueron varias las veces que obtuvo la misma respuesta. La angustiada madre también notó que no había probado bocado alguno, pues las bandejas de comida se retiraban tal cual como llegaban. La mujer se sintió muy mal de ver el estado de su hijo, y en más de una ocasión le reprochó a su esposo, el marqués Byron Grant Albridge, pues intuía que su hijo estaba así por culpa de los estúpidos prejuicios de su esposo.  
 
    Ella había escuchado los rumores acerca de que, su primogénito sentía algo por una jovencita del pueblo, pero Byron insistía en que su hijo ya estaba prometido a la hija de su amigo y socio, Ralph Vermont. 
 
    —Estoy bien, madre —Nicholas se giró, sujetó ambas manos de la mujer que le dio la vida y las besó con cariño—. Hoy luces radiante —dijo y le brindó otra sonrisa, esta vez, una sincera. 
 
    —Tus amigos están por allá —señaló una mesa a unos cuantos metros de distancia. 
 
    —Ya los vi —comentó él—. Iré a saludarlos en un momento —mintió. 
 
    —Minerva —la voz de su esposo la hizo dar un respingo. Byron le hizo un ademán con la mano para que se acercara a él. 
 
    —Debo saludar —comentó la mujer, encogiéndose de hombros. 
 
    —Ve, madre. Es tu día. ¡Anda! —Nicholas trató de mostrarse lo más animado posible. 
 
    En cuanto Minerva se alejo, Nicholas fijó la mirada sobre la mesa donde se encontraban Elton, Sebastián y… Albert. Ver a este último hizo que se le revolviera el estómago. No lograba creer que pudiese tener la desfachatez de aparecerse en su casa, luego de lo que había hecho. Tensó la mandíbula con fuerza y sintió que uno de sus parpados se tensaba, despertando ese tic nervioso que solo se activaba cuando sentía que la ira se apoderaba de él. 
 
    En contraste con su humor, las sublimes notas de un vals contagiaban el ambiente con la algarabía típica de las fiestas de los aristócratas. No podía ser de otra manera. El cumpleaños de Lady Albridge tenía que celebrarse en compañía de las personas más pudientes del pueblo, incluso, algunas personalidades destacadas de la capital, se encontraban presentes.  
 
    Sin embargo era la mesa con los tres jóvenes apuestos, la que captaba las miradas de damas deseosas por conocer a alguno de esos lozanos jovencitos.  
 
    Los herederos de las grandes familias: Neumann, Collingwood y Chesterfield, eran los solteros más codiciados de Rendlesham, y ellos lo sabían, pues se pavoneaban con gracia entre todos los presentes.  
 
    Copas de champagne, bocadillos de salmón y tartaletas con mermelada de arándanos, llegaban a la mesa. Ellos arrasaban con todo lo que llegaba, pero nunca sin perder el glamour que los caracterizaba. 
 
    —¡Por la soltería! —Elton levantó su copa y brindó. 
 
    —¡Por qué perdure unos cuantos años más! —agregó Sebastián, levantando también su copa. 
 
    —¡Por la soltería! —se unió Albert al brindis. 
 
    Los tres chocaron sus copas, estallando en una sonora carcajada y dieron un sorbo a sus bebidas. 
 
    Elton se cohibió de seguir festejando en cuanto se percató de la intensa mirada de Nicholas, quien los observaba desde la distancia. Hizo un gesto a los demás para que giraran a verlo también. 
 
    —Miren quien decidió aparecer —comentó. 
 
    —¿Qué le sucede? —Sebastián se mostró contrariado—. ¿Por qué nos mira como si quisiera matarnos? 
 
    —Tal vez está molesto porque interferimos en su plan de huir con esa bruja —dijo Albert con desdén—. Ya se le pasará. 
 
    Elton agitó su brazo en lo alto, para indicarle a Nicholas que se acercara y se sentara junto a ellos. Albridge tan solo se limitó a mover su cabeza, accediendo de una manera muy diplomática. 
 
    —Se ve muy delgado —farfulló Collingwood mientras su amigo se acercaba. 
 
    —No es para menos —indicó Albert—. Lleva una semana entera sin siquiera ver los rayos del sol. Lady Albridge le comentó a mi madre, que no ha querido ni comer. 
 
    —¡Caramba! —Elton soltó un silbido—. Su ruptura con esa muchacha lo afectó de verdad. 
 
    —Lo superará —masculló Chesterfield, dando un sorbo a su bebida. 
 
    Albridge llegó hasta donde estaban todos ellos y los miró con un gesto indescifrable en su rostro. No había pesar ni alegría. Era una mirada vacía y a la vez cargada de muchas emociones.   
 
    —Nicholas —saludó Elton, haciendo una leve reverencia con la cabeza. 
 
    —Hola, muchachos —contestó el recién llegado—. ¿Podrían dejarme a solas con Albert, por favor? 
 
    Elton y Sebastián se miraron entre sí. Asintieron acordes y se retiraron. 
 
    Hubo un prolongado e incómodo silencio.  
 
    Nicholas le lanzó una mirada gélida a Chesterfield y tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas, para no abalanzarse sobre él y golpearlo hasta dejarlo inconsciente, pues quería ver hasta donde era capaz de llegar la falsedad del hombre frente a él.   
 
    —¿Te encuentras bien? —tanteó Albert con precaución. 
 
    Nicholas no respondió, solo se limitó a mirarlo a la cara con un gesto desdeñoso. 
 
    »Ya comienzas a preocuparme. No te ves bien —masculló Chesterfield. 
 
    —¿Hablaste con ella? —Albridge no pudo evitar ser directo. 
 
    —¿Con ella? —Albert entornó lo ojos—. ¿Con Elissa? 
 
    —¡Vaya! No te has referido a ella como “bruja”. 
 
    Chesterfield tragó grueso, presentía que algo no marchaba bien. 
 
    »¿Se lo dijiste? ¿Le dijiste que la amaba? —Nicholas se acercó más a él. 
 
    Albert asintió con la cabeza. De repente se sintió muy incómodo por la proximidad de su amigo. 
 
    »¿Qué te dijo ella? ¿Acaso lloró? —Entornó los ojos y lo miró con notable desconfianza—. ¿O no le importó en lo absoluto que yo no cumpliera con mi promesa? —las palabras de Albridge destilaban veneno. 
 
    —Ella lloró un poco, pero luego comprendió que entre tú y ella no puede haber nada…  
 
    —¿Eso fue antes o después de hacerla tuya? —Nicholas soltó las palabras con rudeza, pero procurando que solo lo escuchara Albert. 
 
    —Nicholas, yo... —la respiración de Albert se aceleró, y por momento sintió ganas de salir corriendo. 
 
    —Respóndeme, buen amigo —Albridge lo apremió con un tono sarcástico en su voz—. Esa maldita bruja, como ustedes le dicen, ¿acaso te lanzó un conjuro que te obligó a yacer con ella? 
 
    —Ella me embrujó, Nicholas —Albert no pudo evitar levantar la voz—. ¡Tienes que creerme! Esa maldita mujer me hizo algo. En cuanto me acerqué a ella sentí algo que...  
 
    Albert Chesterfield no pudo terminar la frase, pues un fuerte puñetazo se estampó contra su nariz, mandándolo de bruces contra el suelo. Albridge se abalanzó sobre su traidor amigo, y le propinó unos cuantos golpes más, mientras el agredido trataba de cubrirse el rostro con las manos. 
 
    En cuestión de segundos, gritos y palabras de reproche, inundaron el lugar. La gente comenzó a aglomerarse en torno al par de jóvenes que se peleaban. Unos cuantos hombres trataron de separarlos, mientras otros solo se reían. 
 
    —¡Nicholas! —La voz de Sir Byron Grant Albridge retumbó en el aire, haciendo que el nombrado detuviera su puño en alto, reprimiendo un golpe que iba directo al estómago de Albert—. ¿Qué significa esto? —bramó su padre. 
 
    —No se metas en esto, padre —espetó Nicholas. 
 
    —¿Pero que estás diciendo? ¿Cómo se supone que no interfiera, cuando estás brindando un espectáculo tan penoso frente a nuestros invitados? 
 
    —Me importa un rábano tus invitados —profirió el iracundo joven, ganándose unas cuantas miradas de descontento. 
 
    —Escúchame bien, Nicholas. Detén este sinsentido de inmediato —Sir Byron levantó el tono de voz. 
 
    —Eres un despreciable traidor —Nicholas miró con dureza a Albert. 
 
    —Tienes que creerme, amigo. Ella... 
 
    —¿Osa llamarme amigo? —Nicholas volvió a levantar su puño con la intención de darle un nuevo golpe a Chesterfield, pero Byron lo detuvo. 
 
    —¿Cómo es posible, Nicholas, que pelees con quien ha sido tu amigo desde que eras un niño, por culpa de una mujerzuela? —lo reprendió su padre. 
 
    —Mujerzuela o no, lo que este infeliz hizo es traición, aquí y en cualquier parte del mundo —dijo Nicholas con la respiración acelerada a causa de la rabia que recorría su cuerpo. 
 
    —¿Y como se llama lo que usted me hizo a mí, amigo? —las palabras de Albert iban cargadas de rencor—. Yo la vi primero, ¿o no lo recuerda? 
 
    A Nicholas se le tensó la mandíbula. 
 
    —¡Ya basta! —vociferó la madre de Nicholas—. Discúlpate con Albert, de inmediato. 
 
    —¡Jamás! —respondió Nicholas—. Nuestra amistad concluye en este momento —se giró hacia su progenitor—. No quiero volver a ver a este canalla, nunca más en mi vida. 
 
    Dicho esto, Nicholas se dio la vuelta y emprendió su camino en dirección a la mansión, dejando atrás el hermoso jardín, decorado con flores coloridas, listones de tela y las expresiones sorprendidas de todos los presentes. 
 
    El joven baronet Chesterfield se incorporó y se peinó el cabello con los dedos y adecento su ropa. Todos lo miraban, algunos con gesto curioso y otros un tanto incrédulos por las acusaciones que acababa de hacer Nicholas. 
 
    —¿Estás bien, muchacho? —indagó Sir Byron. 
 
    —Estoy bien, marqués —contestó Chesterfield—. Iré a arreglar este asunto, como lo hacen los caballeros: dialogando. 
 
    Byron Albridge deseó que su hijo fuese Albert, y no el descarriado rebelde de Nicholas, así podría manejarlo a su antojo, pues el joven Chesterfield había demostrado ser muy devoto al marqués de Rendlesham, de quien era fiel pupilo desde que tenía quince años de edad, luego de la muerte de su padre, a causa de una extraña enfermedad. 
 
      
 
    [image: 3] 
 
      
 
    Albert atravesó la puerta a toda prisa.  
 
    —NICHOLAS —gritó él. 
 
    Albridge se detuvo, pero no se giró. Apretó sus puños con fuerza, tratando de canalizar su ira. 
 
    »Necesito que me escuches —pidió Chesterfield. 
 
    —No tengo nada que escuchar, baronet —respondió Nicholas con desdén, usando el titulo que su amigo había heredado desde muy joven, (el cual el mismo Albert le pidió a sus amigos no usaran para referirse a él) y haciendo amague de continuar caminando. 
 
    —¡Claro! Se te hizo más fácil golpearme que escucharme —Albert poseía el don de la persuasión. 
 
    Nicholas se giró de golpe y se acercó a Albert con rapidez. 
 
    —¿Qué piensa decirme? —gruñó Albridge—. ¿Qué ella lo obligó? —inquirió Nicholas, manteniendo el tono distante. 
 
    —Algo muy extraño sucedió en cuanto entré a ese lugar. 
 
    —Sí, de eso estoy seguro, baronet —el sarcasmo destilaba de la voz de Nicholas. 
 
    —¿Podrías dejar de decirme así? 
 
    —¿Cómo? ¿Baronet? ¿No es lo que es, mi lord? —continuó Albridge con hostilidad. 
 
    —Mis amigos no se refieren a mí como baronet —respondió Albert. 
 
    —Usted y yo ya no somos amigos —masculló Nicholas. 
 
    —¿Qué tal si yo te hubiese pagado con la misma moneda, cuando supe que estabas interesado en ella? —Chesterfield entornó los ojos y lo miró de forma acusadora—. Al contrario, lo entendí, y dejé que te divirtieras con ella. 
 
    —¿De verdad eso hizo? —Nicholas se acercó al baronet—, ¿O solo me hizo creer que lo entendía, para luego vengarse cuando menos lo esperara? 
 
    —Escúchate, amigo. Lo que dices es un disparate. 
 
    —Le he dicho que nuestra amistad se acabó —Albridge mantuvo su postura. 
 
    —Te estoy diciendo la verdad, Nicholas. ¡DEBES CREERME! —Albert levantó la voz. Debía mantener su engaño hasta el final—. Ella… es mala. Ella me hizo algo —se  apresuró a hablar antes que Nicholas lo interrumpiera—. Tal vez ella pensó que eras tú. Estaba muy oscuro, y en cuanto entré a ese establo, comenzó a besarme, y aunque yo le pedí que parara, ella siguió. Quise zafarme, pero ella comenzó a decir algo, eran unas palabras muy raras —Albridge lo miró con desconfianza—. Era un idioma que no conozco. De repente comencé a sentir la necesidad de hacerla mía. Traté de luchar contra su influjo, pero no pude. Tienes que creerme. 
 
    —Lo escuché, baronet. Oí que usted, lo estaba disfrutando de verdad —Nicholas cerró sus ojos con fuerzas y trató de reprimir sus repentinas ganas de vomitar. Se le revolvió el estómago al recordarlo todo. 
 
    —Por favor, Nicholas. Debes creerme. Jamás sería capaz de algo así. 
 
    La duda se instaló en Nicholas. 
 
    Albert Chesterfield tenía un talento innato para manipular las mentiras y hacerlas parecer una total verdad. 
 
    Nicholas notó arrepentimiento en la mirada de Chesterfield, y no pudo evitar sentir algo de lástima. Sin embargo, había algo dentro de él que no le permitía creer esa historia. ¡No! Elissa no podía ser capaz de eso. Se negaba a creerlo. 
 
    —Se me hace muy difícil creer en lo que me está diciendo —Nicholas meneó la cabeza con incredulidad. 
 
    —¿No te has dado cuenta que cuando estás con ella, es como si perdieras la cabeza? Es como si fueses esclavo de tus instintos más bajos —comentó Albert con la intención de sembrar más dudas en el corazón de Nicholas—, pero en cuanto te alejas de ella, sientes que vuelves a recobrar la compostura. 
 
    —No —Albridge negó con la cabeza—. No es posible. Siento todas esas cosas con ella, porque la... amo —titubeó un poco antes de confesarlo, y una lágrima se asomó en uno de sus ojos. 
 
    —Piensa en la manera en que la conociste —farfulló Chesterfield. 
 
    —¿Qué pasa con eso? —Nicholas inquirió. 
 
    —Yo te hablé de alguien que me gustaba, y a ti no te importaba en lo más minino saber de quien se trataba. 
 
    —Pensaba que solo se trataba de una muchacha común del pueblo —masculló Nicholas. 
 
    —Y lo era, pero tú... y yo... —Albert se mostró pensativo—. ¿No te parece extraña la manera en que ambos perdimos la cabeza por ella? 
 
    —¿Qué estás insinuando? 
 
    —¡Ella nos hechizó! —espetó Albert—. Al fin y al cabo, es lo que hacen las brujas. 
 
    —No, no, no —Nicholas sacudió su cabeza. Se negaba a creer tal cosa. 
 
    —De acuerdo, si no me quieres creer, te lo mostraré —profirió Albert. 
 
    —¿Pero que dices? 
 
    —Estabas tan cegado por ella, que no ibas a creer en nada de lo que yo te dijera. 
 
    —¿De que está hablando? 
 
    —Hace mucho tiempo la seguí al bosque y vi como entraba a una vieja cabaña. Los siguientes días la seguí también. Siempre iba al mismo sitio. Un día esperé que se fuera y me armé de valor para entrar en ese tétrico lugar —relató Chesterfield—. Lo que vi me heló la sangre. 
 
    —¿Qué fue lo que viste? 
 
    —Será mejor que lo veas con tus propios ojos. 
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    No podía permitirlo. Debía encontrar una manera para que Nicholas descubriera la “verdad”. Una verdad que él creó a su conveniencia. Tenía que hacerle creer a “su amigo” que Elissa era una maldita mujer que había estado engañándolo desde el principio. Debía dejarle claro que había sido un iluso al caer una y otra vez en la red de mentiras que ella, según Albert, tejió para seducirlo. No debía haber espacio para la duda. Nicholas Albridge debía odiarla, y olvidarla.  
 
    Eso era lo que Sir Byron Grant Albridge le había pedido. 
 
    —Debes encontrar la manera de alejarlo de esa mujer para siempre —le dijo el marqués, una tarde de verano que compartían el té en su despacho.  
 
    —No se preocupe, señor. Haré todo lo posible. Me aseguraré de que Nicholas cumpla su palabra de casarse con Suzanne Vermont. Los Albridge se convertirán en una de las familias más importantes de Inglaterra —respondió Chesterfield con tácita pleitesía. 
 
    No obstante, Albert no lo hacía solo porque el marqués se lo pidiera. Dentro de su corazón, Chesterfield albergaba odio hacia la mujer que lo había rechazado y el amigo que lo había traicionado, enamorándose de la misma mujer que él quería. 
 
    «Ella debía ser mía», se decía una y otra vez, mientras la envidia y los celos crecían a pasos agigantados dentro de su ser. 
 
    Los días transcurrieron, y Albert fue armando su engaño. Todo tipo de artimañas que dejarían a Elissa muy mal ante los ojos de Nicholas. Chesterfield haría todo lo que fuese necesario para separarlos para siempre. 
 
    Aprovechó los rumores que rondaban en el pueblo, respecto al origen de Elissa, para llenarle la cabeza a Nicholas con todos los cuentos que existían. Algunas personas en el pueblo, decían que madre e hija se adentraban en el brumoso bosque que rodeaba la propiedad de los Albridge para invocar demonios y realizar rituales en honor a Satanás. Nunca fue un hecho comprobado, pero Albert se encargaría de buscar las evidencias que la condenaran. 
 
    Una tarde, siguió a Elissa hasta una cabaña abandonada en el bosque, y no lo pensó dos veces para usar ese hallazgo a su favor. Esperó a que ella se fuera para entrar e investigar el lugar. No obstante, cuando logró entrar y revisarlo todo, solo encontró libros muy viejos, que ni siquiera se tomó la molestia de ojear, plantas medicinales y extraños talismanes colgados en las ventanas. 
 
    Durante las dos semanas siguientes, Albert se dedicó a coleccionar un sinnúmero de objetos espeluznantes que iban desde cráneos de animales, cuencos con sangre de gallina, velas negras, cartas de tarot, muñecos de vudú, botellas llenas de extraños fluidos, flores marchitas, collares oxidados, piedras rúnicas, frutas podridas y demás artículos que se relacionaran con la brujería.  
 
    Esa mañana, muy temprano, se dirigió a la cabaña, con todo lo que había logrado reunir y preparó un espeluznante escenario para llevar a cabo la última parte de su plan. 
 
    —Es aquí, Nicholas —dijo Albert—. Aquí es donde ella lleva a cabo sus rituales. 
 
    Albridge titubeó por un momento, pero al cabo de unos segundos decidió entrar en la cabaña. 
 
    Lo que sus ojos contemplaron al entrar, le heló la sangre. El pútrido olor del lugar amenazó con hacerlo vomitar.  
 
    Olía a muerte.  
 
    Había animales muertos guindados del techo, suspendidos por ganchos de acero. Perros, gatos, gallinas, cerdos… todos degollados y desangrados. La sangre de estos reposaba espesa en cuencos de barro. Moscas revoloteaban e inundaban el sitio con zumbidos escalofriantes.  
 
    Nicholas sintió que todos los vellos de su cuerpo se erizaban, al ver velas negras dentro de lo que parecían ser cráneos de animales. Sin embargo, hubo algo que llamó su atención más que lo demás.  
 
    Sobre una vieja mesa de madera había un muñeco de trapo atado a una muñeca del mismo material. Sintió algo muy desagradable al percibir que dicho muñeco llevaba un diseño de ropa muy parecido a uno de sus trajes preferidos, además de llevar cabello rubio y rizado. Lo que más le perturbó, fue que al sujetar el monigote, se dio cuenta de que era cabello real y no tardó ni un segundo en saber que era un mechón de su propia cabellera. La figurilla llevaba las mano atadas y los ojos vendados, además de un alfiler que le atravesaba el pecho.  
 
    Era él, lo supo.  
 
    Tomó ambos muñecos, unidos por una cinta roja y los separó. Se percató que la figura femenina llevaba un mecho de cabellera roja, tejida a la cabeza. La figurilla era idéntica a Elissa. 
 
    Los ojos de Nicholas se empañaron de lágrimas.  
 
    En ese instante, lo entendió. Todo lo que decían en el pueblo y todo lo que le decían sus amigos, era verdad.  
 
    Se sintió asqueado de amar a alguien que era capaz de manipularlo de ese modo. 
 
    «Entonces, ¿todo fue una farsa? ¿Nada fue real?», pensó Nicholas, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. 
 
    Albert sonrió a sus espaldas. 
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   S e dio la vuelta sobre el colchón y farfulló unos cuantos improperios, pues como de costumbre, no lograba conciliar el sueño. Se incorporó y se llevó las manos a la cara. Se las restregó con frustración y soltó un bufido.  
 
    Se sentía cansado y muy irritado por no poder dormir.  
 
    Si no despertaba a mitad de la noche, por culpa de una espantosa pesadilla, lo hacía por algún ruido proveniente del exterior de su habitación.  
 
    Con el tiempo, se convenció de que solo era su imaginación y no algún fantasma con sed de venganza que quisiera matarlo. O tal vez era su consciencia, la que comenzaba a pasarle factura, pues la culpa es capaz de hacer delirar hasta al más cuerdo de los hombres. 
 
    Esa madrugada, como casi todas, algunos sonidos raros, provenientes del pasillo, lo hicieron dudar de su salud mental, pero decidió ignorarlos e intentar dormir. Se recostó de nuevo, se dio la vuelta y cerró los ojos, obligando a su mente a no pensar en nada. Sin embargo, era muy difícil despejar sus pensamientos, y más cuando una hermosa pelirroja irrumpía en ellos, haciéndolo sentir muy ansioso. 
 
    Sintió que la puerta del cuarto se abría, pero no se inmutó ni un poco, pues era normal que de vez en cuando recibiera una visita a altas horas de la noche.  
 
    Fingió estar dormido, pues no tenía ánimos de saciar el apetito sexual de su hermana. No obstante, en el fondo, sabía que eso no detendría a su visitante nocturno.  
 
    Percibió que alguien se metía en su cama. Era un cuerpo cálido. Un par de manos suaves se colaron entre la tela de su camisón y la piel de su espalda, proporcionándole una deliciosa sensación. Gruñó y no pudo evitar estremecerse. 
 
    Las manos femeninas comenzaron a deslizarse de arriba abajo, juguetonas. Una risita divertida escapó de los labios de la dama. Para Zachary fue extraño que Verónica se comportara de esa forma, pues siempre llegaba a media noche, obtenía lo que quería y se iba. Notar que ella quería un poco de juego previo, lo sorprendió de manera grata. 
 
    —¡Vaya! Un poco diferente a lo que estoy acostumbrado, Verónica —musitó Zachary, con los ojos cerrados. 
 
    —No soy Verónica —le susurraron al oído. 
 
    Zachary abrió los ojos de golpe al reconocer aquella voz. Dio un respingo y con un movimiento raudo, se giró. 
 
    —¿Sophie? —él miró a la pelirroja—. Pero… ¿cómo salió de… —Zachary no pudo terminar de articular la pregunta, pues la muchacha estampó su boca contra la de él. 
 
    El beso fue salvaje y apasionado. 
 
    Zachary sujetó la cabeza de Sophie y respondió desaforado al beso. Esos labios eran divinos. Había deseado tanto volver a sentir, desde la última vez que la besó. Le encantaban las sensaciones que ella le hacía sentir con tan solo un roce de sus labios. 
 
    Él rodeó el cuerpo femenino con sus brazos y lo estrechó con fuerza contra el suyo. Ella apartó su boca de la de él y se dirigió al cuello del hombre. Con su lengua dibujó un camino de saliva que ascendía hasta su oreja. Lamió y dio suaves mordiscos. Zachary gimió, sintiendo como un escalofrío sacudía su cuerpo de pies a cabeza.  
 
    Él cerró los ojos y se dejó llevar. 
 
    Sophie tomó la mano de él y la guió hacia su zona intima, entre besos, lametones, mordiscos suaves, gruñidos, jadeos y gemidos, mientras que con la mano libre tanteaba la abultada entrepierna de Zachary. Él dio un brinco, abriendo de modo abrupto sus ojos al sentir tan repentino toque y se encontró con una mirada lujuriosa que, jamás percibió en su victima cautiva. 
 
    —Hazme tuya, Ernest —dijo Sophie, notablemente excitada. 
 
    De repente, una cascada de recuerdos golpeó a Zachary, regresándolo un año atrás en el tiempo... 
 
    La primera en la lista de los Albridge era Stella Marie, así que cuando supo que la hija mayor de Elton Collingwood estaba en la ciudad, no lo dudó dos veces para idear una estrategia y acercarse a ella. En un principio, el plan era fingir que era un primo lejano de la familia y conquistarla, valiéndose de mentiras, pero Stella le facilitó el trabajo al duo de hermanos, al decidir independizarse y mudarse a Londres. 
 
    Ya luego, los Albridge se jugarían la carta del primo lejano, con los Neumman. 
 
    Stella Marie Collingwood, de 22 años de edad, y encantada con la idea de ser soltera de por vida, estaba acostumbrada a tener el hombre que le diera la gana. Para ella, vivir a merced de su padre y seguir las normas de la sociedad, no era una manera propia de vivir su vida. De hecho, en una ocasión, Albert y Elton estuvieron a punto de unir ambas familias, casando a sus hijos mayores entre sí; a Stella y a Jonathan, pero la unión no se llevó a cabo.  
 
    Ella era liberal y muy atrevida.  
 
    Por más que su padre intentó comprometerla con un caballero decente, Stella hizo todo lo posible para que dichos compromisos nunca llegaran a término.  
 
    —¡Maldición, Stella! —vociferó Elton Collingwood, su padre, una noche mientras cenaban—. Te enviaré lejos, a un internado de monjas. Eres un caso perdido. 
 
    Solo esas palabras bastaron para que Stella decidiera abandonar las comodidades que le brindaba su padre y se fuese a vivir en una habitación rentada, en la parte de arriba de un bar, el cual frecuentaba casi todas las noches, en busca de algún hombre guapo que le brindara una noche de placer sin igual. Ella no creía en el matrimonio. Solo quería divertirse, y si tal diversión era retribuida con un par de monedas, mucho mejor. De algún modo debía ganarse la vida, en ausencia del auspicio de su padre. 
 
    El recuerdo de aquella noche, en la que conoció a Stella, retumbó en su mente. Ella era una preciosa morena que lo miraba desde el otro extremo de la mesa. Él levantó su copa para brindar en su honor, aunque más bien era un gesto de galantería.  
 
    El lugar estaba repleto de borrachos y fulanas. Un sitio inapropiado para una dama. Pero ella no era como las damas comunes de la sociedad. Se trataba de la hija descarriada de Sir. Elton Collingwood.  
 
    En su momento, Zachary rio divertido ante la ironía de la vida. Ella era una de las víctimas en la lista de Verónica, y el destino se la estaba sirviendo en bandeja de plata.  
 
    Sería una tarea fácil para él.  
 
    Esa noche, Ernest Hamilton logró cautivarla, pero dicha identidad solo formaba parte del plan que los Albridge habían trazado para acercarse a la hija de uno de sus enemigos. 
 
    Aunque fuese una víctima en su lista, Zachary no pudo evitar yacer con Stella, quien le enseñó algunas cosas respecto a las artes amatorias, pues él no tenía mucha experiencia. Y fue eso lo que le llamó la atención a Stella, eso aunado a lo guapo que era ese jovencito de cabello oscuro y ojos verdes, de mirada misteriosa. 
 
    Era de esperar que Verónica se enfureciera cuando Zachary llegó a casa al amanecer, apestando a alcohol y a perfume de mujer. 
 
    —Es una mujerzuela, podría contagiarte alguna enfermedad —dijo la mayor de los Albridge una noche, molesta al ver como su hermano se preparaba para ir a ver a Stella. 
 
    —Vivió muchos años en Francia. Ha conocido otras culturas. No es tan remilgada como las mujeres de acá—respondió él, con aire divertido—. Además, fuiste tú la que me dijo que debía relacionarme con otras mujeres. 
 
    Esa noche, la velada terminó en la habitación rentada de Stella. Si no hubiese sido porque era la hija de Elton Collingwood, muy bien Zachary podría haber seguido manteniendo con ella, una relación basada solo en el sexo, por un largo tiempo.  
 
    ¿Sexo casual con una hermosa mujer que no le pedía nada a cambio?  
 
    ¡Era perfecto! 
 
    —Hazme tuya, Ernest —era lo que siempre le decía cuando estaban a un paso de consumar la pasión. 
 
    Zachary se separó de Sophie y la miró a la cara, entornando los ojos. 
 
    —Usted no es Sophie —masculló él, apretando los dientes. 
 
    La mujer se rio a carcajadas. 
 
    —No, pero puedo ser quien desee que sea, marqués —respondió ella, muy apasionada, rodeándole el cuello con los brazos y volviendo a pegar su boca contra la de él. 
 
    Albridge se levantó de la cama y miró a la dama que yacía sobre su lecho. Sophie se movía con mucha sensualidad, tratando de seducirlo. Zachary no entendía lo que estaba sucediendo, era tan irreal que por un momento pensó que estaba soñando. La mujer frente a él lo invitaba a tocarla... Sacudió la cabeza, obligándose a recuperar la compostura.  
 
    ¿Qué clase de juego era ese?  
 
    ¿Cómo era posible que Sophie se comportara como Stella Marie Collingwood?  
 
    Muy despacio, él se fue alejando, pero Sophie también salió de la cama y se fue acercando a él, con una sonrisa macabra dibujada en sus labios. Ella divisó el atizador con el que Zachary avivaba las brasas de la chimenea y lo tomó. Levantó la mirada hacia el menor de los Albridge y siguió caminando en dirección a él. 
 
    —¿Qué está haciendo? —tanteó Zachary con voz temblorosa. 
 
    —Lo que debí hacer en un principio, maldito —la voz de Stella Marie resonó con claridad en la habitación. 
 
    —Yo... no... tuve... nada que ver con lo que le sucedió —balbuceó él, levantando ambas manos como reflejo de defensa. 
 
    —¿Cómo se atreve a decir eso? Por su culpa fue que sucedió todo esto —la furia destilaba de la voz de la mujer. 
 
    —No lo haga, por favor —Zachary fingió estar muy asustado, pero lo cierto es que estaba calculando su próximo movimiento. 
 
    De prisa, tomó una manta y la arrojó sobre ella. Sophie trastabilló y no pudo evitar caer en el suelo, momento que Zachary aprovechó para salir corriendo en dirección a la puerta, pero esta no se abrió. 
 
    —¿Pero que demonios? —él dijo entre dientes. 
 
    El sonido de una risa burlona comenzó a oírse. Era espeluznante. Zachary sintió que se le erizaba la piel. 
 
    Sophie se puso de pie, con el atizador en la mano, cogió impulso y se abalanzó sobre Zachary. Este se movió a un lado, esquivándola. Con una mano, sujetó el atizador y forcejeó con la pelirroja. 
 
    —¡Deténgase! —vociferó él. 
 
    Ella volvió a reírse de manera tétrica. 
 
    Zachary la sujetó con fuerza y la obligó a soltar el atizador. La estampó contra una pared y ella aprovechó la cercanía para juntar su boca a la de él, pero no para besarlo sino para morderle el labio y hacerle daño. 
 
    Él dio un salto hacia atrás y logró liberarse del ataque, pero de su labio comenzó a emanar sangre. Lleno de ira, la abofeteó.  
 
    Stella Marie volvió a reírse. 
 
    —ESTÁS MUERTA —gritó Zachary—. Y ASÍ TE QUEDARÁS PARA SIEMPRE —la zarandeó. 
 
    —Muy pronto llegará tu hora, también —susurró la mujer antes de desfallecer. 
 
    Zachary sujetó el cuerpo de Sophie.  
 
    La pelirroja estaba inconsciente. 
 
    —¿Sophie? —tanteó él. 
 
    La tomó con delicadeza y notó que ella estaba muy pálida. Sintió genuina preocupación y la recostó en su regazo. 
 
    —¿Sophie? ¡Despierte! —dio suaves golpecitos en sus mejillas. 
 
    Ella gruñó pesarosa. 
 
    La puerta de la habitación se abrió de repente, y una silueta se materializó en el umbral.  
 
    Zachary levantó la mirada. 
 
    —¿Qué está sucediendo? —Inquirió Verónica, con el entrecejo fruncido—. ¿Qué hace ella aquí? 
 
    Zachary no supo que contestar. 
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    Minutos antes. 
 
      
 
      
 
   E lla miró el reflejo en el espejo mientras se cepillaba el cabello. De repente la imagen frente a ella se distorsionó, mostrándole su verdadera realidad. Cerró los ojos con fuerza y los volvió a abrir.  
 
    El fantasma de su pasado se esfumó.  
 
    De repente sintió como si su cabeza fuese a estallar y un grito que solo ella pudo escuchar, la aturdió. Se tapó los oídos con las manos, sintiéndose al borde del desmayo.  
 
    Sabía que el cuerpo que habitaba estaba comenzando a debilitarse. Necesitaba llevar a cabo la última fase de su plan y acabar con todo de una buena vez.  
 
    Cerró los ojos otra vez y se obligó a mantener la calma. Los abrió y contempló una vez más el espejo frente a ella. El espíritu que había estado atormentándola desde que llegó a Albridge Hall, la observaba. Pero había algo nuevo en la mirada de ese espectro: esperanza. 
 
    —Tu tiempo se agota —susurró la aparición antes de desaparecer. 
 
    Verónica cerró los ojos y dijo unas cuantas palabras en una lengua que solo ella y los practicantes de la hechicería conocían. Era el conjuro que recitaba todas las noches, para mantener alejadas a las almas en pena.  
 
    Esperó en silencio hasta que la luna se situó en la mitad del cielo, indicativo de que era la media noche. Se puso una larga túnica de lino y salió de su cuarto. Se encaminó al viejo estudio de Sir Nicholas Albridge, lugar que había permanecido cerrado desde la muerte del mismo, y al cual solo entraba ella, procurando siempre cerrar con llave al entrar y al salir de allí, pues Zachary no podía saber que era lo que allí ocurría. 
 
    Al llegar a Albridge Hall, Verónica lo llenó de artilugios que usaba durante sus rituales: una daga de bronce que usaba cada vez que necesitaba un poco de su propia sangre para realizar alguna invocación y velas de varios colores: las rojas servían cuando realizaba conjuros para aplacar el humor de Zachary y hacerle sentir dócil ante ella, las blancas rara vez las usaba, pero cuando lo hacía era solo para iluminar su mente a la hora de realizar un conjuro que ameritara mucha concentración, las moradas las usaba para conjurar espíritus que servían como sus esclavos a la hora de perturbar la paz de alguien en específico, las verdes las usaba solo para preparar brebajes medicinales, los cuales casi nunca preparaba, pero recordaba cómo hacerlos a la perfección, pues no siempre su alma estuvo llena de maldad.  
 
    Y por último, estaban las velas negras.  
 
    Estas las usaba con mucha frecuencia cuando necesitaba invocar la presencia de algún ente oscuro. 
 
    Una mesa de madera ocupaba el centro de la habitación, donde se disponían unas cartas de Tarot, las que usaba cuando necesitaba una respuesta inmediata ante un dilema. 
 
    Miró con morbo hacia un viejo estante, dispuesto a su izquierda, donde se encontraban dos muñecas de porcelana; una de cabello rubio, con una soga rodeando su cuello y la otra, de cabello oscuro, con un agujero en la parte posterior de la cabeza. Verónica no pudo evitar sonreír al recordar la manera en que se desarrollaron los acontecimientos. Si bien era cierto que ella no las había matado con sus propias manos, no podía negar que tuvo algo que ver con las precipitadas muertes de esas jovencitas. Solo le bastó susurrarle a una de las muñecas, cosas como: “Él jamás te amará”, “Ella es más linda que tú” y “Sácala de tu camino”, para que la hija menor del vizconde perdiera la cabeza por completo, a causa de los celos. 
 
    Lo que iba a sucederle a Stella Marie Collingwood y a Jeannine Neumman estaba escrito en el destino, Verónica solo contribuyó para que sucediera más rápido. 
 
    También había cráneos de cabras que servían a su vez como cuencos, donde mezclaba algunas sustancias para crear brebajes que, luego le daba a Zachary en las comidas para mantenerlo bajo su influjo, y algunas veces preparaba venenos. No porque los usara, sino porque amaba la sensación de tener el control sobre la vida. Pensar que solo una gota era suficiente para acabar con la existencia de alguien, de cierto modo, la hacia sentir poderosa. 
 
     Se arrodilló frente a un altar donde había una figura triforme. Una mujer de tres caras, tres facetas y tres dones. Cada una sosteniendo una antorcha. Una serpiente la rodeaba a nivel de los pies.  
 
    Le rendía culto a Hecate desde que era una niña de seis años. Con el tiempo, aprendió que la deidad podía ser usada tanto para el bien, como lo hacía su madre, y para el mal, como lo hacía ella. 
 
    Muy despacio se despojó de su ropa, quedando por completo desnuda. Encendió una a una las velas dispuestas en forma de estrella de cinco puntas. Se situó en el medio de la figura y comenzó a recitar una plegaria. La misma que repetía una y otra vez, todos los lunes, hasta que fuesen las tres de la madrugada.  
 
    Logró entrar en trance con facilidad, pero lo primero que vio fue el rostro de Sophie. Abrió los ojos de golpe, sintiendo algo que hacía mucho tiempo no sentía: miedo.  
 
    Vio a la pelirroja de pie frente ella. Esos ojos azules la fulminaron, y no pudo evitar sentir un escalofrío recorriendo su cuerpo. Varias voces llenas de ira, resonaron en el lugar. 
 
    —Tu final se acerca —dijeron las voces al unísono.  
 
    Verónica salió disparada por los aires, varios metros lejos de donde estaba. Cayó contra el suelo, sin poder evitar golpearse la cabeza y quedar inconsciente. 
 
    Al cabo de unos minutos, ella recobró el sentido. Muy despacio se incorporó y miró a su alrededor. Estaba sola y desnuda, con algunas magulladuras en sus brazos y piernas. Eran marcas de dedos. 
 
    Se puso de pie y se cubrió el cuerpo con la túnica de lino, sopló una a una las velas que aún quedaban encendidas. Salió del cuarto, cerrando la puerta con llave. Se dio la vuelta y se quedó petrificada al divisar la figura de una mujer, caminando a través del pasillo. 
 
    —Él pronto sabrá lo que hiciste —masculló el espectro antes de alejarse. 
 
    Verónica la siguió con la mirada hasta la habitación de Zachary. Dio largas zancadas para alcanzarla, pero la aparición se esfumó ante sus ojos. 
 
    Un par de risas retumbaron en sus oídos.  
 
    Verónica caminó hasta el cuarto de su hermano y se detuvo frente a la puerta y esperó un momento antes de abrirla. 
 
    Se percató de que su hermano no estaba solo. 
 
    —¿Sophie? —lo oyó decir. 
 
    Oír ese nombre despertó en ella una ráfaga de celos. 
 
    ¿Qué rayos hacia esa mujer en el cuarto de Zachary?  
 
    Dio un empujón a la puerta y lo vio a él de rodillas en el suelo, con la pelirroja en su regazo. 
 
    —¿Qué está sucediendo? —Preguntó, entornando los ojos y tensando la mandíbula—. ¿Qué hace ella aquí? 
 
    Miró a Sophie y sus ganas de asesinarla incrementaron. 
 
    Zachary no supo que responder. Tenía a una mujer entre los brazos y era de madrugada. Se suponía que Sophie debía estar encerrada en el cuarto de su madre, no con él.  
 
    Verónica no lo entendería.  
 
    No le creería. 
 
    Miró a su hermana y trató de hablar, pero no pudo.  
 
    —Te hice una pregunta —la mayor de los Albridge sonó amenazante. 
 
    Zachary pensó en Stella Marie.  
 
    Si le decía que Sophie estaba poseída por el espíritu de la hija de Sir Elton Collingwood, no le creería, así que decidió hacer algo que nunca había hecho: mentirle a Verónica. 
 
    —La descubrí intentando escapar. Se desmayó luego de que la golpeara en la cabeza. La traje hasta acá para vigilarla —soltó sin pensarlo mucho, poniéndola con cuidado sobre la cama y girándose hacia su hermana. 
 
    —¿La descubriste intentado escapar? —Verónica se mostró contrariada—. Estoy comenzando a pensar que es una extraña casualidad que, las veces que ha intentado escapar, tú estás presente de algún modo. 
 
    —¿Qué estás insinuando? —él se mostró indignado—. ¿Crees que hice algo para que ella...? 
 
    —No insinúo nada —ella lo interrumpió—. Pero sí que me parece muy sospecho. 
 
    —Mira —Zachary la miró con hostilidad—. Kofi y Tafari también viven acá, quizás alguno de ellos se habrá cansado de todo esto y decidió… 
 
    —Ninguno de ellos sería capaz de traicionarme —Verónica fue tajante.  
 
    —¿Y yo si sería capaz? —espetó Zachary, mirándola desafiante. 
 
    —En los últimos días, tu actitud me ha dado mucho en que pensar —ella agitó la mano con desdén.  
 
    —¿De verdad, Verónica? ¿Dudas de mi? —Zachary rodó los ojos con fastidio. 
 
    —Da igual —Verónica chasqueó la lengua—. Esta vez me encargaré personalmente de encerrarla y asegurarme de que no salga nunca. 
 
    —¿Qué piensas hacer con ella? —indagó él. 
 
    —Hacer lo que debí haber hecho desde el principio.  
 
    Zachary tragó grueso.  
 
    —Pensaba que habías dicho que no podíamos deshacernos de ella, que nos pondría en evidencia… 
 
    —No voy a matarla, pero le daré el trato que merece. Ya basta de tanta cortesía con la hija de ese cerdo. 
 
    —¿Y que pasa si uno de ellos viene a visitarla? 
 
    —Pues procuraremos que se vea presentable —contestó ella de modo burlón. 
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   F ue una larga semana para la muchacha que nunca había estado lejos de sus padres, la cual siempre había sido tratada con respeto y ternura. Esa mañana, al despertar entre finas sábanas y ropa prestada, se dio cuenta de lo afortunada que había sido y nunca lo apreció. En ese momento, estaba a merced de dos hermanos terroríficos, que muy bien podían matarla en cualquier momento, y se sintió tan estúpida de haber renegado tanto de su vida, de sus padres... 
 
    Trató una vez más de recordar la visita de su progenitor y su hermano, pero por más que lo intentaba, no lo recordaba. 
 
    ¿Cómo era eso posible? 
 
    Pensó que tal vez estaba volviéndose loca.  
 
    O que tal vez, los hermanos Albridge estaban mintiendo para hacerla dudar de su salud mental. 
 
    Lo cierto era que no recordaba nada de esa noche, después de ver aquel triste fantasma en el sótano. 
 
    Sin poder evitarlo, se sintió muy abatida ante la idea de que su familia no hubiese movido ni un dedo por buscarla y llevarla de regreso a casa, tratándose de su madre que era tan desconfiada, su padre tan controlador y su hermano tan sobre-protector.  
 
    Quizás lo que decían sus captores era cierto, y era alarmante que ella no recordara la única oportunidad real que tuvo de escapar de allí. ¡Lo recordaría! ¿O no? 
 
    Aunado a todo esto, la actitud de Zachary, por momentos, la confundía.  
 
    Él la maltrataba verbalmente, luego le pedía disculpas y al final se comportaba como un verdadero caballero. En varias ocasiones trató de ser amable, llevándole comida y ropa limpia para que se cambiara, pero ella siempre se negaba a aceptar cualquier atención proveniente de él.  
 
    Zachary se vio obligado a probar cada bocado para demostrarle que la comida no estaba envenenada.  
 
    —Tienes que comer —dijo él—. Si no lo haces, Verónica te obligará a hacerlo.  
 
    Esa mañana, él se negó a irse hasta que ella no dejara los platos vacíos. Sophie accedió a comer un poco de avena y  tomar un poco de jugo de naranja, ante la intensa mirada del marqués. 
 
    La pelirroja no lograba comprender porque ellos hacían todo eso, y una vez más se lo preguntó. 
 
    —¿Por qué hacen esto? ¿Qué fue lo que les hizo mi padre? 
 
    Él la miró sin decir media palabra. Estaba muy concentrado imaginando el montón de cosas que deseaba hacerle. ¡Dios! Ella lo hacía perder la cordura. Apartó la mirada de manera abrupta y se puso de pie. 
 
    —Le prepararé el baño para que se asee  —él se puso de pie y tomó la bandeja.  
 
    —Gracias —musitó Sophie. Zachary la miró con cierto recelo—. Por lo que hace. Imagino que debe ser muy difícil para usted, teniendo una hermana como la suya. 
 
    —¿A que te refiere con eso? —Zachary entornó los ojos al mirarla. 
 
    Sophie se encogió de hombros. 
 
    —Estar a la sombra de ella no debe ser fácil. Tener que hacer siempre lo que ella dice —dijo Sophie, en un intento por poner a Zachary contra su hermana, pues sabía que tenía más oportunidades de escapar si lograba dividirlos. 
 
    —No siempre hago lo que ella dice. Por ejemplo, me prohibió que viniera a verla y traerle comida. Y como lo ve, estoy aquí, porque soy consciente de lo duro que es... 
 
    —¡Vaya! ¿Usted tiene consciencia? —lo interrumpió la pelirroja, escupiendo sarcasmo—. ¿Iba a decir que es consciente de lo duro que es estar secuestrado? 
 
    Zachary abrió los ojos con sorpresa, ante la mordacidad de la pelirroja. 
 
    »No creo que lo sepa —ella siguió hablando ante el mutismo de Zachary—. No tiene ni minima idea de lo que es estar retenido en un lugar, en contra de su voluntad, y que lo obliguen a vivir en condiciones tan nefastas —echó una rápida mira a su entorno. El sótano era oscuro, frío y estaba lleno de polvo y telarañas—. Si fuera consciente, de verdad, me dejaría ir. 
 
    —Tiene razón —Zachary tensó la mandíbula para controlar sus ganas de gritar las palabras—. No tengo ni idea de lo que es estar secuestrado, pero tampoco tengo idea de lo que es crecer teniendo un padre y una madre que me amen, que me protejan... No sé lo que es tener un hogar. Tuve que soportar los abusos de un maldito cerdo, que me hizo creer que lo más parecido al amor, era cuando no me golpeaba.  
 
    Se acercó a Sophie de manera amenazante. 
 
    »¿No sé lo que es estar retenido en contra de mi voluntad? ¿De verdad cree eso? Me vi obligado a vivir una infancia de mierda, por los errores de otras personas. Pero, ¿qué va saber usted de eso? Si tan solo es una niña caprichosa, acostumbrada a tenerlo todo, y cuando no lo obtenía, solo le bastaba con chasquear los dedos para que alguno de sus sirvientes se lo diera. Me pareció tan ridículo de su parte, cuando se quejó de tener que soportar a toda esa gente que fue a verla el día de su presentación. Pobre niña tonta, que no sabe realmente lo que es sufrir en la vida, y aun así, ¿se cree victima de las circunstancias? 
 
    Los ojos de Zachary se llenaron de lágrimas, pero se las secó con rudeza. 
 
    —Nada puedo hacer para cambiarlo, pues es la vida que me tocó —musitó él, desviando la mirada de Sophie y clavándola en el suelo. 
 
    —Puede que tenga razón en todo lo que dice —masculló ella—. ¿Pero que culpa tengo yo? 
 
    Él no respondió ni expresó nada con su rostro, tan solo se dio la vuelta y se marchó. 
 
    Tal y como Zachary lo había dicho, al cabo de unos minutos, Sophie se encontraba en el cuarto de baño, aseándose. El menor de los Albridge pensó en la posibilidad de que alguien llegara a visitarla, y evidentemente, verla sucia y harapienta, levantaría muchas sospechas.  
 
    Sophie se dio un largo baño y se puso un vestido color verde de corte sencillo que Zachary tomó del armario de su madre. Le quedaba un poco grande, pero no le dio importancia. Al menos el baño la hizo sentir un poco mejor. Se peinó la ondulada y abundante cabellera, dejándola caer en bucles sobre sus hombros y espalda.   
 
    De nuevo en el sótano, Sophie no pudo evitar pensar en Viktor Vermont. El rostro del hombre era un recuerdo recurrente que la torturaba. No podía dejar de sentirse muy mal, por haberlo matado sin querer, por defender a uno de sus captores. Era una asesina, y eso nadie lo cambiaría. Ese pensamiento le robaba la poca paz mental que, por ratos lograba tener. 
 
    La puerta del sótano se abrió de golpe y Verónica entró como un torbellino. 
 
    —Alguien ha venido a verla —dijo la mayor de los Albridge, acercándose a la pelirroja—. No está de más recordarle que debe comportarse como la devota prometida de mi hermano. No queremos que ninguno de nuestros visitantes sufra un extraño accidente durante su estadía aquí, ¿verdad? —le susurró al oído. 
 
    A Sophie se le erizó la piel.  
 
    La amenaza de Verónica era muy real. 
 
    La pelirroja se puso de pie y se dirigió a las escaleras, pero antes de comenzar a subirlas, Verónica la sujetó con fuerza de un brazo. 
 
    »Si llega a insinuar algo, recuerde que con tan solo un chasquido de mis dedos, Kofi y Tafari no lo pensarán dos veces al momento de rajarles la garganta a su hermano y a su amigo. ¿Le ha quedado claro? —inquirió Verónica—. Dirá que la hemos tratado muy bien. Los convencerá de que usted es muy feliz acá. ¿Entendido? —Sophie asintió con la cabeza—. Estaré observándola muy de cerca. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 29 
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    Minutos antes. 
 
      
 
      
 
   E l clima frío y lluvioso de esa mañana, hizo que Jonathan se arrepintiera, una vez más, de haber accedido a reunirse tan temprano con Aarón y aquella extraña mujer, que resultaba llevar por nombre Scarlet, una vidente de unos cincuenta años de edad, quien desde el inicio les dejó claro que al menos cuatro almas errantes rondaban la propiedad del marqués de Rendlesham. 
 
    Un torbellino de recuerdos golpeó a Jonathan de modo inesperado. Durante los últimos seis días había estado inmerso entre polvorientos libros y desgastados pergaminos, tratando de encontrar respuestas, algo que lo ayudara a comprender el sosiego de su hermana y la despreocupación de su padre. 
 
    —Puntual como siempre —escuchó una voz a su espalda. 
 
    —Y tú tarde, como siempre —masculló Jonathan, haciendo un gesto sutil con la cabeza, en dirección a Aarón. 
 
    —¿Y la mujer? ¿Aun no ha llegado? —indagó el rubio. 
 
    —¿Tú que crees? —respondió Jonathan con sarcasmo, haciendo un ademán con la mano, invitándolo a mirar su entorno. 
 
    —Creo que hoy andas un poco gruñón, como siempre —habló Aarón, con cierto deje burlón en su voz. 
 
    —Esto es una completa estupidez —se exasperó Jonathan—. No entiendo en que nos puede ayudar esa mujer. 
 
    —Tú la oíste, es capaz de ver, escuchar y sentir cosas que la gente normal no puede. Nos será de gran ayuda. 
 
    —¿Y qué diremos?  
 
    —Diremos que es mi tía Beatrice, que acaba de llegar al pueblo.  
 
    Jonathan puso los ojos en blanco. 
 
    —Espero que sea de ayuda, y no se termine convirtiendo en un estorbo —farfulló Chesterfield. 
 
    —¿Por qué tanta hostilidad hacia ella? 
 
    —¿Te parece poco que haya presagiado mi muerte? 
 
    —Pensaba que no creías en esas cosas. 
 
    —No lo hago. 
 
    —¿Entonces porque estás tan irritado? 
 
    —Porque me pone los pelos de punta estar cerca de alguien que asegura poder hablar con los muertos. 
 
    —Es normal —se oyó la voz de una mujer—. El hombre suele tenerle miedo a lo desconocido... a lo que no es capaz de entender o explicar con palabras. 
 
    Jonathan y Aarón se giraron de golpe para ver a la delgada mujer, de tez pálida y ojos pardos, que vestía un modesto vestido color negro. Llevaba el cabello recogido, acorde a la época y un sombrero de encaje color negro también. 
 
    —Llevo casi cuarenta minutos esperando —no pudo evitar decir el primogénito de Albert Chesterfield. 
 
    —Es muy agradable saber que los jóvenes de hoy en día conservan el valor de la puntualidad —contestó la vidente, sin inmutarse ni un poco. 
 
    Aarón sonrió a medias.  
 
    —Bien —espetó Jonathan—. Vámonos. 
 
    Él hizo un ademán para que sus dos acompañantes abordaran el carruaje, a fin de ir a la propiedad de los Albridge. 
 
    Durante el camino, Aarón le explicó el plan a Scarlet. Ella se haría pasar por su tía, y trataría de observar lo máximo posible mientras ellos dos conversaban con Sophie y los hermanos Albridge. 
 
    Si todo salía según lo pautado, esa misma mañana tendrían respuestas a muchas de sus interrogantes. 
 
    —He escuchado muchas cosas respecto a Albridge Hall —dijo Scarlet en cuanto divisó la enorme mansión en la distancia—. Siempre he sentido mucha curiosidad de comprobar los rumores por mí misma. 
 
    —De seguro se la llevaría muy bien con mi hermana —comentó Jonathan, de mala gana, lanzando una mirada reprobatoria a Aarón. 
 
    En un principio, Jonathan no estaba de acuerdo con llevar a Scarlet con ellos, pero Aarón insistió en que ella sería de gran ayuda, pues si algo fuera de lo normal estaba sucediendo, ella era la indicada para descubrirlo. El rubio no vio sensato rechazar la oferta de la mujer, cuando fue ella misma la que, amablemente, se ofreció a ayudarlos. 
 
    —No estoy seguro que sea una buena idea aparecernos allí, sin más —masculló Jonathan al cabo de un rato. 
 
    —Lo que no le parece buena idea es aparecerse allí, conmigo —comentó Scarlet con notable perspicacia, sin dejar de mirar en dirección a la propiedad de los Albridge—. Tranquilo, no debe temerme a mí. 
 
    Jonathan bufó y meneó la cabeza. 
 
    —Yo no le temo usted, de hecho, no le temo a nada —contestó con arrogancia. 
 
    —Pues yo sí tengo un poco de miedo  —admitió Aarón—. Poner un pie en ese lugar tan espeluznante, luego de tantos años… me produce todo tipo de sentimientos nada agradables. 
 
    —Solo han sido tres años —dijo Jonathan—. Tampoco es que haya sido una eternidad. Además, ese día, nuestra imaginación nos jugó en contra. 
 
    —¿Nuestra imaginación? —Aarón lo miró con el entrecejo fruncido—. ¡Viste lo que sucedió! La jodida mansión estaba viva. 
 
    Scarlet abrió los ojos sorprendida. 
 
    —¡Cállate! —espetó Jonathan—. De seguro hay una explicación lógica para eso. 
 
    Aarón entornó los ojos. 
 
    —¿En qué momento te convertiste en un idiota? —profirió Aarón. Scarlet tuvo que hacer un gran esfuerzo por reprimir una risa—. Siento que estoy hablando con una versión rejuvenecida de tu padre —farfulló el rubio. 
 
    El carruaje se detuvo frente una inmensa edificación.  
 
    Jonathan bajó de inmediato.  
 
    Aarón se asomó por la ventana del carruaje y vio el gran monstruo que suponía ser la mansión de los Albridge. Tragó grueso, tomó una gran bocanada de aire y se llenó de valor para bajar del coche y unirse a su amigo, quien lo esperaba. 
 
    Scarlet contempló la mansión con fascinación, aunque en cuanto puso un pie sobre el húmedo suelo que la rodeaba, un escalofrío la recorrió de pies a cabeza. 
 
    —Algo terrible sucedió aquí —musitó ella. 
 
    —Que bueno que la trajimos a usted, para que descubra que fue lo que pasó —dijo Jonathan y acto seguido, se encaminó hacia la entrada de Albridge Hall. 
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    Un par de ojos grises observaban a los tres inesperados visitantes que acababan de llegar. Ella no perdió detalle alguno mientras dos elegantes caballeros y una dama de avanzada edad, se aproximaban a la puerta.  
 
    Verónica sintió que algo se removía dentro de su ser.  
 
    —¿A qué habrán venido? —inquirió para sus adentros. 
 
    Zachary, quien se encontraba cerca de su hermana, se aproximó a la ventana y miró también con detenimiento a los que acababan de llegar. A uno de los hombres lo reconoció enseguida, al otro no, ni a la mujer. 
 
    —¿Quiénes son? —preguntó en voz alta, frunciendo el entrecejo. 
 
    —No lo sé, pero no los quiero aquí. 
 
    —Querrán ver a Sophie —la preocupación invadió al menor de los hermanos—. Iré a cerciorarme de que este presentable. 
 
    —No —Verónica le puso la mano en el hombro—. Iré yo. No tienes idea de lo que puede lograr la persuasión femenina. Me encargaré de que mi querida cuñada se comporte como debe.  
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    El sonido de la puerta retumbó en el salón y la ama de llaves de los Albridge se encargó de abrir. Jonathan, Aarón y Scarlet entraron, haciendo una educada reverencia con la cabeza. 
 
    —Hemos venido a ver a mi hermana. Por favor, dígale que estamos aquí —dijo Jonathan.  
 
    Mirtle no supo que hacer, pues los Albridge no acostumbraban a recibir visitas.  
 
    —Yo me encargaré de los visitantes, Mirtle —la voz de Zachary resonó desde lo alto de las escaleras—. Buen día, míster Chesterfield y compañía —saludó con cortesía—. No lo esperábamos por aquí, ¿a qué debemos el honor de su visita? —Albridge miró con intensidad al rubio que estaba a un lado de Jonathan. 
 
    —Hemos venido a ver mi hermana, marqués —remarcó el recién llegado—. Le presento a Aarón Murray, un viejo amigo de la familia. Íbamos de paso y decidimos venir a saludar. 
 
    El nombrado estiró la mano para presentarse, pero Zachary no se la tomó. 
 
    —¿Iban de paso? —Albridge soltó una carcajada—. ¿Hacia dónde iban? —Miró a Aarón—. ¿Acaso iban de cacería? —volvió a fijar su mirada en Jonathan. No pudo evitar ser sarcástico, pues de camino a Albridge Hall no había nada más que bosque, montañas repletas de nieve y ríos congelados. 
 
    Jonathan carraspeó la garganta, notablemente incómodo. 
 
    —Discúlpenos, Sir., nosotros... 
 
    —Marqués —lo corrigió—. ¿Creo que ya sabe que heredé el título de mi padre? 
 
    Jonathan asintió con la cabeza y mostró un gesto de fingida cortesía. 
 
    —Discúlpeme, marqués, pero hemos venido a ver a mi hermana. ¿Podría decirle a Sophie que estamos acá? 
 
    —Pasen adelante —Zachary los invitó—. Pónganse cómodos —señaló hacia el salón—. Mi hermana ha ido a buscarla. Mi querida prometida se ha sentido un poco indispuesta el día de hoy. Espero que se encuentre de ánimos para recibirlos. 
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    «¿Alguien había ido a visitarla? ¿Quién?», pensó Sophie. Era muy raro que los Albridge, después de demostrar lo despiadados que eran, le permitieran recibir visitas.  
 
    La emoción de ver a alguien diferente al puñado de locos que vivían en ese lugar, era más grande que el miedo que infundía Verónica en ella.  
 
    Si era su padre o Jonathan, tenía que encontrar una manera de hacerles saber que estaba allí, retenida en contra de su voluntad, pero sin que sus captores se dieran cuenta. 
 
    La mayor de los Albridge aferró con más fuerza el agarre al brazo de Sophie, y antes que esta atravesara el vestíbulo, le dijo al oído: 
 
    —Me pregunto, ¿cómo se verá la hoja del puñal que oculto en mi bota, cubierto con la sangre de su hermano? —el comentario trastocó mucho a la pelirroja—. ¿Qué tal se verá la cabeza de su madre, adornando el muro del comedor. Sería una reliquia digna de admirar. Quizás le sirva el corazón de su padre para la cena —Verónica sonrió complacida, contemplando la imagen en su mente. 
 
    —Usted está loca —espetó Sophie. 
 
    —Exacto. Recuérdalo antes de hacer algo que condene a su familia. No suelo dar segundas oportunidades. Intente escapar una vez más, y ninguno de los que están arriba saldrá con vida de aquí —susurró. 
 
    Sophie tragó grueso, y de inmediato, cualquier idea de escapar, se esfumó de su cabeza.  
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    Zachary alternó la mirada entre el joven rubio, Jonathan y la mujer de ojos claros frente a él. No entendía porque se sentía tan irritado con la presencia del joven rubio. No pudo evitar imaginar todas las historias en común que podría tener con Sophie. Sintió envidia de no ser parte del pasado de la pelirroja. 
 
    Los cuatro estaban sentados sobre muebles elegantes, pero viejos. Zachary en un sillón de cuero negro y los otros en un amplió sofá del mismo material, pero de color vino tinto. 
 
    La tensión se podía palpar entre los tres caballeros. 
 
    —Tengo entendido que acaban de regresar al pueblo —Aarón se atrevió a romper el incómodo silencio. 
 
    —Regresamos hace diez días —fue la escueta respuesta de Zachary. 
 
    —¿Y que los trae de nuevo a Rendlesham? No hay mucho que esperar de este pequeño pueblo —continuó el tratando de sonar ameno. Albridge se mostró renuente, pues no se tragaba el cuento de la fingida diplomacia de los caballeros frente a él—. Me refiero a que ustedes vienen de la capital. La vida suele ser más divertida allá. 
 
    —La vida es mucho más dura allá —dijo Zachary con semblante lúgubre—. Este es nuestro hogar. Por eso hemos regresado —profirió Zachary, sin muchas ganas de dar explicaciones a un recién conocido. 
 
    —¡Por supuesto! ¡Claro! —el nerviosismo de Aarón fue evidente. 
 
    Albridge saboreó el momento. Le gustaba sentir la incomodidad de las personas a quienes intimidaba. Saber que era capaz de provocar miedo en alguien, era una sensación que le gustaba mucho. 
 
    Scarlet se percató de este sentimiento y no pudo evitar sentir un ligero escalofrío recorriéndola. 
 
    «Aunque pretenda ser intimidante, en el fondo tiene una gran tristeza», pensó la mujer, percibiendo las emociones que emanaban de Zachary. 
 
    —A Sophie le dará mucho gusto verlos —comentó Zachary sin apartar la mirada de Scarlet. La mujer había estado mirándolo fijamente desde que llegó—. Disculpe, no hemos tenido el placer. 
 
    —¡Oh! Le pido disculpas, marqués —Aarón se dio un golpecito en la frente—. Le presento a mi tía. Ella acaba de llegar al pueblo, y no vi prudente dejarla sola en casa, así que... 
 
    —¡Vaya! Es usted un sobrino ejemplar —comentó Zachary—. Debe estar muy feliz de tener un sobrino tan considerado —miró a la mujer—. Es un placer conocerla.  
 
    La mujer extendió su mano y Zachary la cogió, para darle un beso en dorso, como gesto de caballerosidad. 
 
    Una ráfaga de imágenes golpeó la mente de Scarlet, quien tuvo que hacer un gran esfuerzo por no demostrar, el malestar que tal roce le produjo. 
 
    Vio a un niño pequeño llorando, escondiéndose detrás de una cortina. Escuchó un lamento femenino. Vio un hombre frente a una mujer, también llorando con desesperación. Vio al hombre cubierto de sangre, mucha sangre brotaba de su cabeza y caía al suelo, creando un gran charco. Vio una mujer de cabello negro que llevaba a un niño sobre su regazo y sonreía. Vio una vez más al niño, de rodillas, implorando que no lo golpearan... 
 
    —¿Me parece extraño que mi hermana tarde tanto en venir? —Jonathan habló y su voz hizo que Scarlet saliera del trance momentáneo en el que, sin querer, se sumergió.  
 
    La vidente sacudió la cabeza con sutileza, para aclarar sus pensamientos y le ordenó a su intuición que se callara, pues desde que entró en la mansión, no había dejado de advertirle que estaba en peligro. 
 
    —No se imagina lo vanidosa que puede ser una mujer enamorada —dijo Zachary con cierta malicia, mirando de reojo a Aarón para ver si este reaccionaba de algún modo. Le sorprendió ver que el rubio no se inmutó ni un poco. 
 
    —Eso es algo que aún no logro entender — masculló Jonathan. 
 
    —¿El qué? —inquirió Albridge. 
 
    —Que mi hermana se muestre tan interesada en alguien que acaba de conocer —comentó Jonathan de forma hostil—. No es algo propio de ella. 
 
    —Pues, ya que usted la conoce muy bien, dígame que es lo propio de ella. Me ayudaría saber un poco más acerca de mi futura esposa —Zachary lo miró con suficiencia y mostró una sonrisa ladina.  
 
    La osadía de Chesterfield, se le hizo un tanto agradable a Zachary. Se veía a leguas que el muchacho era testarudo, al igual que su hermana, y muy temperamental, al igual que su padre, y poseía una lengua muy afilada. Sintió mucha curiosidad de saber si este ultimo rasgo lo había heredado de su madre. 
 
    —Le sorprendería saber que entre los deseos de mi hermana, jamás ha estado casarse ni nada por el estilo. 
 
    —Algo me comentó ella, pero ya ve —Zachary sonrió de manera victoriosa—. Las cosas cambian. 
 
    Jonathan no respondió a la provocación del marqués, solo se limitó a sostenerle la mirada. 
 
    El lugar se llenó de tensión. 
 
    —Hermano —la voz de Sophie hizo que los cuatro giraran sus cabezas en dirección a ella.  
 
    Aarón y Jonathan se pusieron de pie al mismo tiempo. 
 
    La pelirroja se acercó, casi corriendo, a su hermano mayor. No podía ocultar la alegría que sentía al verlo y lo abrazó con todas sus fuerzas. 
 
    Para Jonathan fue reconfortante volver a ver a la Sophie de siempre, muy distinta a la que vio, la última vez que estuvo en Albridge Hall.  
 
    Ambos hermanos se fundieron en un caluroso abrazo.  
 
    A Aarón le brillaron los ojos. Zachary se percató de eso y no pudo evitar que algo se removiera dentro de él. 
 
    El rubio se acercó a su vieja amiga. 
 
    —Sophie —pronunció el nombre con mucha dulzura. 
 
    La pelirroja se separó de su hermano y miró a Aarón. Sintió que su corazón daba un brinco y sonrió con amplitud al ver al hombre que la llamaba. Lo reconoció, y un par de lágrimas se asomaron en sus ojos. 
 
    —Espero que no te moleste que hayamos venido a verte —dijo Aarón con cierta nostalgia en la voz. 
 
    —¡Por supuesto que no! Son bienvenidos siempre —dijo ella con emoción, pero la alegría se esfumó de su rostro al percatarse del ceño fruncido de Zachary. 
 
    Sophie tuvo que controlar sus ganas de abrazar a Aarón con todas sus fuerzas. Solo se limitó a hacer una leve reverencia con la cabeza, y un montón de evocaciones de aquella bella infancia vivida, llegó a su mente...  
 
    ...esas tardes corriendo entre los jardines, las travesuras compartidas, las historias de Arthur, las tardes acostados en el césped observando el cielo y buscando figuras en las nubes, la risa de Aarón aquella tarde en que su padre le enseñaba a Jonathan a cabalgar y se le dificultaba sujetar las riendas de su caballo...  
 
    —¿Cuándo llegaste? —inquirió la pelirroja con los ojos centelleantes de remembranzas. 
 
    —Hace un par de semanas —contestó el muchacho. 
 
    Zachary observó la escena con incomodidad. Frunció el entrecejo al notar que Sophie estaba muy feliz con la presencia de ese hombre. Sintió celos. Sintió ganas de golpear a ese sujeto y borrarlo del mapa. 
 
    Scarlet también se puso de pie, esperando su turno para ser presentada, ansiosa de poder tocarla para percibir sus recuerdos y emociones... 
 
    —Buenos días, sean bienvenidos —se oyó una voz proveniente desde la entrada del salón. Era Verónica. 
 
    Todos se giraron a verla. 
 
    Scarlet sintió una punzada en la cabeza y la visión se le nubló. Por suerte, Jonathan logró sujetarla antes que se desvaneciera. 
 
    Verónica se mostró confundida ante la escena. 
 
    —¿Qué le sucede? —inquirió sin dejar de mirarla. 
 
    —¡Tía! —exclamó Aarón—. ¿Se encuentra bien? 
 
    —¡Mirtle! —vociferó Verónica y en el acto apareció la mujer—. Tráele algo dulce a la señora, 
 
    —Sí, mi lady —la sirviente asintió con la cabeza y se retiró. 
 
    —Estoy bien —musitó Scarlet—. Solo fue un mareo. 
 
    Jonathan la ayudó a sentarse sobre el mueble. 
 
    —No ha descansado bien en los últimos días —profirió Aarón—. Se queda hasta la madrugada leyendo esas novelas románticas que tanto le gustan. 
 
    Zachary y Verónica se miraron entre sí. Intuían que algo  se traían entre manos esos tres. 
 
    —Ya veo —musitó Verónica—. En todo caso, es mejor que descanse un rato —dio un manotazo en el aire—. ¿Desean algo de tomar? —les preguntó a los caballeros. 
 
    Sophie se sentó al lado de su hermano. 
 
    —¡Oh! Querida hermana —habló Zachary—. ¿Te acuerdas de Jonathan? —inquirió él. Fue una pregunta capciosa. 
 
    —Por supuesto, ¿cómo olvidarlo? —respondió la mayor de los Albridge con un deje de sarcasmo en su voz—. Cuando alguien irrumpe en tu casa a mitad de la noche, es difícil de olvidar. 
 
    Jonathan sonrió de mala gana. 
 
    —Lamento mucho eso. Le pido disculpas en nombre de mi padre —dijo. 
 
    —El joven acá presente —Zachary continuó con las presentaciones, señalando a Aarón—, es un viejo amigo de los Chesterfield —indicó él. 
 
    Aarón se puso de pie y se acercó a la dama para estrecharle la mano. 
 
    —La distinguida dama —prosiguió Zachary—. Es su tía. Acaba de llegar de Londres. 
 
    Scarlet se puso de pie para tomarle la mano a Verónica con la única intención de poder percibir su energía. 
 
    —¡Oh! —Verónica fingió estar muy sorprendida—. ¿De verdad? Debe encontrar entrañable un pueblo como Rendlesham. 
 
    —Sin lugar a dudas —respondió Scarlet, recuperando la compostura y tratando de imitar el acento citadino. No obstante, la poca templanza que había logrado recabar, se esfumó. 
 
    En cuanto su mano entró en contacto con la de Verónica, su corazón latió desbocado dentro de su pecho y una cascada de horribles imágenes inundaron su mente... 
 
    Vio a una mujer pidiendo clemencia... vio la misma mujer, llorando... con el vientre abultado, cubierta de sangre. Vio el rostro de un hombre y escuchó risas burlonas. 
 
    —Muere, maldita bruja. MUERE —escuchó varias voces masculinas decir. 
 
    Vio otra vez a la misma mujer, sonriendo y percibió lo feliz que era, vio un par de jóvenes amantes, disfrutando a plenitud de su amor, vio a una jovencita de cabellera roja, llorando con amargura.  
 
    La vidente oyó un grito desgarrador de mujer, el que hizo que se le erizara la piel.  
 
    Scarlet sintió que se sofocaba y que un calor abrasador la consumía.  
 
    Vio a la mujer ardiendo entre las llamas y escuchó el odio que destilaban sus palabras, las que parecían una promesa... Vio un hombre de mirada intensa, riendo con maldad... 
 
    Scarlet volvió a desvanecerse, pero en esta ocasión, Jonathan no pudo evitar que cayera al suelo. 
 
    Verónica se puso de pie en un salto, sintiendo como si acabara de sujetar una brasa ardiente en su mano. 
 
    —Pero, ¿qué demonios? —susurró Verónica con notable asombro, mirando a Scarlet. 
 
    —¿Verónica? —Zachary se acercó a su hermana, desconcertado de verla tan alterada. 
 
    —¡Quiero que se larguen de mi casa! —soltó Verónica con la mirada llena de miedo. 
 
    —¡Hermana! —exclamó Zachary—. Esa no es manera de tratar a mi cuñado y sus acompañantes. 
 
    Verónica recobró un poco la compostura, pero no pudo dejar de mirar a Scarlet con renuencia. 
 
    Jonathan, Aarón y Sophie estaban sorprendidos por la reacción de Verónica, pero no dijeron nada. 
 
    —No me siento bien —masculló Verónica, llevándose una mano a la cabeza—. Lo mejor será que me retire. Discúlpenme. 
 
    Jonathan y Aarón ayudaron a Scarlet a llegar hasta el sofá, ante la mirada confundida de Sophie. 
 
    —Sophie —dijo Zachary—. Ven. Ayúdame a llevar a Verónica a su cuarto. 
 
    No hizo falta que se lo repitiera. Sophie obedeció en el acto, pues la mirada amenazante de su prometido hablaba más que mil palabras. 
 
    —Enseguida volvemos —se disculpó el anfitrión—. De inmediato le diré a Mirtle que los ubique en el jardín. Un poco de aire fresco le vendría bien a su tía —miró a Scarlet con el entrecejo fruncido—. Pediré que les lleven algo de beber y comer. 
 
    Zachary sujetó a su hermana.  
 
    No es que a la pelirroja le gustara mucho la idea de mostrarse como una cuñada abnegada, pero no tenía otra opción. Sabía que Zachary no era tonto como para dejarla a solas con su hermano. 
 
    En cuanto estuvieron lo suficientemente alejados de la vista de los visitantes, Verónica se deshizo del agarre de su hermano, se giró hacía Sophie y la sujetó del cuello, estampándola contra una pared. 
 
    —¡Verónica! —exclamó Zachary, tratando de sujetar a su hermana—. Cálmate. Alguien podría verte y todo se iría al carajo. 
 
    —Has que se vayan —los ojos de Verónica destilaban furia—. Que se lleven a esa maldita bruja muy lejos de aquí. 
 
    Sophie y Zachary fruncieron el entrecejo. 
 
    —Suéltala, Verónica —pidió Zachary con medido aplomo, sujetando las manos de su hermana—. Yo me encargaré de ellos. Tú sube a tu cuarto y descansa un poco. 
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    Las manos de Scarlet temblaban. Jonathan se las sujetó y la obligó a mirarlo a los ojos. 
 
    —¿Qué sucedió? —indagó él. 
 
    —Ha estado a punto de desmayarse dos veces —comentó Aarón, mirando a la vidente—. ¿Qué fue lo que vio? 
 
    —Tenemos que irnos de aquí —musitó Scarlet. 
 
    —No me iré sin mi hermana —respondió Jonathan. 
 
    —Ella ya está perdida —masculló la mujer, con la mirada fija en la nada—. Ustedes aun están a tiempo de salvarse. 
 
    —¿Perdida? ¿Pero qué dice? No me iré sin Sophie —insistió Jonathan—. Sé que algo está sucediendo y voy a descubrirlo. 
 
    —Esa mujer es malvada. No dudará en hacernos daño. ¡Debemos irnos! ¡YA! —Scarlet se exasperó. 
 
    —Tranquilícese, mujer —Jonathan la sujetó con fuerza—. No permitiré que ningún Albridge le haga daño a mi familia. 
 
    —Esa mujer no es un Albridge —soltó Scarlet. 
 
    —¿Pero qué dice? —Aarón la miró desconcertado. 
 
    —Ha hecho cosas terribles —Scarlet forcejeó por soltarse de Jonathan—. Déjeme ir —levantó la voz—. ¡Suélteme! 
 
    Jonathan hizo lo que le pedían. 
 
    »Quédense si quieren —musitó ella—. Yo me largo de aquí. 
 
    Aarón y Jonathan se quedaron boquiabiertos, mirando como Scarlet se iba. La mujer estaba aterrada, y ellos también, pero Jonathan era un testarudo que no entendía de razones. 
 
    —Deberíamos hacerle caso a ella, Jonathan —dijo Aarón—. Vámonos.  
 
    —¡No! —contestó tajante—. No me iré sin mi hermana. 
 
    —Vale. Te entiendo. También me preocupa Sophie,  pero debemos proceder con precaución y... 
 
    Aarón se calló al ver que Sophie y Zachary se acercaban. 
 
    La pelirroja mostró su perlada sonrisa, mientras su prometido la sujetaba de la cintura. 
 
    —Caballeros —dijo Albridge con algo de desdén—. Pasemos al jardín. La mañana está radiante. 
 
    —Yo creo que lo mejor es que nos vayamos —masculló Aarón. Jonathan lo miró con cara de pocos amigos—. No queremos ser una molestia. 
 
    —¡Oh! ¿Tan rápido? —inquirió Zachary, fingiendo estar afligido—. Una lástima que se vayan, justo cuando mi querida prometida comenzaba a disfrutar de la presencia de ustedes. ¿Seguro que no desean quedarse un rato más y tomar algo con nosotros? 
 
    —¿Sophie? —tanteó Jonathan, buscando que su hermana lo mirara a los ojos—. Dime la verdad —musitó—. ¿Estás bien? ¿Te tratan bien acá? 
 
    —¡Por supuesto! —respondió ella de inmediato al sentir como la mano de Zachary se cerraba con fuerza en torno a su estrecha cintura—. Los Albridge me tratan muy bien. 
 
    —¿Estás segura? —insistió Jonathan con la desesperación reflejada en sus ojos—. Si necesitas algo, no dudes en pedírmelo. 
 
    —Estoy bien, Jonathan —Sophie no pudo evitar levantar un poco la voz debido al nerviosismo que sentía—. Tal vez algunos libros y ropa. 
 
    —Podrías venir conmigo y escoger lo que quieras traer.  
 
    —No creo que esa sea una buena idea —comentó Zachary tratando de sonar sereno. 
 
    —No quiero enfrentarme a padre, hermano —dijo Sophie, apoyando las palabras del marqués. 
 
    —Me gustó mucho verte, Sophie —intervino Aarón, acercándose para darle un abrazo a la pelirroja—. Marqués —asintió con la cabeza—. Ha sido un placer conocerlo. 
 
    —El placer ha sido todo mío —dijo Zachary, haciendo un leve gesto de cortesía con la cabeza. 
 
    —Es hora de irnos, Jonathan —el rubio lo sujetó del brazo—. Los tórtolos querrán estar solos —agregó. 
 
    Jonathan mantuvo su mirada fija sobre su hermana, buscando algún indicio de incomodidad en ella, pero Sophie parecía encantada de estar en ese lugar.  
 
    Sin embargo, él no terminaba de creerse todas las patrañas que los Albridge y su propia hermana intentaban hacerles creer.  
 
    Sabía que algo muy extraño estaba sucediendo y no iba a descansar hasta descubrir que era. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30 
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   E lissa despertó sobresaltada con los ojos hinchados de tanto llorar. Le dolía el cuerpo. Sin embargo, el dolor en su alma era mucho más grande. La imagen de Nicholas llegaba a su mente para torturarla.  
 
    «¿Por que no cumplió su promesa?».  
 
    Se preguntaba una y otra vez. 
 
    No obstante, Nicholas no era el único que ocupaba sus pensamientos, pues alguien más le robaba la paz; un ser despiadado que le había rasgado el alma en mil pedazos, humillándola, ultrajándola y haciéndole sentir como una asquerosa mujerzuela.  
 
    Elissa deseó con todas sus fuerzas arrancarse la piel, si con eso lograba quitarse las huellas de las manos de Albert Chesterfield. 
 
    Sus ojos se volvieron a llenar de lágrimas, el estómago se le revolvió y sintió una punzada en el corazón. Anheló morir y no sentir más tristeza, rabia y dolor. 
 
    Percibió movimiento a un lado de su cama y se incorporó. Su madre la miraba desde una destartalada silla de madera, mientras deshojaba algunos jazmines. 
 
    —¿Qué sucede, madre? —quiso saber la confundida muchacha—. ¿Qué hace allí? 
 
    —Solo te veo, niña —musitó la mujer. 
 
    —¿Ya amaneció? —indagó Elissa, mirando su entorno y tratando de aguzar la vista. 
 
    —Ya anocheció —respondió en un susurro. 
 
    —¡Oh por Dios! Olvidé llevarle la medicina a la señora Hudson —Elissa se mostró muy apenada. 
 
    —Ya se la he llevado yo. 
 
    —¿Qué haces? —Elissa miró las manos de su madre. 
 
    —Te prepararé un té, para que sigas durmiendo. Necesitas descansar mucho —masculló la mujer. 
 
    —Ya he dormido demasiado. 
 
    —No. Debes recuperarte. 
 
    —Estoy bien, madre —quiso levantarse del lecho y al intentarlo, algo cayó al suelo. 
 
    —¿Qué es eso? —Elissa lo miró confundida. 
 
    —Es un talismán —contestó la madre. 
 
    —¿Para qué? —inquirió la pelirroja. 
 
    —Para que tu alma nunca se pierda —contestó pesarosa—. Te vi tan mal, que temí que la tristeza fuera tal, que en algún momento, tu alma abandonara tu cuerpo y luego no consiguieras el camino de regreso. Lo hice para que te protegiera de un largo sueño. 
 
    —Como sea, debo salir de aquí, y... 
 
    —No —la mujer le puso una mano en el pecho para detenerla—. No estás del todo bien, aún. 
 
    Eleonor se inclinó y tomó el amuleto para dárselo a Elissa, quien lo sujetó y se lo colgó en el cuello. 
 
    —Prepararé la cena —insistió la pelirroja. 
 
    —Ya la he preparado. Te traeré un poco de sopa —la madre se levantó, dejando sobre una mesita los pétalos de las flores—. Necesitas alimentarte bien. 
 
    —Estoy bien, madre. Créame. 
 
    —No lo estás —volvió a decir la mujer—. Tal vez no tengas marcas en tu cuerpo, que demuestren que sufres, pero tu alma está rota. Puedo sentirlo —la mujer giró levemente su cabeza para ver a su hija, esperando que dijera algo, pero Elissa se quedó callada—. No debes estar triste. Un hijo no es razón de tristezas, sino todo lo contrario. 
 
    —¿Un hijo? ¿Pero qué está diciendo, madre? ¿De qué está usted hablando? —Elissa estaba confundida. 
 
    —No intentes engañarme —la voz de la madre fue condescendiente—. Sé que estás esperando un hijo de ese muchacho. Hace dos lunas que no sangras. 
 
    —¿Cómo sabe usted eso, madre? 
 
    —¿De verdad lo preguntas? —la mujer le lanzó una mirada entre incrédula y divertida. 
 
    —No —Elissa negó con la cabeza—. Eso no puede ser cierto. Yo no puedo estar esperando un hijo de Nicholas. 
 
    —¿Qué es lo que te sorprende? Cuando un hombre y una mujer se unen, conciben un bebé. Es la ley de la naturaleza. 
 
    —No, madre. No lo entiende —Elissa sintió que el corazón se le iba a salir del pecho—. Yo no puedo tener un hijo de Nicholas. Él... 
 
    —¿Él no lo querrá? —la interrumpió—. Lo sé. ¡Es un Albridge! Ellos no se mezclan con gente como nosotras, pero eso no es motivo para negarle la oportunidad de vivir, a un ser que es inocente, un ser que no pidió nacer. 
 
    —No —Elissa movió su cabeza en negación—. No puedo tenerlo. Seremos la burla del pueblo. 
 
    —¿Acaso ya no lo somos? La gente dice cosas terribles de nosotras, pero no son ciertas. ¿O sí? ¿Acaso me ves sacrificando animales para ofrecerle tributos a satanás? 
 
    Elissa no dijo nada. 
 
    »La gente está llena de odio y resentimiento. Cuando ven que alguien es diferente, les aterra. No lo entienden. Le temen a lo desconocido, así que para ellos es más fácil inventar patrañas, que reconocer que alguien puede llegar a ser bondadoso y ayudar a los demás sin pedir nada a cambio. Yo ya aprendí a vivir con las habladurías de la gente del pueblo. Deberías aprender a hacer lo mismo también, Elissa. 
 
    —Esto es diferente, madre —musitó—. La gente lo despreciará, lo señalarán y dirán que es un bastardo. 
 
    —No será ni el primero ni el último bastardo que le haga frente a ese tipo de comentarios. 
 
    —Debe ayudarme, madre. Prepare algún brebaje, algo que me ayude a... 
 
    —Ni siquiera lo digas —la mujer se persignó—. Eso es atroz. No puedes hablar en serio. 
 
    —No —Elissa siguió negando con la cabeza—. No puedo. ¿Acaso no lo ve? Me harán cosas terribles. El marqués Byron nunca permitirá que su apellido se manche por mi culpa. Debe ayudarme, madre. 
 
    —He dicho que no. Lo tendrás, y si una vez que haya nacido sigues sin quererlo, me lo das a mí. Podrán decir muchas cosas de mí en el pueblo, pero no soy una asesina. Jamás me prestaría para semejante atrocidad. 
 
    —Si usted no me ayuda, buscaré el modo de hacerlo por mi cuenta. 
 
    Eleonor dejó el cuenco con sopa a un lado y se giró de golpe hacia su hija. La miró con intensidad y pronunció un par de palabras en una lengua que Elissa no entendió. 
 
    »¿Qué hace? —inquirió la muchacha con el entrecejo fruncido. 
 
    —Impidiendo que cometas una locura —respondió la madre—. Nada de lo que tú hagas, va a impedir que esa criatura nazca. Si su destino es nacer, nacerá. 
 
    “Te lo dije”. Elissa dio un respingo al percibir que esa voz le volvía a susurrar cosas. “Él solo iba a traernos dolor y sufrimiento”. 
 
    —¡Cállate! —espetó Elissa. 
 
    Eleonor se dio la vuelta y miró a la pelirroja, consternada.. 
 
    —¿Qué dijiste? —inquirió con algo de molestia. 
 
    —Nada. No hablo con usted —masculló Elissa, saliendo a toda prisa de la casa, dando tumbos. 
 
    —¿A dónde vas? —inquirió la mujer con preocupación. 
 
    Elissa ignoró a su madre y se alejó lo máximo posible de su casa. Una macabra risa retumbaba en su mente, a medida que se alejaba del lugar donde había crecido. La voz parecía empeñada en sacarla de quicio. 
 
    —Dijiste que me protegerías —musitó Elissa. 
 
    La voz solo se limitó a seguirse riendo. 
 
    »Me abandonaste cuando más te necesitaba. 
 
    “Me dejaste claro que no me necesitabas”, respondió la voz. “Nunca has hecho caso a nada de lo que te digo. Simplemente dejé que sucediera lo que tenía que pasar”. 
 
    —¿Este era tu plan? —indagó Elissa—. ¿Dejar que Albert Chesterfield me hiciera mucho daño? —siguió cuestionando mientras se alejaba más y más de la casa, a la vez que un par de lágrimas se asomaban en sus ojos. 
 
    “No. Mi plan era que vieras la verdad, que comprendieras que el marqués jamás te tomará en serio, y que eres una tonta por haber confiado en él”. 
 
    —¡A callar! —Elissa se cubrió ambos oídos con las manos. 
 
    “¿Crees que cubriéndote los oídos impedirás que hable?”. La risa volvió a retumbar en su mente. “¡No seas tonta! Yo formo parte de ti”. 
 
    —Y lo único que haces es atormentarme —ella chilló y de manera instintiva se volvió  a cubrir los oídos. 
 
    “Vine a ti porque me necesitabas”. 
 
    —Bien. Te necesito. Ayúdame —farfulló Elissa. 
 
    “No puedo hacer nada. Ya oíste a la mujer. Nada de lo que hagas impedirá que esa criatura nazca, y yo soy parte de ti. Nada puedo hacer”. 
 
    Los días siguieron su curso y Elissa se sumergió dentro de una vorágine de recuerdos, tristeza y dolor. Comía porque su madre la obligaba, pero nada más.  
 
    Era como si su alma hubiese abandonado su cuerpo. Era una cascara vacía. 
 
    Las memorias de aquella noche la perseguían a diario, robándole la paz. Deseó tener el poder y la fuerza para matar a Albert con sus propias manos, el hombre que había hecho su vida miserable. Anheló también poder sacarse el recuerdo de Nicholas Albridge de su mente... olvidar sus besos, sus caricias, sus promesas, sus falsas palabras... 
 
    “Todo esto te ha pasado por no hacerme caso, muchacha tonta”, mascullaba la voz una y otra vez. 
 
    La madre miraba en silencio como Elissa sufría. Quizás no fuese su hija de nacimiento, pero en cuanto la vio, cayó cautiva de esos bellos ojos grises que la miraron aquella tarde de abril, cuando una de las tantas damas del pueblo a la que ella le preparaba ungüentos, que servían para ralentizar el envejecimiento, llegó a su choza con una hermosa bebé bastarda entre los brazos, producto de una relación extra-matrimonial, pidiéndole que la hiciera desaparecer. Sin embargo, Eleonor fue incapaz, siquiera de pensar en dañar a tan adorable criatura. Lo tomó como un regalo de Hécate, a quien rendía culto desde su infancia en Grecia. 
 
    Eleonor nació y creció en Creta. Comenzó el estudio de las plantas y sus propiedades, gracias a su madre, quien le enseñó todo lo que debía saber para continuar ayudando a los demás, como lo hacía ella.  
 
    A los dieciséis años de edad, conoció a un misionero bautista, mayor que ella por diez años, quien se enamoró de su sonrisa y se la llevó a vivir a Inglaterra luego de casarse en secreto. La familia de su esposo jamás la aceptó como una de los suyos por tener creencias muy distintas a las de ellos, pero eso no empañó el amor que ambos sentían.  
 
    Muy a su pesar, su querido William enfermó gravemente, cuatro años después de haberse casado, pero Eleonor nunca se dio por vencida y trató de curar a su marido con brebajes, pociones y conjuros. 
 
    Algunos alegaron que había sido un castigo de Dios por haberse casado con una “bruja griega”. Nunca tuvieron hijos, y después de la muerte del único hombre que amó en su vida, se entregó a una vida solitaria, al margen de la sociedad, así que esa tarde, cuando la vida le presentó la oportunidad de acoger a aquella pequeña bajo su protección, no lo dudó ni un segundo.  
 
    Desde ese día, fueron solo ella y Elissa. 
 
    —¿Qué dolor tan grande puede haber en tu alma, que no te permite sonreír ni un solo día? —quiso saber la mujer, una noche en la que Elissa se sacudía sobre su cama, entre sollozos—. ¡Vamos, sonríe! Un hijo es un regalo de los dioses. 
 
    —Solo la muerte puede aliviar este dolor —contestó la muchacha con la mirada perdida en la nada. 
 
    —Aférrate a él o ella —musitó la madre—, a esa criatura que crece en tu vientre. 
 
    Elissa se llevó una mano a la pequeña protuberancia y no pudo evitar que las lágrimas resbalaran por su pálido rostro. 
 
    —Se supone que ellos son frutos del amor —susurró—. Pero solo siento odio y tristeza. 
 
    —Odias al padre, pero esa pobre criatura no tiene la culpa de nada. 
 
    —Solo vendrá a sufrir a este mundo —musitó Elissa. 
 
    —No digas eso, niña. Eso tú no lo sabes.  
 
    —Sí lo sé, madre.  
 
    Una vez más la mirada de Elissa se perdió en la nada. 
 
    —Me gustaría ayudarte, pequeña. Pero nada puedo hacer si tú no quieres dejarte ayudar. 
 
    —Me podrías ayudar matando a alguien —masculló, pensando que había sido un pensamiento. 
 
    —¿Qué has dicho? —la madre se horrorizó. 
 
    Elissa dio un brinco sobre la colcha al darse cuenta de lo que había hecho. 
 
    —Yo... yo... no... —balbuceó. 
 
    —Eso no es lo que te he enseñado, Elissa. El odio engendra más odio. Los dioses no ven con buenos ojos a las personas que están llenas de malos sentimientos. 
 
    —¿De verdad? —ironizó Elissa—. ¿Y qué me dice de las personas inocentes que son dañadas por gente malvada, sin ninguna razón? ¿Los dioses si miran con buenos ojos a esas personas? Por que si es así, yo ya tengo ganado el cielo, madre. 
 
    —Muchacha, las cosas no funcionan así. Debes ser una buena persona para poder ganar el favor de los dioses. 
 
    —¿Y quienes obran mal, madre? ¿Por que andan por el mundo, creyéndose invencibles, dañando, humillando, violando? ¿Por que los dioses dejan que ese tipo de personas se salgan con la suya? 
 
    —Esas personas, tarde o temprano reciben su castigo. 
 
    —Pues yo no pienso quedarme sentada, esperando que los dioses se acuerden de castigar a los malos. 
 
    —¿Qué estás insinuando, Elissa? 
 
    —Nada, madre. No me haga caso —la pelirroja se dio la vuelta sobre la colcha y se entregó nuevamente al silencio. 
 
    Dias y semanas transcurrieron.  
 
    La hija de la “bruja” no fue vista en público en mucho tiempo. Elissa solo salía de casa cuando era necesario, pues lo último que quería era que la señalaran y la juzgaran.  
 
    Día tras día, su tristeza iba en aumento.  
 
    Perdió peso y su rostro comenzó a lucir demacrado.  
 
    Hasta que una tarde, sucedió el milagro. 
 
    La pequeña criatura se removió dentro de su vientre. Para Elissa fue una sensación que en un principio la aterró, pero luego, sin poder evitarlo, de sus labios emanó una enorme sonrisa. Sus ojos dejaron de llorar y la angustia que se había albergado en su ser, se convirtió en alegría. 
 
    Cerró sus ojos y rememoró esos momentos hermosos junto a Nicholas, aquella noche que se entregó por primera vez a ese hombre que amaba con el alma. Recordó la manera en que él la miraba antes de quedarse dormida entre sus brazos, el sonido de su voz y ese olor a menta y cuero que lo caracterizaba. Se llevó una mano a su abultado vientre y sintió la presencia de esa semilla que crecía dentro de ella, y que poco a poco se iba convirtiendo en un precioso fruto; el fruto del amor. 
 
    Y después de mucho tiempo, ya no hubo lágrimas, sino sonrisas. La vida de Elissa se llenó de luz. La voz en su cabeza se ausentó; era como si la voz solo tuviera fuerzas cuando ella estaba triste, molesta o angustiada.  
 
    Sin embargo, a ella ya no le importaba nada más, sino vivir para poder traer ese hermoso ser al mundo, darle su amor y verlo crecer.  
 
    Se aferró a esa idea.  
 
    Lo daría todo, si era necesario porque a su hijo no le hiciera falta nada. No le importó tener que guardar el secreto. Para ella estaba claro que Nicholas jamás aceptaría formar parte de su vida. Le había quedado claro aquella noche en la que envió a Albert Chesterfield, a darle ese macabro mensaje. 
 
    Ella solo había sido un pasatiempo para él. 
 
    Sin embargo, los dioses la habían premiado con esa bendición de ser creadora y dadora de vida.  
 
    Sería madre, sin importarle las consecuencias. 
 
    Pensó en dos nombres.  
 
    Si era niño, lo llamaría William, como su padre.  
 
    Si era niña, se llamaría Eleonor, como su madre. 
 
    Una tarde, se encontraba sola en casa y le entraron unas inmensas ganas de dar un paseo por el pueblo. Ya no le importaba lo que la gente pensara de ella. Su mundo giraba en torno a su bebé. De igual forma, procuró no llamar tanto la atención. 
 
    No obstante, alguien la vio y la reconoció. 
 
    Al ver su abultado vientre, el pánico se apoderó de él y no pudo evitar acercarse a la mujer. 
 
    —¿Elissa? —tanteó el hombre. 
 
    La nombrada sintió que cada músculo de su cuerpo se tensaba. Se debatió entre darse la vuelta y encarar al hombre o simplemente irse de allí.  
 
    Eligió la primera opción. 
 
    Al darse la vuelta, un par de ojos muy verdes la miraban asombrados. El sujeto posó su mirada sobre su evidente vientre de siete meses de embarazo. 
 
    —Eres Elissa, ¿cierto? —inquirió Sebastián Neumman sin dejar de mirar su vientre —. ¿Estás...? —no pudo terminar la frase. 
 
    Elissa no dijo nada, también sintió pánico, así que decidió darse la vuelta y marcharse, pero el hombre se lo impidió. 
 
    »¿Es de Nicholas? —musitó Sebastián, sujetándola de un brazo. 
 
    —Suélteme, por favor —dijo ella. 
 
    —Lo haré, pero primero responda mi pregunta. ¿Ese hijo que lleva en su vientre, es de Nicholas? —insistió. 
 
    —Eso no importa. Él nunca lo sabrá. Jamás será un problema para él —Elissa se giró y lo encaró. 
 
    Sebastián la soltó y la dejó ir, sintiéndose muy consternado por las palabras que acababa de escuchar. Pensó que tenía que hacer algo, pues no podía creer en las palabras de aquella mujer. Tarde o temprano, la verdad saldría a relucir. No podía permitir que semejante escándalo arruinara la reputación de su amigo. 
 
    Por su parte, Elissa apresuró el paso, rogando que aquel hombre no le contara nada a nadie.  
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    Un par de ojos azules miraban con atención, como el fuego consumían los leños de abedul. El crepitar proveniente de la chimenea tenía un extraño efecto adormecedor para Albert. Sin embargo, en ese instante, tenían el efecto contrario.  
 
    —¿Estás seguro de lo que dices? —inquirió sin dejar de ver como ardía el fuego. 
 
    —Sí —respondió el hombre rubio—. La vi con mis propios ojos. Ella me lo confirmó en cuanto se lo pregunté. 
 
    —¿Qué fue lo que ella dijo exactamente? —continuó indagando el baronet. 
 
    —Que jamás sería un problema para Nicholas, que él nunca lo sabrá. 
 
    —¿Y le creíste? —tanteó Albert, aun con la mirada fija en el fuego. 
 
    —No. Por eso vine a decírtelo. No podemos permitir que esa mujer arruine el futuro de Nicholas. 
 
    —Estoy de acuerdo contigo, Sebastián —musitó Chesterfield—. Y es algo que no suele suceder muy a menudo. 
 
    Albert se levantó del sofa y caminó hacia un amplio ventanal que le daba una hermosa vista del jardín. Afuera ya era de noche y caía una ligera llovizna que empañaba los cristales de las ventanas. 
 
    —¿Quién más lo sabe? —quiso saber Albert. 
 
    —Solo tú y yo —respondió Neumman—. Aun no he hablado con Elton. 
 
    —No lo hagas. No es necesario. Yo me encargaré. 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    —Lo que debe hacerse. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31 
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    1845 
 
      
 
      
 
   L os ojos de Sophie se posaron sobre la espalda de Jonathan, quien se alejaba despacio hacia el elegante carruaje que los esperaba para llevarlos de vuelta a casa. Sintió unas inmensas ganas de gritar, de pedir ayuda a su hermano, pero la intensa mirada de Zachary, clavada en ella, se lo impidió. Además, divisó que Kofi y Tafari, los matones de los Albridge, se encontraban fuera, muy cerca de Aarón y Jonathan. Cualquier movimiento en falso pondría en peligro la vida de todos. 
 
    —Muy bien, querida —masculló Zachary, rodeándole la cintura con un brazo—. Se ha comportado a la altura de las circunstancias. Si se apega bien a su papel, en una semana o dos, podríamos estar anunciando nuestro compromiso a toda la sociedad de Rendlesham. ¿Qué le parece? 
 
    —Prefiero que me maten, antes de ser su esposa —farfulló Sophie sin siquiera molestarse en mirarlo. 
 
    —¿Le había dicho que ese ímpetu suyo, sin miedo a decir lo que piensa, es lo que me encanta de usted? —él la sujetó de los hombros y la obligó a girarse para mirarlo a los ojos—. No puedo dejar de imaginar el montón de cosas que le haré en nuestra noche de bodas  —sonrió de lado, la soltó y se alejó de ella, manteniendo ese aire arrogante que lo caracterizaba. 
 
    —¡JAMÁS! —espetó la pelirroja antes que él lograra abandonar la estancia—. Escúcheme bien, jamás permitiré que usted me ponga una mano encima. 
 
    —Ya lo veremos —dijo él—. Me rogará que la haga mía. Eso se lo aseguro —dicho esto continuó su camino, no sin antes hacerle un ademán con la mano, a la Ama de llaves para que llevara a Sophie al sótano. 
 
    La pelirroja contempló su entorno, debatiéndose entre la idea de intentar escapar una vez más, pero la idea quedó descartada en el acto, pues sabía que por más que lo quisiera, no tenía sentido siquiera intentarlo. Estaba condenada, y tarde o temprano debía aceptarlo. 
 
    —Jamás —susurró para sí misma, pero era tan solo un intento desesperado de negar que estaba sintiendo algo por Zachary; algo opuesto al odio. 
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    Miles de recuerdos se aglomeraron en la mente de Verónica. Eran memorias de un ayer que deseaba olvidar, pero que se obligaba a recordar para no perder de vista su objetivo. Y en ese instante, esa necesidad de olvidar se vio reforzada por culpa de ese extraño sentimiento que la recorría. 
 
    La presencia de aquella mujer la trastocó mucho, porque con el simple hecho de haber tocado su mano, la hizo revivir un momento específico de su vida, ese que la marcó para siempre. 
 
    Una lágrima rodó por su mejilla, pero se la secó con rudeza. Trató de despejar su mente, imaginando lo bien que se sentiría al tener a Albert Chesterfield a su merced, pidiendo clemencia... 
 
    Sin embargo, aunque procuró no pensar en Scarlet, fue imposible no hacerlo, porque ella le recordaba, en muchos aspectos, a su madre. 
 
    —¿Quién demonios es esa mujer y por qué vino hasta aquí? —farfulló la pregunta—. No creo que sea la tía de ese muchacho. Los tres mienten. 
 
    Entendía la razón de la visita de Jonathan Chesterfield, y también la del otro muchacho, pero no encontraba lógica alguna que explicara la presencia de quien los acompañaba. ¿Una tía lejana del joven llamado Aarón? Por supuesto que Verónica no era tonta. La razón de su visita era otra. 
 
    —Es una jodida bruja —volvió a farfullar al comprenderlo—. Esos idiotas creen que pueden engañarme —un atisbo de locura se asomó en esos ojos grises. 
 
    De repente, sintió pánico de que su plan terminara de irse al carajo. Era evidente que Jonathan tramaba algo. Esa tal Scarlet no había estado en Albridge Hall como parte de una visita social, sino como una espía, y Verónica temió haberle dado lo que andaba buscando. Tomó una honda inhalación y la soltó de golpe. 
 
    —¡Maldición! —barbulló, a la vez que arrojaba un florero de cristal contra la pared frente a ella. 
 
    —¿Verónica? —la voz de Zachary la hizo girar de manera rauda—. ¿Qué sucede? —inquirió él, frunciendo el entrecejo. 
 
    —Debemos actuar cuanto antes, Zachary —ella se acercó a toda prisa hasta donde estaba él y lo sujetó con fuerza de la solapa de su traje—. Ellos ya lo saben. 
 
    —¿De qué hablas? ¿Quiénes? ¿Qué es lo que saben? —Zachary estaba muy confundido. 
 
    —¿Crees que ellos vinieron solo a visitar a Sophie? —dijo Verónica mirándolo a los ojos—. Lo saben. Saben quien soy y lo que soy capaz de hacer. 
 
    —Cálmate —él trató de apaciguarla un poco, sujetándola de las manos y hablándole con dulzura—. Ellos no saben nada. 
 
    Verónica negó con la cabeza. 
 
    —Debe hacerse esta noche —susurró ella. 
 
    —¿Qué cosa? —Zachary no entendía. 
 
    —El ritual —continuó ella, susurrando. 
 
    —No sé de qué hablas. El plan es mantener cautiva a Sophie hasta lograr que Albert Chesterfield venga a nosotros, solo e indefenso.  
 
    —Ese maldito no es tonto. Sabe jugar sucio —la mirada de Verónica reflejó la locura que llevaba más de dos décadas gestándose. 
 
    —¿Qué es lo que tienes pensado hacer, Verónica? —tanteó él, sintiendo una desagradable punzada en el estómago. 
 
    —Sophie debe morir —musitó—. Ojo por ojo —las últimas palabras las dijo para sí misma. 
 
    —No —respondió Zachary—. Me niego a seguir castigando a gente inocente. 
 
    —¿De verdad? ¿Es eso o es que te has enamorado de esa estúpida mocosa? —Verónica lo miró con dureza. 
 
    —No digas tonterías, hermana —Zachary respondió estoico. 
 
    —Sophie morirá. Ya está decidido. Es lo mínimo que merece Chesterfield por lo que me... —Verónica dejó la frase a medias—, por lo que nos hizo —finalizó ella. 
 
    —Si quieres mi ayuda, de ahora en adelante jugaremos con mis reglas —la voz de Zachary sonó un poco intimidante. Verónica se sorprendió—. ¡Ya basta de planes descabellados! 
 
    —Sí, basta de planes descabellados —concordó ella—. Eso significa que debes dejar de actuar conforme a lo que te diga el corazón y comenzar a actuar de acuerdo al plan, hermano. ¿O crees que no me he dado cuenta de la manera en que la miras? 
 
    Zachary se tensó. 
 
    »¿Acaso te has enamorada de ella? —inquirió Verónica, sintiendo que el corazón se le desbocaba dentro del pecho. 
 
    —El solo hecho de pensarlo es absurdo —espetó él—. Es la hija de Albert Chesterfield. Acabaremos con todos ellos y luego nos largaremos muy lejos, donde nadie pueda encontrarnos, pero lo haremos a mi modo. 
 
    —¿Me lo juras, Zachary? 
 
    —Sí, nos iremos sin mirar atrás y... 
 
    —No —ella lo interrumpió—. Júrame que no te has enamorado de ella. 
 
    —¿Pero qué clase de petición es esa? —Zachary se mostró indignado—. ¿Cómo podría enamorarme de alguien que me desprecia? 
 
    —¿Y tú? ¿Acaso no la desprecias? —insistió Verónica. 
 
    —Será mejor que descanses, hermana. Ya no estás pensando con claridad —dijo él, encaminándose hacía el pasillo. 
 
    —No te atrevas a traicionarme —susurró Verónica. 
 
    Zachary no contestó nada, tan solo se limitó a darse la vuelta y lanzarle una fría mirada, para luego marcharse. 
 
    Con cada paso que daba, él sentía el peso de enormes cadenas que lo ataban a la voluntad de su hermana. Sophie tenía razón. ¿Hasta cuando seguiría actuando bajo su sombra? ¿Cuándo tomaría realmente las riendas de su vida? Deseó tanto poder escapar de todo eso e irse muy lejos con... 
 
    «¿Qué es esto que siento?», se cuestionó. 
 
    ¿Sería posible que se estuviera enamorando de la hija de su peor enemigo?  
 
    —Ella me ama. ¿Por que se empeña tanto en negarlo? —musitó él—. Me encargaré de que lo reconozca. 
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    Sophie se puso de puntillas y trató de ver por la pequeña abertura de los tablones que, sellaban la pequeña ventana del sótano. Logró ver que el sol brillaba en lo alto del cielo azul. Afuera de seguro debía percibirse un hermoso panorama, en contraste con su estado de ánimo.  
 
    Deseaba gritar, correr... y llorar. 
 
    Un par de lágrimas rodaron por sus mejillas y dejó que corrieran, pues de cierto modo la reconfortó sentir lo tibias que eran. Pensó en su casa, en su madre, su padre, su hermano... en ese jardín que algunas veces vio tan aburrido, en las largas tardes en casa de alguna amiga de su madre, teniendo que oír esas tediosas conversaciones, y anheló tanto poder revivirlo todo, una vez más. 
 
    Miró su reflejo borroso en el cristal de un envejecido espejo. Percibió desdicha y miseria en su mirada.  
 
    La puerta del sótano se abrió de golpe, haciendo que se sobresaltara. Un par de ojos muy verdes la miraban desde lo alto de una escalera. 
 
    —¿Se encuentra bien? —susurró Zachary, al notar que la muchacha estaba llorando. 
 
    Sophie no dijo nada. 
 
    —Espero que le gusten —masculló él, mostrándose algo nervioso. Tenía un ramo de  hortensias que acababa de coger del jardín. 
 
    —No las quiero. Lléveselas —dijo ella, sin dejar de mirarlo con mucha rabia reflejada en sus ojos azules. 
 
    —También le traje algunos libros para que... 
 
    —No quiero nada suyo —Sophie levantó la voz, interrumpiéndolo—. ¡Váyase! 
 
    Zachary entornó los ojos, sin poder evitar sentir que acababan de herir su ego. Tomó una honda bocanada de aire y lo soltó de golpe. Acto seguido, dio largas zancadas hasta acercarse lo máximo posible a la pelirroja, sujetándola con fuerza de un brazo y obligándola a ponerse de pie, con rudeza. 
 
    —Es usted una malagradecida —se exasperó él. 
 
    —No tengo nada que agradecerle —lo encaró ella—. Me secuestró, me golpeó y me amenazó. ¿Qué es lo que debo agradecerle? 
 
    Zachary se quedó sin palabras. A Sophie le sobraba razón. 
 
    —Lo siento —masculló él sin poder evitarlo—. Sé que me he comportado como un animal, pero... 
 
    —¡Suélteme! —ella haló de su brazo—. Me está haciendo daño. 
 
    Zachary hizo lo que ella le pedía. 
 
    Sophie se alejó de él. 
 
    —Tome esto como una ofrenda de paz —comentó él, tratando de sonar muy sereno, aunque por dentro era víctima de un sin fin de emociones. 
 
    La pelirroja miró con desconfianza las flores que le entregaban. Miró a Zachary y percibió que había aflicción en la mirada del muchacho, y no pudo evitar sentir pesar por él. 
 
    —No lo entiendo —profirió ella, acercándose al joven—. Por un momento me trata bien, luego me ofende y me trata muy mal, para después volver a ser amable. ¿Por qué lo hace? 
 
    Zachary se encogió de hombros y clavó la mirada en el suelo. 
 
    —No lo sé —musitó él. 
 
    Sophie extendió su mano y cogió las flores. 
 
    —Están bonitas. Gracias —susurró. 
 
    Zachary levantó la mirada y la miró. Sintió que su corazón se regocijaba, y sin poder evitarlo acortó la distancia que los separaba. 
 
    Sophie se quedó quieta, sin entender porque su cuerpo se negaba a reaccionar. 
 
    Él le tocó una mejilla con los nudillos de la mano, y tal roce hizo que ella se estremeciera. Sophie cerró sus ojos por un momento, y trató de olvidar todo el infierno que le había tocado vivir en los últimos días. 
 
    —Es usted tan hermosa —musitó Zachary y sus ojos centellearon. 
 
    Sophie no dijo nada. Dentro de ella se estaba librando una batalla campal entre la razón y su corazón. Era innegable que en cuanto vio a Zachary, algo en ella se removió, pero no podía olvidar su situación. Él le había mentido y se la había llevado en contra de su voluntad, y como si eso fuese poco, la había golpeado e insultado. Era ilógico que sintiera otra cosa diferente a odio o repulsion por la persona que la había privado de su libertad. 
 
    No obstante, su cuerpo no reaccionó acorde a lo que le demandaba la razón. Se quedó allí, con los ojos cerrados, dejando que Zachary la tocara con tal sutileza que haría vibrar de emoción hasta el más frío de los corazones. 
 
    Muy despacio, Zachary se fue acercando a los labios de ella. Anhelaba tanto volver a probar esa deliciosa boca que le hacía sentir tantas cosas, que no se detuvo a pensárselo mucho. Juntó sus labios a los de ella y se dejó llevar por el montón de sensaciones que lo embargaban.  
 
    Por su lado, Sophie se dejó llevar también, ignorando la voz de su consciencia, la que le decía a gritos que debía alejarse de la persona que en cualquier momento podría acabar con su vida. 
 
    Zachary la estrechó entre sus brazos y saboreó la dulzura de esos suaves labios. Sophie acunó el rostro de él entre sus manos y dejó que esa lengua traviesa invadiera la suya. Su vientre palpitó ante la expectativa de sentir las caricias de un hombre. El juicio se le nubló. 
 
    De la garganta de Zachary emergió un débil gemido, acompasado por la respiración acelerada de Sophie, quien se aferró con ahínco al cuello de él. 
 
    Sin saber como, ambos fueron a parar sobre un viejo mueble cubierto de polvo, momento que él aprovechó para aventurarse bajo la falda de ella. Sophie se dejó llevar por unos segundos más. Todo lo que sentía era nuevo, y perturbadoramente exquisito. 
 
    Fue en el preciso instante en el que Zachary habló diciendo lo mucho que la deseaba, cuando la cordura regresó al delicado cuerpo de la pelirroja, quien de un fuerte empujón se separó de él, y lo primero que se le cruzó por la mente, fue tomar un pesado candelabro de cobre que yacía sobre una vieja mesita y lo agitó en el aire. 
 
    —¡No se atreve a tocarme nunca más! —vociferó ella sintiendo que el corazón se le saldría del pecho en cualquier momento. 
 
    Zachary la miró consternado y muy confundido. 
 
    —Pensé que lo estabas disfrutando —musitó él. 
 
    —¡Váyase! —ella agitó de nuevo el candelabro, dejando clara su intención de golpearlo si era necesario—. ¡Fuera! —volvió a gritar. Los oídos le zumbaron. 
 
    —Muy bien. Me iré —masculló Zachary, poniéndose de pie muy despacio y levantando ambas manos en señal de rendición—. Tan solo respóndame algo antes de irme. 
 
    Ella lo miró a los ojos. Había mucho miedo en ellos. 
 
    »¿También siente lo mismo que yo? —inquirió él, con voz temblorosa—. Yo siento que le odio con todo mi ser, pero al mismo tiempo deseo tenerla muy cerca de mí. No puedo evitar desear besarla y tocarla. 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —Lo único que siento por usted es desprecio —espetó Sophie con un ligero temblor en el labio inferior. Mentía, porque lo cierto era que se sentía igual que Zachary. Estaba totalmente contrariada por sus emociones. 
 
    Zachary sonrió de forma ladina y de manera rauda se acercó a ella, quitándole el candelabro de las manos, rodeándola otra vez con sus brazos y aprisionándola contra la pared. 
 
    —Es usted una mentirosa —musitó él, muy cerca de la boca de ella—. Sé que también me desea, señorita Sophie. No puede negarlo. Lo veo en sus ojos. 
 
    —Suélteme —ella forcejeó. 
 
    —Pronto llegará el momento en que ya no pueda hacerle caso a la razón, y terminará perdiendo la poca cordura que le queda entre mis brazos —le dio un rápido beso en los labios y la soltó, dejándola jadeante y despeinada—. Usted será mía tarde o temprano. 
 
    Dicho esto, Zachary se dio la vuelta y se marchó. 
 
    El corazón de Sophie latía desaforado en su pecho. Se sintió tonta por sentirse de ese modo, pues el estúpido de Zachary Albridge tenía razón: lo deseaba con locura, pero también lo despreciaba con todo su ser. 
 
    ¿Cómo era eso posible? 
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   L os recuerdos del pasado deberían atormentarlo, al límite de no dejarlo siquiera dormir, pero él no era del tipo de hombres que se sentaba a reflexionar ni a pensar en retrospectiva, para luego sentirse arrepentido de las decisiones que había tomado. No. Hasta ese momento, nunca se arrepintió de nada, pues creía firmemente que todas y cada una de las decisiones que había tomado en su vida, lo habían convertido en el hombre que era, y él prefería ser recordado por ser duro y despiadado, en lugar de débil y manipulable. 
 
    Respiró profundo, tomó la llave que colgaba de su cuello y prosiguió a abrir una gaveta secreta en su escritorio. Al abrirla, fijó la mirada sobre la pila de libretas de cuero, donde se encontraba plasmada casi toda su vida: eran sus diarios: La manera perfecta de perpetuar sus recuerdos. Le encantaba inmortalizar sus fechorías y luego regocijarse releyendo. 
 
    Miró la pequeña pistola a un lado del montón de cuadernos y contempló la idea de acabar con todo de una vez por todas. Él era un hombre al que no le temblaba el pulso a la hora de deshacerse de aquello que le estorbaba en su camino, así que tomó el arma y se la metió en el bolsillo interno de su chaqueta. Era mejor tenerla a la mano en caso de necesitarla.  
 
    Acto seguido, tomó uno de los tantos cuadernos entre el montón y lo abrió. Sin perder tiempo, tomó una pluma y la hundió en un frasco de tinta negra, pensó un momento y comenzó a escribir. 
 
    “Debí haberlo imaginado. Tarde o temprano, este día llegaría. El recuerdo de Nicholas Albridge y el de esa mujer, han regresado para atormentarme. ¡Por Dios! ¿Quieyn iba a pensar que el hijo de Nicholas sería su viva imagen? Juro que la primera vez que lo vi, sentí como si estuviera viendo un maldito fantasma.  
 
    Necesito que Arthur me explique muchas cosas. ¿Acaso sabía que ellos regresarían y no me lo dijo? Por lo visto, el viejo sigue guardando cierta lealtad hacia los Albridge. Por cierto, ¿qué demonios hacen ellos aquí? ¿Por qué regresaron? No hay nada para ellos en Rendlesham.  
 
    La puerta sonó.  
 
    Albert dejó de escribir en el acto. 
 
    —Señor, soy yo —anunció alguien al otro lado de la puerta. 
 
    El baronet cerró el cuadernillo de prisa y lo volvió a poner en su lugar. Cerró la gaveta con rapidez, pero olvidó un pequeño detalle: asegurarla con llave.  
 
    —Adelante —indicó Albert. 
 
    El viejo hizo caso a la orden de su señor. Entró al despacho y cerró la puerta a su espalda. 
 
    »Asegúrala —pidió Chesterfield. Arthur lo hizo sin objeción alguna. 
 
    —¿Usted mandó a llamarme? —inquirió el recién llegado. 
 
    —Sí —Albert extendió su mano y señaló una silla frente a él—. Siéntate —solicitó con desmedida autoridad. 
 
    Arthur bajó la mirada y obedeció. Se sentó en silencio. 
 
    —Trabajaste muchos años para los Albridge, ¿verdad Arthur? —había mucha malicia en las palabras de Albert. 
 
    —Sí, señor. Trabajé treinta años para ellos —respondió el hombre. 
 
    —Sé que fuiste pupilo de Byron Albridge, y luego, tras su muerte, te convertiste en el hombre de confianza del nuevo marqués, es decir, Nicholas. ¿Estoy en lo cierto? 
 
    —Sí, mi señor. 
 
    —Me pregunto si esa lealtad que una vez sentiste por ellos, aun sigue viva —dijo Albert sacando un puro de una caja de madera y encendiéndolo. 
 
    —Yo soy leal a los Chesterfield, mi señor —dijo el viejo con total aplomo. 
 
    —Entonces, ¿eso quiere decir que no tenías ni mínima idea de que los Albridge regresarían al pueblo? 
 
    —Es correcto, señor. No lo sabía. 
 
    —Muy bien, Arthur. Me agrada tu respuesta, pero hay algo que aun no termino de comprender. 
 
    —¿Qué será, mi señor? 
 
    —Esa noche, el día de la presentación de Sophie en sociedad, yo te asigné un trabajo específico. ¿Lo recuerdas? 
 
    Arthur asintió con la cabeza. 
 
    »Eras tú el encargado de alimentar e hidratar a los caballos de los invitados. Una tarea ardua, sí, lo sé. Pero sabiendo que tú eras el mejor para eso, no iba a poner a otra persona a hacerlo. Estás de acuerdo conmigo, ¿verdad? 
 
    Arthur volvió a hacer un gesto afirmativo con la cabeza. 
 
    »Entonces comprenderás que me parezca un tanto sospechoso que, siendo tú el único capaz de avisarme en caso de que algo extraño sucediese fuera, no me dijiste que mi hija estaba escapando con ese muchacho. 
 
    —No los vi, señor —respondió Arthur a la defensiva—. Quizás abandonaron la propiedad por otra ruta. Yo estuve siempre al pendiente de la entrada principal y no vi nada fuera de lo común. 
 
    —¿No te diste cuenta que faltaba el carruaje de los Albridge? —Albert estaba poco convencido—. Si ese era tu trabajo, estar al pendiente de los carruajes de los invitados. 
 
    —Lo siento, señor, sé que ese era mi trabajo y le fallé, pero le juro que no tuve nada que ver con la huida de la señorita Sophie con ese muchacho. 
 
    —Te has pasado toda la vida llenándole la cabeza a mi hija, con cuentos de fantasmas, en torno a esa familia. Es como si les hubieses preparado el camino a los ellos para que mi hija perdiera la cabeza en cuanto viera a algún miembro de esa maldita familia —Albert dio un fuerte golpe a su escritorio, con el puño cerrado. 
 
     —No señor. No diga eso. Yo solo le contaba historias de fantasmas a un par de niños que se aburrían mucho por las tardes. Nunca tuve la intención de... 
 
    Albert levantó una mano y el viejo se calló en el acto. 
 
    —¿Qué ha sido todo ese montón de disparates que has contado a mi esposa e hijo? —inquirió Albert sin más. 
 
    —Lo siento, señor, creí que era hora de que ellos supieran lo que sucedió. 
 
    —Pues yo creo que es hora de que te calles y dejes de estar hablando de cosas de las que no te conviene hablar. 
 
    —Señor, debe decirles la verdad —masculló. 
 
    —¿Pero de qué verdad estás hablando? —Albert lo fulminó con la mirada. 
 
    —Acerca de la maldición... 
 
    —¡Por Dios, Arthur! No creerás en esas patrañas.  
 
    —Usted mejor que yo, sabe que esa maldición es real. Esa mujer lo dijo, la vida de todos ustedes estaría plagada de desgracias hasta el final de sus días, por haber cometido tan atroz injusticia. 
 
    —¿De qué estás hablando, Arthur? —la voz de Albert sonó más aguda de lo normal y el corazón le dio un vuelco. 
 
    En cuanto cayó en cuenta de lo que acababa de hacer, Arthur se arrepintió enormemente de haberse dejado llevar por la rabia. Se suponía que nadie, jamás, podía saber que él había sido testigo aquella noche. 
 
    »¿DE QUE DEMONIOS ESTÁS HABLANDO? —Albert bramó y se puso de pie, apretando los puños 
 
    Arthur no dijo nada. Clavó la mirada en el suelo, temeroso de siquiera moverse, pues sabía que Albert Chesterfield se caracterizaba por ser muy violento e impulsivo. 
 
    —TE ESTOY HACIENDO UNA PREGUNTA. CONTÉSTAME —demandó. 
 
    —Mi señor, lo siento. Yo... 
 
    —Te lo repetiré una vez más y espero no tener que hacerlo de nuevo —Albert volvió retomar el tono normal de su voz—. ¿Qué demonios es lo que has dicho? 
 
    —Esa noche —titubeó—, yo estaba allí, en el bosque —masculló Arthur—. Vi como usted y sus amigos quemaron a esa mujer —hizo una pausa dramática—, y también oí cuando ella los maldijo a todos ustedes.  
 
    —Tú —Albert se acercó al viejo, lo sujetó de la camisa y lo zarandeó. 
 
    —Lo siento mucho, señor. No debí ver ni escuchar nada de eso, pero... 
 
    —¿Pero qué? Eres una sucia sabandija. ¿Acaso esperas sacar provecho de eso que viste y oíste? 
 
    —No, señor. ¡Jamás! Yo solo me preocupo por la niña Sophie. Ella está en peligro. Lo sé. Primero fue la hija del vizconde y luego la de Sir. Collingwood... Algo malvado anda al acecho, señor. 
 
    —Son solo palabras al viento —masculló Albert—. Esa mujer está muerta. Yo mismo me encargué de que ardiera hasta convertirse en cenizas. Ningún fantasma vengativo va a regresar del más allá para asegurarse de que esa dichosa maldición se cumpla. Son disparates de gente ignorante. 
 
    —No señor, por favor no subestime el poder de la palabra... 
 
    —¡A callar, Arthur! —Chesterfield dio un manotazo en el aire—. Ya me tienes harto con ese montón de basura supersticiosa.  
 
    —La señorita Sophie... 
 
    —Deja que yo me encargue de eso —lanzándole una dura mirada—. Espero que no sea necesario que te advierta que, no debes contarle nada a nadie, respecto a lo que viste y escuchaste aquella noche —era una sutil amenaza. 
 
    —No, señor. No saldrá ni una palabra de mi boca, respecto a ese día. 
 
    —Bien. Lárgate —Albert hizo un ademán con la mano—. ¡Espera! —dijo antes que el hombre llegara a la puerta—. Necesito que hagas algo por mí. 
 
    Arthur asintió con la cabeza. 
 
    —¿Qué será, señor? —musitó el sirviente. 
 
    Albert tomó una pluma, un pedazo de papel y sin perder tiempo, escribió algo. Al cabo de unos segundos, metió el papel en un sobre, vertió un poco de vela derretida y  estampó el escudo de la familia, sellando la misiva. Se acercó al viejo Arthur, le entregó la carta y le indicó una dirección. 
 
    —Necesito que vayas a ese lugar y le entregues esto a un hombre llamado Harmush. Dile que será muy bien recompensado. Sé lo más discreto posible 
 
    Arthur asintió con la cabeza, dejando por sentado que había entendido a la perfección y se dispuso a retirarse. 
 
    En cuanto Arthur abrió la puerta del despacho para retirarse, Lady Margarette entró, hecha un manojo de nervios y ansiedad. 
 
    —Ya no lo soporto más, Albert —dijo la mujer—. Quiero que vayas, en este momento, y traigas a Sophie de vuelta. No pienso quedarme esperando aquí, sin hacer nada. 
 
    Chesterfield se acercó muy despacio hasta su esposa y la sujetó de los hombros, clavando su severa mirada en la de ella. 
 
    —Deja que me encargue de esto, mujer —le dijo. 
 
    —¿Cómo piensas hacerlo? ¡No has movido ni un dedo para traer de vuelta a nuestra hija! —los ojos de la mujer se llenaron de lágrimas—. No me importa el que dirán, quiero a Sophie aquí.  
 
    —Escúchame, mujer, debemos ser precavidos. 
 
    —¿Precavidos? ¿Por qué? —Margarette lanzó una rápida mirada a Arthur quien se había quedado inmóvil a un lado de la puerta—. ¿Acaso Sophie corre peligro? 
 
    —No —Albert dijo tajante, antes que al viejo se le ocurriera abrir la boca—. Es solo que todo esto es un asunto muy delicado y... 
 
    —Me importa en lo más mínimo las apariencias, y a ti tampoco debería importarte. ¡Por Dios, Albert! Ella es una niña, debe estar asustada y arrepentida de lo que hizo. Tráela de vuelta y que luego se decida lo que se hará. Si debe casarse con ese muchacho porque su decencia se comprometió, pues se hará, pero lo haremos como se debe. 
 
    —¡Jamás permitiré que mi hija se case con ese malnacido! —espetó con furia Albert. 
 
    —¿Entonces que esperas para ir a buscarla? —inquirió Margarette. 
 
    —¿En que idioma quieres que te explique que esa noche que intenté traerla, fue ella la que se negó a venir? Además, habían dos hombres bastante siniestros, que con su mera presencia nos dejaron bastante claro, a Jonathan y a mí, que no iban a permitir que Sophie abandonara la propiedad. 
 
    —Entonces iré yo —dijo la madre—. Tal vez Sophie si me escuche a mí, y entre en razón. 
 
    —Deja este asunto en manos de los hombres, mujer, ¿quieres? 
 
    —No puedo, Albert. Estoy desesperada, quiero a mi hija acá conmigo. No te imaginas como me siento —Margarette se llevó una mano al pecho—. Esta zozobra está matándome. Quiero a mi hija aquí, conmigo. 
 
    —¡Caramba, mujer! Nunca te había visto en el papel de madre abnegada —musitó Albert. 
 
     —No... —lo señaló con un dedo—, te permito que pongas en duda mi rol de madre. Puede que Sophie y yo tengamos nuestras diferencias, pero eso no significa que no la ame. La tuve dentro de mí  nueve meses, sentí un dolor inmenso cuando la sacaron de mis entrañas. No vuelvas a insinuar que no me preocupo por mi hija, Albert. 
 
    —Muy bien —espetó Chesterfield—. ¿Quieres ir a buscarla? Pues bien, vamos —girándose hacia el sirviente—. Arthur, pide a alguien que prepare el carruaje —mirando a su esposa—, y tú, mujer, anda a buscar un abrigo. Iremos a la mansion de los Albridge a buscar a Sophie. 
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    Aarón y Jonathan observaban a la mujer en completo silencio. Los tres estaban en una pequeña habitación en una vieja pensión, la cual el rubio rentó al llegar al pueblo. 
 
    Habían transcurrido casi cuatro horas desde que llegaron de casa de los Albridge, y Scarlet estaba dormida, como si hubiese sido víctima de alguna clase de maleficio. Por momentos, la mujer balbuceaba cosas inentendibles entre sueños.  
 
    Jonathan comenzaba a perder la poca paciencia que le quedaba. 
 
    —¿Cuánto tiempo más debemos esperar a que despierte? —indagó Chesterfield. 
 
    —El tiempo que sea necesario para que recupere fuerzas —musitó Aarón sin apartar la mirada de la inconsciente mujer. 
 
    —Todo esto me parece absurdo y un completo sinsentido —barbulló Jonathan, poniéndose de pie—. Me iré a casa. Estoy agotado. 
 
    —¡Siéntate, Jonathan! —Aarón levantó la voz—. No quieras pretender que no te interesa lo que Scarlet nos tiene que contar. Vi tu rostro cuando ella se desmayó. Tú también lo sentiste. En ese lugar, la maldad vaga libremente. 
 
    —Vale —dijo Jonathan—. Digamos que creo en todo ese disparate de los fantasmas y maldiciones. ¿Qué demonios tiene que ver mi hermana con todo esto? Hasta el momento, solo una cosa tengo clara: Zachary Albridge es un oportunista que quiere aprovecharse del buen nombre de mi familia, para que su apellido vuelva a tener relevancia dentro de la sociedad inglesa, y mi hermana es solo un medio para lograr su objetivo. 
 
    —Tal vez —Aarón se mostró desafiante. 
 
    Un ligero quejido los hizo girar de golpe hacia Scarlet, quien se removió sobre la cama de Aarón. 
 
    —Eidolon —musitó la mujer—. No —se quejó de dolor—.  Son muchos. Eidola —masculló. 
 
    Aarón y Jonathan fruncieron el entrecejo y se miraron entre sí. 
 
    —¿De qué está hablando? —inquirió Jonathan, mirándola con mucho detenimiento. 
 
    Aarón negó con la cabeza. 
 
    —No lo sé —el rubio se encogió de hombros y se acercó a la mujer para poder escucharla con más claridad. 
 
    Scarlet comenzó a hablar en un idioma que Jonathan no comprendió, pero Aarón sí, pues había tenido la oportunidad de estudiar un poco el antiguo lenguaje. 
 
    —¿Qué está diciendo? —Jonathan levantó la voz, mostrándose muy frustrado de no poder entender. 
 
    —Es griego —dijo Aarón. 
 
    —¿Qué? —Jonathan puso los ojos en blanco—. ¡Ah genial! Lo que nos faltaba, además de vidente, habla griego. 
 
    —Y no cualquier griego —aclaró Aarón—. Es griego muy antiguo. 
 
    —¿Lo entiendes? ¿Qué está diciendo? —quiso saber Jonathan.  
 
    —Habla acerca de una maldición. Un fantasma vengador que regresa encarnado en... —el rubio hizo un gran esfuerzo por comprender—. El regreso de un alma o varias, no entiendo bien —sacudió la cabeza—. Están sedientas de venganza. No descansarán hasta que las personas que les hicieron daño, paguen.  
 
    —Sophie... —musitó Scarlet. 
 
    —¿Qué dice de mi hermana? —inquirió Jonathan, muy ansioso. 
 
    —Solo cosas sin sentido —balbuceó el rubio—. Habla de la muerte, de la vida, de la maldad y la bondad. Habla de un amor muy intenso que no... —Aarón dejó la frase a medias y el corazón se le encogió al ver a Jonathan—, pudo ser correspon...dido. 
 
    El rubio se calló en el acto, preso del montón de sentimientos que se aglomeraron en su pecho. 
 
    El corazón de Jonathan se aceleró también, y sus ojos se empañaron al recordar el pasado. 
 
    —¿Por que te fuiste? —musitó la pregunta sin atreverse a mirarlo a los ojos. Tenía miedo del montón de emociones que sentía. 
 
    —Tuve que hacerlo —masculló Aarón—. Mi madre descubrió las cartas y dijo que eso estaba mal, que era aberrante. 
 
    —¿Y tú, crees que es aberrante? —inquirió Jonathan, acercándose al rubio. 
 
    —Creo que no debe ser —respondió con un hilo de voz—. Incluso si no estuviera mal, nunca podría ser. Tu padre... 
 
    —Yo estaba decidido a arriesgarlo todo y... 
 
    —¿Pero qué estás diciendo? ¿Acaso querías que te mandaran a la horca? —lo interrumpió Aarón. 
 
    —Habría muerto feliz, si tan solo hubiese tenido un solo segundo de felicidad a tu lado. 
 
    —Cállate —profirió Aarón, negándose a mirarlo a los ojos. 
 
    —¿No me extrañaste ni un poco, mientras estuviste lejos? —indagó Jonathan, acortando más la distancia entre él y Aarón. 
 
    El rubio levantó la mirada y la clavó en los intensos ojos, entre grises y azules de Jonathan. Su corazón se desbocó, pero enseguida negó con la cabeza y se obligó a mantener sus sentimientos a raya. 
 
    —Te extrañé como se extraña a un buen amigo —espetó. 
 
    —No me mientas, Aarón —la voz de Jonathan tembló. Él dio unos cuantos pasos más y eliminó el espacio que lo separaba del rubio y le sujetó una mano—. Mírame a los ojos, por favor —fue una súplica. 
 
    Aarón dudó en mirarlo. 
 
    »Por favor, mírame y dime que aun queda algo en ti. 
 
    —No puedo —masculló el rubio—. Está mal. Es aberrante. Si alguien descubre que tú y yo... —sacudió la cabeza—. Nos harían cosas terribles y...  
 
    De repente, un grito ensordecedor retumbó en el lugar, aturdiéndolos. Scarlet gritó y se sacudió con violencia, mientras comenzaba a balbucear palabras sin sentido. Aarón y Jonathan corrieron hasta ella para sujetarla e impedir que cayera al suelo y se hiciera daño. 
 
    —¿Pero qué diablos le pasa? —preguntó Jonathan con esfuerzo. 
 
    —¡Sujétala con fuerza! —exclamó Aarón, también agarrando a la mujer. 
 
    Scarlet se retorcía entre espasmos cuando sus ojos se abrieron como platos, su espalda se arqueó hacia atrás, provocando que su cuerpo adoptara una forma sobrenatural. 
 
    Jonathan abrió los ojos como platos, cuando la mujer se incorporó y le sujetó el rostro con ambas manos. 
 
    —Tu destino está marcado por la muerte —le dijo la mujer, pero no era una voz humana. 
 
    Acto seguido, la mujer dejó de sacudirse y calló sin fuerzas sobre la cama. 
 
    Todo quedó en silencio. 
 
    —Yo me largo de aquí —espetó Jonathan al cabo de unos segundos, poniéndose de pie en un salto. 
 
    —¿Qué? —Aarón también se levantó—. No puedes irte, debemos descubrir que es lo que... 
 
    —Me importa un bledo las historias de fantasmas —Jonathan lo interrumpió—, maldiciones, brujas, demonios, lenguajes raros... Iré a las autoridades y haré lo que debimos hacer desde un principio; denunciar a los Albridge por el secuestro de mi hermana. 
 
    —No puedes hacer eso, Jonathan —Aarón lo sujetó del hombro—. Tu padre te mataría si se arma un escándalo, además viste a Sophie, oíste lo que nos dijo. Ella está en ese lugar porque quiere. 
 
    —No —Jonathan negó con la cabeza—. ¿Acaso soy el único que ve las cosas con claridad? ¡No es cierto! Sophie estaba aterrada. No quiere estar en ese maldito lugar. 
 
    —¿Y qué crees que va a suceder cuando vayan a buscarla y ella les diga lo mismo que nos dijo a nosotros? Nos van a tildar de locos —dijo Aarón—. Debemos buscar otro modo.  
 
    —¿Viste como se puso esa mujer cuando Scarlet la tocó? —musitó Jonathan, dándose la vuelta. Había recordado el momento, y no entendía porque de repente volvió a recuperar el interés por el asunto. 
 
    Aarón se mostró contrariado ante la conducta cambiante de su amigo. No supo que responderle. 
 
    »Creo que es Verónica Albridge la que está moviendo los hilos —continuó Jonathan, haciendo conjeturas—. Esa mujer es muy extraña —masculló, llevándose una mano al mentón, en gesto pensativo. 
 
    —Esa mujer no es Verónica Albridge —se oyó la débil voz de Scarlet. 
 
    Aarón y Jonathan se giraron hacia la vidente. 
 
    —Aquí vamos de nuevo —el hijo mayor de Albert Chesterfield la miró como si la mujer se hubiese vuelto por completo loca. 
 
    —El alma que habita dentro de ese cuerpo, no es la de Verónica Albridge —masculló la mujer, incorporándose sobre el colchón. 
 
    —¿Se está usted oyendo, señora? —Jonathan arqueó una ceja—. Eso que dice es un disparate.  
 
    Scarlet hizo caso omiso al comentario de Jonathan y con mucho esfuerzo se puso de pie, tambaleándose. Caminó hacia una silla donde descansaba su bolso y, a toda prisa comenzó a rebuscar dentro del mismo. 
 
    »¿Me está oyendo? —espetó Jonathan siguiéndola con la mirada. No obtuvo respuesta alguna, pues Scarlet estaba enfocada en encontrar algo dentro de su bolsa de cuero—. ¡Oiga! —exclamó el hombre—. No pretenda ignorarme, porque no voy a aceptar que... 
 
    —¡Ya, cállese! —vociferó la mujer. Aarón abrió los ojos con sorpresa—. No engaña a nadie, jovencito. De todos nosotros, es el que tiene más miedo —profirió la mujer, clavando la mirada sobre él—. Ahora cierre la boca y déjeme hacer mi trabajo. 
 
    Scarlet sacó un mazo de cartas del interior de su bolso, y sin perder tiempo, procedió a barajarlas y sentarse frente a una pequeña mesa ubicada a un lateral de la habitación. 
 
    —¿Y ahora que se supone que hace? —indagó Jonathan, a la vez que se mofaba—. Todo esto es una completa locura. 
 
    —Ya, Jonathan. Si no quieres estar acá, puedes marcharte —fue el turno de Aarón de enfrentarlo—. Estamos tratando de descifrar que es lo que pasa, y tú no dejas de hablar y quejarte. 
 
    —¿Quién te entiende? Hace unos segundos me rogabas para que me quedara, y ahora te importa un rábano que me vaya. ¡Vale! —masculló Jonathan—. Si quieren seguir por ese camino, adelante —se mostró resignado. 
 
    Scarlet puso varias carta boca abajo, sobre la mesa, en forma de cruz, mientras Aarón y Jonathan la observaban en completo silencio. Ella cerró sus ojos y se concentró. Necesitaba enfocarse en el rostro de Verónica, Zachary y Sophie, para poder tener una buena lectura. 
 
    De repente, ella se quedó muy quieta y todo quedó en silencio total. 
 
    «¿Si esa mujer no es Verónica, entonces quien diablos es?», Jonathan se hizo la pregunta en la mente. 
 
    —No lo sé —le dijo Scarlet. 
 
    Jonathan abrió los ojos con sorpresa ante las palabras de la mujer, pues era como si le acabara de leerle la mente.  
 
    Scarlet abrió los ojos y le dio la vuelta a la primera carta de arriba, levantó la mirada, la clavó en Jonathan y dijo: 
 
    »Solo sé que es un alma sedienta de venganza, que alberga un sentimiento de odio muy intenso hacia... —cerró los ojos con fuerzas y se concentró en descifrar lo que las cartas le decían—, su padre —continuó ella, señalando con su dedo indice la carta que mostraba una figura espeluznante y que ponía “El Diablo”. 
 
    —¿Mi padre? ¿Qué tiene que ver mi padre en todo esto? —inquirió Jonathan, incrédulo. 
 
    —Mucho —dijo Scarlet—. Al menos, es lo que percibo. 
 
    —¿Por qué? —él frunció el entrecejo. 
 
    Scarlet le dio la vuelta a la siguiente carta. Se reveló la carta de “Los Amantes”. Ella la miró con desconcierto. 
 
    —Un intenso amor marcado por la envidia y la avaricia —masculló la mujer—. Dos hombres enfrentados por el amor de una mujer —levantó la mirada y la posó sobre Jonathan—. Uno de ellos es su padre. 
 
    —¿Qué? —Jonathan se acercó a la mesa y miró la carta que Scarlet señalaba, como si fuese a ver el rostro de su padre allí—. ¿Cómo está tan segura de que es mi padre? 
 
    —Por que ellas me lo han dicho —contestó la mujer como si hablara de cualquier cosa. 
 
    —¿Quiénes? —Jonathan enarcó una ceja y cruzó los brazos a nivel del pecho. 
 
    —Las voces que me guían —musitó ella. 
 
    —¡Oh! ¡Maravilloso! —Jonathan miró a Aarón con cara de pocos amigos—. Ahora, ella oye voces. 
 
    Aarón lo miró con desaprobación 
 
    —No tienes que ser grosero —masculló el rubio. 
 
    Scarlet se puso de pie en un brinco y dio dos zancadas hasta situarse frente a Jonathan. 
 
    —¡LÁRGUESE! —ella levantó la voz, a la vez que lo empujaba con una mano. 
 
    Jonathan dio un respingo y quedó atónito. 
 
    »No entiendo porque demonios está aquí ni porque aceptó mi ayuda, si todo esto es un chiste para usted. No toleraré más insultos ni burlas de su parte —Scarlet se llevó una mano a la cabeza como si le doliera mucho—. Que estúpida fui al acercarme a usted ese día, con la única intención de advertirle. No sé por qué rayos las voces me dijeron que le ayudara, cuando lo único que me provoca es dejarlo morir de la manera horrorosa en la que lo vi hacerlo. 
 
    Jonathan abrió los ojos como platos. 
 
    »Ni siquiera sé por qué lo hago. Es evidente que a usted no le importa nadie más que no sea usted mismo, y su ridículo afán de sentirse superior a todos los que le rodean.  
 
    Jonathan intentó hablar, pero ella no lo dejó. 
 
    »¿Cree que no sé quien es usted? —prosiguió ella—. Lo supe en cuanto lo vi esa mañana. Le teme hasta a su propia sombra, pero finge ser valiente porque así deben ser los hombres. Usted no es más que el niño de papá, buscando siempre la aprobación del mundo, para sentirse importante, guardando dentro de sí un inmenso secreto, que lo condena a ser infeliz de por vida, por miedo a que su padre lo desprecie. Ya me harté de usted y de sus ínfulas. Vaya, ande, corra a la mansión de los Albridge, solo, haga lo que se le de la gana, haga que lo maten... al fin de cuentas, ese es su destino desde el principio. Usted no merece que este pobre muchacho lo ame como lo hace. 
 
    Aarón abrió los ojos como platos. 
 
    —¡CÁLLESE! —estalló Jonathan. 
 
    —Sí, ese es el verdadero Jonathan —masculló ella—. ¡Déjelo salir! ¡Lo lleva en su sangre! Lo machista, dominante, impulsivo y violento de su padre. 
 
    Jonathan no pudo evitar levantar la mano y amenazar con golpear a la mujer, pues una ira recalcitrante se apoderó de su ser.  
 
    —Su temor más grande es convertirse en su padre —Scarlet se acercó más a él, incitándolo—. ¡Vamos! ¡Hágalo! 
 
    La mano de él tembló en lo alto, y un nudo se le formó en la garganta. Sin poder evitarlo, se sumergió en recuerdos... 
 
    —He notado como me mira —dijo Stella Marie una mañana en la que se encontraban a solas, tomando el sol en el jardín de la casa de los Collingwood—. Es evidente que usted no quiere casarse conmigo. 
 
    Los jóvenes conversaban para conocerse un poco más, pues sus padres estaban empeñados en que se casaran. 
 
    —No entiendo por qué dice eso —contestó él—. La miro como miraría a cualquier persona. 
 
    —Exacto. Yo no soy cualquier persona —señaló ella, haciendo un gesto con sus manos, invitando a Jonathan a mirarla con detenimiento.  
 
    Stella Marie era una mujer preciosa, con un cuerpo muy femenino, que no pasaba desapercibido por ningún hombre. 
 
    —Ti...ene ra...zón —balbuceó él—. Es usted muy hermosa, pero... 
 
    —No hace falta que lo diga —ella levantó una mano, interrumpiéndolo—. Es evidente que a usted no le interesan las mujeres. 
 
    —¿Pero qué está diciendo? —Jonathan se mostró indignado—. Eso no es... 
 
    —Ahórrese el esfuerzo —lo volvió a interrumpir—. No intente mentirme porque solo se miente a sí mismo. Además, no soy quien para juzgarlo. Cada quien debería ser libre de hacer con su vida lo que quiera. 
 
    —Señorita Collingwood, no debería decir esas cosas. Alguien podría escucharla y... 
 
    —Sí, lo metería en un gran problema con su padre —completó ella—. No se preocupe. Será nuestro secreto —ella le obsequió una genuina sonrisa—. Yo tampoco quiero casarme ni con usted ni con nadie. Verá, me gustan mucho los hombres, también —ella le guiñó un ojo—. No me imagino atada a uno solo. 
 
    —Señorita, no creo que nuestros padres desistan con la idea —masculló Jonathan. 
 
    —Podríamos decir que me encontró en los brazos de un hombre desconocido —profirió ella. 
 
    —¿No le importa que se manche su reputación? —él la miró perplejo. 
 
    Stella chasqueó la lengua y dio un manotazo en el aire. 
 
    —La reputación es algo que solo usan los hombres para limitar la libertad de las mujeres —respondió ella—. Me tiene sin cuidado lo que la gente opine y piense de mí. 
 
    —Jonathan —la voz de Aarón lo regresó al presente. El rubio hizo amague de acercarse a su amigo y evitar que hiciera algo de lo que luego se arrepentiría. No obstante, Scarlet le hizo un gesto con la cabeza para que no interfiriera. 
 
    —Esta es la oportunidad de trazar la linea que lo separe de él, que se diferencie de su padre, porque usted no es él —murmuró Scarlet. 
 
    Un par de lágrimas se asomaron en los ojos de Jonathan, y poco a poco, la ira dentro de él se fue disipando. 
 
    —Yo no soy él —musitó con voz quebrada. 
 
    —No lo es —susurró la mujer, acercándose más a él y abriendo los brazos para darle consuelo. 
 
    La cabeza de Jonathan reposó en el hombro de Scarlet, a la vez que dejaba fluir sus emociones. Por primera vez en su vida, se dio la oportunidad de llorar y dejar salir tantos años de maltrato psicológico por parte de su progenitor. 
 
    —Él es malvado —continuó él, entre sollozos—. Nunca me ha dicho una palabra amable. Solo me dice que hacer y que no hacer. A él solo le importa la apariencia y que sea un hombre implacable como él..  y yo solo... solo deseo irme lejos de aquí y descubrir el mundo a través de mis ojos. Amar a quien desee amar —miró a Aarón y este lo miró muy afligido, percibiendo su tristeza. 
 
    —Entonces hágalo, Jonathan —Scarlet lo sujetó del rostro y lo obligó a mirarla—. No permita que nadie le diga como debe vivir su vida, ni siquiera su padre. 
 
    —Usted no lo conoce —masculló él—. Albert Chesterfield es capaz de muchas cosas con tal de que la gente a su alrededor haga lo que él quiere. 
 
    Aarón sintió mucho pesar de ver a su amigo en ese estado. Habría querido dejar el tema hasta allí, pero había algo que rondaba su cabeza desde que salieron de la mansión de los Albridge, así que se vio obligado a cambiar de tema. 
 
    —Noté que se tensó mucho cuando tocó la mano de Zachary Albridge —comentó el rubio, alternando la mirada entre Jonathan y Scarlet—. ¿Podría decirnos que fue lo que sintió? 
 
    —Su corazón está envenenado con sentimientos que no son suyos —la mujer susurró las palabras, girando su cabeza en dirección a Aarón—. Cuando toqué su mano —haciendo referencia a Zachary—. Vi cosas que me produjeron mucha tristeza, era como un sentimiento de estar presa, atrapada dentro de un oscuro lugar, del cual no podía escapar aunque lo deseara. Me sucedió lo contrario cuando toqué a esa mujer... había mucha ira, odio, rencor... —Hubo un breve silencio, lo que generó expectativa—. Llamarla Verónica no es lo ideal. No sé quien es ella. 
 
    —Yo le creo, Scarlet —dijo Aarón—. Díganos que más vio, ¿qué fue lo que sintió? 
 
    —Como ya lo dije, había resentimiento en el alma de esa mujer. Era un intenso sentimiento de venganza. Me recordó una antigua leyenda —continúo la mujer, sacudiendo la cabeza con suavidad—. Los Keres —indicó ella—. Son espíritus de personas que han muerto de manera violenta o injusta, los cuales regresan a la vida, adueñándose del cuerpo de una persona que acaba de fallecer, y no descansan hasta consumar su venganza. 
 
    —¿Crees que el alma que habita en el cuerpo de Verónica Albridge es un Keres? —indagó Aarón muy animado de descubrir la verdad. 
 
    —Estoy segura que así lo es —dijo Scarlet mirando a Jonathan—. Y su venganza es contra su... padre. 
 
    Jonathan no dijo nada. 
 
    —No lo entiendo —masculló Aarón—. Si es contra Albert Chesterfield, ¿qué tiene que ver Sophie en todo esto? 
 
    —Ella solo es un modo de llegar a él —contestó Scarlet. 
 
    —Jonathan también es su hijo, de hecho es el primogénito de Albert Chesterfield, ¿por que no llevárselo a él? —Aarón trató de entender. 
 
    —Manipular a una jovencita ingenua es mucho más fácil —dijo Scarlet. 
 
    —Cierto —masculló Aarón, y de repente abrió los ojos como platos al caer en cuenta de algo—. ¡Oh por Dios! —musitó. 
 
    —¿Qué sucede? —indagó Jonathan. 
 
    —¿Recuerdas que te dije que un hombre de enrome cicatriz en la cara, fue a la biblioteca, buscando el libro ese que resultó ser el árbol genealógico de tu familia? 
 
    Jonathan asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, lo recuerdo. 
 
    —Pues ese hombre era el mismo que estaba en la mansión de los Albridge, el matón, el de la cicatriz en la cara. 
 
    —¿Para qué querrían los Albridge ese libro? —Jonathan se mostró muy interesado en saber. 
 
    —Porque hay secretos que deben permanecer ocultos —susurró Scarlet. 
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    (Londres, 1844) 
 
      
 
      
 
   S e acercó muy despacio a la dama solitaria que fumaba con gran elegancia, sentada en el bordillo de una ventana. 
 
    —Hace mucho frío esta noche, ¿no lo cree? —dijo él. 
 
    La mujer se sobresaltó al verse descubierta por alguien, pues procuraba fumar alejada de la vista de los demás. 
 
    —Nada que no se pueda remediar con un abrigo —contestó la dama—. ¿Qué hace usted aquí? Debería estar abajo, con los demás. Es la noche de Lady Jeannine Neumman, no la mía. 
 
    —Vi que sería mucho más divertida la compañía de una dama como usted —respondió él, con una sonrisa coqueta en los labios 
 
    —¿Y cómo es una dama como yo? —preguntó ella. 
 
    —Ya sabe, segura de sí, astuta y muy elocuente —Zachary movió las cejas de modo sugerente—. ¿Tiene fuego? —inquirió él, sacando un largo cigarrillo de un pequeño estuche en el bolsillo interno de su chaqueta. 
 
    La mujer le facilitó unos cerillos. 
 
    Para ella y todos los demás, él era Ernest Hamilton, un primo lejano de Emilie Bragham, esposa de Sir Sebastián Neumann, o al menos esa era la identidad que usaba para evitar que el apellido Albridge saliera a relucir en algún momento. 
 
    »Suelo aburrirme mucho en este tipo de celebraciones, y más cuando no hay nadie interesante presente —contestó Zachary, aproximándose más a la dama que se ponía de pie. Lady Stella Marie Collingwood lanzó el cigarrillo por la ventana y sonrió con fingida timidez—. Es maravilloso ver a una mujer sonrojarse, y más si es una mujer tan hermosa como usted —agregó Aldridge, tomando la mano de la dama. Un guante de seda recibió el beso que depositó en el dorso de la misma.  
 
    —Tal vez este truco le funcione con Jeannine o alguna que otra jovencita, pero conmigo pierde su tiempo. 
 
    Zachary soltó una pequeña carcajada. 
 
    —Tal vez pueda enseñarme como hacerlo mejor —dijo él en tono coqueto. 
 
    Con agilidad, él deslizó una mano por el hombro femenino, a la vez que caminaba alrededor de la dama, bordeando con su otra mano la cintura de la misma. 
 
    Lady Collingwood, era la hija mayor de Sir. Elton Collingwood, quien a sus veinticuatro años de edad, no se había casado, y no porque no tuviera pretendientes, sino porque se negaba a hacerlo. Ella era la oveja negra de la familia. 
 
    Ambos habían estado manteniendo una especie de romance secreto durante el último mes. La única persona que sabía de sus encuentros era Verónica.  
 
    Esa noche era la presentación en sociedad de Jeannine Neumman, y Ernest era uno de los invitados especiales de la homenajeada, pero Zachary disfrutaba más en presencia de Stella, quien poseía mucha más experiencia en las artes amatorias, que la ingenua hija menor del vizconde Sebastián Neumman. 
 
    A esa celebración, por suerte, los Chesterfield no pudieron asistir, porque Sophie y Jonathan se encontraban indispuestos por una dolencia estomacal, justo unos días antes del evento. 
 
    Los amantes se encontraban en la biblioteca del segundo piso de la mansión Neumann, pues allí habían pautado encontrarse a las diez en punto. 
 
    Mientras, en el piso inferior, una pobre muchacha, ilusionada, no dejaba de buscar a su primo lejano entre todos los invitados, con la esperanza de poder hablar un rato a solas con él. Para Jeannine, la presencia de Zachary representaba una bocanada fresca de aire, entre tantos hombres viejos, gordos y calvos, con hijos horribles. 
 
    No había podido dejar de pensar en Ernest desde hacía tres semanas, el tiempo que llevaba este en la ciudad, hospedándose en la casa de verano dentro de la misma propiedad de los Neumman. 
 
    Al principio, nadie tenía idea de quien era Ernest Hamilton, pero Verónica había sido lo bastante astuta para indagar lo suficiente y descubrir que, en efecto, la esposa del vizconde tenía una prima política en Irlanda del Norte, de la cual no había tenido noticia alguna desde el fallecimiento de su primo. Ellos tenían un hijo, y ese era Ernest. Sin embargo, el verdadero Ernest se encontraba en América, como misionero. Había sido la coartada perfecta para infiltrarse dentro del círculo social de los Neumman. 
 
    A Zachary le tomó solo un par de semanas ganarse la confianza del vizconde, pues a este le interesaba mucho la cacería, y Zachary lo sabía, así que procuró aprender todo lo posible acerca de este oficio. Sebastián no tenía hijos varones, por lo tanto, se le hizo fácil, ver en Ernest, a ese hijo que nunca tuvo.  
 
    Así que, mientras Albridge se encontraba en brazos de la liberal hija de Elton Collingwood, la pequeña heredera de Neumman, no paraba de buscarlo en cada rincón de la mansión.  
 
    De ese modo fue que los descubrió... 
 
    —Sí. Así —Lady Collingwood susurraba y gemía, mientras el apuesto joven le besaba el cuello y tanteaba su zona intima con sus largos dedos. Ella yacía de pie delante de él, un poco inclinada y con las manos apoyadas en el bordillo de la ventana. De manera rauda, ella se dio la vuelta y atrapó los labios de Zachary entre sus dientes. A continuación, ambos se fundieron en un frenético y apasionado beso. 
 
    El corazón de Jeannine se partió en mil pedazos, pues albergaba la tonta idea de comprometerse esa noche con su primo lejano, quien la había cautivado desde el primer día. 
 
    No obstante, la realidad era otra. 
 
    En ese instante, todo el amor que creía sentir por él, se trasformó en rabia y las lágrimas rodaron por su inmaculado rostro. Se sintió burlada y usada. 
 
    Sintiendo que el alma se le desgarraba, se dio la vuelta y se marchó. Anhelando poder hacer algo para que esos dos pagaran por el dolor que le habían causado. 
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    —¡Alto! ¡Deténgase! —musitó Stella Marie. 
 
    —¿Qué sucede? —la voz de Zachary era de protesta. No le gustaba que lo interrumpieran cuando estaba pasándolo tan bien. 
 
    —Hay alguien allí —con el dedo, la mujer apuntó hacia la puerta de la estancia. 
 
    —No hay nadie —dijo Zachary, volviendo a retomar la acción de poseerla—. Todos están abajo. 
 
    —Le digo que hay alguien porque escuché pasos —insistió ella. 
 
    Zachary hizo un gesto de hastío, a la vez que se abrochaba el pantalón. Caminó hacia la puerta, la abrió y miró al exterior. Estaba desierto. 
 
    —No hay nadie —le dijo a la mujer, dándose la vuelta. 
 
    —Muy bien —masculló ella—. En todo caso, lo mejor es que volvamos abajo. Imagino que la homenajeada debe estar desesperada buscándolo. 
 
    —No hemos terminado —comentó él con tono lascivo. 
 
    —Continuaremos luego —dejó claro ella—. No quiero arriesgarme a que alguien nos vea. 
 
    —¿Acaso le avergüenza que la vean conmigo? —inquirió él con un deje juguetón, mientras se acercaba a ella. 
 
    —¡Por supuesto! —contestó sin más—. ¿Quién es usted? ¿De dónde viene? ¿Crees que me creo esa mentira que dice? Usted es un Don nadie, Ernest. Si es que acaso ese es su verdadero nombre. 
 
    Zachary no dijo nada. Solo se limitó a dejar que una sonrisa entre burlona y coqueta emanara de sus labios. La perspicacia de Stella era uno de los rasgos que más le gustaba de ella. Era una lástima que pronto tendría que deshacerse de tan preciada conquista.  
 
    Él se echó a un lado e hizo un ademán con la mano, para que Stella saliera. Él la siguió un corto tramo, en completo silencio, y en cuanto llegaron a las escaleras, se separaron.  
 
    Sin perder tiempo, Zachary, o mejor dicho, Ernest Hamilton se reincorporó a la celebración. Logró divisar a Jeannine Neumman, rodeada de varias personas y se acercó. 
 
    La homenajeada deseó darle una bofetada en cuanto lo vio. Sintió que se le revolvía el estómago y la ira se apoderaba de ella. Lo miró, fingiendo una sonrisa. 
 
    —¡Vaya! —dijo ella—. He estado buscándolo por un largo rato, y no lo encontré. 
 
    —Salí un momento al jardín —contestó él con cortesía—. Necesitaba un poco de aire fresco. 
 
    —¡Oh! ¿Está usted bien? —ella simuló estar preocupada. 
 
    —Sí, no se preocupe —Zachary hizo un gesto con su cabeza, agradeciendo la preocupación de la dama. 
 
    En ese momento, Jeannine divisó a Stella Marie, quien apareció a través de una puerta lateral del salón. No pudo evitar mirarla con mucho desprecio. 
 
    «Maldita mujerzuela», caviló ella. 
 
    Zachary siguió la mirada de su acompañante y sintió un escalofrío al notar la manera en que ambas mujeres se miraban. Debía hacer algo para disipar la tensión. 
 
    —¿Me concede el honor? —indagó él, extendiendo su mano hacia Jeannine e invitándola a bailar. 
 
    —Pensaba que nunca me lo iba a pedir —contestó ella, haciendo un gran esfuerzo por no llorar frente a él. 
 
    Ambos danzaron frente a la mirada atenta de todos los presentes, mientras al vizconde se le inflaba el pecho de orgullo al hablar del posible prometido de su hija, en lo buen muchacho que era y lo mucho que lo estimaba. Por su lado, Stella Marie no dejaba de mirar a la pareja de bailarines y burlarse mentalmente de la ingenuidad de Jeannine, y, aunque no quisiera aceptarlo, sintió celos al ver a Ernest con otra mujer que no fuese ella.  
 
    Sin embargo, fue una sensación efímera.  
 
    Ella tenía claro que su reputación no era la mejor, que la única razón de estar esa noche allí, era por la estrecha amistad entre su padre y el de Jeannine. Era conscientes de la decena de miradas peyorativas fijas sobre ella, solo por el hecho de ser una mujer que no se regía por las normas sociales.  
 
    Para ella era más importante divertirse y vivir su vida como le diera la gana, que pretender ser una mojigata como Jeannine, en espera del esposo perfecto y vivir condenada a una vida aburrida al lado de un hombre que solo la buscará por las noches para desahogar sus deseos masculinos, sin importarle un rábano sus propios deseos. 
 
    Por más que le gustara Ernest, no lo veía en su futuro. 
 
    Él era solo para divertirse. 
 
    Tampoco se veía casada, ni con hijos, ni mucho menos. 
 
    Ella prefería ser libre. 
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    El silencio imperaba en el lugar. La celebración había culminado hacía más de dos horas, y todos los invitados se habían retirado. A excepción de los Collingwood, a quienes, por petición del vizconde Neumman, les prepararon dos habitaciones, pues él no iba a permitir que su amigo y su familia se hospedaran en un hotel. 
 
    A Elton Collingwood y a su esposa, le prepararon una amplia habitación en el tercer piso de la mansión, cerca de la habitación del vizconde. Mientras que a Stella la ubicaron en una habitación, al lado de Jeannine, según los padres de ambas, para que se hicieran compañía. 
 
    Por su lado, Zachary permanecería alojado en la linda casa de verano de los Neumman, todo el tiempo que quisiera. 
 
    A esa hora, Ernest Hamilton ya dormía plácidamente, o al menos, eso fue lo que les hizo creer a todos, pues lo cierto es que había logrado escabullirse y se encontraba muy lejos de la propiedad del vizconde, hablando con Verónica acerca del próximo paso que iban a dar. 
 
    —Insisto en que mantengas distancia con esa mujer—dijo Verónica. 
 
    —Solo me divierto un poco —contestó Zachary. 
 
    —Ese rato de diversión nos podría salir muy caro —masculló ella. 
 
    —¿Y cuál es el plan? Logro casarme con Jeannine Neumman, ¿y luego? 
 
    —La llevarás a vivir a la casa que rentamos, pretenderán tener una perfecta vida de casados y luego con el tiempo, la pobre Jeannine enfermará y morirá de una extraña enfermedad. Yo me encargaré de que así sea. 
 
    —¿Y que haremos con Stella Marie? ¿Qué hay de los Chesterfield? —inquirió él. 
 
    —Un paso a la vez, Zachary. A ellos les llegará su turno muy pronto. 
 
    —No lo sé, Verónica. Veo muchas inconsistencias en tu plan. En algún momento descubrirán quienes somos. 
 
    —Cuando eso suceda, yo me encargaré. 
 
    —Tal como lo dices, pareciera ser que se trata de un viaje sin retorno. 
 
    —Porque es exactamente eso —respondió ella—. Llevaremos a cabo nuestra venganza, aunque sea lo último que hagamos en la vida. 
 
    Y esa noche, Verónica daría un gran paso en dirección a su meta. Esperó que Zachary se durmiera para poder proceder con lo que tenía pensado. 
 
    Tomó un muñeca de porcelana entre sus manos y sonrió de manera macabra, ante lo que estaba a punto suceder. 
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    Mientras tanto, en la mansión de los Neumman, Stella Marie había pedido que le prepararan la bañera, pues acostumbraba a darse un baño antes de dormir. Ella se encontraba relajada, sumergida en el agua tibia con aroma a lavanda, cuando escuchó que alguien abría la puerta. Se giró de golpe y vio a Jeannine Neumman, con un atizador entre las manos. 
 
    —¿Qué hace usted aquí? —preguntó Stella. 
 
    —No permitiré que una mujerzuela como usted, arruine mis planes de casarme con Ernest —masculló Jeannine. 
 
    —¡Oh, querida! —Stella chasqueó la lengua y dio un manotazo en el aire—. No se preocupe por mí, él no me interesa de ese modo. Solo es diversión. 
 
    —No le creo —espetó Jeannine—. Quiere quedarse con él y no se lo voy a permitir. Ernest es lo único bueno que me ha pasado en la vida. 
 
    —Es muy triste que diga eso —Stella se fue poniendo de pie muy despacio—. Pensar que un hombre que no la respeta, que le miente y la engaña, es lo único bueno que le ha pasado en la vida, no habla bien de su autoestima. Debe sentirse muy sola y desdichada para albergar todas sus ilusiones en alguien como él. 
 
    —¡Cállese! Solo dice todo esto para hacerme sentir miserable —Jeannine agitó el atizador en el aire. 
 
    —No. Esa no es mi intención —Stella dio un paso hacia la consternada muchacha—. Solo quiero que entienda que la felicidad de una mujer no depende de un hombre, que eso solo son ideas absurdas que nuestros padres han intentado meternos en la cabeza. Las mujeres somos capaces de ser mucho más que un adorno. Somos... 
 
    —Ernest es mío —masculló Jeannine, interrumpiéndola—. Aléjese de él. 
 
    —No. Él no es suyo ni mío. Él no es una propiedad para pertenecerle a alguien, y debe tenerlo claro. 
 
    —No se me acerque —soltó Jeannine, amenazando con golpearla con el atizador. 
 
    —Baje eso —profirió Stella—. Y hablemos como dos... mujeres adultas, ¿quiere? 
 
    —No hay nada que hablar. Si no se sale de mi camino, yo... 
 
    Jeannine dejó la frase suspendida en el aire al ver como Stella Marie resbalaba con el suelo mojado y caía  hacía atrás. La cabeza de Stella golpeó con fuerza contra el borde de la bañera, provocando un sonido sordo. El cuerpo de la mujer cayó sobre el suelo, sacudiéndose con violencia, entre espasmos. Un inmenso charco de sangre apareció debajo de ella, cubriendo gran parte de la baldosa. 
 
    —A...yu...da —balbuceó Stella, tratando de mantenerse consciente, pero el dolor en la parte posterior de su cabeza la aturdió. 
 
    Jeannine se quedó inmóvil, sin saber que hacer. Su corazón latía desaforado en su pecho, y el pánico se apoderó de ella. Pensó que seguro la culparían a ella. 
 
    —Por fa..vor bus...que a..yu...da —musitó Stella con dificultad, aferrándose a la vida. 
 
    Pero Jeannine no se movió. Estaba en shock. 
 
    Stella dejó de moverse al cabo de un rato, y todo quedó en silencio. 
 
    Más y más sangre emanó de la cabeza de la mujer. 
 
    Jeannine se alejó muy despacio, hasta salir de la habitación. Logró reaccionar cuando dejó de ver el cuerpo inerte de Stella. 
 
    Se llevó las manos a la cabeza, y pensó en gritar para pedir ayuda, pero descartó la idea de inmediato. 
 
    «Me culparán a mí», habló la voz su consciencia.  
 
    No. No podía permitir que la vieran allí. La culparían y la mandarían muy lejos. Perdería a Ernest para siempre. 
 
    —Yo no hice nada —musitó—. Fue un accidente. 
 
    «Nadie me creerá», caviló. 
 
    Sin perder más tiempo se marchó, procurando no ser vista por nadie. 
 
    Al entrar a su cuarto, dejó el atizador a un lado de la chimenea y se metió a toda prisa en su cama. 
 
    En medio de la madrugada, un grito de espanto retumbó en toda la mansión. Una de las criadas acababa de descubrir el cuerpo sin vida de Stella y pedía a gritos ayuda, pero Jeannine sabía que era demasiado tarde para ayudarla, pues ella misma había sido testigo, de como la vida escapaba de los ojos de la hija de Elton Collingwood. 
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    Dos semanas transcurrieron desde la fatídica noche, y como era de esperarse, Stella Marie Collingwood fue declarada muerta por un golpe contundente en la parte posterior de su cráneo. Según el informe de la policía, había sido un accidente. Ella resbaló y cayó. Fin del asunto. 
 
    Sin embargo, Jeannine no podía sacar de su mente esa imagen tan espantosa de Stella, ensangrentada, sacudiéndose y pidiéndole ayuda. 
 
    Sus sueños eran un recuerdo constante de aquella noche. Tenía pesadillas, y por momentos creía verla y escucharla. Era como si el fantasma de Stella Marie hubiese regresado para atormentarla hasta el final de sus días.  
 
    Ya no era ni la sombra de la dulce e ingenua chica que solía ser. Había bajado de peso y su rostro lucía demacrado y ojeroso. Muchos atribuyeron su estado al hecho que la muerte de la muchacha sucedió muy cerca de su cuarto, y que de por sí, Jeannine siempre se caracterizó por ser asustadiza y muy nerviosa. 
 
    Sin embargo, con el paso de los días, el cargo de consciencia era cada vez mayor y la paranoia comenzó a jugarle en contra.  
 
    Sentía que todos la miraban y la señalaban como culpable, presentía que en cualquier momento irían por ella para llevársela muy lejos. Escuchaba a la gente murmurar a sus espaldas, y lo peor del caso, Ernest se mostraba distante con ella. 
 
    Pero la actitud de él, nada tenía que ver con lo sucedido, sino con el hecho de que los planes de los Albridge habían cambiado. Una muerte inesperada representaba un gran riesgo, así que Verónica y él habían decidido retirarse por un tiempo a esperar que se calmara la marea. 
 
    Y así fue como Ernest Hamilton se disculpó con el vizconde por tener que irse de manera inesperada, alegando que tenía que regresar a Irlanda a hacerse cargo de su madre, quien había enfermado repentinamente. 
 
    Sin Ernest cerca de ella, Jeannine terminó de desplomarse. 
 
    No comía, no dormía y no salía de su cuarto por miedo de contarle a alguien la verdad. Por las noches, el fantasma de Stella la atormentaba, motivo por el cual despertaba a todos con sus gritos llenos de terror. 
 
    Para los Neumman, la situación comenzó a hacerse inaguantable, así que decidieron llevar a Jeannine a una institución mental, donde ella podría recibir la ayuda necesaria. No obstante, sucedió todo lo contrario. 
 
    La joven se aisló, y llegado un momento, comenzó a flagelarse. Algunos días amanecía con moretones en los brazos, otros con pequeños cortes en su cuerpo... 
 
    Hablaba sola, y estallaba en repentinas crisis nerviosas cuando el fantasma de Stella Marie la visitaba. 
 
    Pasaba gran parte de sus días sedada y atada con una camisa de fuerza para evitar que se hiciera daño, pero nada de eso fue suficiente, su deterioro físico y mental era tal, que una tarde, sin saber como, logró escapar de la institución mental en la que estaba. Fue hallada sin vida, colgando de una viga de madera en un viejo granero ubicado en la propiedad de los Neumman. 
 
    De igual modo, su muerte fue considera un gran infortunio. La joven de diecisiete años se suicidó después de cinco largos meses luchando contra la culpa. 
 
    ¿Justicia divina? 
 
    El destino tiene formas muy curiosas de hacer pagar a los malvados, dándoles donde más les duele. 
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   L os Albridge se preparaban para cenar cuando la puerta principal retumbó con fuerza en todo el lugar. Verónica hizo un gesto desdeñoso y dejó su cubierto a un lado. Detestaba que la molestaran a la hora de comer. 
 
    Ella se puso de pie, seguida de Zachary. 
 
    —¡Oh no, querido! —Verónica hizo un ademán con la mano para que Zachary se volviera a sentar—. No puedes dejar sola a tu prometida. Es descortés. 
 
    Por un momento, Zachary había olvidado que Sophie se encontraba a la mesa con ellos, por petición de él mismo, pues él opinaba que debían guardar las apariencias, en caso de que siguieran llegando visitas imprevistas para Sophie. 
 
    La pelirroja llevaba un nuevo vestido, también de Suzanne Vermont. Tenía el cabello recogido en un prolijo moño que la misma Verónica le había hecho, entre comentarios soeces y sarcásticos, y, aunque la comida frente a ella lucía muy apetitosa, no se atrevía a probar bocado alguno. 
 
    —Come. No está envenenado —le había dicho Zachary hasta la saciedad. 
 
    »Iré a ver quien osa a molestarnos a esta hora —musitó Verónica antes de retirarse. 
 
    Al llegar al vestíbulo, vio a Mirtle parada a un lado de la puerta. Kofi y Tafari aparecieron de inmediato, a través de una puerta lateral, pues habían visto por una ventana, a los inoportunos visitantes. 
 
    A Verónica se le revolvió el estomago al reconocer a unos de ellos y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no dejar en evidencia su desagrado. 
 
    —Baronet —masculló ella con fingida emoción—. Imagino que esta adorable dama debe ser su esposa. 
 
    —Está usted en lo correcto —contestó Margarette con aspereza—. Y no pienso irme de aquí sin mi hija. 
 
    —¡Vaya! —Verónica se mostró sorprendida ante la mordacidad de la mujer frente a ella—. Creía que ese punto había quedado claro la otra noche, baronet. Su hija fue bastante clara en su decisión. 
 
    El hombre se encogió de hombros. 
 
    —Mi mujer es bastante obstinada —comentó él. 
 
    —Quiero ver a mi hija —Margarette dio un par de pasos en dirección a Verónica, y esta dio un respingo al sentirse amenazada. 
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    —¡Madre! —exclamó Sophie al escuchar la voz de su progenitora, proveniente desde el vestíbulo y se puso de pie en un salto.  
 
    Zachary también se levantó y se acercó a ella con rapidez. Sujetándola de un brazo, la miró directo a los ojos: 
 
    —Tenga mucho cuidado con lo que hace —le advirtió. 
 
    Los ojos de Sophie se empañaron. 
 
    —Por favor, ayúdeme —rogó—. Déjeme ir. Prometo que no contaré nada de lo que ha sucedido aquí. 
 
    Zachary chasqueó la lengua y negó con la cabeza. 
 
    —Dejarla ir no es una opción —musitó él. 
 
    —Usted prometió que no haría nada para lastimarme. ¿No ve que tenerme acá en contra de mi voluntad, me hace daño? 
 
    —Buen intento, Sophie —sonrió él, sujentándola con más fuerza—. Vayamos a ver que sucede afuera —masculló—. No está de más advertirle que, al mínimo intento de querer escapar, Verónica no lo pensará dos veces para hacerle mucho daño a su madre. 
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    Con el paso de cada segundo, el duelo de miradas se hizo cada vez más intenso. Kofi y Tafari estaban apostados, uno a cada lado de la puerta principal, atentos a cualquier señal por parte de Verónica, pero esta, aparentemente estaba muy calmada, aunque en su interior se debatía entre las inmensas ganas de asesinar de una vez por todas a Albert Chesterfield, y acabar con todo, o mantener a raya su instinto asesino, dejando que las cosas salieron según lo planeado.  
 
    Habían llegado muy lejos como para echarlo todo a perder por un arrebato emocional. 
 
    —¡Sophie! —exclamó Margarette en cuanto vio a su hija aparecer. A un lado de ella, Zachary Albridge. 
 
    —Madre —la voz apagada de Sophie puso en alerta a Albert, pues la actitud que veía en su hija era muy distinta a la que percibió unos días atrás. 
 
    —¡Oh, niña! ¿Qué has hecho? —la madre le lanzó una mirada cargada de reproche a su hija, y acercándose a ella, la sujetó con fuerza de un brazo—. Regresarás a casa con nosotros, ahora mismo, y es mi última palabra. 
 
    El semblante sereno de Verónica se transformó en una mueca de preocupación.  
 
    Zachary también se puso muy rígido. 
 
     —No creo que esa sea una buena idea, mi señora —dijo él, acercándose a las dos damas. 
 
    —No estoy pidiendo su opinión, marqués —espetó Margarette—. Tengo el derecho de decidir que es lo mejor para mi hija, y esta locura que los dos han hecho —con su dedo señaló a Sophie y luego a Zachary—, no es lo correcto. 
 
    —Madre, yo no... —la pelirroja intentó hablar. 
 
    —Ni una palabra más —la mujer fue tajante—. Entiendo que en un acto de rebeldía contra tu padre hayas cometido una estupidez, comprometiéndote con este muchacho, del modo en que lo hiciste, pero mientras no se hayan casado, regresarás a casa con nosotros —dijo mirando a Verónica con aire desafiante—. Discutiremos el asunto de la dote luego, y fijaremos una fecha para la boda en los próximos días —volviendo su mirada a Sophie—, pero por el momento, vuelves a casa con nosotros.  
 
    Albert observó la escena en completo silencio, pero manteniéndose alerta a todo lo que sucedía en el entorno. Sabía que los dos matones de los Albridge estaban parados detrás de él, con pose amenazante. También captó el juego de miradas entre los dos hermanos. No hacía falta ser un erudito para saber que ese par, no dejaría que Sophie se marchara tan fácilmente. 
 
    —Estimada baronesa —intervino Verónica—. Apoyo a mi hermano. No creo que sea una buena idea que Sophie... 
 
    —Sophie es una Chesterfield —Margarette la interrumpió—, y mientras pueda conservar un poco de dignidad, lo hará. 
 
    Verónica y Zachary intercambiaron una incómoda mirada. 
 
    —Ven, Sophie. Nos vamos —profirió Albert, extendiendo una mano hacia su hija, sin dejar de prestar mucha atención a lo que sucedía a su alrededor. 
 
    Sophie sintió unas inmensas ganas de sonreír, aliviada ante la idea de irse a casa, pero reprimió sus emociones por el bien de todos. Se giró hacia Zachary para lanzarle una última mirada de desprecio, y este sintió que algo se desgarraba dentro de él, al ver tanto odio en esos bellos ojos azules. Habría hecho lo que fuera, con tal de lograr que ella lo mirara con ternura, incluso dejar que se fuera, pero... ¡No podían dejarla ir! Era un completo disparate. Sabía que en cuanto pusiera un pie fuera de la mansión, les contaría todo a sus padres, y en cuestión de minutos, la policía estaría en Albridge Hall, revisando cada rincón de la propiedad. Sería la perdición para ellos.  
 
    Una idea desesperada llegó a la mente de Zachary, quien se acercó de prisa a Sophie y la rodeó con sus brazos. La pelirroja dio un respingo ante tan inesperado gesto y se tensó en el acto, al escuchar lo que él le susurraba al oído: 
 
    —Recuerde que sabemos un horrible secreto sobre usted. 
 
    «Viktor Vermont», el nombre retumbó en la mente de Sophie, quien se separó muy despacio de Zachary y se giró hacia su madre, diciendo: 
 
    —No puedo irme, madre. Mi lugar está aquí —masculló la pelirroja, clavando la mirada en el suelo. 
 
    —Déjate de tonterías, niña. Nos vamos —la mujer se acercó a su hija y la volvió a sujetar del brazo con fuerza. 
 
    Albert dio unos cuantos pasos para acercarse a su esposa e hija. Sacaría a Sophie de allí, a rastras, si era necesario. 
 
    En una fracción de segundo, Albert se descuido. 
 
    Verónica hizo una señal a Kofi y a Tafari, quienes se acercaron a toda prisa hasta los Chesterfield.  
 
    Albert captó las intenciones de los hombres y con un movimiento raudo de su mano, desenfundó una pistola de percusión cargada y lista para disparar. 
 
    —No se atrevan a tocarme, ni a mí ni a mi familia —la voz de Albert sonó más ronca de lo normal, mientras apuntaba, alternando entre los dos hombres y los dos hermanos—. Sophie, Margarette, suban al coche. 
 
    —¿Padre qué hace? —la pelirroja se sorprendió mucho ante la actitud de su padre. Pensar en que su progenitor matara a alguien por accidente, y que por esto lo llevaran a prisión, le heló la sangre. 
 
    —Baronet —masculló Zachary—. Baje el arma, podría herir a alguien. 
 
    —Esa es mi intención —respondió Chesterfield—, así que no me provoquen—lanzó una dura mirada al par de matones que habían frenado su andar, pero que de igual forma, lo miraban con aires de suficiencia. 
 
    —Estimado baronet —habló Verónica—. No cometa otro error.  Mire que ya ha cometido bastantes a lo largo de su vida. 
 
    —¿De qué está hablando? —Albert no pudo evitar mostrarse consternado. 
 
    —Somos humanos. Es normal que cometamos errores, ¿no? Pero por favor, no se siga manchando las manos con sangre inocente. Baje el arma. 
 
    Margarette y Sophie alternaron sus miradas confundidas entre Albert y Verónica. No entendían a que se refería ella. 
 
    Albert miró desconcertado a la mujer y caviló: 
 
    «¿Por que me habla como si me conociera de toda la vida? ¿Por que dice esas cosas? ¿Acaso sabe algo? ¿Acaso Nicholas fue capaz de contarle algo de lo que pasó?». 
 
    No, era una idea absurda.  
 
    Albert sacudió la cabeza para aclarar su mente. 
 
    Verónica apenas tendría seis años cuando su viejo “amigo” murió. Sin embargo, hubo algo en la mirada de Verónica que hizo que un montón de recuerdos, llegaran a la cabeza de Albert. 
 
    «Esos ojos. Esa mirada», pensó. «No puede ser posible», sacudió  con fuerza su cabeza otra vez, para sacarse esas ideas absurdas. 
 
    Por su parte, Sophie y su madre caminaban muy despacio hacia la puerta, mientras la confusion crecía cada vez más en la pelirroja, al ver la manera en que Verónica desafiaba a su padre. 
 
    Zachary estaba petrificado, al borde de un ataque de pánico. ¡No! No podían dejar que Sophie se fuera.  
 
    La idea de no verla nunca más, lo aterró. 
 
    De repente, de la nada, la figura de una delgada mujer apareció, con atizador en mano, se aproximó por detrás de Albert y le atestó un certero golpe en el brazo, haciendo que la pistola cayera al suelo. Acto seguido, Kofi y Tafari se abalanzaron sobre el hombre, inmovilizándolo sin ninguna dificultad. 
 
    —Gracias, Mirtle. Siempre tan eficiente —comentó Verónica. 
 
    La nombrada asintió con la cabeza. 
 
    —Para servirle, mi señora —dijo. 
 
    —¡Albert! —exclamó Margarette, apresurándose a acercarse a su esposo, pero Tafari la detuvo. 
 
    Sophie se quedó petrificada.  
 
    Sabía que lo que seguía a continuación no era bueno. 
 
    —Esperaba no tener que llegar a esto, pero no me han dejado otra opción —musitó Verónica. 
 
    —¿Qué estás haciendo, hermana? —Zachary se acercó a ella, con mucha confusión reflejada en su rostro. 
 
    —Lo que debí hacer desde hace mucho tiempo —ella lo miró de soslayo y una macabra sonrisa emanó de sus labios—. Llegó el momento de saldar cuentas, Chesterfield. 
 
    Albert levantó con dificultad su mirada y vio como la hija mayor de Nicholas Albridge lo miraba con acritud. Esa mirada él la conocía, pero se negaba a reconocer tan descabellada idea. ¡Era imposible! 
 
    —¿Quién demonios es usted? —inquirió él, mientras forcejeaba con Kofi para que lo soltara. 
 
    —Eso usted ya lo sabe —musitó Veronica—.  ¡Sujétenlas! —dio la orden a Zachary y a Tafari para que sujetaran a Sophie y a Margarette. 
 
    —¿Qué creen que están haciendo? —protestó Margarette—. ¡SUELTENME! 
 
    —Malditos mocosos —espetó Albert acostado sobre el suelo, boca abajo y con la manos atadas a su espalda—. Se van a arrepentir de esto. 
 
    Verónica chasqueó la lengua. 
 
    —De lo único que me arrepiento es de no haber hecho esto antes. 
 
    —¿Por qué hacen esto? —la voz de Margarette tembló. 
 
    —Porque son malvados —musitó Sophie al borde de las lágrimas. 
 
    —¿De qué estás hablando, Sophie? —la madre se giró de golpe hacia su hija. 
 
    —Lo siento mucho —la voz de la pelirroja se quebró—. Cometí un terrible error y lo estoy pagando —masculló. 
 
    —¿Qué estás diciendo, niña? —la mujer se horrorizó. 
 
    —Lo hice para defenderlo —dijo lanzando una mirada a Zachary—. Y no se imaginan cuanto me arrepiento —las palabras iban cargadas de odio. 
 
    Zachary miró a Sophie, con ojos llorosos. Le dolía mucho que ella dijera eso.  
 
    —¿Qué fue lo que hiciste? —inquirió Margarette con un hilo de voz. 
 
    —Mentí —Sophie miró a Albert—. Nunca sería capaz de entregarme a un ser tan despreciable como él —volvió a mirar a Zachary, quien sintió como si le clavaran un puñal en el corazón—. Lo siento, mamá —lágrimas caían a raudales por las mejillas de la muchacha. 
 
    —Querida... —balbuceó la madre—. ¿Por qué mentiste? 
 
    —Mentí... —balbuceó la pelirroja, clavando la mirada en el suelo—, para mantenerlos a ustedes a salvo. 
 
    —¡Ah! ¡Que lindo ver que la familia se reconcilie! —se burló Verónica—. Llévenlos al ático. 
 
    —¿Pero qué estás haciendo, Verónica? El ático está en muy mal estado. Además, sabes que tarde o temprano, alguien vendrá a buscarlos —le dijo Zachary al oído. 
 
    —Para cuando eso suceda, ya estará hecho —ella le guiñó un ojo, para luego girarse hacia Albert y mirarlo con mucho odio—. Mataré a cada persona que ama y lo obligaré a verlo. Quiero que sufra mucho, luego lo mataré muy despacio y lo torturaré hasta que me implore que acabe con su miserable vida. Kofi —el mencionado asintió con la cabeza—. Ve por el cochero de los Albridge.  
 
    —¿Y qué hago con él, mi lady? —inquirió el sirviente. 
 
    —Mátalo. No podemos dejar cabos sueltos. 
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   P or una semana entera estuvo al acecho, esperando paciente que fuera el momento indicado. Supo donde vivía, porque siguió a la madre de Elissa y la vio entrar en esa pocilga.  
 
    Esa tarde aprovecharía que “la bruja” habia salido, para hacer lo que tenía pensado hacer, desde que se enteró que Elissa estaba esperando un hijo de Nicholas. 
 
    Para él, era un lugar asqueroso, de baja calaña. Si no fuera porque tenía un asunto muy serio que resolver, jamás habría puesto un pie dentro de ese lugar, al que ese par de mujeres llamaban hogar. 
 
    A fin de cuentas, no pudo mantener a sus amigos al margen de todo aquello, pues necesitaba la ayuda de hombres de confianza. Los tres se encontraban detrás de un pequeño gallinero a unos cuantos metros de distancia de la casa de Elissa. 
 
    —¿Qué hacemos aquí, Albert? —inquirió Sebastián Neumman, pasándose la mano por la frente y secándose el sudor—. El sol está insoportable. Deberíamos apresurarnos antes de que regrese la vieja. 
 
    —La paciencia es un don, amigo —masculló Albert, levantando una mano y estampándola contra el pecho de Neumann, para frenar su impulso de ir hacia donde estaba Elissa. 
 
    —Debemos asegurarnos que la vieja bruja no regrese antes de lo pensado. 
 
    —Sé que todas las tarde va a visitar a una señora en el pueblo —comentó Elton Collingwood. 
 
    —¿Me lo aseguras? —quiso corroborar Albert. 
 
    El hombre de cabello oscuro y ojos castaños asintió con la cabeza. 
 
    Esperaron un par de minutos más, bajo el inclemente sol. 
 
    —Andando —demandó Albert, con un sutil movimiento de su mano. 
 
    Los tres amigos caminaron en dirección a la vieja y destartalada casa, ubicada a un lado del camino. Alrededor de ellos, solo campo, algunos árboles y tres casas igual de viejas, distanciadas entre sí por unos doscientos metros. 
 
    Al menos tuvieron la decencia de llamar a la puerta. 
 
    No obstante, Elissa no se tomó la molestia de preguntar quien era, pues supuso que su madre había regresado por algo que quizás olvidó. 
 
    Al abrir la puerta, los ojos de la mujer se llenaron de pavor. La presencia de Albert Chesterfield en su casa, no tenía ningún motivo de ser. Mucho menos la presencia de los otros dos hombres que lo acompañaban. Reconoció a uno de ellos. Era el mismo con el que se topó unos cuantos días atrás, en el pueblo. Supo que algo muy siniestro estaba pasando por la mente de Chesterfield, y sin necesidad de que alguien se lo dijera, se giró en dirección opuesta, con la plena intención de escapar de allí.  
 
    Un terrible dolor le oprimió el pecho al pensar en que algo malo le pudiera suceder a su hijo no nato. 
 
    Un tirón en su cabello la hizo detener. La mano de Albert sujetaba con rudeza la espesa cabellera, con la convicción de no dejarla ir.  
 
    La llevó a rastras hasta un rincón. 
 
    Elissa dio un par de manotazos en el aire para soltarse, pero Albert era muy fuerte. 
 
    —¿De verdad creías que podías huir? —inquirió él con desdén—. ¿Así es como tratas a la visita? 
 
    —Suélteme, desgraciado —espetó ella. 
 
    Una fuerte bofetada se estampó contra la delicada mejilla de la mujer, haciendo que se tambaleara. 
 
    —¡Albert! —exclamó uno de los hombres que lo acompañaba—. ¿Qué diablos se supone que estás haciendo? 
 
    —Mantente al margen, Elton —espetó Chesterfield—. Alguien debe enseñarle modales a esta mujerzuela. 
 
    —Está embarazada. No debes... —trató de intervenir Sebastián Neumman. 
 
    —Y no debería estarlo —la voz de Albert se tornó macabra—. Esa criatura es un error. No voy a permitir que nos arruine la vida a todos. 
 
    —¿A todos? —Elton lo miró confundido—. ¿De qué hablas? 
 
    —La unión entre los Albridge y los Vermont es una alianza que nos beneficiará a todos nosotros, por si no lo sabían —masculló Albert, sin apartar la mirada de Elissa—. Mientras exista algo que ponga en riesgo dicha alianza, nunca podremos estar tranquilos —en los ojos de Chesterfield oscilaba una mezcla entre la locura y la maldad pura. 
 
    —Me iré lejos —dijo Elissa—. Nunca más sabrán de mí. 
 
    —Eres una mentirosa —musitó Albert—. Esperarás el momento oportuno para ir a buscar a Nicholas y lo arruinarás todo. 
 
    —No —ella negó con la cabeza, mientras las lágrimas caían a raudales por sus mejillas—. Lo juro. Nunca más me verán. Me iré mañana mismo si lo desean. Nicholas jamás lo sabrá. 
 
    No obstante, la verdadera razón de Albert, para hacer lo que tenía pensado, no era por la promesa que una vez le hiciese a Sir Byron Albridge, de mantener a su hijo alejado de Elissa, sino por resentimiento, celos y envidia. Para él era inconcebible aceptar que estaba enamorado de aquella mujer, que al mismo tiempo odiaba con todas sus fuerzas, por amar a otro hombre que no fuese él. Su orgullo no le permitía concebir la idea de saber que ella le daría un hijo a alguien más. 
 
    —Sujétenla —demandó Albert a sus amigos. 
 
    Sebastián y Elton se miraron entre sí, dubitativos de acatar aquella orden. 
 
    —¿ACASO NO ME OYERON? —vociferó Albert—. ¡SUJÉTENLA! 
 
    —No, Albert —musitó Elton. 
 
    —¿Qué piensas hacer? —inquirió Sebastián, mirándolo con mucha confusión reflejada en sus verdes ojos. 
 
    —Acabar con este sinsentido de una buena vez —sentenció Chesterfield, acercándose más a Elissa. 
 
    —Dijimos que solo vendríamos a pedirle que se fuera y que... 
 
    —¡A callar, Sebastián! Haremos lo que se tiene que hacer —sentenció Albert. 
 
    Elissa levantó un brazo y con el otro protegió su abultado vientre. El pánico se apoderó de ella. 
 
    —Por favor, no le hagan daño a mi bebé —suplicó la aterrada mujer. 
 
    —¿Van a ayudarme o van a quedarse allí como pasmarotes? —bramó Albert. 
 
    Neumman y Collingwood se acercaron a Elissa con notable vergüenza, se veía a leguas que no estaban de acuerdo con lo que Albert estaba haciendo. Era innegable la gran influencia y poder de manipulación que ejercía Chesterfield sobre sus amigos. 
 
    Sebastián lanzó una mirada lastimera a Elissa y susurró: 
 
    —Lo siento mucho. 
 
    Elton bajó la cabeza y clavó la mirada en el suelo, incapaz de mirar los ojos de la mujer que suplicaba clemencia. 
 
    —No, por favor, no lo hagan. Por lo que más quieran —rogaba y se retorcía entre los fuertes brazos que la sujetaban—. Mi bebé es inocente. 
 
    Sin previo aviso, Albert la sujetó de la quijada y la obligó a abrir la boca. Destapó un pequeño frasco de vidrio y vertió todo el contenido dentro, obligándola a tragárselo. 
 
    Elissa se sacudió e intentó escupir, pero Albert se lo impidió, tapándole la nariz, manteniéndole la cabeza hacia atrás y tapándole la boca con una mano.  
 
    Ella sintió un sabor amargo y de inmediato sintió arcadas. Rogó en su fuero interno poder vomitar, pero en la posición en la que la mantenía Chesterfield, era imposible que pudiera devolver lo que acababa de tragar. 
 
    Un grito desgarrador retumbó dentro de la vieja choza. 
 
    Elissa haló con todas sus fuerzas y logró liberarse de un brazo, aprovechando así, para lanzarle una bofetada a Sebastián, quien le sujetaba el otro. Elton dio un respingo para evitar que lo golpeara a él también. Ella cayó de rodillas sobre el suelo y sin perder tiempo se metió los dedos a la boca para provocarse el vómito. 
 
    Albert al ver lo que intentaba hacer, la volvió sujetó con fuerza del cabello y la obligó una vez más a levantar la cabeza.  
 
    —Sujétenla de las manos —demandó el baronet. 
 
    Los dos hombres dudaron por unos segundos, pero a fin de cuentas, hicieron lo que les pedían. 
 
    —¡NO! —gritó Elissa, luchando con todas sus fuerzas contra sus opresores—. MALDITOS SEAN. MALDITOS —vociferaba con voz quebrada a causa del llanto. 
 
    —¿Qué fue lo que le diste? —quiso saber Sebastián. 
 
    —Un veneno muy efectivo que... 
 
    —¿Acaso te volviste loco, Albert? —Elton lo encaró, horrorizado—. Si ella muere nos... 
 
    —Cálmate. El veneno es indefenso para ella, solo actuará sobre el pequeño bastardo que lleva dentro. 
 
    Elissa lo miró con todo el odio del mundo reflejado en esos ojos grises. 
 
    »¿Qué creías? —inquirió Albert con desdén—. ¿Creías que íbamos a permitir que trajeras al mundo a un bastardo que mancharía la reputación de los Albridge? 
 
    —A usted no le importan los Albridge —espetó ella con la voz más aguda de lo normal. 
 
    —¡Cállese, mujer! Solo dices locuras —refutó Albert. 
 
    —Le duele saber que, a pesar de que me ultrajó, el hijo que llevo dentro de mí, es de Nicholas y no suyo —siguió ella escupiendo su odio. 
 
    —¡CÁLLESE! —espetó Albert—. ¡MALDITA MUJER! 
 
    —¿De qué está hablando? —indagó Elton, mirando con mucha confusion a Albert. 
 
    —Es lo que hace ella —musitó Chesterfield—, miente y engaña para causar discordia y manipular a la gente a su antojo, pero conmigo... —miró a Elton y a Sebastián—, con nosotros no podrá —se corrigió. 
 
    —Ni siquiera es capaz de reconocerlo, Albert Chesterfield —ella intentó ponerse de pie, pero no pudo, pues los hombres que la sujetaron de los hombros, impidiéndoselo—. Se enamoró de la mujer que finge odiar, y tendrá que vivir toda su vida sabiendo que NUNCA LO AMARÉ —hizo una mueca de dolor y se llevó una mano al vientre—. Al contrario, mi odio por usted crecerá a cada segundo que viva, con cada latido de mi corazón y con cada respiro, y se perpetuará para siempre, incluso después que muera, lo seguiré odiando con todo mi ser. 
 
    —¡Cierre la maldita boca, mujer! —bramó Albert, levantando una mano y haciendo amague de darle una bofetada, a la derrotaba mujer que yacía de rodillas sobre el suelo. 
 
    —¡Ya basta, Albert! —intervino Elton Collingwood—. Es mejor que nos vayamos. 
 
    —No hasta que vea que el veneno surte efecto —dijo Chesterfield sin dejar de mirar a Elissa. 
 
    —¿Cuánto tiempo debemos esperar? —inquirió Sebastián—. La vieja bruja podría llegar en cualquier momento. 
 
    —La persona que me lo vendió, me dijo que en diez minutos tendría los resultados que quería. 
 
    —Se va a arrepentir de esto —masculló ella, luchando con el terrible dolor que comenzaba a sentir. 
 
    Él no dijo nada. Se quedó inmóvil, contemplando como la mujer comenzaba a gritar y retorcerse de dolor. Elton y Sebastián la soltaron, alejándose de ella. 
 
    Elissa sintió que algo le quemaba las entrañas y el dolor aumentaba con el paso de cada segundo. Cerró sus ojos con fuerza y se dejó caer por completo sobre el sucio y frío suelo, mientras se llevaba las manos al vientre, en un intento desesperado por lograr que su hijo se aferrara a la vida.  
 
    Le habló mentalmente: 
 
    «No me dejes, mi amor. No me dejes». 
 
    “Es lo que debe suceder. Está escrito que así sea”, susurró la voz en su cabeza. 
 
    Dicho esto, un grito emanó desde lo más profundo de la garganta de Elissa, mientras ella sentía que algo se desgarraba dentro de su ser. Lo supo. La voluntad de los dioses era otra. Lo confirmó al llevarse una mano debajo de su falda y palpar la humedad que comenzaba a emanar del interior de ella. 
 
    Sangre roja, caliente y espesa cubría su mano. 
 
    Los tres hombres la miraron desde lo alto, como testigos sádicos de un espectáculo vil y atroz. 
 
    —Ya está listo —musitó Albert—. Larguémonos. 
 
    Sebastián, Elton y Albert se dieron la vuelta, abandonando a Elissa a su suerte. 
 
    La mujer sintió que moría en vida. 
 
    Se quedó allí, tirada, inmóvil y con unas inmensas ganas de morir, pero al mismo tiempo, un sentimiento igual de intenso que el amor, se acrecentaba dentro de ella. 
 
    Su deseo de matar a Albert Chesterfield se hizo tangible. 
 
    —No descansaré hasta ver a Albert Chesterfield y a los suyos, destruidos —fue su promesa antes de perder el conocimiento. 
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    Eleonor regresó a casa cuando los últimos rayos del sol terminaban de extinguirse en el cielo. La noche oscura se abría paso en aquel inmenso horizonte. 
 
    La primera imagen que vio al entrar en la vieja casa, fue a Elissa. La mujer sintió que el corazón se le detenía dentro del pecho, al percibirla tirada en el suelo, sin moverse. El pánico se acrecentó al percatarse de un fluido, que a la luz de las velas se veía negruzco, rodeándola. 
 
    Se agachó a un lado de su hija y la vio pálida con los labios azulados. Tenía la falda del vestido manchada de... 
 
    —Sangre —musitó la mujer con el horror reflejado en el rostro—. ¡Mi niña! —exclamó—. ¿Qué te pasó? 
 
    No obtuvo respuesta alguna. 
 
    Los ojos de Eleonor se abnegaron en lágrimas al contemplar una terrible verdad. 
 
    Como pudo la tomó entre sus brazos y la llevó hasta la vieja cama de Elissa, donde la depositó con el mayor cuidado del mundo. Acto seguido, comenzó a quitarle el vestido para revisarla. La abundante sangre que aun emanaba desde el interior de la muchacha le confirmó su sospecha. Había sufrido un aborto, pues el amasijo de carne, hueso y sangre, del tamaño de un melón, que encontró entre la tela, se lo dejó más que claro.  
 
    Un olor amargo y rancio llegó a su nariz.  
 
    Eleonor trató de aguzar sus sentidos para determinar de donde provenía el aroma.  
 
    —Regaliz, ajenjo... —olfateó hasta determinar que  el olor emanaba de la boca de Elissa—. Equinácea, lúpulo y caléndula —masculló, abriendo los ojos horrorizada al caer en cuenta de que se trataba de un potente cóctel de hierbas con conocidas propiedades abortivas—. ¡Por Dios, niña! ¿Qué hiciste? 
 
    De la garganta de Elissa emanó un débil quejido. 
 
    Eleonor se apresuró en hacer algo para detener la hemorragia, o de lo contrario, su hija moriría desangrada. 
 
    Elissa abrió los ojos con pesadez y trató de hablar, pero las palabras se negaron a salir de su boca. 
 
    La madre le puso una mano en la frente y trató de evitar que hablara o se moviera, pero Elissa deseaba hablar, contarle lo que había sucedido, con la esperanza de que su madre hiciera algo al respecto. Se aferró a la esperanza de que aun hubiese tiempo para evitar que su bebé sufriera algún daño. 
 
    Balbuceó, jadeó y se quejó. No obstante, ninguna palabra clara salió de su boca. Se sintió desesperada por no poder tener las fuerzas suficientes, de pedirle ayuda a su madre. Luchó contra la debilidad de su cuerpo, pero fue en vano. Volvió a perder la consciencia. 
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    No se separó de su lado ni un segundo. Batalló contra el sueño y el cansancio, con tal de asegurarse que Elissa no dejara de respirar. Gracias a los dioses, logró detener la hemorragia y darle un poco de sopa en la madrugada, la cual Elissa terminó devolviendo por completo, pero al menos ya sus labios tenían otro color. Aunque igual seguía estando pálida, debido a la gran pérdida de sangre. 
 
    El sentimiento de zozobra reinaba en el lugar, así que cuando Elissa despertó cerca de las nueve de la mañana y se mostró un poco lúcida, Eleonor sintió paz. 
 
    —No te esfuerces, hija —dijo la madre poniéndole una mano en el pecho para evitar que se incorporara—. Mantente tumbada. Estás muy débil. 
 
    —No... pude... hacer... nada —balbuceó Elissa y los ojos se le llenaron de lágrimas—. Madre... 
 
    —Shhh... Debes descansar —musitó la mujer. 
 
    —No... quiero... descansar —chilló Elissa—. Quiero que  paguen por lo que me hicieron. 
 
    —¿De qué hablas, Elissa? 
 
    —Él me envenenó, madre. Chesterfield —espetó la pelirroja con la respiración entrecortada. 
 
    Eleonor se estremeció ante la mención de aquel apellido. Pensaba que, con el paso de los años, el pasado ya no regresaría para atormentarla nunca más. Sujetó con fuerza la mano de Elissa y la miró a los ojos. 
 
    —Escúchame bien, mi niña. Aléjate de esa familia. 
 
    —No descansaré hasta hacerle pagar a Albert Chesterfield por todo lo que me ha hecho, madre —de nuevo las lágrimas salieron a borbotones de sus ojos—. Mi bebé era inocente —se llevó las manos a su vientre y acunó la inexistente criatura. 
 
    —La venganza es un sentimiento terrible. Solo envenenará tu alma. 
 
    —En este momento, es lo único que me dará paz —Elissa la sujetó con mucha fuerza de una mano—. Enséñeme todo lo que sabe, por favor. 
 
    —¿Para qué, mi niña? Nunca uso mi don para hacer el mal —masculló la mujer. 
 
    —¡Mire lo que me han hecho! ¿Aun sigue pensando que debe dar amor a quienes nos dan dolor y sufrimiento? Durante toda mi vida he tenido que soportar que nos señalen y nos tilden de brujas —tosió—, solo porque usted sabe cosas que ayudan a salvar vidas. Este pueblo está lleno de malagradecidos, que no merecen su piedad, madre. Por favor, enséñeme lo que sabe. 
 
    Eleonor no dijo nada. Tenía el corazón hecho trizas de sentir el dolor que emanaba del débil cuerpo de su hija. 
 
    »Ellos creen que soy el producto del mal, que soy malvada y que mi alma podrida está llena de oscuridad —masculló Elissa, fijando la vista en la nada—, pues entonces seré lo que ellos dicen que soy... 
 
    —Mi niña —Eleonor le acarició la frente. 
 
    —Si ellos creen que soy una bruja despiadada, pues lo seré —espetó la pelirroja. 
 
    Eleonor sintió una profunda punzada de dolor. Tal vez Elissa no haya salido de sus entrañas, pero la había criado y la amaba. Haría cualquier cosa por ella. Aprendería a odiar, si eso le daba la paz que necesitaba el maltrecho corazón de su hija, la cual le había sido entregada hacía diecisiete años atrás, por una mujer muy desequilibrada mentalmente, llamada Julia Anderson de Chesterfield, baronesa de Rendlesham. 
 
    La pequeña era producto de una relación extra-matrimonial entre la baronesa y el hermano de su esposo. Para cuidar las apariencias, el baronet Kenneth Chesterfield, la reconoció como suya, pero día tras día le recordaba la traición de su esposa y su hermano, así que una mañana, preso de la ira, intentó asesinar a la niña, y esa fue la razón por la que la mujer se la entregó, haciéndole prometer que la mandaría muy lejos. 
 
    Eleonor no tuvo corazón para cumplir aquella promesa, y en lugar de eso, se quedó con la niña y la crió como suya. 
 
    Trece años después, la misma mujer apareció en su choza, pidiéndole un potente veneno que fuese indetectable, pero Eleonor se negó a dárselo. 
 
    Dos días después, la noticia de la muerte del baronet del Rendlesham, a causa de una extraña enfermedad, conmocionó al pueblo. 
 
    Unos años más tarde, la madre biológica de Elissa, moriría de cólera, llevándose el secreto a la tumba . 
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   S e quedó un largo rato dentro del carruaje, contemplando si entrar o no a la casa. Se sentía abrumado, confundido y enojado. Tenía demasiadas preguntas en su mente, y no sabía por donde empezar. Su padre debía explicarle muchas cosas.  
 
    Esa iba a ser una noche muy larga para los Chesterfield. 
 
    Tomó una honda bocanada de aire y la soltó muy despacio, llenándose del valor suficiente para encarar a su padre. Era el momento de saber que papel jugaba él en todo lo que estaba sucediendo. En parte, albergaba dudas respecto a todo lo que Scarlet le había dicho, pero no podía negar sus sospechas. Su padre ocultaba muchos secretos. 
 
    Descendió del coche y entró a la casa, tratando de mostrar seguridad con cada uno de sus pasos. De inmediato se encaminó hacia el estudio de su padre, en donde, de seguro lo encontraría. No obstante, su sorpresa fue enorme al percatarse que no había señales de Albert Chesterfield por ningún lado. 
 
    Subió al cuarto del baronet y tampoco lo halló. 
 
    Tampoco había señales de su madre. 
 
    Decidió ir a su habitación, a darse un baño relajante y cambiarse de ropa, mientras daba tiempo a que llegaran sus padres, de donde fuese que estuvieran. 
 
    No pudo evitar quedarse dormido en cuanto estuvo limpio y con ropa cómoda.  
 
    Despertó sobresaltado cuando eran ya casi las ocho de la mañana. La luz del sol entraba por las ventanas.  
 
    Sin perder tiempo, salió de la cama y se apresuró en bajar hasta el estudio de su padre, con la esperanza de verlo allí, pero él no estaba. Frunció el entrecejo al notar que en la casa imperaba el silencio, y que sobre la mesa del comedor, solo había un plato; el suyo. 
 
    Se dirigió al area de servicio, dispuesto a descubrir el paradero de sus padres. 
 
    —Buenos días —saludó con cortesía—. ¿Han visto a mis padres? —inquirió en cuanto vio a dos mujeres del servicio terminando de acomodar algunos enseres. 
 
    Ambas mujeres negaron con la cabeza. 
 
    »Por favor, avísenme en cuanto lleguen —musitó él, algo confundido, pues no era normal que ellos pasaran la noche fuera de casa.  
 
    «¿Cómo es posible que actúen como si nada hubiese pasado?» contempló la idea y se estremeció. Parecía ser que Sophie les importaba en lo más mínimo. 
 
    Se dirigió al estudio de su padre, dispuesto a esperarlo. 
 
    No había nada fuera de lo común en el lugar. El escritorio de su padre estaba repleto de papeles y libros. Arrimó una silla y se sentó en el sitio que normalmente ocupaba el baronet. Desde ese punto pudo observar su entorno con cierto aire de superioridad. 
 
    Y pensar que en un futuro, todo aquello le pertenecería. 
 
    Haría un par de cambios.  
 
    Mandaría a ampliar la ventana, para que entrara más iluminación natural a la estancia. También mandaría a cambiar esas horribles cortinas verde olivo y ordenaría que quitaran ese cuadro al óleo, con la estampa regia de Albert Chesterfield. 
 
    Bajó la mirada y la posó sobre la gaveta secreta en la parte inferior del escritorio. Se mostró confundido, pues era la primera vez que se percataba de la existencia de la misma. Preso de la curiosidad la abrió y ojeó dentro de ella. 
 
    Había un montón de cartas y facturas, pero lo que captó su atención fue la cantidad de cuadernillos con cubierta de cuero que habían. Los contó. Eran trece. 
 
    Entornó los ojos, sintiéndose muy confundido. 
 
    ¿Qué hacía Albert Chesterfield con todas esas libretas guardadas? En un principio creyó que, tal vez se trataba de libros de cuentas que su padre tenía para llevar el control de sus finanzas, a lo largo de su vida. Se vio tentado a dejarlo pasar. Sin embargo, hubo algo que lo empujó a revisarlos. 
 
    Tomó uno al azar y lo abrió, para descubrir que contenían. No le tomó mucho tiempo darse cuenta que era la letra de su padre. 
 
    Miró la primera página que se mostró ante su atenta mirada y leyó. El encabezado especificaba una fecha:  
 
    17 de diciembre del año 1816. 
 
    “No puedo dejar de pensar en ella. Ni siquiera un solo segundo. ¿Qué es lo que me ha hecho? Debo encontrar una manera de acercarme y hablarle. Esto que siento ya comienza a llenarme de frustración. Solo pienso en tocar su nívea piel, su rojo y sedoso cabello, escucharla hablar, que esos lindos ojos grises me miren fijamente...” 
 
    —¡Vaya! —Jonathan dejó escapar un débil silbido—. Nunca pensé que padre fuera un romántico. 
 
    Siguió leyendo, lleno de curiosidad por descubrir la identidad de la hermosa dama que hizo suspirar a su padre en los tiernos años de la adolescencia. 
 
    20 de diciembre de 1816: “Hoy volví a verla. Estaba sola, pero no me atreví a acercarme. Temo tanto que me rechace, y sé que es un sentimiento estúpido, pues cualquier muchacha de su edad estaría encantada de tener mi atención. Sin embargo, no sé que sucede conmigo. Pensar en siquiera hablarle, hace que comience a temblar como una hoja de papel al viento...” 
 
    Jonathan reprimió una carcajada y siguió leyendo. 
 
    23 de febrero de 1817: “Elissa... pronunciar su nombre es como una caricia al viento. Me encanta verla y saber que existe. En el pueblo dicen cosas terribles acerca de ella, pero a mí no me importa. Se me hace impensable que detrás de un rostro tan hermoso, haya maldad. No lo creo...” 
 
    Jonathan se detuvo un momento para procesar la información. Había escuchado varias veces acerca de una bruja que vivió en el pueblo, hacía algunos años atrás, y que esta tenía una hija muy hermosa, que causaba cierto efecto hipnótico en los hombres de Rendlesham. Ni en sus cavilaciones más remotas imaginó que su padre hubiese sido uno de esos tantos. Siguió leyendo. 
 
    18 de marzo de 1817: “Hoy es el día. Estoy decidido. Ya no aguanto un día más sintiendo todo esto. Hoy se lo diré. No me importa lo que piense mi madre ni lo que digan en el pueblo. La amo, y si es necesario escapar de este miserable pueblo para que podamos estar juntos, lo haré. Ella... es... mi única razón de sonreír. Hoy se lo diré. Hoy le diré que la amo y que estoy dispuesto a lo que sea con tal de que estemos juntos”. 
 
    Para Jonathan era refrescante conocer esa faceta de su padre, quien siempre había procurado mostrarse carente de emociones. Descubrir que era capaz de sentir cosas tan intensas por alguien, hizo que el concepto que tenía de él, como un hombre rudo, amargado e insensible, cambiara un poco. 
 
    Quiso saber más, así que continuó hojeando el cuadernillo. 
 
    18 de marzo de 1817: “Maldito seas, Nicholas Albridge...” 
 
    Jonathan se detuvo en el acto, pues tales palabras lo trastocaron. ¿Qué tenía que ver Nicholas Albridge con todas las declaraciones de amor que su padre había escrito hasta la fecha? Siguió leyendo. 
 
    “...de todas las personas en el mundo, tenía que poner su asquerosa mirada sobre ella. LO MALDIGO MIL VECES. Todo en él lo detesto. ¿Acaso no le bastaba con tenerlo todo ya? Un padre que se preocupa por su futuro, un título de marqués que pronto heredará, renombre y un compromiso zanjado con la hija de un americano muy adinerado. Se suponía que era mi amigo, pero me ha traicionado, quitándomela, entrometiéndose entre Elissa y yo. MALDITO SEAS, NICHOLAS, pero no dejaré que se salga con la suya. No descansaré hasta lograr que ella sea mía, pues yo la vi primero”. 
 
    Fue en ese preciso instante en el que Jonathan comprendió las palabras de Scarlet, las cuales retumbaron en su mente. 
 
    —Un intenso amor marcado por la envidia y la avaricia. Dos hombres enfrentados por el amor de una mujer. Uno de ellos es su padre. 
 
    —¡Oh por Dios! —balbuceó Jonathan llevándose una mano a la cabeza. 
 
    Continuó leyendo. Necesitaba saber más, pero solo encontró páginas en blanco a continuación, en el cuaderno que tenía entre sus manos, así que no perdió tiempo en buscar otro y abrirlo. 
 
    05 de agosto de 1817: “No lo soporto más, días tras días es lo mismo. Debo fingir que nada sucede dentro de mí, mientras soy testigo de como Nicholas se ve a escondidas con Elissa. Me he visto tentado a decírselo a Lord Byron para que acabe de una buena vez con eso. Debo pensar en una forma para lograr que Nicholas se aleje de mi Elissa”. 
 
    14 de octubre de 1817: “Hoy la vi. Mi corazón se regocijó de solo verla. Deseé tanto poder tocarla, sentir su piel y... ¡Dioses! ¿Qué es lo que me ha hecho? No puedo dejar de pensar en ella. Siento mucha rabia de solo pensar que él la besa, la toca, la mira... ¡Juro que algún día ella será mía!”. 
 
    05 de enero de 1818: “El marqués ha descubierto todo y ha decidido mandar a Nicholas a Oxford antes de tiempo. No regresará en un largo tiempo. Debo aprovechar su ausencia para acercarme a Elissa y hacer que lo olvide. Debo pensar en un modo de lograr que ella acepte irse conmigo de aquí. Es la única manera en que podamos ser felices”. 
 
    16 de febrero de 1818: “Estoy harto de sus evasivas. Cada vez que intento acercarme a ella, es como si ella encontrara una nueva manera de evitar que me acerque. La forma en que me mira, como si yo fuese un leproso, me disgusta mucho. Pero más me disgusta no tener el valor de decirle algo. Lo intentaré de nuevo el domingo”. 
 
    20 de abril de 1818: “Es una maldita bruja, ya no me quedan dudas. Esto que siento por ella es irracional. Estoy seguro que me ha hechizado. Al igual que hechizó a Nicholas. Hoy, la miraba desde lejos en la iglesia y supo que la veía. Solo le bastó con mirarme para hacer que me desesperara y saliera corriendo tras ella. Al hacerlo, no me percaté del carruaje que cruzaba la calle y este me golpeó con fuerza, haciéndome caer sobre el fangoso suelo. Unos cuantos mendigos se burlaron de mí. Ella ni siquiera se giro a ver si me había sucedido algo. ¡Es una arpía!”. 
 
    Jonathan se detuvo un momento. Era inquietante ver como los sentimientos de su padre, poco a poco iban pasando de un sutil enamoramiento adolescente a una obsesión enfermiza, llegando al resentimiento. Era alarmante leer tantas palabras cargadas de ira, celos y envidia. 
 
    —¿Por qué no se lo dijiste? ¿Por que no tuviste el valor de confesar tus sentimientos, papá? —masculló. 
 
    Continúo leyendo. 
 
    12 de septiembre de 1818: “Aunque intento odiarla, no puedo. Es tan hermosa, que por momentos, me descubro pensando en ella en momentos muy inoportunos. Lo único que deseo es besar sus labios y tocar su piel. ¡Maldito Albridge! De seguro él si lo ha hecho. Me muero de celos al pensar en como la acaricia... ¡Dios! Necesito dejar de amarla”. 
 
    Jonathan se sorprendió. Su padre jamás había sido del tipo creyente. Debió sentirse muy desesperado para pedir ayuda celestial. Sintió pena por él. 
 
    Prosiguió su lectura. 
 
    15 de diciembre de 1818 “¡MALDITO SEAS NICHOLAS ALBRIDGE! ¿Cómo tienes la osadía de hacerla tuya y restregármelo en la cara? ¿Por qué tuviste que regresar? ¿Por que no tengo el valor de contarle la verdad? ¡La he amado desde mucho antes que tu siquiera supieras que ella existía! Deseo tanto poder hacer que desaparezcas para siempre, que no existas, que mueras... que mueran los dos, por burlarse de mi amor, por causarme todo este dolor. LOS ODIO A AMBOS. Pronto tendré un poco de paz, pues el marqués está dispuesto a alejarte para siempre de ella”. 
 
    Jonathan tomó un breve respiro y no pudo evitar percatarse de que las palabras iban dirigida a Nicholas, como si fuese una especie de confesión, de desahogo. Ya comenzaba a ser muy evidente el deterioro mental y emocional de su padre. Sintió algo de temor de seguir leyendo, pues presentía que se iba a encontrar con cosas muy perturbadoras. 
 
    25 de diciembre de 1818: “Hoy tuve que volver a fingir que te aprecio, cuando lo único que deseo es matarte muy despacio y borrarte esa ridícula sonrisa de la cara. Pero fingir que soy tu amigo tiene sus ventajas. Conozco tus planes. Sé que piensas escaparte con Elissa pronto. ¿Cuándo? Aun no me lo has dicho, pero seré el primero en saberlo, y cuando llegue el momento, me encargaré de que nunca ocurra. Ella es mía y no dejaré que me la arrebates”. 
 
    Jonathan continuó revisando los cuadernos que servían como diarios de su padre. No entendía porque los tenía, pues eso de llevar diarios era característico de las mujeres, no de los hombres, y mucho menos tratándose de alguien como él. 
 
    A medida que leía los demás cuadernos, notó que las palabras de su padre se llenaban de más y más odio hacía quien se suponía era su mejor amigo, y por fin lo entendió todo. La enemistad había surgido a causa de una mujer, tal y como se lo había dicho Scarlet. 
 
    Entendía que su padre había perdido la cabeza por una mujer del pueblo, tildada de bruja. Eso le quedaba claro, pero no entendía que tenía que ver todo aquello con la maldición acaecida sobre los Albridge. Algo dentro de sí, le dijo a gritos que, su padre estaba relacionado de alguna manera con todo aquello. ¿Pero de qué modo? 
 
    Continuó leyendo, con la esperanza de encontrar alguna respuesta, pero se vio interrumpido por el sonido de la puerta. 
 
    Jonathan dio un respingo y con un movimiento raudo guardó los cuadernos en la gaveta y la cerró de un manotazo. 
 
    —Adelante —dijo él, carraspeando la garganta y poniéndose de pie para alejarse del escritorio. 
 
    —¡Oh, joven! ¡Es usted! —dijo Arthur al entrar—. Pensaba que era su padre. 
 
    Jonathan entornó los ojos y miró con detenimiento al hombre. La idea de interrogar al viejo, respecto al pasado, no se le había cruzado por la mente, hasta ese momento. 
 
    —Adelante, Arthur. Toma asiento —hizo un ademán con la mano, señalando la silla que tenía al frente. 
 
    El viejo dudó, pues la mirada inquisitiva de Jonathan lo incomodó. 
 
    »Estimado Arthur —habló Jonathan—. Me gustaría hacerle un par de preguntas, si no es mucha molestia. 
 
    —Para nada, mi joven señor. ¿En qué puedo ayudarlo? 
 
    —Me gustaría saber todo lo que sabes acerca de los Albridge, omitiendo todo lo macabro y tenebroso, por favor. No quiero oír de maldiciones ni fantasmas. Quiero saber quienes eran realmente antes de todo eso. 
 
    —Eran una de las familiar más respetables del pueblo —profirió Arthur sin más. 
 
    —¿Y cómo es que pasaron de ser eso, a ser tan solo un referente de historias que, se le cuentan a los niños para causarles pesadillas? 
 
    —Mi joven señor, yo solo les contaba esas historias para entretenerlos y... 
 
    —No me malinterprete, Arthur —lo interrumpió Jonathan—. No lo juzgo por eso. Solo quiero saber como fue que ese montón de rumores y cuentos de fantasmas, lograron eclipsar la reputación de una familia tan influyente en Rendlesham. 
 
    —A veces las desgracias tienen mucho más peso, mi señor. 
 
    Jonathan chasqueó la lengua. 
 
    —Ya veo —musitó Chesterfield, mirando en dirección al escritorio y recordando todo lo que acababa de leer—. ¿Acaso una mujer llamada Elissa tiene algo que ver con todo eso? —espetó sin más. 
 
    Arthur abrió mucho los ojos, y aunque trató de disimular no pudo. Era evidente que sabía algo. 
 
    —Mi señor, yo no... 
 
    —No intente engañarme, Arthur —advirtió Jonathan, mirándolo con el entrecejo fruncido—. Sé que sabe mucho más de lo que imagino. 
 
    Arthur no dijo nada, solo se limitó a clavar la mirada en el suelo. 
 
    »Mi padre tenía sentimientos muy fuertes por esa mujer. Lo sé, y quiero saberlo todo acerca de ella —Jonathan presionó. 
 
    —Joven Jonathan, creo que no soy la persona correcta para hablar sobre eso —masculló el viejo. 
 
    —¿Y quién si lo es? —Jonathan comenzaba a sentirse muy frustrado por las evasivas de Arthur. 
 
    —Debería hablarlo con su padre —musitó él. 
 
    —Sí, eso sería lo más correcto, pero sé que él no me dirá nada. Una persona que es capaz de ocultar  que tenía una hermana llamada Irene, puede ser capaz de cualquier cosa. 
 
    Arthur abrió los ojos, con genuino asombro. 
 
    »¿Acaso tampoco lo sabía? —preguntó Jonathan, poniéndose de pie—. Por lo visto, a mi padre le gusta guardar secretos —chasqueó la lengua, no se iba a resignar a que Arthur no le dijera nada—. Hagamos algo, ¿de acuerdo? Le diré lo que sé, y luego usted me dirá lo que sabe. 
 
    —Mi señor, no... 
 
    —Yo le diré lo que sé, y luego usted me dirá lo que sabe —volvió a decir, siendo muy tajante—. Se lo debe a mi hermana. Sé que ella está en peligro y todo es por culpa de mi padre y ese romance juvenil que no fue correspondido. 
 
    Jonathan clavó su dura mirada en la de Arthur y este comprendió que no tenía otra alternativa más que hablar. 
 
    »Encontré esto —dijo Jonathan, abriendo la gaveta del escritorio y sacando uno de los diarios de su padre—. Mi padre escribió muchas cosas interesantes aquí —comentó, y prosiguió a contarle todo lo que había leído hasta el momento. 
 
    Arthur escuchó con atención. 
 
    Luego de un largo rato en silencio, el viejo habló. 
 
    —Joven Jonathan, tal y como lo ha leído allí, Elissa era una humilde muchacha del pueblo. Era la hija de una curandera. Si era una bruja o no, no me consta. No soy quien para juzgarlas. Sé que Nicholas se enamoró de esa joven, pero no sé mucho sobre el asunto. 
 
    —Eras el hombre de confianza del marqués Byron Albridge, y al morir él, pasaste a ser el de Nicholas, ¿cómo es que...? 
 
    —Sí, mi señor —Arthur lo interrumpió. Sabía cual era el objetivo de Jonathan: presionarlo hasta que le contara todo lo que sabía, pero el viejo no era tonto. Si hablaba más de la cuenta, sería Albert quien tomaría represalias contra él, así que pensó muy bien cada una de sus palabras—. Lord Byron se opuso a esa relación y apresuró los acontecimientos para que su hijo se casara con Suzanne Vermont.  
 
    —No está diciéndome nada nuevo —masculló Jonathan con algo de hastío—. Es evidente que no piensa decirme nada que ya no sepa, así que no pienso seguir perdiendo el tiempo. Al menos podría decirme, ¿dónde se encuentra mi respetable padre? —había sarcasmo en la voz de Jonathan. 
 
    Arthur lo miró con confusión. 
 
    —No entiendo su pregunta, joven señor —dijo el viejo—. Su padre debe estar en algún lugar de la casa —se encogió de hombros. 
 
    Jonathan negó con la cabeza. 
 
    —Pues no. No he visto a mis padres desde ayer. Supuse que quizás habían ido al pueblo a visitar a alguna amistad, pero ellos no suelen quedarse fuera, y mucho menos... 
 
    —Yo se lo advertí —musitó Arthur, llevándose las manos a la cabeza, notablemente perturbado. 
 
    —¿Qué cosa? —Jonathan se acercó a él. 
 
    —Joven, debe prometerme que no hará una locura, que actuará con sensatez. 
 
    —¿Qué está sucediendo, Arthur? ¿Dónde están mis padres? 
 
    Dándose la vuelta, mirando a través de la ventana y clavando la mirada en la imponente montaña que se divisaba a los lejos, el viejo masculló: 
 
    —Su padre hizo cosas terribles en el pasado —se giró hacia Jonathan y lo miró con pesar—. Y lamentablemente, esos errores se pagan con sangre. 
 
    —¿Pero qué estás diciendo? 
 
    —Debemos ir a la mansión de los Albridge —musitó el viejo—. Tal vez ya sea tarde para su padre, pero quizás podamos salvar a la señorita Sophie y a su madre. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 37 
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   E staba sentada sobre una cómoda silla, en la cual se sentía como en una especie de trono, desde la que, ella, con la altivez característica de una Reina, observaba a sus amordazadas victimas y sonreía de manera victoriosa. 
 
    Finalmente, luego de muchos años, comprendió las palabras que tantas veces retumbaron en su mente:  
 
    “La venganza es un plato que se come frío”.  
 
    En ese momento, pudo saborear, por anticipado, el dulce sabor de la venganza consumada, y le encantaba esa sensación de poder que recorría su cuerpo. 
 
    Veinticinco años eran suficientes para ella y ya no podía esperar más. Se negaba a hacerlo. Era la hora de que Albert Chesterfield pagara por sus crímenes. 
 
    Fijó la mirada sobre él, una vez más, recordando todas y cada una de las desgracias que tuvo que vivir por culpa de ese malnacido. No pudo evitar que sus ojos se le llenaran de lágrimas, debido a la creciente ira que sentía nada más de saberlo vivo, disfrutando del mundo que a ella intentaron negarle. 
 
    Zachary estaba de pie, a un lado de ella, observando también en silencio. 
 
    —¿Y ahora qué? —él se atrevió a romper el mutismo—. ¿Qué es lo que piensas hacer? 
 
    Verónica no apartó la mirada de Albert. 
 
    —Haré lo que he venido a hacer —masculló ella. 
 
    —¿Vas a matarlos, así, sin más? —Zachary la miró ceñudo—. Estás saliéndote del plan, Verónica. Esto no es lo que habíamos acordado. La idea era... 
 
    —La idea es vengarnos —lo interrumpió ella, lanzándole una dura mirada—. Ya estoy harta de seguir un plan que no nos ha servido para nada. 
 
    —Porque tú te precipitaste —barbulló él—. Si tan solo te hubieras ceñido al plan que teníamos desde el principio... 
 
    —Si me hubiese ceñido al plan que teníamos desde el principio, habría tenido que esperar mucho tiempo —ella lo volvió a interrumpir. No estaba dispuesta a discutir con nadie. 
 
    De repente, unos débiles murmullos, opacados por un trozo de tela, comenzaron a oírse. Verónica posó la mirada sobre la mujer que se removía con desesperación. 
 
    —Déjalas ir —musitó Zachary—. Sophie y su madre son inocentes. Ellas... 
 
    Verónica levantó una mano, y fue suficiente para que Zachary se callara. 
 
    —¿Qué es lo que sucede contigo? —la mayor de los Albridge lo fulmino+o con sus ojos grises—. No has parado de pedirme que deje ir a esa mocosa. 
 
    —Solo digo que no es justo que paguen justos por pecadores —soltó él, moviendo los hombros y negando con la cabeza—. Eso es todo. 
 
    —¿Justos? —Verónica no pudo evitar mirar a Zachary con indignación—. ¿Te parece justo que gente malvada haga daño a gente inocente y se salgan con la suya? —con un dedo señaló a Albert, quien yacía inconsciente, debido a que Kofi tuvo que golpearlo en la cabeza para que dejara de luchar, y así, poder llevarlo al ático de la mansión—. ¿Acaso nosotros si merecemos todo lo que nos ha sucedido? ¿Merecías crecer sin tus padres, lejos de casa, a merced de un maldito borracho? ¿Merecemos todo esto?  
 
    Zachary cerró los ojos con fuerza, comprendiendo que no tenía sentido discutir con Verónica. 
 
    »Kofi, Tafari —masculló ella. Los mencionados se acercaron, asintiendo con la cabeza—. Vigílenlos. Iré a prepararlo todo. 
 
    —¿Preparar todo para qué? —Zachary frunció el entrecejo—. ¿De qué estás hablando? 
 
    Verónica giró su cabeza para contemplar a los Chesterfield. 
 
    —Lo entenderás todo a su debido tiempo, querido hermano —dijo Verónica, acariciándole una mejilla. 
 
    Y sin más, se marchó. 
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    Sophie abrió los ojos con pesadez e intentó incorporarse, pero no pudo. Le tomó solo un par de segundos percatarse que estaba atada de manos y pies, apoyada sobre una superficie de piedra lisa. La cabeza le dolía mucho, debido a los efectos secundarios del potente somnífero que uno de los matones de los Albridge le obligó a tomar. 
 
    Con mucha dificultad logró divisar un poco de su entorno. Era una habitación amplia, aunque oscura. Solo la luz de algunas velas le permitían ver algunos elementos. Un fuerte olor a rancio inundó sus fosas nasales. 
 
    Sintió movimientos a un lado, y trató de girarse para ver, pero la posición en la que estaba se lo impidió.  
 
    Oyó un par de quejidos y recordó algo.  
 
    «¡Padre! ¡Madre!», abrió los ojos como platos y comenzó a removerse de manera violenta para soltarse de sus amarras. Sintió pánico ante la idea de que algo terrible les hubiese sucedido a ellos. 
 
    —Es inútil que siga luchando —dijo Verónica, acercándose a ella—. No Se preocupe. Todo acabará muy pronto. 
 
    —¡SUELTEME! —vociferó la pelirroja, hecha una furia—. ESTOY HARTA DE ESTE MALDITO JUEGO. SUELTEME Y RESOLVAMOS ESTO DE UNA BUENA VEZ —bramó. 
 
    —Me pregunto de quien habrás sacado ese carácter —Verónica se echó a reír. 
 
    —Máteme o déjeme ir, pero acabe con esto ya —masculló Sophie, sin dejar de removerse con violencia. 
 
    —¿Matarte? ¡Por supuesto! Solo que aun no me decido a quien matar primero, si a ti o a tu madre —susurró la mayor de los Albridge, y girándose hacia Albert, quien yacía atado y amordazado en un rincón de la habitación, agregó: —¿Qué opina, baronet? ¿A cual de las dos ama más? ¿A cual de las dos le dolerá más perder? 
 
    El hombre gruñó y se removió, con la intención de soltarse, pero tampoco tuvo éxito. 
 
    Verónica chasqueó la lengua. 
 
    »Hoy me siento benévola —ella se acercó a Albert muy despacio—. Le daré la oportunidad de elegir a quien de ellas salvar. ¿Su esposa o su hija? 
 
    Verónica hizo un sutil gesto con la cabeza para que Tafari le quitara la mordaza de la boca a Albert, a la expectativa de que él dijera algo, pero en lugar de eso, Chesterfield se limitó a mirarla de manera desafiante. 
 
    »¿No le importa ninguna? —ironizó Verónica—. Ya lo esperaba —agitó la mano en el aire—. A Albert Chesterfield nunca le ha importado nadie más que no sea él mismo. 
 
    —Habla usted con mucha propiedad —la ronca voz de Albert resonó en el lugar—. Como si me conociera desde hace mucho tiempo. 
 
    —En efecto —dijo Verónica, mirándolo desde arriba, tratando de mantener a raya el creciente asco que le producía ver a ese hombre—. Una lástima que usted no me reconozca. Pero no se preocupe, pronto lo hará. Será muy interesante ver la reacción de las dos damas acá presente, cuando descubran la clase de canalla que es usted. 
 
    —Vaya al grano, muchacha —espetó Albert—. Ya comienzo a perder la paciencia. 
 
    —¿Y que piensa hacer? —Verónica enarcó una ceja—. No creo que tenga muchas opciones —ella hizo un gesto con la cabeza a Tafari, y este se acercó a Albert, colocándole un filoso puñal en el cuello—. Estaremos aquí todo el tiempo que yo quiera —miró a Sophie y a Margarette—. Por lo visto, ninguno de ustedes tiene prisa —una risa burlona emanó de su garganta. 
 
    —Hermana —Zachary se interpuso en su camino antes que ella abandonara la habitación—. Debemos proceder con cautela. Hay algunos cabos sueltos —le susurró. 
 
    —Sí, lo sé —dijo Verónica—. El hijo, el amigo y la bruja —se quedó pensativa un rato. 
 
    —En cuanto vean que no aparecen, vendrán a buscarlos. 
 
    —Y nosotros estaremos esperándolos —musitó Verónica, y dicho esto se encaminó hacia la puerta. 
 
    Debía prepararse para lo que estaba por venir. 
 
    Pero antes de irse, se giró, lanzó una última mirada a Albert y habló: 
 
    —No lo amordazaré, baronet. Le daré la oportunidad de que sea usted, quien le cuente todo a su familia. Dejaré que sea usted quien les diga lo vil y desalmado que es —lo miró directo a los ojos. 
 
    Sin más que decir, se marchó. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 38 
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   R esopló por tercera vez, sintiéndose muy frustrado. Lamentó no haberle hecho caso a Aarón, pues él se lo había advertido. ¿En qué demonios estaba pensando cuando decidió ir a la policía a pedir ayuda para rescatar a su familia? ¿En qué estaba pensado cuando optó por contarle la descabellada verdad? Habría sido mejor mentir e inventar una inverosímil historia. Habría sido mejor que tener que soportar la burla de quienes se suponía que debían ayudarlo. 
 
    —Entonces —el oficial de turno tuvo que hacer un gran esfuerzo para no reírse—, ¿me está diciendo que Zachary y Verónica Albridge secuestraron a su familia? 
 
    —¡Exacto! —Jonathan vislumbró algo de esperanza ante la idea de que por fin le creyeran. 
 
    —Pero, ¿también me dijo que su hermana se escapó con Zachary Albridge hace una semana? Sin embargo, ¿duda que sea cierto porque su hermana no es ese tipo de muchacha? 
 
    —Es lo que estoy tratando de explicarle —dijo Jonathan con más entusiasmo del normal. 
 
    —¿Sus padres fueron a la mansión de los Albridge y no regresaron a casa anoche? —siguió tanteando el policía. Jonathan asintió con la cabeza—. ¿Pero que ellos fueron por voluntad propia, al lugar donde usted cree que los están reteniendo? 
 
    —Sí —respondió Jonathan. 
 
    —Déjeme ver si entendí. ¿A su hermana, según usted, la raptaron hace más de una semana? —Jonathan volvió a asentir con la cabeza—. ¿Por qué esperó tanto para denunciarlo? 
 
    —Ya se lo dije —Jonathan se mostró exasperado—. Cuando fuimos a buscarla, ella nos dijo que quería estar allí, que se había fugado con Zachary Albridge porque está enamorada de él, lo que es imposible, porque lo acaba de conocer. Además, mi padre no quería que se armara un escándalo —musitó la última oración para sí mismo. 
 
    —Las jovencitas pueden ser muy impredecibles a esa edad —comentó otro policía que se encontraba allí. 
 
    —Mi hermana no es así. La conozco. Estoy seguro que está coaccionada, que la tienen amenazada de algún modo. 
 
    —¿Usted cree eso? —inquirió el oficial. Jonathan asintió con la cabeza una vez más—. ¿Han pedido alguna clase de rescate, dinero... han puesto alguna condición? 
 
    —No —musitó Jonathan. 
 
    —Lamento decirle que no podemos hacer nada —dijo el policía—. Si usted no tiene pruebas de lo que nos dice, no podemos... 
 
    —Por favor, necesito ayuda para saber que les ha sucedido a mis padres. Les estoy diciendo que no llegaron a casa anoche, y ellos no acostumbra a hacer eso. 
 
    —¿Y está seguro que el último lugar en el que estuvieron fue en la mansión de la familia Albridge? 
 
    —Es lo que ellos dijeron antes de irse —intervino Arthur, quien había permanecido muy callado. 
 
    —¿Y usted es...? —indagó el oficial, mirando al hombre. 
 
    —Él es nuestro empleado. Tiene muchos años trabajando para nosotros —respondió Jonathan. 
 
    —¿Usted fue la última persona que vio al baronet y a su esposa? 
 
    El viejo asintió con la cabeza. 
 
    —La señora quiso ir a buscar a su hija, y el baronet accedió a llevarla. Es lo único que sé —zanjó el tema, antes que comenzaran a interrogarlo. 
 
    —En ese caso, lo único que podemos hacer es ir a la propiedad e indagar si alguien los ha visto —masculló el oficial. 
 
    —Será más que suficiente, señor —dijo Jonathan sintiéndose muy aliviado de obtener algo de ayuda. 
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    Un par de ojos oscuros, llenos de curiosidad observaron el interior de la mansión a través del sucio cristal de una ventana. El oficial de policía hizo un gesto a su compañero para que tocara la puerta, a fin de poder hablar con los propietarios de aquel tenebroso lugar. 
 
    —Lo mejor es que nos espere en el coche —dijo uno de los policías a Jonathan, levantando una mano e impidiendo que se adelantara. 
 
    —Señor, yo... —balbuceó Jonathan. 
 
    —Permítanos hacer nuestro trabajo, por favor —masculló el otro. 
 
    De muy mala gana, Jonathan se dio la vuelta y se encaminó hacia el carruaje de la policía estacionado a escasos metros de la entrada. 
 
    La enorme puerta de madera y acero se abrió, mostrando el semblante ceñudo de un hombre fornido, de piel morena y aterradora cicatriz en el rostro. 
 
    —Buen día, señor —saludó el oficial—. Buscamos a al marqués o a Lady Albridge. ¿Se encuentran en casa? 
 
    Tafari no articuló ni media palabra, tan solo se limitó a hacerse a un lado e invitar a los funcionarios a pasar, con un leve ademán de su mano. 
 
    Verónica descendía con total elegancia las imponentes escaleras que se alzaban en todo el centro de la estancia. 
 
    —¡Oh! Estimados oficiales, ¿qué los trae por acá? —inquirió ella, con voz muy serena. 
 
    —Es usted Lady Albridge. Me imagino —dijo quien parecía ser el líder del dúo. 
 
    —Está usted en lo correcto, ¿oficial...? 
 
    —Sargento Thompson —dijo el hombre—. Él es el oficial Radclife —señaló a su compañero—. Disculpe que vengamos a importunarla, pero hemos recibido una denuncia con respecto a la desaparición de Lady Margarette y el baronet Albert Chesterfield. 
 
    —¿De verdad? ¿Y qué tenemos que ver en eso? —Verónica se mostró muy sorprendida. 
 
    —Esperaba que usted nos pudiera ayudar a esclarecer los hechos. ¿Estuvieron el baronet y su esposa aquí anoche? 
 
    —Creo que, de haber sido así, yo lo recordaría —respondió Verónica con mucha diplomacia—, pero temo que no. No hemos recibido visitas en los últimos días, a excepción del joven Jonathan Chesterfield, quien estuvo por aquí hace un par de días, acompañado de un joven y la tía de este. Vinieron con una actitud muy hostil hacia nosotros, pues su pequeña hermana, en un acto de rebeldía... —hizo una pausa para darle más dramatismo al momento—, ya sabe, los jóvenes de hoy en día son muy impulsivos. La señorita Sophie Chesterfield y mi hermano se comprometieron, y el joven Jonathan no está contento con eso. 
 
    Ambos policías intercambiaron miradas con notable indignación. Se sintieron burlados por la persona que había ido, supuestamente, a pedir la ayuda de ellos. 
 
    —Solo para zanjar el asunto; ¿los señores Chesterfield no estuvieron por acá en las ultimas veinticuatro horas? —dijo el Sargento. 
 
    Verónica negó con la cabeza. 
 
    —Pero Sophie si está aquí, si desean verla puedo mandarla a llamar —la mayor de los Albridge era astuta como un zorro viejo . 
 
    —No hace falta mi Lady, ya tenemos suficiente información como para saber que es lo que está sucediendo —contestó el policía. 
 
    —¿Crees qué se trata de una disputa familiar? —susurró el oficial Radclife. 
 
    —Sí —concluyó Thompson. Girándose hacía Verónica—. Ruego que por favor nos disculpe por hacerle perder el tiempo —con un ligero movimiento de cabeza—. Que tenga un excelente día, mi Lady. 
 
    Y sin más, ambos policías se dirigieron a la salida. 
 
    Jonathan se mostró indignado al ver que los hombres salían tan rápido. No habían permanecido dentro de la mansión Albridge ni cinco minutos. 
 
    —¿Qué sucedió? —inquirió en cuanto los policías subieron al coche—. ¿Pudieron averiguar algo acerca de mi padres? ¿Mi hermana está bien? 
 
    —Sus padres no se encuentran allí —fue la escueta respuesta del oficial Radclife. 
 
    —¿Cómo está tan seguro? —Jonathan miró con dureza al policía. 
 
    —Señor... —el Sargento Thompson musitó—. hemos hecho lo que estaba en nuestras manos y... 
 
    —No. No han hecho nada.  
 
    —No podemos hacer más. 
 
    —¿Me están diciendo que, de seguro, el cuerpo de mi madre y el de mi padre se están pudriendo en algún lugar de esta propiedad y ustedes no pueden hacer nada? 
 
    —Está alegando algo muy delicado y no tiene pruebas. 
 
    —Al menos deberían revisar la maldita propiedad —Jonathan levantó la voz. 
 
    —Modérese, señor —le demandó Radclife. 
 
    —Para hacer los que nos pide, debemos tener una orden —Thompson trató de calmarlo. 
 
    —¡Es increíble! —Jonathan no pudo evitar echarse a reír de indignación—. ¿Qué clase de policías son? 
 
    —De la clase que puede arrestarlo por irreverencia —masculló Radclife. 
 
    —¿Saben qué? ¡Gracias por nada! Me encargaré yo. 
 
    Dicho esto, Jonathan descendió del carruaje. 
 
    —¡Oiga! —exclamó Thompson—. ¿Qué piensa hacer? 
 
    —Lo que sea. No pienso quedarme de brazos cruzados. 
 
    —Suba al coche, señor Chesterfield. No cometa una imprudencia —dijo el Sargento. 
 
    Sin embargo, Jonathan ignoró la petición y se encaminó hacia la entrada de la mansión Albridge. 
 
    —Deberíamos detenerlo, señor. Se va a meter en problemas —profirió Radclife mirando a Jonathan, mientras este se alejaba. 
 
    —No me gusta inmiscuirme en riñas familiares, y menos cuando se trata de esas dos familias —sin poder evitarlo se estremeció un poco—. Dejemos que resuelvan sus problemas entre ellos. Vámonos de aquí. No me gusta este lugar. 
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    Jonathan no pensaba en lo estúpido que estaba siendo al actuar de la forma en que lo hacía. Solo actuaba por impulso. No se percató del gran error que estaba cometiendo, al ir a ese lugar sin armas para defenderse. 
 
    Verónica observaba por una ventana, como el hijo mayor de Albert Chesterfield caminaba por voluntad propia hacía su perdición. A su derecha Tafari, esperando indicaciones de su ama. 
 
    —Al parecer, es mucho más estúpido de lo que parece —dijo ella con una sonrisa dibujada en los labios—. Creo que es el momento de deshacernos, de una buena vez, de ese incordio —movió la cabeza y el hombre entendió. 
 
    Tafari se apresuró en abrir la puerta para que el muchacho entrara, y en cuanto este lo hizo, demandando ver a su hermana, recibió un fuerte golpe en la espalda, el cual lo mandó de bruces contra el suelo. 
 
    —¡Verónica! —exclamó Zachary desde lo alto de la escalera. Estaba horrorizado—. ¡BASTA! ¿Qué se supone que estás haciendo? 
 
    —Lo que debí hacer desde el principio —espetó ella—. Ya me harté de delicadezas. Solo quería a un Chesterfield, pero la vida me ha recompensado con cuatro. 
 
    —¿Has perdido la cabeza? La desaparición de uno solo, de por sí, ya es sospechosa. Imagina lo que harán cuando toda la familia desaparezca sin dejar rastro. ¡No! Por supuesto que dejarán rastro. Todas las migas de pan les indicarán el camino hasta aquí. ¡Sabrán que hemos sido nosotros! 
 
    —¿Aun no lo has entendido, hermano? —Verónica levantó la mirada para verlo a los ojos—. Este es un viaje sin retorno.  
 
    Zachary lo sabía a la perfección, y desde un principio lo tenía muy claro. No le importaba nada en absoluto porque no tenía una verdadera razón para pensar en un futuro. Pero todo eso cambió la noche que conoció a Sophie, y contempló la idea de que alguien, que no fuese su hermana, pudiera llegar a amarlo. 
 
    La idea de compartir un sentimiento tan intenso con alguien, sin tener que sentirse culpable, era refrescante para su ser. 
 
    Y no podía permitir que eso se lo arrebataran. 
 
    Amaba a su hermana, y la apoyaría en todo, menos en eso. Estaba harto de tener que hacer todo lo que otros demandaban. ¿Y qué pasaba con él? ¿Cuándo alguien tomaría en cuenta sus opiniones y sentimientos? 
 
    En ese momento tomó una decisión crucial para su vida. 
 
    En cuanto tuviera la minima oportunidad, escaparía de Rendlesham con Sophie, y no se detendría a mirar hacía atrás. Se irían lejos de todo ese pasado que no recordaba, pero que de igual forma lo atormentaba, porque su hermana se encargaba de recordárselo a diario. 
 
    Todo el odio que sentía no era suyo, era el de su hermana.  
 
    Él ni siquiera recordaba el rostro de su madre. 
 
    Anhelaba poder comenzar de nuevo, lejos de ese legado maldito que había tenido que llevar a cuestas en contra de su voluntad.  
 
    Deseaba amar, soñar, reír...  
 
    Si de verdad Verónica lo amaba como decía hacerlo, iba a entenderlo. Pero esperaba que ella se diera cuenta de su traición, cuando ya estuviese muy lejos de allí. 
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   L a belleza, la paz y la luminosidad que contemplaba en el paisaje que observaba, contrastaba por completo con la manera en que se sentía en ese preciso momento. Había anhelado con tanto ahínco, y por tanto tiempo, acabar con todos los miserables que arruinaron su vida, y había pasado tantos años planeando la manera de hacerlo, pero jamás se detuvo contemplar como se sentiría cuando por fin lo lograra.  
 
    Aunque se sentía victoriosa, no podía evitar sentirse vacía, y por primera vez, en muchos años, la voz en su cabeza le habló: 
 
    —Es lo que querías, ¿no? ¿Entonces porqué no estás feliz? 
 
    Ella sacudió su cabeza con fuerza y con las puntas de sus dedos masajeó sus sienes, las cuales habían comenzando a latir de dolor. Apenas habían transcurrido dos horas desde que apresaron al primogénito de su peor enemigo, y sin saber porque, comenzaba a sentirse muy contrariada de sus acciones. La voz de su conciencia la cuestionaba, pero la voz que había estado callada por mucho tiempo, la apremiaba a continuar con su retorcida venganza. 
 
    El momento final estaba muy cerca y ella lo sabía. 
 
    Se puso de pie, decidida a salir de allí. Necesitaba volver a conectar con el pasado, revivir la sensación de la pérdida para mantenerse firme en su objetivo, y no dejarse llevar por el remordimiento, la culpabilidad ni los sentimientos. 
 
    En el camino a la salida, le dio una orden muy especifica a sus secuaces; mientras ella estuviese fuera, nadie podía entrar en la habitación donde se encontraban los Chesterfield. Eso incluía a Zachary, pues comenzaba a dudar de su lealtad. 
 
    Con un gesto de su cabeza demandó que el cochero le abriera la puerta del carruaje que siempre procuraba mantener listo, en caso de tener que poner en marcha su plan de huida. Subió y le indicó el lugar a donde quería que la llevará. 
 
    Había transcurrido casi una hora cuando ella le pidió al cochero que se detuviera a un lado del camino. Bajó del carruaje y sin decir media palabra, se adentró en el basto bosque que colindaba con la carretera de acceso al pueblo. 
 
    A medida que caminaba, ella sentía que se acercaba cada vez más, a todos esos recuerdos que se había visto obligada a dejar detrás, pues esa ya no era su vida.  
 
    Tomó una gran bocanada de aire cuando divisó la cabaña abandonada en la que una vez fue muy feliz. Un millar de memorias golpearon con rudeza su mente. Sus ojos se anegaron en lágrimas, pero se las enjugó antes que desembocaran y se pasearan por sus mejillas. Soltó el aire de golpe y se dirigió a la parte trasera de la vieja casucha.  
 
    No pudo evitar soltar un sollozo en cuanto vio un par de cruces de madera que sobresalían de unos pequeños montículos de tierra. Se arrodilló frente a la más pequeña, para luego dejarse caer sobre el suelo cubierto de hojas de naranjo marchitas. Mantuvo su mirada fija en aquella cruz por unos diez minutos, mientras las lágrimas caían a raudales por su rostro. Luego miró la cruz de mayor tamaño, y trató de recuperar la compostura, pero no lo logró. Bajo ese montón de tierra se encontraban las únicas dos personas que le recordaban su humanidad, las que hacían aflorar en ella bondad, paz, perdón y amor.  
 
    —¡Ponte de pie! —le exigió la voz en su cabeza—. ¡Levántate y aléjate de aquí! 
 
    Ella negó con la cabeza y tomó un puño de tierra entre su mano derecha, como tratando de aferrarse a ese atisbo de amor que quedaba dentro de sí, mientras lloraba de forma profusa. 
 
    —No seas débil. Ya estamos muy cerca de lograrlo. ¡De pie! —espetó la voz con mucha insistencia—. No podemos perder tiempo en sentimentalismos absurdos. Él deben pagar por todo el daño que nos hizo. 
 
    —Tú también deberías pagar —masculló ella—. Por dejarme sola cuando más te necesito. 
 
    —Mi ausencia y mi silencio son necesarios para que te fortalezcas y aprendas. 
 
    —¿Aprender qué? ¿Qué las personas mienten y traicionan? ¿Qué los malos siempre triunfan sobre los buenos? 
 
    —Eso está por cambiar. Pronto ese cerdo obtendrá lo que merece. 
 
    —Y yo me convertiré en alguien como él —farfulló ella—. Mi alma se ha ido pudriendo con el paso de los años. Ni siquiera me reconozco cuando me miro en el espejo. 
 
    —¿Acaso es arrepentimiento lo que escucho? ¿Culpa? ¿Remordimiento? 
 
    Ella no respondió. Tan solo se limitó a ponerse de pie, sacudirse la falda del vestido y emprender el camino de regreso al carruaje que la esperaba para regresar a su falsa vida. 
 
    —¿Cuánto tiempo más vamos a esperar? —inquirió la voz en su cabeza. 
 
    Ella se detuvo antes de subir al carruaje, miró hacia atrás y posó la mirada en el pasado, por unos breves segundos. 
 
    —Esto se acabará esta misma noche. Ya estoy harta de todo esto —dijo con gran pesar en sus ojos grises para finalmente subir al vehículo y marcharse de aquel nostálgico lugar. 
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    Por suerte, Zachary sabía como acceder al ático sin ser visto. Había descubierto ese pasadizo secreto dos días después de llegar a la mansión, mientras inspeccionaba en que estado se encontraba el lugar. Verónica no estaba al tanto de este hallazgo, pues él se lo se lo guardó, por si necesitaba un lugar en el que esconderse, en caso de que las cosas se pusiesen feas. 
 
    Descubrió que dicho pasadizo se conectaba con el salón principal y una habitación de huéspedes, una semana después.   
 
    Tuvo que jugarse esa carta, luego de que Tafari le dejara muy en claro que, Verónica había prohibido que alguien entrara al lugar mientras ella no estuviese en casa.  
 
    Zachary maldijo por quinta vez, por no haberse dado cuenta en que momento su hermana se marchó a Dios sabe dónde, pues habría aprovechado mejor el tiempo para ir a por Sophie y largarse de allí. 
 
    Encontró a Albert Chesterfield encadenado en un rincón de la habitación. El lugar estaba tenuemente iluminado, gracias a la poca iluminación que, entraba a través de una ventana circular en el techo. 
 
    Recostados en una viga de madera, se encontraban Lady Margarette, quien yacía semi-inconsciente y Jonathan, quien a pesar de estar despierto, estaba muy quieto, debido a la gruesa soga que le ataba muñecas y tobillos.  
 
    Una gruesa mordaza de tela que lo mantenía callado. 
 
    Jonathan clavó la mirada sobre Zachary y lo siguió durante todo su trayecto hasta que este llegó donde Sophie, quien estaba tendida sobre el suelo. El hermano de la pelirroja se removió con fuerza, tratando de soltarse, a la vez que intentaba decir algo también.  
 
    Solo palabras inentendibles fue lo que se escuchó en el ático. 
 
    Margarette también se percató de la presencia de Zachary y comenzó a removerse. 
 
    Albert Chesterfield solo se limitó a observarlo todo, en completo silencio. 
 
    —Sophie... —susurró Zachary, tocando con sutileza la mejilla de la pelirroja. 
 
    Jonathan volvió a removerse, esta vez con desespero. 
 
    —No le haré daño —dijo Zachary, girándose hacia Jonathan—. Solo quiero ponerla a salvo. 
 
    Sophie se movió con pesadez y gruñó con debilidad. 
 
    —¡Señorita Sophie! —insistió Zachary—. ¡Vamos! Necesito que se ponga de pie. 
 
    La pelirroja estaba muy débil, pues aun estaba bajos los efectos del somnífero que la habían obligado a tomar. 
 
    Zachary la desató y sin pensárselo mucho, la tomó entre sus brazos, analizando en que manera podría sacarla de allí, pues el pasadizo era muy angosto como para llevarla cargada. 
 
    Miró a Jonathan y a Margarette. Sabía que ellos también eran inocentes, y se vio tentado a liberarlos, pero descartó la idea de inmediato, pues esto le traería muchas complicaciones. 
 
    Sophie se removió entre los brazos de Zachary y de sus labios emanó un tenue quejido. 
 
    —¡Señorita Sophie! —él volvió a intentarlo—. ¡Vamos! ¡Despierte! 
 
    La pelirroja abrió los ojos y se sobresaltó al verse entre los brazos de Zachary. Intentó zafarse, pero la debilidad que sentía no la dejó. 
 
    —¿Qué hace? ¡Suélteme! —balbuceó ella. 
 
    —Shhh... Tranquilícese —dijo él—. La llevaré a un lugar donde estará a salvo. 
 
    Jonathan comenzó a moverse con violencia, intentando soltar los amarres que lo inmovilizaban. Gruñía, daba jalones y respiraba con dificultad.  
 
    Margarette intentó soltarse también. 
 
    Sophie dejó caer su cabeza a un lado y vio como su madre y hermano estaban atados y luchaban por soltarse. Hizo acopio de todas sus fuerzas para golpear a Zachary en el rostro y que este la soltara, pero su agresión solo fue una caricia para la mejilla de su opresor. 
 
    —¡Suélteme! —volvió a decir la pelirroja, al borde del desmayo—. Mamá —susurró—. Jonathan —tosió. 
 
    —Luego vendré por ellos —masculló Zachary en un intento desesperado porque Sophie cooperara. Tratar de sacarla de allí, en el estado que se encontraba, de por sí, ya representaba una dificultad. Que ella se resistiera lo tornaría en algo imposible. 
 
    —Todos sabemos que no hará tal cosa, muchacho —la voz de Albert retumbó en el lugar. 
 
    Margarette y Jonathan se quedaron inmóviles. 
 
    —Las intenciones de su hermana, evidentemente son otras —continuó Chesterfield. 
 
    —Cállese —espetó Zachary. 
 
    —Sabrá Dios que tiene pensado hacerle a mi hija —el comentario de Albert fue hecho con malicia. 
 
    —Le he dicho que se calle —Zachary no pudo evitar levantar la voz, pero de inmediato la moduló—. Aquí, el único desalmado es usted —agregó, mirando de reojo la puerta, rogando en su interior que no lo hubiesen escuchado. 
 
    —¿Por qué tan temeroso? —inquirió Albert—. ¿Acaso su hermana y sus lacayos no saben que usted está aquí? —chasqueó la lengua—. Es evidente que no saben, por la manera en que entró. 
 
    —No pienso volver a repetírselo —hizo amague de golpearlo, pero trastabilló a causa del brusco movimiento de la dama entre sus brazos. 
 
    Sophie cayó sobre el suelo, emitiendo un sonido seco. Ella jadeó y tosió, tratando de incorporarse. 
 
    —Grita, muchacha —susurró Albert—. Que sepan que él los ha traicionado —con la cabeza señaló a Zachary. 
 
    —NO ME IRÉ SIN MI FAMILIA —vociferó la pelirroja, intentado ponerse de pie, pero solo consiguió arrastrarse un poco. 
 
    Zachary abrió los ojos como platos. El pánico se apoderó de él. Si Verónica lo descubría intentando escapar con Sophie, sería el final tanto para él como para la pelirroja. 
 
    —Shhhh —él trató de callarla—. Le prometo que vendré por ellos —profirió Zachary, acercándose a Sophie—. Por favor, confíe en mí. Tenemos que irnos. 
 
    —Es mentira, hija —masculló Albert—. En cuanto salgas de aquí, te hará cosas horribles y luego se deshará de nosotros. 
 
    —¡CIERRE LA MALDITA BOCA! —estalló Zachary, propinándole un fuerte golpe en el pómulo izquierdo. 
 
    Albert cayó contra el suelo y las cadenas que lo ataban se cernieron más, dificultándole la respiración. 
 
    —¡Padre! —con mucho esfuerzo, Sophie se aferró a una pierna de Zachary, lo haló y lo hizo caer—. ¡Déjelo en paz! —tosió una vez más. 
 
    Zachary luchó por soltarse, aunque no se le hizo muy difícil, pues Sophie no era contrincante para él. De un movimiento raudo la sujetó de ambas muñecas y la recostó en el suelo, dejándola inmóvil bajo el peso de su cuerpo. 
 
    —No sea estúpida —dijo él, mirándola directo a los ojos—. Si hubiera querido lastimarla, lo habría hecho hace mucho tiempo. 
 
    —De hecho —ella forcejeó—. Si lo hizo —se removió con todas sus fuerzas—. Me mintió, me secuestró, me golpeó, me insultó —tosió—. A mi parecer... —se le cortó la respiración debido al esfuerzo que estaba haciendo—, usted ya me ha hecho suficiente daño. 
 
    Tales palabras trastocaron a Zachary, quien dejó de luchar en el acto. Se dejó caer a un lado, sentado, con la mirada perdida en la nada. Era como si alguien le hubiera dado una bofetada. 
 
    —Lo siento —masculló él. 
 
    Todos en la habitación se quedaron estupefactos por lo genuina que era aquella disculpa. 
 
    —Lamento haberle hecho tanto daño —prosiguió Zachary, posando la mirada sobre Sophie—. Llegué a Rendlesham con una sola misión en la mente; destruir a Albert Chesterfield —masculló con algo de pesar—. Y eso incluía hacerle daño a su familia, pero... cuando la vi a usted, algo sucedió —meneó la cabeza—. No pude seguir con el plan.  
 
    —¿Cuál era el plan? —inquirió Sophie con curiosidad. 
 
    —Esa noche, yo debía llevarla a un lugar apartado, donde mi tío Viktor estaría esperando —Zachary tragó grueso antes de continuar hablando—. Íbamos a hacerle cosas horribles hasta que muriera. La idea era que consiguieran su cuerpo sin vida en alguna calle abandonada de Rendlesham. 
 
    Sophie tragó grueso y miró en dirección a su padre. 
 
    —¿Qué cosa tan terrible pudo haber hecho mi padre para que quisieran hacerme eso a mí? —musitó la pelirroja. 
 
    —¿Acaso no se lo ha dicho aún? —Zachary se levantó del suelo con mucha elegancia y se acercó a Albert—. ¿No le ha contado a su familia, las atrocidades que le hizo a mi madre? ¿No les ha dicho que por su culpa, mi madre se quitó la vida? 
 
    Jonathan, Sophie y Margarette miraron con terror a Albert, quien permanecía imperturbable, con la mirada clavada en Zachary. 
 
    »¿No les ha contado como traicionó a su mejor amigo, enamorándose de mi madre, obsesionándose con ella a tal punto de sembrar discordia entre mis padres? 
 
    De los labios de Albert emanó una sonrisa ladina. 
 
    —¿Quién le contó todo eso, muchacho? —él chasqueó la lengua—. Son mentiras. Un montón de patrañas que le contaron, solo para sembrar odio en su corazón. 
 
    —¿Lo va a negar? —Zachary levantó la voz—. ¿Va a negar que por su culpa tenemos que cargar con una maldición a cuestas? 
 
    —Sí, lo negaré, porque todo es mentira —contestó Albert con total serenidad—. No le toqué ni un cabello a Suzanne Vermont.  
 
    Zachary tuvo que hacer un gran esfuerzo para no comenzar a golpear a Albert hasta cansarse. Tomó una gran bocanada de aire y se acercó a Sophie, sujetándola con fuerza del brazo. 
 
    —Escúchame bien. Nuestra venganza es contra su padre. Ni su madre ni su hermano tienen culpa alguna —como pudo logró que ella se pusiera de pie y se mantuviera erguida—. Desataré a su hermano para que él —miró a Jonathan—, se encargue de sacar a su madre de aquí, pero necesito que usted colabore conmigo para poder ponerla a salvo. ¿De acuerdo? 
 
    Sophie no se movió ni dijo nada. 
 
    Zachary se acercó a Jonathan y lo miró a los ojos. 
 
    —Voy a desatarlo, pero por favor, no haga nada estúpido —dijo Albridge—. Detrás de esa puerta —señaló hacia la entrada del ático—, hay dos hombres muy grandes que no dudarán ni un segundo en entrar, si yo comienzo a gritar. Ponga atención. Tomará a su madre y la llevará hasta el fondo del pasadizo, bajarán las escaleras y saldrán por una de las ventanas del salón. En cuanto logren salir de la mansión, correrán hacia el bosque y se alejaran todo lo que puedan de aquí. ¿Entendido? 
 
    Jonathan lo dudó un par de segundos, pero al final, asintió como la cabeza. 
 
    Zachary hizo su parte. 
 
    De inmediato, Jonathan desató a Margarette, la tomó entre sus brazos y se encaminó hacia la entrada del pasadizo, donde se detuvo a verificar que no se tratara de alguna trampa. 
 
    —No es una trampa —dijo Zachary, como si le leyera la mente a Jonathan—. No sería capaz de idear semejante plan solo para asesinarlos. 
 
    —No confío en usted, Albridge —masculló Jonathan. 
 
    —Pues no le queda otra alternativa que hacerlo. Es eso, o que mi hermana los torture hasta morir, porque créame, ella no es tan piadosa como yo. 
 
    Jonathan miró a Sophie, miró a Albert y volvió a dudarlo. 
 
    —¿Sacarás a Sophie? —inquirió. 
 
    —¡Por supuesto! —exclamó Zachary. 
 
    —¡Júralo! —insistió Jonathan. 
 
    —Todo esto era para sacarla a ella, no a ustedes —dijo Zachary con fastidio—. ¡Váyanse ahora! Mi hermana debe estar por llegar. ¡LARGO! 
 
    Jonathan se sintió muy contrariado, miró a su madre y supo que sería la única oportunidad que tendría para salvarla, pero al mismo tiempo, no podía evitar sentir mucho miedo por dejar a Sophie atrás. No confiaba en Zachary, y eso le pesaba enormemente a la hora de tomar una decisión. 
 
    —Yo llevaré a Sophie —dijo Jonathan—. Usted encárguese de mi madre —la petición se le hizo un tanto extraña a Zachary, pero enseguida captó que era una estrategia muy astuta para asegurarse de que ambas estuvieran a salvo. 
 
    —De acuerdo —respondió Zachary sin titubear. La que de verdad le importaba era Sophie, y el modo en que lograra sacarla, era lo de menos—. ¡De prisa! ¡Váyanse! —los apremió. 
 
    No obstante, Jonathan aún no estaba convencido. 
 
    Zachary perdió la poca paciencia que le quedaba, se aproximó a Jonathan y lo agarró por el cuello con mucha rudeza, a pesar de que el primogénito de Albert Chesterfield lo sobrepasaba en tamaño. 
 
    —No tiene ni idea de lo que estoy arriesgando al dejarlos ir. Mi hermana se volverá loca en cuanto se entere de lo que he hecho, así que o se va por las buenas o lo sacaré a las malas. ¿Lo ha entendido? 
 
    Jonathan no dijo nada, se limitó a sujetar con fuerza a su hermana y encaminarse hacia el pasadizo, ante la mirada furiosa de Zachary.  
 
    Les tomó tan solo un par minutos llegar hasta el salón. Hicieron todo tal y como Zachary les dijo. En cuento estuvieron fuera: 
 
    —Iré al pueblo en busca de ayuda, tú corre, escóndete y espérame en el bosque —dijo Jonathan—. Si Albridge decía la verdad, no tardará en sacar a madre de allí, pero no puedes esperarlos aquí. Alguien podría verte. Ve y escóndete hasta que llegue con la ayuda. 
 
    —Iré contigo, entonces. No quiero quedarme sola aquí. 
 
    —Solo me ralentizarás. Haz lo que te digo, Sophie. Escóndete hasta que regrese. No dejes que nadie te vea. Ni siquiera Zachary. Yo regresaré lo más pronto posible —la abrazó y le dio un beso en la frente—. Confía en mí, hermana. 
 
    —Tengo miedo —sollozó la pelirroja. 
 
    —Yo también —confesó Jonathan—, pero debemos mantenernos firmes para poder rescatara a nuestros padres. 
 
    —Lo siento tanto, Jonathan —lágrimas rodaron por las mejillas de Sophie—. Soy una estúpida por haberme obsesionado con los Albridge. 
 
    —Ya no importa, Sophie —Jonathan la volvió a abrazar—. Solo importa que estés bien. 
 
    La pelirroja se aferró al abrazo fraternal y sollozó unos segundos más. 
 
    —Tengo que irme —musitó Jonathan—, pero volveré pronto. Haz lo que te dije. 
 
    Sophie no tuvo otra alternativa que asentir con la cabeza. 
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    Zachary extendió su mano en dirección a Margarette. 
 
    —De prisa, vamos —dijo él. 
 
    La mujer se puso de pie, pero no se movió. La mirada de Margarette se posó sobre Albert. 
 
    —No pienso irme de aquí, sin mi esposo —masculló ella. 
 
    —¿Pero qué dice? —Zachary la miró descontento—. Ese no fue el convenio, así que, andando —se acercó a la mujer y la sujetó fuerte de un brazo—. ¡Vámonos! 
 
    —¡NO! —vociferó Margarette—. ¡DÉJELO IR! 
 
    —Estúpida mujer —masculló Zachary—. Hará que nos descubran —la zarandeó—. ¡Vámonos de aquí, ya! —farfulló, haciendo un gran esfuerzo por no gritarle un montón de improperios. 
 
    —No me iré sin Albert —Margarette luchó por zafarse del agarre. 
 
    —Haz lo que te dicen, mujer —dijo Albert—. Vete. 
 
    —No —la mujer negó con la cabeza—. No me iré sin ti. 
 
    —Maldita sea —masculló Zachary de muy mala gana y sujetó a Margarette con fuerza y la llevó a rastras a la entrada del pasadizo—. Solo me aferro a la idea de llevarla conmigo porque sé que usted es inocente, pero si no coopera la dejaré aquí, y tendrá que descubrir, de muy mala manera, que mi hermana es capaz de hacerle cosas horribles a sus enemigos. 
 
    —No me importan sus amenazas ni lo que me diga —la mujer se mostró altiva y desafiante—. No me iré sin mi esposo. 
 
    —¡Como quiera! —espetó Zachary—. No pienso seguir perdiendo mi tiempo con usted —de un empujón arrojó a Margarette a un lado y se dispuso a marcharse. 
 
    —¡No! —soltó la mujer—. No se vaya sin nosotros —chilló y se lanzó sobre Zachary, sujentándolo por la camisa. 
 
    Zachary perdió el equilibrio y cayó contra el suelo, pero de inmediato trató de incorporarse. No obstante, Margarette se volvió a abalanzar sobre él y comenzó a golpearlo con los puños cerrados.  
 
    —¡Desgraciado! —exclamó Margarette—. ¡Suéltelo! ¡Déjelo ir! —vociferaba a la vez que lo golpeaba. 
 
    —¡CÁLLESE! —gritó Zachary, dándole un empujón que la mandó al suelo también—. ¡CÁLLESE LA MALDITA BO... 
 
    Zachary dejó la palabra suspendida en el aire al escuchar que la puerta se abría. Se le heló la sangre al divisar la silueta de Verónica a contraluz, en el umbral. 
 
    —¿Qué demonios está sucediendo? —inquirió ella, tratando de aguzar su visión. 
 
    Kofi entró detrás de ella, con una lámpara de aceite en la mano y Verónica tuvo una mejor visión.  
 
    Vio a Margarette tirada a un lado, Zachary de pie, despeinado y con la camisa arrugada. Miró a Albert, tal cual como lo había dejado, pero no había señales de Sophie ni de Jonathan.  
 
    Hizo un repaso por toda la habitación con la mirada y el corazón se le desbocó al percibir algo: 
 
    —¿Qué es lo que has hecho? —Verónica miró a Zachary con gran desilusión. Se acercó de prisa hasta la abertura en la pared y vio el estrecho pasadizo, se giró hacia su hermano y se mostró muy decepcionada. 
 
    —Verónica, yo... —Zachary balbuceó. 
 
    —Cállate —susurró ella, acercándose muy despacio—. Me traicionaste. 
 
    Zachary no dijo nada. 
 
    »Confiaba en ti. ¡Tafari! —el mencionado entró a la habitación y soltó un gruñido—. Sujétalo —musitó ella, con la mirada fija en Zachary. Un par de lágrimas se asomaron en sus ojos. Cuanto le dolía esa traición—. Debí imaginarlo. De tal palo, tal astilla. 
 
    —¿Qué? —Zachary abrió los ojos sorprendido—. ¿Qué estás haciendo, Verónica? —Tafari se apresuró en sujetarlo sin ningún tipo de delicadeza—. Suéltame —espetó él—. Verónica, ¿qué haces? —Zachary miró a su hermana con notable terror reflejado en sus ojos. 
 
    —El amigo de mi enemigo es también mi enemigo —masculló ella con voz temblorosa.  
 
    Como una cascada, un montón de recuerdos llegaron en su mente. El pasado tenía un gran peso para ella. No pudo evitar sentirse muy estúpida por haber confiado, otra vez, en un Albridge. 
 
    —No —él negó con la cabeza—. No lo hagas, Verónica. Yo te amo —soltó las palabras con desesperación 
 
    —No es cierto —Verónica desvió la mirada de la de él—. Te enamoraste de ella —susurró. 
 
    —Eso no es verdad —dijo Zachary—. Yo no... 
 
    —¡CIERRA LA BOCA! —estalló Verónica—. He dejado que cometas muchos errores y no he hecho nada al respecto, pero mi paciencia tiene un límite.  
 
    “Déjame hacerlo”, susurró la voz en su mente. 
 
    Verónica cerró sus ojos un momento y al abrirlos, la voz en su cabeza tomó el control. 
 
    De un movimiento raudo, Verónica se agachó y sacó algo de su bota, se acercó a Margarette, quien se encontraba de rodillas, tratando de incorporarse, luego del empujón de Zachary. La sujetó del cabello, obligándola a levantar la cabeza para que la mirara a los ojos. 
 
    —Verónica —balbuceó el menor de los hermanos, intuyendo sus intenciones.  
 
    Zachary trató de acercarse a su hermana, pero Tafari lo detuvo, golpeándolo en la cadera y mandándolo al suelo, una vez más. Le colocó un pie sobre la espalda y el peso de una bota de cuero hizo que cualquier intento de Zachary por levantarse,  fuese en vano. Con la mejilla pegada al frió piso, no le quedó otra alternativa que solo mirar. 
 
    El filo de una navaja brilló. 
 
    El horror se reflejó en el rostro de Zachary. 
 
    Margarette no tuvo tiempo de reaccionar, 
 
    Verónica giró su cabeza en dirección a Albert. 
 
    —Este es el destino que le espera a cada uno de los tuyos, bastardo —le dijo. 
 
    La navaja rasgó el viento, y sin contemplación alguna, rajó la garganta de Lady Margarette Chesterfield, quien cayó de bruces contra el suelo, retorciéndose entre espasmos involuntarios, mientras se desangraba. 
 
    Su único pecado había sido casarse con un desalmado. 
 
    Zachary se quedó sin aliento. 
 
    Albert clavó su mirada en la de Verónica. Su semblante era imperturbable.  
 
    —¿Ya ha terminado, muchacha? —inquirió en tono neutro, dejándole claro que la muerte de su esposa no le generaba ningún tipo de emoción. 
 
    —Esto apenas comienza, MALDITO —le respondió ella. La locura destilaba de sus ojos grises. 
 
    Dicho esto, Verónica le hizo una señal a Tafari y este le dio un fuerte golpe a Zachary, haciéndole perder la consciencia. 
 
    —Deshazte del cuerpo —dijo ella, mirando con desdén el cadáver de su víctima. 
 
    Tafari asintió y procedió a hacer lo que le demandaba su ama. 
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   E n completo silencio contemplaba el horizonte, mientras su madre le volvía a explicar como preparar su famoso brebaje, el cual consistía en una mezcla de siete plantas que servían para depurar el organismo. El mismo era muy solicitado por algunas damas aristócratas que tenían problemas para concebir.  No obstante, Elissa no estaba interesada en eso. Lo que ella deseaba aprender era otra cosa; Algo que pudiera usar para hacerles mucho daño a los hombres que la hirieron profundamente. 
 
    —¡Niña! —Eleonor tuvo que levantar un poco la voz para captar la atención de Elissa—. Veo que ya no te interesa escuchar lo que te estoy diciendo. 
 
    —No quiero ser grosera, madre, ¿pero de que me servirá todo esto? —Elissa lanzó una rápida mirada a su entorno. Estaba en la parte trasera de la choza donde vivían, totalmente a la intemperie. El lugar estaba repleto de cuencos de barro, morteros y plantas. 
 
    —Dijiste que querías que te enseñara todo lo que sé. 
 
    —Pero no esto —la pelirroja resopló con frustración y se cruzó de brazos, notablemente molesta—. Esto no me ayudará a vengarme de Albert Chesterfield. 
 
    —Hija, ¿de verdad deseas tomar ese rumbo? Una vez que comienzas a transitar el amargo camino de la venganza, ya no hay vuelta atrás. 
 
    Elissa no respondió, solo se limitó a mirarla de manera lúgubre. 
 
    “Ella no es de ayuda”, dijo la voz en su cabeza. “Solo es un estorbo”. 
 
    Una sonrisa ladina se dibujó en los labios de Elissa, quien se puso de pie. 
 
    —Iré a dar un paseo —musitó y echó a andar, ante la mirada preocupada de su madre. 
 
    “Bien”. Susurró de manera victoriosa la voz. 
 
    A medida que Elissa se alejaba, el peso de la rabia, el dolor y la tristeza se acrecentaban. Sentía una ganas inmensas de gritar, de romper cosas, de drenar todo ese sufrimiento que llevaba por dentro. 
 
    “Estas emociones son las que te ayudarán a lograrlo”, masculló la voz. “Mantenlas. No las dejes ir”. 
 
    Elissa caminó por un largo rato, adentrándose en el bosque. Estuvo caminando sin rumbo hasta toparse con una cabaña abandonada. Contempló su entorno y se percató que se encontraba muy lejos de casa. Hacía mucho frío, pues neblina espesa la rodeaba y había un extraño olor en el aire, entre tierra húmeda y algún animal en descomposición. 
 
    Aunque el lugar se le hizo un tanto tétrico, no pudo evitar sentir alivio de poder estar sola y alejada de su casa. Era el sitio idóneo para aislarse del mundo. 
 
    Al entrar en la cabaña, Elissa echó una rápida mirada y se percató que tenía mucho tiempo abandonada. Había una vieja cama en un rincón, enseres de cocina y un estante destartalado con algunos libros. Ella frunció el entrecejo con desconcierto al ver unos símbolos dibujados en el suelo y algunas de las paredes. A simple vista se podía concluir que esa cabaña había sido habitada por alguien que practicaba la brujería. 
 
    Caminó y exploró.  
 
    Consiguió cuencos con extrañas mezclas en ellos y velas gastadas en casi todas las superficies. Se acercó al estante con libros y tomó uno, corroborando sus sospechas. Era un grimorio en el que se describían macabros rituales, poderosos conjuros y formulas mágicas. 
 
    Una idea se vislumbró en su mente. 
 
    A partir de aquel día, ese lugar se convirtió en su refugio. Allí se aislaba del mundo y fue donde comenzó a estudiar ocultismo. 
 
    —Yo quiero hacerle mucho daño a Albert Chesterfield —susurró Elissa una tarde, mientras realizaba un extraño ritual que consistía en producir mucha intranquilidad en el baronet. 
 
    Resultó, pues a Albert le costaba conciliar el sueño, la comida le producía nauseas y nada le causaba placer. 
 
    Desde ese día, Elissa no volvió a ser la misma, ya que descubrió que tenía un verdadero don para la hechicería. 
 
    La voz en su cabeza, se volvió más agresiva y la guió a través de un lúgubre camino de odio y venganza.  
 
    Con el paso de los días, Elissa pudo sentir que una extraña fuerza interna crecía dentro de ella. Comenzó a tener más dominio sobre sus emociones. También aprendió a preparar potentes venenos, para usarlos en caso de necesitarlos. 
 
    Pero la lección más difícil la aprendió la noche del solsticio de invierno del año 1818. 
 
    “Es la única forma de eliminar nuestra debilidad, y que nadie pueda usarla en nuestra contra”, le dijo la voz. 
 
    —No puedo hacerlo —respondió Elissa con pesar en su voz. 
 
    “Es lo único que nos aleja de nuestro objetivo”, espetó la voz. “Ella es solo un obstáculo. Debemos eliminarla”. 
 
    —No puedo —un par de lágrimas emanaron de los ojos de la pelirroja. 
 
    “¿Lo ves? Solo eso es ella. ¡Debilidad!”. 
 
    Elissa negó con la cabeza, mientras sostenía un filoso puñal entre su mano temblorosa. El frío inclemente de la noche se coló entre sus huesos, haciéndola temblar. 
 
    —No puedo —musitó ella, una vez más. 
 
    “Hazlo”, la animó la voz. “Apuñala su corazón”. 
 
    —No —soltó Elissa, dejando caer el cuchillo al suelo. 
 
    Eleonor despertó sobresaltada, miró la figura de Elissa, de pie junto a su cama y se llenó de angustia. 
 
    —¿Qué sucede, Elissa? —inquirió la mujer—. ¿Qué haces allí parada? 
 
    Elissa cayó de rodillas sobre el suelo, llorando a raudales. 
 
    —Lo siento, madre. Yo no... 
 
    No obstante, Elissa no pudo culminar la frase, pues ya no tenía dominio sobre su cuerpo. Se puso de pie, tomó el puñal con su mano y miró el brillante filo. Sonrió con malicia y posó la mirada sobre la confundida mujer que la miraba. 
 
    —Es necesario —dijo Elissa, pero no era su voz—. Eres lo único que se interpone en nuestro camino. 
 
    Eleonor supo que no era Elissa. 
 
    —¿Quién eres? —inquirió. 
 
    Elissa siguió riendo de forma macabra, sin decir media palabra. 
 
    Eleonor pensó que se trataba de un ente maligno que se había apoderado de Elissa, así que, de manera rauda, Eleonor se giró y tomó una vieja cruz griega de plata, la misma que usaba como amuleto para alejar los malos espíritus. La mostró en alto y comenzó a recitar una oración en su lengua natal. 
 
    Una sonora carcajada emanó de la garganta de Elissa. 
 
    —No seas tonta, mujer. Eso no funciona conmigo —dio un manotazo en el aire y le arrebató la cruz de la mano a Eleonor, saliendo esta despedida por los aires. 
 
    Eleonor se aferró a su fe, creyendo que de ese modo, recuperaría a su hija, pero bastó con un solo movimiento de la mano de Elissa para que la mujer se callara, debido a la sensación de opresión en su cuello. Acto seguido, salió volando por los aires hasta impactar contra una viga de madera que se quebró por el impacto. 
 
    La mujer tosió y con mucho esfuerzo se puso de pie, encarando a su hija. 
 
    —Elissa, reacciona, por favor. Esta no eres tú —espetó Eleonor. 
 
    —Elissa no está aquí —musitó la pelirroja. 
 
    Dicho esto, Elissa alzó la mano donde tenía el puñal y como por arte de magia, este salió volando en dirección a Eleonor, enterrándosele en el corazón.  
 
    Un quejido de dolor emanó de la boca de la mujer antes de caer de bruces contra el suelo y enterrarse mucho más el puñal dentro de su cuerpo. 
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    Abrió los ojos con mucha dificultad. Era como si sus parpados estuviesen pegados. Soltó un gemido de dolor, pues una punzada le hizo palpitar la sien. Se llevó la mano a la cabeza y masajeó. 
 
    Entornó los ojos al percibir la claridad. Ya era mediodía y el sol brillaba con intensidad en el cielo. 
 
    Muy despacio se incorporó y miró a su alrededor.  
 
    Estaba en el suelo, al pie de su cama.  
 
    Un recuerdo difuso de ella, mirando a su madre mientras dormía, llegó a su cabeza. 
 
    “Hazlo”, recordó que le decía la voz. “Apuñala su corazón”. 
 
    Elissa negó con la cabeza. 
 
    —No lo hice —masculló, poniéndose de pie y buscando con la mirada algún indicio que, le indicara el paradero de su madre—. ¿Qué fue lo que pasó? —cerró los ojos con fuerza, tratando de recordar.  
 
    Sin embargo, su mente estaba en blanco. 
 
    Dio unos cuantos pasos, pero al llegar a la cocina, el corazón se le detuvo al percatarse del cuerpo que yacía sobre el piso, rodeado de un enorme charco de sangre. El olor a hierro se coló entre sus fosas nasales e hizo que se le erizara la piel. 
 
    —¿Madre? —tanteó con voz trémula—. ¡MADRE! —chilló, a la vez que abría los ojos como platos—. No, no, no —balbuceó—. Yo no lo hice —se llevó las manos a la cabeza—. No pude haberlo hecho —lágrimas comenzaron a emanar de sus ojos grises . 
 
    “Tenía que hacerse”, dijo la voz en su cabeza. 
 
    —¡NO! —vociferó Elissa—. Ella era... lo único que me quedaba en la vida —masculló entre sollozos. 
 
    Con dificultad, caminó hasta llegar a su madre, se inclinó sobre ella y con mucho cuidado sujetó el cuerpo para girarlo. Sintió que se le desgarraba el alma en mil pedazos al ver toda aquella sangre, esa palidez, esa rigidez y frialdad. Era la única persona en el mundo que le había dado amor verdadero, y ahora, ya no estaba, había dejado de existir. 
 
    —Ma...dre —balbuceó Elissa, mirándola con el más grande de los pesares—. Lo siento. 
 
    “Nada de lamentos”, susurró la voz. 
 
    —¡CÁLLATE! —espetó la pelirroja, con la voz quebrada y los ojos rojos. 
 
    “Ella era una debilidad”. 
 
    —No quiero seguir. No así. Si este es el precio a pagar, no quiero... —dejó la frase a medias al recordar algo. 
 
    Eleonor antes de morir le confesó una nefasta verdad. 
 
    Albert Chesterfield y tú... 
 
    —No —musitó ella—. No puede ser cierto. 
 
    Una escena en retrospectiva se reprodujo en la mente de Elissa.  
 
    —CALLATE, MUJER —dijo con voz ronca—. Lo que dices es un disparate. 
 
    —Es la verdad. Yo no soy tu madre. 
 
    —MENTIROSA —vociferó Elissa, a la vez que se abalanzaba contra la moribunda mujer para sacarle el cuchillo y volverla a apuñalar para que se callara—. ESO ES MENTIRA —negó con la cabeza, mientras apuñalaba una y otra vez. 
 
    —No —volvió a musitar, volviendo al presente—. No,       no, no, no —negó con la cabeza repetidas veces, mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. 
 
    “Eso no importa”, farfulló la voz.“Lo que de verdad importa es que ya estás lista. No tienes nada que perder, y no hay nada más peligroso, que alguien que no tiene nada que perder”. 
 
    La mirada de Elissa destilaba furia, y a la vez mucha tristeza. 
 
    Aunque no quisiera aceptarlo, la voz tenía razón. 
 
    Y esa voz no era más que ella misma, era la manifestación de su dolor, por todo lo que había perdido, era su manera de drenar su odio, era la maldad que habitaba dentro de su ser, la cual emergía en forma de segunda personalidad. 
 
    A partir de ese momento, la voz tuvo más poder sobre ella, pues era una representación de la locura que se había apoderado de su ser, luego de perder la única razón que le quedaba para vivir; su hijo. 
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   S u corazón latía a mil por hora y se le dificultaba respirar, pero eso no le impidió que siguiera corriendo a todo lo que le daban sus piernas. Ni siquiera se atrevió a mirar hacia atrás, para no llenarse de pánico en caso de que alguien lo estuviera siguiendo. Pensó en Sophie y rogó en su fuero interno que hubiese logrado esconderse en un lugar seguro. Se cuestionó la decisión de dejarla, pero ella solo lo ralentizaría. 
 
    La incertidumbre de no saber si Zachary había cumplido con su parte del convenio, por momentos, lo hacía detenerse y verse tentado a regresar. No obstante, descartaba la idea al recordar la mirada llena de locura de Verónica Albridge. Estaba seguro que ella era el tipo de persona capaz de hacer cualquier cosa. 
 
    Sintió que el estómago se le revolvía y un sentimiento de zozobra se albergó en su ser, al pensar en su madre; el imaginarla aterrada, a merced de Zachary Albridge. 
 
    ¿Y si cambiaba de opinión con respecto a sacarla de Albridge Hall? 
 
    Se detuvo, debatiéndose entre darse la vuelta y regresar o seguir corriendo en dirección al pueblo, donde podría pedir ayuda y aumentar las probabilidades de salvar a toda su familia. Se decidió por la segunda opción. 
 
    Volvió a emprender su camino.  
 
    Corrió, trotó y caminó, alternándose por casi tres horas. 
 
    La primera persona que se le vino a la mente al ver el cartel que le indicaba que el pueblo estaba cerca, fue Aarón, y deseó con toda su alma que este estuviese en la biblioteca, pues llegar hasta el lugar que había rentado el rubio, para dormir, le tomaría mucho más tiempo, y ya no quería seguir prolongando su agonía. 
 
    Atravesó las puertas de la biblioteca como alma que lleva el diablo y de inmediato se dirigió hasta el fondo del lugar, donde por suerte encontró a su amigo. 
 
    —¡Jonathan! —exclamó Aarón al verlo caer de bruces contra el suelo. El rubio se acercó a toda prisa para socorrerlo—. ¿Qué te ha pasado? —inquirió. 
 
    —Los Albridge —balbuceó Jonathan con la respiración entrecortada debido a lo agotado que estaba—. Tienen también a mis padres. 
 
    —¿Cómo? —Aarón se mostró consternado. 
 
    A continuación, Jonathan procedió a contarle todo lo que había pasado; la desaparición de sus padres, su visita a la policía, su intento fallido por rescatar a su familia y como Zachary Albridge lo ayudó a escapar a él y a Sophie. 
 
    —¡Por Dios! —una voz femenina surgió entre las estanterías—. ¿Se encuentra bien? 
 
    Jonathan levantó la cabeza con dificultad, miró a Scarlet e hizo un mohín. 
 
    —¿Qué hace ella aquí? —masculló. 
 
    —Me está ayudando a buscar información con respecto a la maldición de los Albridge —respondió Aarón. 
 
    —No pierdan el tiempo con eso —musitó Jonathan, tratando de ponerse de pie. Scarlet y Aarón lo ayudaron a levantarse—. No hace falta buscar nada para saber que Verónica Albridge, o quien sea, está loca y desea asesinar a toda mi familia. 
 
    —No entiendo por qué Zachary los ayudó a escapar —Aarón se mostró desconfiado. 
 
    —Yo tampoco —jadeó Jonathan. 
 
    —¿Y Sophie? —indagó Aarón—. ¿Dónde está? —con la mirada comenzó a buscarla, con la esperanza de encontrarla. 
 
    —Tuve que dejarla en el bosque. Estaba muy débil para correr. Le pedí que se ocultara y se mantuviera a salvo. 
 
    —¿Que hiciste qué? —Aarón lo sujetó con fuerza de la camisa y lo zarandeó—. ¿Cómo pudiste dejarla sola? ¿Te volviste loco? 
 
    —Era la única forma de lograr llegar rápido hasta aquí. De lo contrario nos habrían encontrado a ambos, y sabrá Dios que nos hubiesen hecho. 
 
    —Entonces, ¿preferiste dejarla sola e indefensa, arriesgándote a que la encontraran? —Aarón no daba crédito a lo que oía. 
 
    —Créeme, fui el primero en dudar de esa decisión, pero tuve que hacerlo. Sophie está bien. Lo sé. Confío en que ella hará lo que le dije —soltó Jonathan, siendo muy tajante con sus palabras. 
 
    —No lo entiendo —habló Scarlet—. ¿Por qué Zachary Albridge los dejaría ir? 
 
    —No lo sé —Jonathan se encogió de hombros—. Tal vez se dio cuenta que su hermana está loca. 
 
    —No creo que él esté muy cuerdo —musitó Scarlet—. Tal vez, en verdad se ha enamorado de su hermana, Sophie. 
 
    —No perdamos más tiempo —dijo Jonathan—. Debemos regresar a ese lugar. Mis padres y Sophie nos necesitan. 
 
    —Bien —acordó Scarlet—, pero debemos ir preparados. 
 
    Aarón y Jonathan asintieron con la cabeza. 
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    Cerró los ojos con fuerza y trató de mantener el llanto a raya. Estaba perdida. Había estado caminando en círculos sin llegar a ningún lado, en un intento desesperado por encontrar el camino que condujera al pueblo, pero no conocía el bosque.  
 
    La preocupación que sentía por su familia, le robaba el aliento. Se reprochó por enésima vez el haber sido tan tonta como para caer en la trampa de Zachary Albridge, por haber sido una niña tonta con fantasías estúpidas. 
 
    Su corazón dio un vuelco al recordar ese par de ojos verdes misteriosos y ese rostro que parecía tallado por los ángeles. Se llenó de rabia por pensar de esa forma, y más tratándose de él; el culpable de todas sus desgracias. 
 
    —No —se dijo a sí misma—. La culpable soy yo, por mi estúpida obsesión con los Albridge —se dio un golpe en la frente con la mano abierta. 
 
    Su ansiedad crecía con cada segundo.  
 
    Miró en todas direcciones, como lo había estado haciendo por la última hora. La paranoia se instaló en su delicado cuerpo, sus manos estaban heladas y sus dientes castañeaban por el frío. 
 
    Oyó un par de ramas crujir a su espalda y sus sentidos se dispararon. Se agachó todo lo que pudo para mantenerse oculta detrás del tronco hueco donde se encontraba. Abrió los ojos, tomó una honda bocanada de aire y volvió a cerrar sus grandes ojos azules. Anhelaba que Jonathan apareciera en cualquier momento y que toda aquella pesadilla por fin culminara, pero con el paso de cada minuto veía que su anhelo no era más que falsas esperanzas. 
 
    Volvió a escuchar el crujir de ramas, y a continuación un par de pasos. 
 
    —Nada por aquí tampoco —dijo Tafari—. Será mejor que regresemos. Dejé el cadaver detrás de un seto del jardín. Verónica quiere que nos deshagamos de ella. 
 
    La pelirroja abrió los ojos como platos y se llevó las manos a la boca, para ahogar el sonido de asombro que emanó de su garganta. 
 
    «¿Cadaver? ¿Ella?», las palabras retumbaron en su cabeza. «¿De quién están hablando?». El corazón se le aceleró tanto, que casi se le sale del pecho. Comenzó a sudar frío y la cabeza le dio vueltas. 
 
    Pensó en todas las posibles víctimas que podrían haber asesinado los Albridge. Jeannine Neumman y Stella Marie Collingwood, habían muerto meses atrás, así que era imposible que se tratara de alguna de ella. 
 
    ¿Acaso alguna criada? ¿La ama de llaves? 
 
    Negó con la cabeza al contemplar una macabra idea. 
 
    —¡Madre! —susurró ella, llevándose las manos al pecho, a la vez que el corazón se le detenía. 
 
    —Nunca confié en Zachary. Sabía que en algún momento terminaría traicionando a Lady Verónica —farfulló Tafari—. Ojalá ella me dejara matarlo con mis propias manos. Nunca fue de mi agrado. 
 
    —Eso es porque siempre has estado enamorada de la señorita Verónica —profirió Kofi. 
 
    —Cállate. Eso no es cierto. Ella me recuerda a mi pequeña hermana —espetó Tafari 
 
    Sophie sintió que el corazón se le encogía al percatarse de que Zachary no había logrado escapar, y eso significaba que su madre tampoco. Los ojos se le inundaron de lágrimas, pero hizo un esfuerzo sobrehumano para no sollozar, o de lo contrario, la descubrirían. 
 
    —¿Qué hacemos? —inquirió Kofi—. No hay rastro de los que escaparon. 
 
    —A esta hora ya deben haber llegado al pueblo, y alertado a todos —respondió Tafari, mientras seguía buscando con la mirada, algún indicio de los fugitivos. 
 
    —Mantengamos los ojos y oídos bien abiertos, por si vemos u oímos algo fuera de lo común—masculló Kofi. 
 
    Tafari solo se limitó a gruñir. 
 
    Sophie luchó para no desmayarse. Estaba muy aterrada ante la idea de que hubiesen asesinado a su madre, mientras veía como esos dos hombres se marchaban.  
 
    Por primera vez en su vida, comprendió porque nunca había temido a los fantasmas, pues ellos no tienen el poder para dañarla, contrario a los vivos, que son capaces de dañar, destruir y matar. 
 
    Permaneció quieta y en silencio, un tiempo prudente como para que los hombres se alejaran lo suficiente, y cuando sintió que no había amenaza alguna, salió de su escondite y se desplomó, llorando a raudales.  
 
    No hacía falta que se lo dijeran, pues había entendido todo. 
 
    Su madre estaba muerta. 
 
    Verónica Albridge la había asesinado. 
 
    Luego de un rato, de drenar el dolor por la pérdida, tomó una profunda bocanada de aire y la soltó de golpe, se sacudió el vestido repleto de bichos y se llenó de valor. Debía salir de allí, o de lo contrario, sufriría el mismo destino que su madre. 
 
    ¿Era sensato que se fuese de aquella manera? ¿Debía sentarse a esperar a su hermano? ¿O debía actuar de forma temeraria y rescatar a su padre? ¿La vida de Zachary también corría peligro? 
 
    Se reprendió a sí misma por preocuparse por él. 
 
    Soltó un bufido de frustración y se llevó las manos a la frente. 
 
    —¡Diablos! —exclamó y resopló—. ¿Qué debo hacer? —se secó las lágrimas con rudeza. 
 
    Se estremeció al oír que se acercaban de nuevo. El corazón casi se le sale del pecho ante la idea de que fuesen los secuaces de los Albridge.  
 
    Sin pensarlo mucho, se arrojó al suelo, detrás de una gran roca cubierta de musgo, pero no se percató bien y su cabeza dio contra una superficie dura y sólida, ocasionándole un gran dolor que le hizo perder la consciencia. 
 
    En efecto, alguien se acercaba, pero los individuos no representaban ninguna amenaza para ella.  
 
    Eran Jonathan, Aarón y Scarlet, quienes al no verla, siguieron su camino hacia la mansión de los Albridge. 
 
    Jonathan tenía la plena convicción de rescatar a su familia y de matar al que se le atravesara en el camino, si era necesario. Llevaba consigo un viejo trabuco que había pertenecido a su abuelo, listo para disparar. 
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    Abrió los ojos con dificultad y sintió un fuerte dolor de cabeza. Zachary intentó llevarse la mano a la frente, pero no pudo. Estaba atado de manos y pies. Forcejeó un poco. Sin embargo desistió en el acto al ver la elegante estampa de Verónica, de pie, frente a él. 
 
     —Traidor —escupió ella la palabra con mucho pesar—. ¿Cómo has podido traicionarme? —se agachó y se puso a nivel de él—. La dejaste ir —Verónica tensó la mandíbula y sus dientes crujieron debido a la ira que sentía. 
 
    Zachary no dijo nada, tan solo se limitó a clavar la mirada en el suelo. 
 
    —¡MÍRAME CUANDO TE HABLO! —gritó ella, sujentándolo con violencia del mentón. 
 
    —Ya comienzas a sonar como Viktor —balbuceó Zachary, negándose a mirarla a los ojos. 
 
    —Mírame cuando te hablo —volvió a decir ella, pero en un tono más bajo, pero igual de amenazador. 
 
    Zachary hizo lo que le demandaban. 
 
    —¿Qué? ¿Piensas matarme, también? —habló él, y no pudo evitar que sus ojos se empañaran. Aunque no quisiera aceptarlo, tenía miedo de lo que su hermana pudiese hacerle. 
 
    —Es lo que debería hacer, ¿no crees? —musitó ella—. Sin embargo no lo haré, porque quiero que veas como mato a esa estúpida mocosa. 
 
    —A esta hora, ella y su hermano deben estar muy lejos —Zachary le sostuvo la mirada con aire retador. 
 
    —No lo creo. Kofi y Tafari salieron tras ellos. No deben tardar en llegar, y en cuanto lo hagan, les haré lo mismo que le hice a su madre —lo soltó, se irguió y se encaminó hacia la puerta. 
 
    —¿Y qué harás conmigo? —inquirió él. 
 
    —Aún no lo decido —soltó ella sin girarse a mirarlo y se marchó, cerrando la puerta a su espalda y dejándolo en total oscuridad. 
 
    Una lágrima rodó por la mejilla de Verónica. Maldijo haber sido tan estúpida, por confiar nuevamente en alguien. Le dolía tener que proceder de aquella forma, pues sin quererlo, se había encariñado con Zachary, pero a esas alturas ya no podía permitirse más errores. 
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    Caminaron sin descanso, pues la intención de los tres era llegar a la mansión antes que cayera la noche, y acabar con esa pesadilla de una vez por todas.  
 
    Jonathan observaba con detenimiento el entorno, y a cada paso que daba, buscaba algún indicio de Sophie. 
 
    Aarón y Scarlet también la buscaban. 
 
    De repente, la vidente se detuvo debajo de un frondoso árbol, a unos doscientos metros de la mansión de los Albridge, y sujetó a Aarón del brazo para que este también se detuviera. 
 
    Jonathan siguió caminando unos cuantos metros más, pero se detuvo a ver que nadie lo acompañaba. 
 
    —¿Qué sucede? —inquirió con el ceño fruncido, dándose la vuelta. 
 
    —Percibo muerte —musitó Scarlet. 
 
    —Sí, lo sé. Es lo que hemos estado percibiendo todos desde que pusimos un pie en estas malditas tierras —masculló Aarón. 
 
    —No —la mujer negó con la cabeza—. Esto es diferente. Es reciente. Esta alma no la percibí cuando vinimos la última vez. 
 
    —Padre —susurró Jonathan y se impulsó con fuerza para seguir su camino, pero Scarlet lo sujetó del brazo—. ¿Qué hace? ¡Suélteme! —él se removió con violencia para que lo soltara, pero ella aferró con más fuerza el agarre. 
 
    —Debe calmarse, pues lo hecho, hecho está. Piense en lo peligroso que es todo esto. No podemos llegar así no más. De seguro, ellos están esperándonos. 
 
    —Ella tiene razón, Jonathan —opinó el rubio—. Debemos pensar con más detenimiento como vamos a proceder. 
 
    El crujir de algunas ramas y el susurro de un par de voces, los hicieron ponerse alerta. Jonathan estiró el cuello y lanzó una rápida mirada a su alrededor. 
 
    —Viene de por allá —masculló Jonathan, señalando con su dedo hacía su derecha. 
 
    Sin pensarlo mucho, los tres se acercaron, procurando no hacer ruido, en dirección a donde provenía el ruido. 
 
    Enseguida se ocultaron detrás de gruesos troncos de arboles, al reconocer a Kofi y a Tafari. 
 
    —Son los lacayos de los Albridge —susurró Aarón. 
 
    Scarlet y Jonathan asintieron con la cabeza. 
 
    Jonathan hizo un gesto para indicarles que no hicieran ruido y se quedaran ocultos donde estaban. Pensaba que si los tomaba desprevenidos, podría neutralizarlos sin ningún problema.  
 
    Muy despacio levantó el arma y apuntó en dirección al mas fornido de los dos hombres. Le temblaban las manos debido al frío del lugar.  
 
    Sostuvo el trabuco y fijó el objetivo.  
 
    Un solo disparo era suficiente para acabar con la vida de aquel miserable, pero le tembló el pulso. Dudó de halar el gatillo, pues lo cierto era que Jonathan no era un asesino y no era capaz de acabar con la vida de nadie, así se tratara de un ser despreciable como aquel, tan a la ligera. 
 
    —Hazlo —Aarón lo miró desde donde se encontraba, oculto, a unos tres metros de él. Articuló la palabra sin emitir ningún sonido—. Mejor ellos que nosotros. Hazlo. 
 
    Las manos de Jonathan temblaban.  
 
    Cerró los ojos, tomó una honda bocanada de aire, llenándose de valor, exhaló de golpe y abrió los ojos. Cuando estuvo a punto de halar el gatillo se detuvo al ver como uno de los hombres se detenía y dejaba caer al suelo un bulto de considerable tamaño. 
 
    —Ya estoy harto de caminar —dijo Tafari—. Creo que este lugar está bien —gruñó las palabras. 
 
    —Bien —respondió el otro de muy mala gana—. Entonces será aquí. Cavemos el hoyo, enterremos el cuerpo y larguémonos. 
 
    «¿Cuerpo?». La sangre se le heló en las venas a Aarón.  
 
    «¿Cavar un hoyo? ¿Para qué?», se cuestionó Jonathan y clavó la mirada sobre el tumulto que el hombre había dejado caer. Mirándolo con detenimiento, parecía un cadaver envuelto en tela. Abrió los ojos como platos y el corazón se le aceleró. 
 
    —Que estúpida mujer —espetó Kofi, lanzando una desdeñosa mirada al bulto—. Debió aprovechar su oportunidad de escapar. 
 
    —Espero que la señorita Verónica le de su merecido al traidor ese —comentó Tafari, sujetando una pala y comenzando a cavar. 
 
    —Iré a echar un último vistazo antes de regresar a la mansión —soltó Kofi—. Aunque dudo mucho que los encuentre. A esta hora, esos dos ya deben estar muy lejos. 
 
    “Esos dos”. Jonathan supo que se refería a él y a Sophie. Sintió un inmenso alivio al saber que su hermana estaba a salvo, que al fin de cuentas, si le había hecho caso de esconderse hasta que el regresara por ella. 
 
    —¿Acaso no piensas ayudarme a cavar? —Tafari gruñó y miró a Kofi con notable mal humor. 
 
    —Solo hay una pala. No sería de mucha ayuda si me quedo mirando —dicho esto, se marchó. 
 
    Tafari farfulló un par de improperios dirigidos a su cómplice de fechorías y empezó a cavar. 
 
    Aarón sintió una furia recalcitrante recorriendo su ser. Pensó en Sophie, siendo asesinada vilmente por esos brutos y se le revolvió el estomago. No pensó, simplemente actuó por instinto. Salió de su escondite, decidido a propinarle unos cuantos golpes a aquel hombre, y si era posible, matarlo, tal cual, asumió Aarón, él había hecho con Sophie. 
 
    Jonathan reaccionó de inmediato. 
 
    No podía permitir que su amigo pusiera en peligro su vida, y dando largas zancadas se interpuso en el camino del rubio, lo sujetó de los hombros, lo miró a los ojos y le habló en voz muy baja: 
 
    —Sophie logró escapar conmigo, recuérdalo. Ella debe estar en algún lugar del bosque, lejos de todo peligro. 
 
    —¿Entonces de quién hablaban? ¿A quién asesinaron? —Aarón forcejeó para que lo dejara pasar. Desenfundó un puñal. 
 
    —No lo... —Jonathan dejó las palabras suspendidas en el aire al percatarse de algo; no sabía a ciencia cierta si su madre había logrado salir de la mansión con Zachary. 
 
    Se giró para mirar el bulto de tela, pero lo único que pudo ver fue una figura enorme, de pie frente a él. El hombre lo miraba con un gesto furibundo. Despacio, Jonathan levantó la mirada hasta llegar a aquel horrible rostro con una enorme cicatriz. 
 
    —Mierda —balbuceó Jonathan, al tiempo que un fuerte golpe lo hacía volar por los aire y estampar contra un árbol. La cabeza de Jonathan se estampó contra el suelo al caer y perdió la conciencia.  
 
    El trabuco también cayó y Tafari la pateó, mandándolo lejos. Acto seguido, pasó por encima de Jonathan y arremetió contra Aarón.  
 
    El filo del puñal brilló, cortando una pequeña porción del antebrazo de su atacante, justo antes de caer también al suelo, a causa de un fuerte rodillazo en su ingle. 
 
    El fortachón de los Albridge miró con desdén a los dos hombres debiluchos tendidos en el piso. 
 
    —Lady Verónica se pondrá muy contenta con estos regalos —dijo con voz muy ronca. 
 
    Scarlet, quien observaba desde su escondite no dudo en buscar un palo y propinarle un golpe al hombre, pero la acción fue en vano. El golpe no le hizo daño alguno a Tafari, quien se giró de modo raudo y la sujetó del cuello, suspendiéndola en el aire. 
 
    —La bruja —gruñó Tafari, mirándola con desprecio—. Lady Verónica me agradecerá que la haya matado. 
 
    Apretó con más fuerza y Scarlet sintió que en cualquier momento, la vida escaparía de su pequeño cuerpo. 
 
    Aarón se arrastró con dificultad hasta llegar a donde estaba Tafari, estrangulando a Scarlet y de un movimiento raudo, le apuñaló el pie, pero tal acción no provocó lo que el rubio esperaba, pues aunque soltó un alarido de dolor, el matón no soltó a la mujer que tenía entre sus manos. 
 
    Siguió estrangulándola. 
 
    Scarlet miró a Aarón de reojo, con el terror reflejado en sus ojos. El rubio golpeó a Tafari en un costado, pero nada, parecía estar hecho de piedra. 
 
    Un escalofriante crujido fue el indicativo de que había logrado su objetivo. Tafari arrojó el cuerpo de la vidente a un lado y clavó su mirada en el joven rubio, quien lo miraba con ojos llorosos. 
 
    —Mi señora estará muy feliz cuando le diga que acabé con ustedes —profirió él, inclinándose para sacarse el puñal del pie.  
 
    Aarón se giró para mirar a Jonathan. Lo vio tirado en el suelo, sin moverse tampoco, y temió que también estuviese muerto. Buscó el trabuco con la mirada y cuando la ubicó, trató de ir lo más rápido posible para tomarla, pero no fue lo suficientemente veloz. 
 
    Tafari lo sujetó de la camisa y de un halon lo mandó al suelo, donde cayó de espaldas, causando que sus pulmones expulsaran todo el aire de golpe. 
 
    Aarón tosió y luchó con todas sus fuerzas para no perder la consciencia. Intentó incorporarse, pero su agresor era muy fuerte, y solo bastó con una patada para que lo hiciera rodar por el piso. El rubio se sintió al borde del desmayo. 
 
    Sin perder tiempo, Tafari buscó con la mirada, algo que le facilitara el trabajo de acabar con la vida de Aarón. Encontró una piedra de considerable tamaño, y contempló la idea de aplastarle la cabeza al muchacho. 
 
    Jonathan, abrió los ojos muy despacio. Se sintió muy adolorido. Oyó ruidos a su izquierda e hizo su mayor esfuerzo por ver que estaba sucediendo. Cuando se percató de que Aarón corría peligro, su corazón dio un vuelco. Como pudo se arrastró hasta llegar a el trabuco, y con manos temblorosas lo sujetó. Se puso de pie con mucha dificultad, se cercioró que la bala estuviese dentro del cañón, apuntó y habló: 
 
    —Déjelo en paz —dijo a Tafari, a quien solo le dio tiempo de girar la cabeza y mirar como Jonathan halaba el gatillo del arma.  
 
    Una fuerte detonación resonó en el bosque, espantando unas cuantas aves que se encontraban cerca del lugar. 
 
    La bala de plomo desgarró la piel del costado izquierdo de Tafari, quien dejó caer la piedra que sujetaba, dio unos cuantos pasos y trató de ignorar el dolor, pero aunque intentó aferrarse a la ira que sentía, para continuar su misión de eliminar cualquier amenaza hacia Verónica, su cuerpo se debilitó en tan solo segundos, debido a la hemorragia que tenía. 
 
    Al cabo de unos cuantos segundos, el matón de los Albridge cayó de rodillas sobre el suelo, para luego desplomarse por completo. 
 
    Todo quedó en silencio. 
 
    Jonathan corrió a toda prisa, cojeando, hasta donde se encontraba Aarón y se inclinó para ayudarlo a ponerse pie. 
 
    —¿Te encuentras bien? —inquirió. 
 
    Aarón asintió con la cabeza y no pudo evitar abrazar con todas sus fuerzas a Jonathan, quien correspondió el gesto con la misma efusividad.  Al separarse, ambos se miraron a los ojos y no pudieron contenerse al impulso que sintieron, en medio de tanta adrenalina. 
 
    Los dos se fundieron en un frenético beso, donde sin darse cuenta, dejaron fluir todos esos sentimientos que habían estado reprimiendo durante tantos años. 
 
    —Te quiero tanto, Aarón —susurró Jonathan—. Te prometo que en cuanto termine todo esto, dejaré de comportarme como un idiota y me enfrentaré al mundo, si es necesario, para estar contigo. 
 
    —No hagas promesas que no podrás cumplir —masculló Aarón—. Tu padre jamás... 
 
    —Me importa un bledo mi padre, ¿es que acaso no te das cuenta? —Jonathan sujetó el rostro de Aarón y lo volvió a besar—. Nunca aceptarán lo nuestro, y no me importa, porque solo sé que quiero estar contigo. 
 
    Aarón sonrió, pero fue una sonrisa que no se reflejó en sus ojos. Sabía que nada de eso era posible, pues si alguien se enteraba de lo que sentían, los encerrarían en prisión, o peor aun, los mandarían a la horca por sodomía, pero no quiso discutir con Jonathan, pues había un asunto más importante que resolver.  
 
    El rubio clavó su mirada sobre el cuerpo inerte de Scarlet. 
 
    —¿Está muerta? —preguntó Aarón con voz trémula. 
 
    —No lo sé —respondió Jonathan, encogiéndose de hombros. 
 
    Muy despacio, Jonathan se acercó a la vidente, para comprobar sus signos vitales. En cuanto sintió que no tenía pulso, no pudo evitar sentir pesar. Se giró hacia Aarón y asintió con la cabeza. 
 
    —Sí, está muerta. 
 
    —Demonios —murmuró el rubio, también con pesar—. ¿Y él? —Aarón miró a Tafari. 
 
    Con mucho cuidado, Jonathan tocó al hombre. Cuando corroboró que estaba muerto, sintió un gran alivio. 
 
    —También está muerto —musitó las palabras, confirmándolo. 
 
    —¿Qué haremos con ella? —inquirió Aarón, mirando el cuerpo de Scarlet. 
 
    —Por ahora nada —dijo Jonathan—. Primero lo primero. Ya luego nos encargaremos de ella. 
 
    Aarón se acercó a Scarlet y con una mano le cerró los ojos. Acto seguido, se dio la vuelta y posó su mirada sobre el bulto de tela a un lado del hoyo que estaban cavando los secuaces de los Albridge. Se habían olvidado del cadaver que Kofi y Tafari habían estado a punto de enterrar. 
 
    —Sabemos que no es Sophie —susurró Aarón—. ¿Quién crees que sea? 
 
    Jonathan sintió que el corazón se le detenía, pues tenía una leve sospecha de quien podía tratarse, pero se negaba a aceptarlo. No obstante, aunque no lo quisiera, debía confirmar o descartar la sospecha. 
 
    Se agachó y desenvolvió el cuerpo. 
 
    Aarón se llevó una mano a la boca para acallar su asombro.  
 
    —Madre —dijo Jonathan con un hilo de voz, y sendas lágrimas rodaron por sus mejillas, a la vez que se dejaba caer de rodillas sobre el piso para sujetar el cuerpo sin vida entre sus brazos. No le importó llenarse de sangre. Se aferró a su madre. 
 
    —Lo siento muchísimo, Jonathan —musitó Aarón viendo con mucha compasión la escena. 
 
    Jonathan lloró con amargura. Se negaba a creerlo. 
 
    —No, no, no —negó con la cabeza—. No debí haberla dejado. Fui un estúpido al creer que Zachary la pondría a salvo —habló entre sollozos. Mientras se aferraba con más fuerza al cadaver de su madre. 
 
    —Jonathan... —musitó Aarón, dándole un apretón en el hombro, para darle un poco de consuelo. 
 
    —Lo pagarán con creces —balbuceó Jonathan entre sollozos, clavando la mirada en el rostro de Aarón. El rubio percibió mucha rabia en esos ojos azules—. Prometo vengar la muerte de mi madre. Aunque sea lo último que haga —bajando la mirada al rostro de su madre—. Te lo prometo, mamá. 
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   A brió los ojos con pesadez y sintió que la cabeza le iba a estallar. Se llevó la mano a la sien y pudo percibir un fluido rojizo, algo viscoso y tibio. Era sangre. Miró su entorno, confundida. No sabía donde estaba ni que hacía en ese lugar. 
 
    El olor a tierra mojada y musgo, inundó sus fosas nasales. 
 
    Al intentar incorporarse, se mareó. 
 
    Tomó una profunda inhalación, cerró los ojos y trató de recordar como había llegado hasta allí, pero por más que lo intentó, no lo logró. Tenía la mente en blanco. 
 
    Escuchó una fuerte detonación y dio un respingo. 
 
    Vio a través de algunas ramas, como algunas aves volaban, aterradas por aquel estruendoso ruido.  
 
    Ella también se asustó. 
 
    —Debo ir a casa —masculló, tratando de ponerse en pie muy despacio. 
 
    Recuerdos distantes llegaron a su cabeza. 
 
    Se vio a sí misma, corriendo a través del espeso bosque. Aarón corría detrás de ella. 
 
    —¡Oh vamos, Sophie! El camino de regreso al pueblo, no es por allí —dijo el muchacho, jadeando. 
 
    —¡Eso fue asombroso! —celebró ella—. ¿No lo crees, Jonathan? 
 
    El mencionado solo se limitó a hacer una mueca de fastidio. El bosque tampoco era de su agrado. 
 
    —Dejaré que disfrutes un poco de este tétrico lugar, pues a partir de mañana, me aseguraré de que no pongas un pie, nunca más, aquí o por los alrededores de Albridge Hall. 
 
    —Eres un gruñón y un amargado —la jovencita le enseñó la lengua de modo burlón—. Está bien, vámonos a casa, antes que termines ensuciando tus pantalones. 
 
    —Deberías tener más respeto con tu hermano —espetó Aarón, quien se acercaba con la respiración entrecortada. 
 
    Sophie le enseñó la lengua a su amigo, mofándose de él también. 
 
    Los tres emprendieron su camino de regreso a casa. No obstante hubo algo que hizo que la pelirroja se detuviera y mirara hacia atrás. 
 
    Un frío mucho más gélido de lo normal, golpeó a la muchacha sin clemencia. Sintió un escalofrío recorriéndola de pies a cabeza y se llevó las manos al pecho, donde su corazón había comenzado a latir muy de prisa. 
 
    —¿Quién eres? —inquirió la pelirroja, mirando perpleja aquella cadavérica aparición. 
 
    El espectro mostró una mueca de pesar, levantó una mano y señaló hacia la izquierda; en dirección a Albridge Hall. 
 
    —Llegado el momento, deberás tomar una decisión, Sophie, porque él es inocente —la voz fantasmal era femenina. 
 
    —No entiendo, ¿de quién habla? —la pelirroja se mostró confundida. 
 
    —Tienes que aprender a discernir entre la mentira y la verdad. Confía en él. Su amor será verdadero. 
 
    —¿Sophie? ¿Con quién hablas? —preguntó Jonathan mirando en todas direcciones. 
 
    —Con ella —la pelirroja señaló con su dedo en dirección a la aparición—. ¿No la ven? 
 
    Aarón y Jonathan se miraron entre sí, negando con la cabeza y encogiéndose de hombros. 
 
    —Creo que es mejor que volvamos a casa rápido —el hermano mayor se preocupó por la salud mental de su congénere—. Ven —la sujetó del brazo y la atrajo hacia él con ternura. 
 
    —¡Prométemelo! —exclamó el espectro—. ¡Prométeme que lo ayudarás! Debes salvarlo. No dejes que su alma se condene —había mucha desesperación en aquella voz. 
 
    «Lo prometo», respondió Sophie mentalmente, mientras se alejaba de la pobre alma en pena. 
 
    Sophie abrió los ojos con asombro, regresando al presente. 
 
    —Esa mujer —musitó ella. 
 
    Cerró los ojos con fuerzas y repasó aquella memoria. Otro recuerdo se vislumbró en su mente. Su corazón dio un vuelco al percatarse de algo; era la misma aparición que vio en su primer intento de escapar de Albridge Hall, también era el mismo fantasma que vio aquella noche en el sótano y que la poseyó. Esos ojos, ese cabello, ese rostro... 
 
    —Lady Suzanne Albridge —balbuceó. 
 
    La recordó de la vez que vio su retrato en el sótano de Albridge Hall. 
 
    —¡Prométemelo! —recordó aquella petición—. ¡Prométeme que lo ayudarás! Debes salvarlo. No dejes que su alma se condene  
 
    —Lo prometí —susurró ella—. Prometí ayudar a alguien. ¿Pero a quién? 
 
    De repente la imagen de una persona en especifico se clavó en sus pensamientos. La enorme tristeza que percibía en su mirada por algunos momentos, su cambiante estado de ánimo, su forma de cuidarla y luego tratarla mal... Era sin duda el comportamiento de alguien que estaba muy trastornado. Entendió que el fantasma de Suzanne había estado pidiéndole que salvara a su hijo; Zachary. 
 
    —¡Por un demonio! Que se las apañe solo —dijo para sí misma—. Ya he tenido bastante de esos dementes. 
 
    Dicho esto comenzó a caminar para alejarse lo máximo posible de Albridge Hall, pero por cada paso que daba, sentía pesados sus pies, e imágenes de Zachary inundaban su mente. 
 
    La manera tan peculiar en que lo conoció, él destilando arrogancia y ella hostilidad, aquel maravilloso baile que se robó la mirada de todos, aquella charla tan amena en el jardín... 
 
    —Es usted hermosa, señorita Sophie ¿Lo sabía? —había dicho él, mirándola directo a los ojos para luego fundir sus labios con los suyos, en un inesperado pero sublime beso. 
 
    Recordó como ella lo defendió de su monstruoso tío y como Zachary le pagó vilmente, secuestrándola. Más allá del hecho de que todo hubiese sido un plan macabro para vengarse de su padre, se sentía engañada y traicionada. 
 
    No pudo evitar pensar en como Zachary la trató una vez cautiva. A veces tierno, a veces rudo, para luego volver a ser  amable y atento. 
 
    Él la confundía demasiado. 
 
    Lo odiaba, pero al mismo tiempo, sentía un deseo enfermizo por él. Lo imaginaba besándola, acariciándola, hablándole al oído... anhelaba tanto ese lado romántico que por breves momentos le mostró. 
 
    No obstante, no podía ignorar todos los malos tratos de su parte: la forma en que la golpeó en el carruaje de camino a Albridge Hall, la manera en que, aquella noche, intentó mancillar su pureza, como la volvió a golpear y las amenazas que escupió con violencia. 
 
    ¿Y entonces por que sentía de ese modo?  
 
    Jamás en su vida se había sentido tan contrariada. La razón le decía que debía huir, alejarse de él, mientras que su corazón le imploraba por un beso más de aquella boca, el toque de aquellas manos, una mirada de aquellos ojos... 
 
    Resopló con frustración y detuvo su andar, miró hacia atrás, en dirección a Albridge Hall y musitó: 
 
    —Espero no arrepentirme de esto. 
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    De rodillas, frente a un altar donde había estado depositando diversas ofrendas para mantener contentos a los dioses, Verónica recitó una vez más, las palabras que la ayudaban a entrar en trance. Necesitaba canalizar sus energías, pues había estado muy dispersa en los últimos días. 
 
    La flama de las velas que la rodeaban, ondeaban intranquilas, presagiando el final. El cuerpo que habitaba, estaba comenzando a debilitarse.  
 
    “Debemos encontrar a la muchacha antes de la próxima luna”. La voz habló. 
 
    —No. He cambiado de parecer —dijo tajante Verónica—. Esto se termina hoy.  
 
    “No seas tonta. Hagamos el ritual. Tienes entre tus manos el poder de la inmortalidad. ¿Lo vas a desperdiciar? ¡Haz el ritual! Transfiere nuestra alma al cuerpo de la muchacha. ¡Ponle el talisman!”. 
 
    —¿Inmortalidad? ¿Para qué? —cuestionó ella—. La soledad comienza a ser abrumadora. 
 
    “Amamos al muchacho, pero él la ama a ella. Apoderémonos de su cuerpo y él será nuestro”.  
 
    —No tiene sentido. Él no me amará de verdad. 
 
    —Pero será nuestro. 
 
    —¡BASTA! —estalló Verónica—. Mi alma descansará muy pronto y podré reunirme con... —dudó en decir su nombre, pues aún las heridas estaban frescas. 
 
    “Niña tonta”, masculló la voz. “¿Aun lo amas? A pesar de todo lo que nos hizo. 
 
    —Nunca dejé de amarlo —susurró ella y una lágrima rodó por su mejilla al recordar esos bellos ojos azules que la miraban con ternura. 
 
    De repente, la imagen de una mujer, desangrándose a sus pies, irrumpió en su mente. El cuerpo de Margarette Chesterfield se retorcía entre espasmos involuntarios mientras ella solo se limitaba a verla morir. 
 
    —Desearía haber muerto aquel día —musitó, llevándose la mano al pecho, y estrechando entre su mano, el talismán que colgaba de su cuello. 
 
    “Morimos aquella noche, ¿lo olvidaste?”, la voz en su cabeza volvió a hablar. 
 
    —Pero mi alma se aferró a este cuerpo moribundo —escupió ella con rabia—. Por culpa de este talismán —volvió a apretarlo con fuerza. 
 
    “Para que pudiéramos vengarnos de los malnacidos que nos hicieron daño. Tú lo prometiste, así que debemos cumplirlo”. 
 
    —¿Por qué la mataste? —Verónica interrogó a su demonio interno. Se refería a Margarette. 
 
    “Porque esa mujer era un estorbo. Además, habías estado mostrando mucha misericordia últimamente. De ese modo, él volverá a respetarnos”. 
 
    —No me respeta. Me teme. 
 
    “Es lo mismo”. 
 
    —Ella era inocente, al igual que Eleonor. 
 
    “Era la esposa de ese infeliz. Él merecía verla morir”. 
 
    —Pero de nada sirvió. Él no sintió nada. Tal vez, lo mejor sea matarlo a él, de una vez por todas, y ahorrarnos tantos esfuerzos. Que tonta fui al pensar que podría causarle dolor, dañando a su familia. Él es un desalmado. 
 
    “Hay alguien por quien se ha tomado muchas molestias”, dijo la voz. “Quizás esa persona si le importe”. 
 
    —Sophie —musitó Verónica. 
 
    “Exacto”. 
 
    —Tal vez sea porque le recuerda a... —dejó la frase en el aire y sacudió la cabeza—. Debo encontrarla y traerla de vuelta. 
 
    “Eso no será necesario”. 
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    “Ella vendrá a nosotros”. 
 
    —¿Cómo estás tan seguro? —inquirió Verónica, con el entrecejo fruncido. 
 
    “Está enamorada del muchacho, y querrá salvarlo”. 
 
    —¡Lady Albridge! —la voz de Kofi la hizo sobresaltar. 
 
    Verónica se puso de pie y salió de la habitación. Vio a Kofi subiendo las escaleras a toda velocidad. El pobre desgraciado estaba muy pálido y respiraba con dificultad, como si hubiese corrido miles de kilómetros.  
 
    —¡Lady Verónica! ¿Dónde está? —la voz grave del hombre retumbó en todo el lugar. 
 
    —Aquí —dijo ella, levantando una mano—. ¿Qué sucede, Kofi? —inquirió ella, cerrando con llave la puerta por la que acababa de salir—. ¿Por qué esos gritos? ¿Dónde está Tafari? 
 
    —Lo mataron —dijo sin más Kofi—. Ese infeliz lo mató. 
 
    —¿Quién? ¿De qué hablas? —Verónica lo miró desconcertada. 
 
    —Dejé a Tafari, cavando el hoyo para enterrar a la mujer, mientras yo seguía buscando a los que escaparon, pero de repente oí un disparo. Cuando regresé a ver que había sucedido, lo vi. Fue él, el hijo de Chesterfield. Viene acompañado por los mismos que estuvieron acá hace unos días.  
 
    —Y por lo visto, está armado —balbuceó Verónica—. ¿Te vieron? 
 
    —No lo creo —respondió el hombre—. ¿Qué hago, mi señora? 
 
    —Por el momento nada, dejemos que crean que nos llevan ventaja. Quiero que traigas a Albert a esta habitación y lo dejes atado a un lado de la puerta —le entregó una llave—. Iré por Zachary —dándose media vuelta murmuró—. Esto se acaba hoy —había hastío en su semblante.  
 
    —Y respecto al pasadizo, ¿desea que lo selle? —indagó Kofi. 
 
    —No. Por el momento, usemos ese factor a nuestro favor. 
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    Se acercaron lo máximo posible, procurando no ser vistos por nadie. Por suerte, la parte trasera de la mansión, no otorgaba buena visibilidad de los alrededores, debido a los diversos arbusto que rodeaban la propiedad.  
 
    —Debe estar por aquí —dijo Jonathan pegando su espalda a una enmohecida pared. 
 
    —Sí, la ventana del sótano debe estar cerca —respondió Aarón. Recordaba a la perfección el episodio espeluznante que vivieron tan solo tres años atrás, el que los obligó a salir corriendo de allí. 
 
    —Bien. Iremos por padre y nos largaremos de aquí. 
 
    —¿Y qué pasa si nos encontramos a alguno de los Albridge o al matón que queda? —inquirió Aarón. 
 
    —Los matamos —dijo Jonathan, recargando el trabuco—. Pienso mostrar la misma piedad que ellos mostraron a mi madre. 
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    Se paró frente al cuerpo inconsciente que yacía a sus pies, y sin contemplaciones, le vació la cubeta de agua fría encima. 
 
    —¡Despierta! —exclamó la mujer. 
 
    Zachary se removió con violencia y abrió los ojos. 
 
    »Bienvenido de vuelta, hermanito —dijo Verónica con cierto deje de tristeza en la voz. 
 
    Él abrió los ojos muy despacio, pero los volvió a cerrar, debido al terrible dolor de cabeza que lo invadió. 
 
    —Lamento haber tenido que lastimarte —ella se agachó un poco para estar a nivel de él—. ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué me traicionaste? 
 
    —Verónica yo... no... quería... —Zachary balbuceó. 
 
    —¿Acaso dirás que no quisiste traicionarme? ¿Acaso esa muchacha te obligó a hacerlo? 
 
    Él negó con la cabeza, y el dolor se acrecentó. 
 
    —No podía permitir que siguieras haciéndole daño a personas que nada tienen que ver con tu venganza. 
 
    —¿Mi venganza? —Verónica se sintió indignada—. Querrás decir, nuestra venganza. 
 
    —¡Oh vamos, Verónica! —Zachary chasqueó la lengua y dejó escapar un quejido—. Ni siquiera recuerdo el rostro de madre. Sea lo que sea que haya pasado, ya ese infeliz tuvo su castigo. Asesinaste a su esposa frente a sus ojos. 
 
    —A él no le afectó en nada verla morir —Verónica se puso de pie—. Pienso darte una última oportunidad, y espero que la aproveches. 
 
    —No quiero seguir haciendo esto —dijo él con pesar—. Déjame ir. Me iré muy lejos. Nunca más sabrás de mí. No le contaré a nadie lo que ha pasado. 
 
    —¿Y dejar que te vayas con esa mocosa? ¿Crees que soy estúpida? 
 
    —¡Entonces, vayámonos juntos! Solos, tú y yo. Dejemos el pasado atrás. Comencemos una nueva vida lejos de todo esto —paseó su mirada por el entorno—. No más Rendlesham, no más Chesterfield. Cambiemos nuestros nombres por uno que no nos recuerde que llevamos a cuestas un legado maldito. Tan solo... 
 
    —Una vez cometí el error de confiar en la palabra de un Albridge —masculló ella. Zachary se sintió confundido. 
 
    —¿Un Albridge? ¿De qué estás hablando? 
 
    —No pienso volver a creer en falsas promesas —ella ignoró sus preguntas—. Primero fue tu padre —los ojos de Verónica se tiñeron de locura—, y ahora tú pretendes hacerme lo mismo. 
 
    —¿Mi padre? ¿Pero que estás diciendo? —él estaba muy confundido. 
 
    —Confié en su amor, pero no era real. Prefirió el dinero, el estatus y una esposa por conveniencia, solo para conservar su maldito titulo. El mismo que tú heredaste.  
 
    —Verónica... 
 
    —Y a pesar de que... —ella continuó hablando—, la voz en mi cabeza me decía que debía odiarlo, seguí amándolo con toda mi alma, aferrándome a la absurda esperanza de que un día se diera cuenta que me amaba y lo dejara todo para cumplir su promesa. 
 
    Zachary miraba como poco a poco, su hermana terminaba de perder la poca cordura que le quedaba.  
 
    Sintió mucha pena por ella. 
 
    —Hermana, ¿de qué estás hablando? —indagó él. 
 
    —Deja que me encargue de él —musitó la voz en la cabeza de Verónica. 
 
    —No lo mates —le pidió ella. 
 
    —¿Con quién hablas, Verónica? —Zachary miró su entorno, buscando a una tercera persona, pero solo estaban ella y él—. Hermana... 
 
    Verónica cerró sus ojos y dejó que la voz tomara control de su cuerpo. 
 
    —Ella no es tu hermana —dijo ella con voz ronca. 
 
    —¿Qué estás diciendo? —Zachary sintió mucho miedo—. ¿Verónica? —tanteó él. 
 
    —Verónica no está aquí —dijo ella. 
 
    —¿Quién eres? —el corazón de Zachary se desbocó. 
 
    —Soy quien ha estado moviendo los hilos —contestó. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 43 
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   S u corazón latió desbocado dentro de su pecho, en cuanto repensó lo que estaba haciendo. Aún estaba a tiempo de arrepentirse y huir de allí, pero algo dentro de su ser se lo impedía. ¡Tenía que salvarlo! Sabía que, en el fondo, Zachary no era malvado como su hermana, que era tan solo una víctima más de Verónica. 
 
    Recordó las palabras de aquellos hombres en el bosque y la pena volvió a embargarla. Se negaba a aceptar que su madre estuviese muerta, y de manera inconsciente, se aferró a la esperanza de que se tratara de alguien más, de que, en cualquier momento la encontraría inconsciente en algún rincón de la mansión. 
 
    Volvió a mirar en todas direcciones antes de seguir su recorrido, tanteando en la oscuridad de aquel nefasto lugar. Tragó grueso y se tuvo que obligar a tranquilizarse, pues el miedo que sentía de solo pensar que Verónica descubriera su presencia allí, la dejaba sin aliento. 
 
    Empujó el tablón de madera e ingreso al ático.  
 
    Estaba tan concentrada en conseguir a su padre y a Zachary, rescatarlos y largarse de allí.  
 
    Sophie resopló. No tenía un plan claro en su mente. 
 
    Estaba actuando solo por impulso. De hecho, aun no comprendía que estaba haciendo ni por qué.  
 
    Su corazón se aceleró al recordar la voz de Zachary, sus ojos, su olor, sus besos... 
 
    Por más que intentara negarlo, se había enamorado de su captor, y se sentía molesta consigo, por ser tan estúpida. 
 
    Si tan solo se hubiera quedado en el salon... 
 
    Recordó aquella noche. 
 
    Si no se hubiese empeñado en seguir a aquel misterioso joven, nada habría pasado. Su madre seguiría viva, la vida de su padre no estuviese en peligro, y su hermano no andaría por allí, jugando al héroe. 
 
    ¿Y aun así, estaba allí, dispuesta a salvar al culpable de todo lo antes mencionado? 
 
    «Estoy muy mal de la cabeza», caviló. 
 
    Dentro de su ser se libraba una lucha campal entre lo que debería y lo que deseaba hacer. Se llevó las manos a los oídos, como si de esta forma pudiera acallar sus pensamientos y se dejó caer de rodillas sobre el suelo, abatida. 
 
    Las lágrimas surgieron a borbotones de sus ojos al pensar en su madre. Sintió unas ganas inmensas de tener algún don especial que le hiciera acreedora de una fuerza sobrehumana, y arrasar con todo a su paso, encontrar a Verónica, a los matones de los Albridge y hacerles diez veces más, lo que sea que le hubiesen hecho a su progenitora. 
 
    Sintió impotencia de no saber que había ocurrido, y una vez más, trató de aferrarse a la esperanza. 
 
    —No —negó con la cabeza—. No hablaban de mi madre —musitó, recordando la conversación que escuchó en el bosque—. De seguro se trataba de alguien más —siguió murmurando para sí. 
 
    Con cada paso que daba, sentía un enorme peso en su alma. La idea de su madre muerta estaba en contra con la idea de rescatar a Zachary. 
 
    Se detuvo a pensar con detenimiento.  
 
    ¿Acaso había perdido la cabeza? 
 
    Echó una rápida mirada a la habitación y se dio cuenta que estaba sola. Volvió a resoplar de frustración ante la idea de adentrarse más en la mansión del horror. 
 
    —Ayúdalo —escuchó una voz, la cual estaba impregnada de una tristeza inmensa. 
 
    Reconoció el fantasma, pues era la cuarta vez que se materializaba frente a ella. 
 
    Sophie no se detuvo. Continuó caminando hasta llegar al barandal de las escaleras. Miró hacia abajo. Estaba en un tercer piso. Desde allí podía contemplar el amplio vestíbulo y las escaleras. 
 
    —Tiene que pagar por lo que nos hizo —escuchó una segunda voz, también femenina, cargada de mucha ira. 
 
    La pelirroja vio la aparición, flotando hacia ella, pero la esquivó con agilidad para encaminarse escaleras abajo. 
 
    —Yo lo amaba, pero él solo me mintió —dijo una tercera voz, entre sollozos—. No debí confiar en él.  
 
    Sophie se detuvo para contemplar el espectro. Había algo familiar en ella. Cerró los ojos e intentó recordarla. 
 
    —¡Por Dios! —masculló y abrió los ojos con asombro—. Eres Jeannine Neumman —por fin pudo recordarla de la última vez que el vizconde estuvo de visita en casa, junto a su esposa, su dos hijos varones y su pequeña hija.  
 
    El espectro pasó frente a ella y siguió su camino. 
 
    Sophie se limitó a seguirla con la mirada, mientras continuaba caminando. 
 
    —No es real. Tú no eres real. Tú estás muerta... ¿Qué haces? ¡No! ¡Suéltame! 
 
    La pelirroja dio un respingo al ver como del techo caía algo, seguido de un grito desgarrador. Sus ojos se abrieron como platos al contemplar el cuerpo de una mujer colgando, con una sábana rodeando su cuello, y a pesar de la mueca lúgubre que tenía la aparición, Sophie pudo ver que la mujer era hermosa, de ojos muy verdes y cabello negro largo y sedoso, pero con la mirada más triste que jamás haya visto. 
 
    Era Lady Suzanne Vermont.  
 
    —Yo solo quería que él me amara —masculló la mujer ahorcada, mirándola directo a los ojos. 
 
    Sophie sintió que un nuevo escalofrío la recorría al fijar su mirada sobre una silueta de un hombre en lo alto de las escaleras. Era el primer fantasma masculino que veía en la mansión, y sin tener que pensarlo mucho, supo quien era: 
 
    De repente, una ráfaga de imágenes se reprodujeron en la cabeza de Sophie. 
 
    Un hombre borracho, tirado en el suelo, al lado de un sofa elegante, una niña pequeña mirándolo con odio, un bebé llorando, una mujer muy asustada, sangre esparcida por todos lados... 
 
    —Míralo —la voz del fantasma de Lady Suzanne se mezcló con la del marqués Nicholas—. Te mostraremos lo que sucedió. 
 
    Dicho esto, el espectro femenino voló hacía Sophie, atravesándola. 
 
    La pelirroja sintió una brisa gélida antes de caer de rodillas en el suelo. 
 
    Cerró los ojos y dejó que el fantasma de Suzanne Vermont le mostrara el pasado. 
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    El día se mostraba hermoso ante la mirada triste de Suzanne. Durante los últimos seis años de su vida tuvo que aprender a vivir con una cruel verdad; estaba casada con alguien que jamás la amaría. Y una vez más, mientras una lágrima rodaba por su mejilla, se arrepintió de no haber mantenido su promesa, de no enamorarse del hombre que su padre había escogido para ella. 
 
    En un principio solo sería eso, un matrimonio por conveniencia, y no le molestaba en lo absoluto, pues su prometido había resultado ser un joven muy guapo, de exquisitos modales y respetable reputación.  
 
    No obstante, no logró mantener su corazón a raya.  
 
    La caballerosidad que Nicholas le mostró, poco a poco fue calando en lo más profundo de su ser. La convivencia, las largas pláticas al final de la tarde, aunque solo fuese de asuntos relacionados con el mantenimiento de la propiedad del marqués de Rendlesham, fueron suficientes para que ella bajara la guardia y dejará entrar en su corazón, a un hombre que desde un principio, sin necesidad de decírselo, le había dejado en claro que la única razón de casarse con ella, era porque su padre lo había obligado a hacerlo, con el único fin de lograr una alianza socio-económica entre los Albridge y los Vermont. 
 
    Con el paso del tiempo, tuvo que aprender a lidiar con un apuesto hombre que de la noche a la mañana, dejó de tratarla con amabilidad, y se convirtió en un ser amargado y obstinado. 
 
    Suzanne pensó que con el nacimiento de su primer hijo, las cosas cambiarían, que quizás Nicholas comenzaría a verla con amor, pero fue todo lo contrario. Albridge se mostraba feliz con su pequeña hija, pero con ella era frío y distante, y no entendía por qué, si ella le demostraba de todas las formas posibles lo mucho que lo amaba.  
 
    Ni siquiera cuando la pequeña enfermó, su marido se mostró cariñoso con ella, aunque solo fuese para darle consuelo ante la lamentable noticia de que, su hija había nacido con una extraña enfermedad que afectaba su corazón. 
 
    Tampoco sintió cercanía de parte de quien acababa de heredar el titulo de marqués, incluso tras la muerte de aquella mujer... Ella era un fantasma que se negaba a salir del pensamiento de su esposo. 
 
    Las pocas veces que Nicholas yacía con ella, era porque él estaba muy borracho, y de muy mala manera, demandaba por la función de una cónyuge. Era tan solo un acto mecánico, sin caricias ni ninguna muestra de amor. 
 
    Muy despacio, Suzanne se fue hundiendo en la tristeza y la soledad, al estar al lado de un hombre que no la valoraba como mujer.  
 
    Ella se preguntaba una y otra vez: ¿por qué no me ama? 
 
    Y un buen día, obtuvo la respuesta a su pregunta.  
 
    El amigo de su esposo se la contestó.  
 
    Albert Chesterfield le confesó que Nicholas jamás dejaría de amar a Elissa. 
 
    —Y no es su culpa, marquesa —masculló él—. Incluso, tampoco es culpa de Nicholas. Esa bruja lo hechizó. 
 
    —¿De verdad cree eso? —inquirió Suzanne. 
 
    —Sí, inclusive yo fui víctima de su influjo —dijo él—. Pero ya no tiene de que preocuparse, marquesa, pues de esa mujer solo quedan cenizas. 
 
    —Incluso estando muerta, Nicholas la sigue amando —la voz de Suzanne se quebró—. No hay nada más difícil que tratar de luchar contra un fantasma. 
 
    —No se dé por vencida, marquesa —Albert le dio un ligero apretón en la mano—. Tarde o temprano, Nicholas reaccionará, y se arrepentirá de haberle hecho tanto daño. 
 
    Las palabras de Chesterfield la hicieron sonreír.  
 
    Sin embargo, él no era amable porque le importaran los sentimientos de Suzanne, sino porque era la mejor forma de ganarse una aliada más, en su enfermiza venganza.  
 
    Por su lado, Suzanne se sentía mucho más deprimida con el paso de los días. A tal punto que casi no probaba bocado, y esto comenzó a pasarle factura. Comenzó a tener nauseas frecuentemente, y su estado empeoró cuando comenzó a tener repentinos desmayos.  
 
    El médico familiar acudió a la mansión una tarde para examinarla, y en medio de tanta tristeza, Suzanne recibió una noticia que le dio algo de felicidad a su vida.  
 
    Estaba embarazada de su segundo hijo.  
 
    Ingenuamente, se volvió a aferrar a la idea de que Nicholas por fin se daría cuenta de lo importante que era ella en su vida, y aunque en un principio, Albridge se mostró atento y cariñoso, ella no tardó mucho en comprender que solo se debía al hecho de que llevaba a su hijo en su vientre, y no porque sintiera algo más por ella, que no fuese agradecimiento por haberle dado un par de hermosos hijos. 
 
    Al cabo de seis meses, llegó al mundo Zachary, quien era la viva imagen de su padre, pero con el cabello negro como el de su madre. Para Nicholas fue una gran alegría y lo festejó por una semana entera. 
 
    Para ese entonces, la pequeña Verónica ya contaba con cuatro años de edad, pero su comportamiento no era el de una niña de esa edad. Era muy sobre-protectora con su hermanito y no dejaba que casi nadie se le acercara al pequeño Zachary. 
 
    El estado anímico de Suzanne empeoró una tarde de abril, llegando a un punto en el que su propia salud mental comenzó a verse afectada.  
 
    Como si la tristeza, la soledad y la ansiedad que sentía, producto de una depresión post-parto y el abandono afectivo de su esposo no fuesen suficientes, Lady Albridge comenzó a escuchar una voz que le demandaba hacer cosas horribles. 
 
    “Llévalo a nadar contigo, al lago. Llévalo contigo al fondo. Arrebátaselo. Haz que él conozca la tristeza y el dolor”. Le susurraba la voz. 
 
    Suzanne solo se limitaba a llorar día y noche. Lo que hizo que Nicholas se alejara mucho más de ella y delegara su cuidado al personal de servicio. Contrató una enfermera para que la atendiera siempre y procurara que nunca le faltara nada. 
 
    Y aunque sus amigos le habían recomendado que la internara en una institución mental donde pudieran ofrecerle la ayuda que necesitaba, Nicholas se negó, pues en el fondo sentía cariño por la mujer que le había entregado los últimos seis años de su vida. 
 
    Por las tardes, la enfermera acostumbraba a sacar a Suzanne a dar paseos por el jardín, pues esto la animaba un poco. 
 
    No obstante, ese día sucedió algo diferente.  
 
    En un momento de descuido de la enfermera, Suzanne aprovechó para escabullirse. Caminó y caminó por largo rato hasta adentrarse en el espeso bosque que rodeaba la propiedad de los Albridge.  
 
    Una voz la llamaba y la atraía. 
 
    Suzanne llegó hasta un pequeño arroyo, donde se detuvo luego de divisar una extraña silueta sumergida en el agua.  
 
    Al acercarse más pudo ver con más detalle la figura de una mujer delgada, de estatura media, piel muy pálida y cabello largo rojizo.  
 
    Sintió una rara sensación de intranquilidad.  
 
    Cuando se dio la vuelta, dispuesta a regresar a casa, una voz le habló. Su corazón se aceleró al darse cuenta que era la misma voz que había estado retumbando en su cabeza durante los últimos días. 
 
    “No hay nada que puedas hacer para ganar su amor. Él nunca te amará. Yo puedo ayudarte, a liberarte de ese sufrimiento para siempre. Tan solo sígueme”. 
 
    Suzanne sintió miedo. Ella cerró los ojos con fuerzas y continuó caminando, alejándose de la aparición. 
 
    “Tu vida no vale nada. Pronto solo pensarás en tu muerte”. 
 
    Lady Albridge caminaba cabizbaja, mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. La tristeza que había dentro de ella era insoportable. Sentía que el dolor pesaba con cada paso y que su alma se quebraba en mil pedazos, al recordar esas palabras que se repetían una y otra vez en su cabeza. 
 
    Para ella, su unión con Nicholas Albridge era solo una vía de escape, una manera de alejarse de todo aquello que le hacía recordar su infancia. 
 
    Era una niña rica en dinero y posesiones, pero muy pobre en cariño, respeto y afecto. 
 
    Los primeros meses junto a Nicholas, fueron como una bocanada de aire fresco.  
 
    Por primera vez en su vida, se sintió libre. Podía ir y venir a su antojo, elegir su ropa, la comida que iba a comer y las actividades recreativas que quisiera realizar. Tuvo también la libertad de decorar Albridge Hall a su gusto, de contratar al personal y muchas cosas más que nunca le permitieron hacer. 
 
    Nicholas era gentil y un gran conversador, lo que le facilitó mucho el proceso de adaptación en su nueva vida. 
 
    La boda fue hermosa.  
 
    Muchas personas importantes de sociedad inglesa asistieron.  
 
    La familia Albridge forjó una alianza con los Vermont y eso trajo el progreso al pueblo de Rendlesham. Tal como Lord Byron Grant Albridge había augurado. 
 
    Lamentablemente, su suegro enfermó tres meses después de la boda. Falleció de tuberculosis a cincuenta y ocho años de edad, lo que produjo que Nicholas heredara el título de marqués a los veintiún años . 
 
    El convenio entre Suzanne y Nicholas era simple. Ambos dormirían en cuartos separadas y solo se juntarían para procrear. Algo que era fundamental para conservar el título y el apellido Albridge. 
 
    Pero aún así, ni por haberle dado dos hijos, pudo lograr que Nicholas la amara. 
 
    “No seas ilusa”, retumbó la voz en su mente. “Nunca nadie te amará. Ni siquiera tus hijos. Ellos te aborrecerán”. 
 
    —Ya cállate. Basta —masculló Suzanne, dando manotazos en el aire como si intentara espantar un enjambre de abejas. 
 
    —¡Lady Suzanne! —exclamó su enfermera—. ¿Dónde se había metido? He estado buscándola. 
 
    Suzanne miró su entorno y se dio cuenta que había llegado al jardín, de nuevo. Se giró y miró hacia atrás, para asegurarse que aquella mujer no la hubiese seguido. 
 
    —Llévame dentro —masculló Suzanne—. Y pide que me preparen un baño. 
 
    La enfermera asintió con la cabeza, sujetándola con delicadeza del brazo y guiándola al interior de la mansión. 
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    Lady Suzanne se hundió en el agua y volvió a salir a flote, mojando por completo su cabello, con la esperanza de que esta acción acallara un poco las voces en su cabeza. 
 
    Al abrir los ojos dio un brinco.  
 
    No esperaba ver a su pequeña hija, de pie, a un lado de la bañera. 
 
    —¿Qué sucede, mi amor? ¿Qué haces aquí? —inquirió Suzanne. 
 
    Sin embargo, la pequeña Verónica no respondió. Solo se limitó a levantar una mano y señalar con su dedo, algo detrás de su madre. 
 
    Suzanne se giró muy despacio.  
 
    Sin saber porqué, se sintió temerosa.  
 
    El corazón se le detuvo al ver la misma aparición que había visto en el que bosque, unos momentos antes.  
 
    Suzanne salió a toda prisa de la tina, sujetó a su hija con fuerza de la mano y se la llevó casi a rastras, cerrando la puerta del baño tras ellas. 
 
    Presa de un creciente pánico comenzó a gritar por ayuda. 
 
    —¡NICHOLAS! —fue el primer nombre que se le cruzó por la mente—. ¡NICHOLAS! 
 
    —Papá no está —musitó la pequeña niña—. Él nunca está aquí. Él no nos quiere. 
 
    Tales palabras hicieron que algo se removiera dentro de Suzanne, a quien se le nublaron los ojos por las lágrimas. 
 
    —No digas eso, mi amor. Papá te quiere mucho —dijo ella. 
 
    —Pero a ti no —masculló Verónica, mirándola directo a los ojos—. A ti nunca te ha querido, Suzanne —la voz de la niña se transformó en la de alguien más. 
 
    —¿Qué dijiste? —Suzanne le soltó la mano a su hija. 
 
    —Él nunca te amará —continuó hablando la niña—. No como la ama a ella. 
 
    —Cállate, Verónica —dijo la mujer—. ¿Por qué dices esas cosas? 
 
    —Porque es la verdad, mamá. 
 
    —Lo que dices es horrible. No digas esas cosas. 
 
    —Lo que digo es cierto —la voz de la aparición resonó  en la habitación—. Lo sabes, Suzanne. Acéptalo. 
 
    —¡SILENCIO! —la mujer se exasperó, tapándose ambos oídos con las manos. 
 
    Una tétrica carcajada retumbó en su mente. 
 
    “Yo puedo ayudarte, a liberarte de ese sufrimiento para siempre”. 
 
    —¡NO! —Suzanne negó con la cabeza—. ¡Aléjate de mí! ¡DÉJAME EN PAZ! 
 
    Verónica ignoró la demanda de Suzanne y continuó acercándose, con la única intención de acorralarla. 
 
    —No —balbuceó Suzanne con la voz quebrada a causa del llanto que caía a raudales por su rostro—. No es cierto —cerró los ojos con todas sus fuerzas. 
 
    La puerta de la habitación resonó.  
 
    Alguien tocaba con mucha insistencia. 
 
    —¿Lady Suzanne? —era su enfermera—. ¿Se encuentra bien? —intentó abrir la puerta, pero no pudo—. Abra, por favor —solicitó la mujer. 
 
    —Eunice —dijo Suzanne—, por favor, busca a... —trató de pedir ayuda, pero de repente una ráfaga de imágenes se reprodujo en su mente. Eran recuerdos, pero de cosas que jamás habían sucedido. 
 
    Vio a Nicholas sonriendo, mirándola con amor. Él sujetándola con ternura de la mano, mientras paseaban a la luz de la luna. Él abrazándola, acariciándola, mirándola a los ojos mientras le hacía el amor. La voz de él pronunciando palabras hermosas, diciéndole que la amaba, que ella era su mundo, que no contemplaba la vida sin ella... 
 
    Más lágrimas rodaron por sus pálidas mejillas. 
 
    —Ya basta, por favor —musitó ella—. No más. 
 
    Le dolía el alma al contemplar todo aquello que anhelaba, pero que nunca había sucedido y que jamás sucedería. 
 
    —¡Lady Suzanne, abra la puerta, por favor! —volvió a insistir la enfermera, forcejeando la cerradura. 
 
    —Despídete de este mundo —susurró la niña—. Podemos llevarte a uno mejor. Hazlo, mamá —musitó la pequeña, mirando a Suzanne—. Ya no llorarás nunca más. 
 
    Suzanne temblaba y se ahogaba entre sollozos. 
 
    Muy despacio comenzó a quitarle las sabanas a su cama y recolectar todo trozo de tela en la habitación, para luego comenzar a atarlos uno a uno, con fuertes nudos. 
 
    Perdió la noción del tiempo, mientras lloraba y lloraba hasta comenzar a sentirse muy débil. 
 
    Cuando tuvo una larga tira de tela anudada, amarró un extremo a la pata de su cama, la cual era de roble macizo. Bordeó su cuello con el otro extremo de la tira improvisada y caminó hacia la ventana, abriéndola de par en par.  
 
    Ya comenzaba a anochecer y la brisa fría golpeó sin contemplación su cuerpo desnudo. 
 
    Mientras tanto, la enfermera había ido a buscar a alguien que la ayudara a abrir la puerta, pues tenía el presentimiento de que su señora estaba en peligro. Temía que se lastimara a sí misma, o a la niña. 
 
    Lady Suzanne subió al borde de la ventana, miró hacia abajo, contemplando la gran altura en la que se encontraba y vaciló. 
 
    —Es la única manera de liberarte, madre —esta vez la voz de Verónica sonó más adulta. El corazón de Suzanne dio un vuelco. Se giró a mirar a la niña, pero en el lugar de una pequeña de cabello negro y rostro angelical, vio a una jovencita de unos veinte años, de cabello rojo y mirada taciturna—. Libérate. 
 
    El pánico se adueñó de ella y se quedó petrificada, de pie, en el bordillo de la ventana. Aferró sus manos al arco de la misma y cerró sus ojos con fuerzas. 
 
    —No es real. Ella no es real. Ella está muerta —musitó para sí misma. 
 
    Allí, aterrada, al borde de la muerte, cambió de parecer. No quería morir, solo deseaba dejar de sentir tanto dolor y tristeza. Contempló la idea de recluirse en una institución para personas con problemas mentales. 
 
    Intentó bajar, pero no pudo. 
 
    Una mano se estampó contra su pecho y se lo impidió. 
 
    —¿Qué haces? ¡No! ¡Suéltame! —espetó Suzanne, aterrada. 
 
    De un empujón, Suzanne cayó. 
 
    Fue muy tarde cuando Arthur logró abrir la puerta. 
 
    Un grito desgarrador, proveniente de Eunice retumbó en toda la mansión de los Albridge. 
 
    Una pequeña niña miraba el cuerpo sin vida que colgaba, mientras una media sonrisa se dibujada en su rostro. 
 
    Las enormes y pesadas puertas de Albridge Hall se abrieron en el preciso momento en que, un grito femenino impregnaba el ambiente de total pánico. 
 
    Nicholas levantó su mirada en dirección a donde provenía el sonido y no tardó mucho en percatarse que el ajetreo venía de la habitación de su esposa, Suzanne. 
 
    Subió los escalones de dos en dos, y en cuestión de segundos estaba de pie bajo el umbral de la puerta del cuarto de Suzanne, observando con confusión como Arthur sujetaba el cuerpo de su esposa, al borde de la ventana. 
 
    En fracción de segundo miró la larga tira de tela anudada y atada a la pata de la cama, siguió el trayecto de la misma con la mirada, hasta posarla sobre el cadaver de la mujer entre los brazos de su sirviente de confianza. 
 
    —¿Qué sucedió? —fue lo único que logró articular. 
 
    —Una desgracia, mi señor —balbuceó Arthur. 
 
    —No pude hacer nada, marqués —masculló Eunice anegada en lágrimas—. La escuché hablar con alguien, pidiéndole que se detuviera. Pensaba que tal vez era una de sus crisis, pero... —se ahogó entre sollozos. 
 
    —Suzanne —Nicholas susurró el nombre, agachándose a un lado de Arthur—. ¿Qué hiciste? 
 
    Los ojos del joven Baronet se humedecieron. 
 
    Era cierto que no sentía esa pasión recalcitrante que le hiciera perder el aliento con Suzanne, pero le tenía gran aprecio y cariño por ser la madre de sus hijos, además de ser una dama en toda regla. Para él era duro tener que enfrentar tal escena. Se acercó muy despacio hasta tenerla entre sus brazos y le acarició una mejilla. 
 
    —Estaba sufriendo mucho, papi —la inocente voz de Verónica hizo que Nicholas girara de golpe a verla. Ella tenía la mano extendida en dirección a él, con una hoja de papel en la mano. 
 
    —Tú... —el corazón del marqués se detuvo ante la macabra idea que se le cruzó por la mente. 
 
    Nicholas se incorporó de manera rauda y se acercó a su pequeña hija, quien lo miraba con los ojos muy abiertos y un atisbo de sonrisa dibujada en los labios. 
 
    »Fuiste tú —masculló él, sujetándola con fuerza de un brazo y zarandeándola. 
 
    —Mi señor —Eunice intervino, tratando de separarlo de la niña. 
 
    —¿Pero qué está haciendo, marqués? —Arthur se horrorizó—. Ella es tan solo una niña. 
 
    —No, Arthur —los ojos de Nicholas destilaban locura—. Este pequeño monstruo no es mi hija. Dejó de serlo aquella noche en el bosque. Dentro de ella habita un demonio. 
 
    —¿Papi? Me haces daño —chilló Verónica. 
 
    —Mi señor, cálmese por favor —susurró Eunice, logrando quitarle la niña de las manos. 
 
    —Llévatela de aquí, Eunice —dijo Arthur, sujetando a Nicholas—. El marqués está muy conmocionado. 
 
    —No, Arthur. Sé lo que digo. Este engendro no es mi hija —masculló Nicholas sin apartar la mirada de la chiquilla que sujetaba Eunice de la mano. 
 
    Una sonrisa macabra emanó de los labios de Verónica cuando Arthur bajó la mirada hacia Suzanne. Solo Nicholas fue testigo de aquella burla. 
 
    —¿Qué hacemos, señor? —inquirió Arthur. 
 
    Nicholas volvió a fijar su mirada en el cuerpo sin vida de su esposa, se agachó y tomó una de esas frías manos entre las suyas. 
 
    —Yo me encargaré de los arreglos para su funeral —contestó el marqués con voz pesarosa—. Arthur. 
 
    —¿Sí, mi señor?  
 
    —Mantén a Verónica alejada de Zachary, y procura mantenerla muy vigilada. 
 
    —Pero, mi señor, ¿por qué me ordena eso? 
 
    —HAZ LO QUE TE DIGO, ARTHUR  —vociferó Nicholas. 
 
    La noticia de la muerte de Suzanne fue una noticia que conmocionó a todo el pueblo y los rumores en torno a la prestigiosa familia Albridge se hicieron cada vez más fuertes. 
 
    Su funeral fue modesto y muy privado.  
 
    Solo asistieron amigos cercanos y familiares. 
 
    La paranoia de Nicholas fue en aumento con el paso de los días. Pedía que siempre alguien estuviera al pendiente de los niños, en especial de Zachary, pues presentía que un terrible peligro lo acechaba. 
 
    Por su lado, Arthur tenía sus propias reservas respecto a la conducta de su amo. Sabía muchas cosas de su pasado, pero se negaba a relacionarlas con lo que estaba sucediendo. Atribuía el comportamiento del marqués al duelo y se negó a mantenerse alejado de la pequeña Verónica, pues para él, era una pobre niña confundida con todo lo que estaba sucediendo. 
 
    Nicholas se hundió más en el alcohol, luego de leer la nota que Suzanne escribió antes de quitarse la vida, la cual consiguió un día después del sepelio, tirada en el suelo de la habitación que una vez perteneció a su esposa. Las palabras de la mujer lo atormentaban y hacían que ese sentimiento de culpa, dentro de él, se acrecentara cada vez un poco más. 
 
    Se vio a sí mismo en retrospectiva y comprobó que su vida era miserable, tal cual como aquella mujer había jurado que sería. No lo entendía, aun seguía recordando a Elissa con nostalgia, pero cuando recordaba todo lo que había tenido que pasar por su culpa, el odio y la rabia se apoderaban de su ser. 
 
    Ver a su hija a la cara era muy difícil porque esa pequeña le recordaba a la mujer que lo engañó, y mantenía la idea de que Elissa, de algún modo, había encontrado la manera de regresar a través de su pequeña hija, solo para atormentarlo por el resto de sus días. 
 
    Y aunque la idea, por momentos, le parecía descabellada, habían mucho indicios que le demostraban que no estaba tan equivocado después de todo. 
 
    Verónica no se comportaba como las típicas niñas de su edad. Era un tanto taciturna, solitaria y precoz. La manera en que le hablaba o lo miraba hacía que se le erizaran los vellos de la nuca. Por más que le costara aceptarlo, esa pequeña con rostro angelical, no era su hija. Había dejado de serlo aquella tarde en el bosque, luego de aquella sentencia, luego de aquella maldición hecha con odio. 
 
    Solo bastaba que esa pequeña niña lo mirara con esos ojos grises, para saber que era alguien más. Estaba seguro. 
 
    ¿Pero cómo era eso posible? 
 
    Había pasado noches, días, semanas enteras, tratando de descifrar el enigma, pero la simple idea era tan irreal como para aceptarlo, y poco a poco fue perdiendo la cordura. 
 
    En un par de veces intentó acabar con la vida de la niña, pero su lado racional lo detenía. Aunque tenía muchas razones para creer que el alma de Elissa se había apoderado del cuerpo de Verónica, no terminaba de asimilar esa alocada idea, y más cuando la pequeña lo miraba a los ojos con esa ternura y le decía “papi, ¿estás bien?”. Era como si ella intuyera lo que iba a hacer y actuara de ese modo para confundirlo. 
 
    Unos días actuaba de forma racional, pero al siguiente, la locura se apoderaba de él. 
 
    La relación entre él y sus amigos se había comenzado a deteriorar a partir de aquel día. Eran muy pocas las veces en que Neumman o Collingwood lo visitaban. Sin embargo, Albert si lo visitaba con más frecuencia, aunque la mayoría de la veces terminaban riñendo por culpa del pasado. 
 
    No es que a Albert le interesara Nicholas realmente, solo era una manera de asegurarse que la vida de “su querido amigo” era cada vez más desdichada.  
 
    A Chesterfield le producía placer ver que Albridge cada día se hundía un poco más en un abismo de soledad y desidia. 
 
    Dos semanas transcurrieron desde la muerte de Suzanne, y para Nicholas cada día era más difícil que el anterior. Sin quererlo se había sumergido en una espiral de memorias que le recordaban una y otra vez todos los errores que había cometido, al amar a alguien que no debía y no apreciar a una mujer que se había entregado a él en cuerpo y alma. 
 
    Había hecho sufrir a alguien, en su afán por aferrarse al recuerdo de una maldita bruja. Y no lo entendía, pues se suponía que al morir Elissa, todos esos sentimientos dentro de él, también morirían. Pero no fue así.  
 
    Y aunado a eso, la culpa crecía cada día. 
 
    No podía evitar recordar los días junto a Elissa, la inmensa pasión que ella le hacía sentir. Su padre también irrumpía en sus pensamientos, y su dura voz lo reprendía, le advertía que no podía sentir nada por una mujer como ella.  
 
    Toda su vida había estado sujeta a lo que su padre deseara. Él nunca tuvo la oportunidad de vivir su propia vida a placer. Pensó en aquella noche en la que encontró a Albert y a Elissa en aquel establo, en el dolor y la rabia que sintió. 
 
    Desde aquella noche, él nunca pudo volver a ser el mismo. Sus ilusiones, sus esperanzas, sus sueños, los que había puesto en Elissa, se destrozaron. 
 
    Al principio, su matrimonio con Suzanne Vermont era una constante pesadilla. La veía a ella como la culpable de su desdicha, cuando el único culpable era él mismo, por no haber tenido la valentía de enfrentar a su padre. 
 
    Después de tantos años, por fin lo había comprendido, pero ya era demasiado tarde. Su padre ya no estaba, así que nunca podría decirle todo eso que había guardado dentro de su ser desde que era un niño. Elissa tampoco estaba, ella se había llevado esa parte ingenua y soñadora de él, y ahora Suzanne, a quien con el tiempo había aprendido a querer, se llevaba consigo sus ultimas ganas de intentar tener una vida feliz. 
 
    Aferró con fuerza la botella de licor en su mano y dio un largo sorbo a la misma, a la vez que posaba sus ojos sobre el pequeño que, jugaba en el suelo con algunos tacos de madera. 
 
    Zachary estaba a punto de cumplir dos años de edad y era precioso. Se parecía mucho a él, aunque había heredado el color de cabello de su madre. 
 
    Una débil sonrisa emanó de los labios de Nicholas mientras trataba de ponerse pie, pero se le hizo imposible, debido a lo ebrio que estaba. 
 
    —Art.. thur —balbuceó con dificultad—. Art... thur —volvió a llamarlo, pero no lo suficientemente fuerte para que el sirviente lo escuchara. 
 
    En un intento desesperado por ponerse de pie, cayó sobre el suelo, asustando al pequeño Zachary que se encontraba a escasos metros de él. 
 
    —Mi...er...da —arrastró la palabra entre los dientes, intentando ponerse de pie. 
 
    A duras penas lo único que pudo lograr fue gatear hasta llegar a un viejo escritorio. Abrió una gaveta y se quedó un rato observando el revolver que yacía dentro, el cual había pertenecido a su padre. Era un diseño primitivo, que a veces se atoraba, pero le serviría para su cometido. 
 
    Tomó el arma y comprobó que estuviera cargada. 
 
    No lo pensó, pues si lo hacía, de seguro se arrepentiría. 
 
    Abrió su boca y colocó el cañón del arma dentro. Tragó grueso y su corazón se aceleró. Cerró los ojos con todas sus fuerzas, inhaló un último aliento y halo del gatillo. 
 
    Todo se tornó negro para Nicholas, mientras su cuerpo, con parte del cráneo destrozado, caía de bruces contra el suelo, dejando una lluvia de sangre esparcida en paredes, muebles y piso.  
 
    Un niño pequeño observó todo, pero no entendía que sucedía y continúo jugando como si nada hubiese sucedido. 
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    Sophie abrió los ojos muy despacio, a la vez que sentía que la cabeza le daba vueltas. La pelirroja se puso de pie con dificultad. Se sentía muy débil, y sentía mucha tristeza por la visión que acababa de ver. Esa pequeña parte del pasado de los Albridge, era dura. No quiso siquiera imaginarse en el lugar de Suzanne Vermont, teniendo que aguantar el desamor de su esposo, y anhelando fervientemente que algún día la llegara a amar. 
 
    También pensó en el marqués, en ese amor que sentía por alguien más que no era su esposa, en como se fue deteriorando con el paso del tiempo, hundiéndose en la pena de no poder estar con quien amaba... 
 
    Sophie sacudió la cabeza para tratar de aclarar sus pensamientos.  
 
    Había visto a Verónica en su visión. 
 
    Aun siendo tan solo una niña pequeña, era malvada. 
 
    Su miedo se acrecentó un poco más. 
 
    ¿A qué clase de ser estaba a punto de enfrentarse para salvar la vida de su padre y la de Zachary? ¿Valía la pena arriesgarse tanto por un Albridge?  
 
    No dudaba en rescatar a su padre. Eso lo tenía claro. 
 
    Sin embargo, era Zachary quien no le terminaba de cuadrar en su plan. 
 
    La pelirroja sintió que su corazón se aceleraba cuando percibió que todos los fantasmas que se había visto desde que llegó a Albridge Hall, se aproximaban a ella. 
 
    Por primera vez, desde que llegó a la mansión, se sintió realmente amenazada por los entes, ademas de sentir una mezcla de emociones tales como: una enorme tristeza, miedo, rabia, angustia, sed de venganza, un amor muy intenso, ganas de esconderse, de llorar, de gritar... eran tantas emociones juntas, que amenazaron con hacerle estallar la cabeza. 
 
    —¡YA BASTA! —estalló y se arrodilló sobre el suelo, tapándose los oídos. 
 
    A Sophie se le entrecortó la respiración y le costó un poco recobrar la cordura. Sus manos temblaban, pero no por miedo, sino porque su cuerpo estaba experimentando una enorme cantidad de sentimientos.  
 
    De sus ojos azules brotaron lágrimas. 
 
    De repente, una risa se oyó. 
 
    La pelirroja levantó la mirada y la vio. 
 
    —Interesante —musitó Verónica, mirándola con detenimiento—. Nunca pensé que tuviera ese don. 
 
    —¿De qué habla? —la pelirroja tensó la mandíbula, a causa de las inmensas ganas que sentía de abalanzarse sobre ella y golpearla. 
 
    —Puede que sea provechoso en algunas ocasiones, pero siempre termina siendo una maldición. No cualquiera es capaz de mantener la cordura oyendo, sintiendo o viendo cosas que nadie más puede percibir. 
 
    Un par de ojos grises observaban con mucha atención a la pelirroja, desde el final del corredor.  
 
    Sophie se puso de pie, clavando su mirada en la de Verónica, con un aire retador. 
 
    —Entonces, ¿fue usted, verdad? Usted asesinó a Jeannine Neumman y a Stella Marie Collingwood —inquirió Sophie—. Y ahora es mi turno. 
 
    Verónica chasqueó la lengua. 
 
    —Lo que les sucedió a ellas fue un golpe de suerte. 
 
    —¿Suerte? —Sophie se indignó—. ¿Cree que morir de la manera en que ellas lo hicieron, fue suerte? 
 
    —Para mí, sí —respondió Verónica, agitando una mano en el aire—. Yo hice muy poco. Ellas fueron las que se encargaron de matarse entre sí,  ahorrándome el trabajo de tener que matarlas yo, y al mismo tiempo se libraron del montón de cosas horribles que tenía pensado hacerles —sonrió con sorna—. Sus almas se aferraron a Zachary, por eso puede percibirlas aquí. Aun estando muertas, son un maldito incordio. 
 
    —Usted es una desalmada —farfulló la pelirroja mirando con rabia a la morena. 
 
    —Creo que eso es de familia —se burló Verónica. 
 
    —¡Usted está loca! —la pelirroja levantó la voz. 
 
    —Y usted es una mocosa tonta —espetó Verónica—. Tuvo la oportunidad de escapar, pero volvió. ¿Por qué? 
 
    —Vine por mi padre —dijo Sophie. 
 
    —Aunque es una razón lógica, no es cierto —Veronica la miró de forma inquisitiva—. Ha venido por mi hermano. Es tan estúpida, que se enamoró de quien la secuestró. ¿Quién es la loca? 
 
    Sophie no dijo nada, pues no supo que responderle, ya que ella misma dudaba de su salud mental, por desear rescatar a Zachary. 
 
    »Me dice desalmada, pero es usted a la que le interesa más la vida de la persona que la metió en esto, en lugar de la de sus padres —Verónica se acercó a la pelirroja, dando cortos pasos, como una leona al acecho—. Es una suerte que haya asesinado a su madre, de lo contrario, estaría muy decepcionada de la hija que tiene. 
 
    Sophie sintió que una ira recalcitrante la recorría de pies a cabeza, y sin pensárselo mucho, se abalanzó contra Verónica. 
 
    La mayor de los Albridge no estaba desarmada. De un movimiento raudo, sacó el cuchillo que siempre llevaba oculto en la parte interna de su bota e intentó cortar a la pelirroja, pero Sophie la esquivó. 
 
    —¿Dónde está mi padre? —inquirió ella, dando un brinco hacia atrás para evitar el cuchillo de Verónica. 
 
    —¿De verdad le preocupa él? ¿O es Zachary quien le importa realmente? 
 
    —No pienso caer en su juego. 
 
    Verónica sonrió con malicia, alzó el cuchillo para que Sophie lo viera bien. El filo brilló. 
 
    —Es el mismo que usé para rajarle la garganta a su madre —se burló—. Me pregunto si también usted se desangrará con la rapidez que ella lo hizo. 
 
    Los ojos de Sophie se llenaron de lágrimas. No estaba preparada para luchar contra alguien del calibre de Verónica, quien usaba los ataques psicológicos con una facilidad increíble. 
 
    Sin embargo, percibió un atizador a una distancia prudente y de inmediato maquinó una manera de llegar hasta él, pero sin que Verónica lo notara. 
 
    »¿Quiere saber que hizo su padre al verla morir? —tanteó Verónica con notable sadismo—. Nada. No le importó en lo más mínimo. 
 
    —Miente —masculló Sophie—. Usted es una mentirosa. 
 
    Sophie caminó despacio hacia su derecha, dando la impresión que solo quería alejarse de Verónica. 
 
    —Fui una tonta al pensar que Albert Chesterfield era capaz de sentir compasión por alguien —Verónica continuó hablando—, pero no es más que un maldito insensible. 
 
    —Mi padre es un buen hombre —soltó Sophie, solo por mantener una conversación, mientras continuaba dando pasos lentos en dirección al único objeto que la ayudaría a defenderse. 
 
    —Usted es muy estúpida por creer eso. No conoce ni un poco a su padre —profirió Verónica—. Pero no se preocupe, antes de que amanezca, sabrá toda la verdad 
 
    Dicho esto, Kofi apareció de la nada, sujetándola con fuerza, hasta inmovilizarla.
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   L os parpados le pesaban. Sintió que le dolía la cabeza e intentó llevarse una mano al lugar donde le dolía, pero no pudo. Tenía las manos atadas detrás de la espalda. Se removió con fuerza para liberarse, pero solo logró lastimarse las muñecas. 
 
    Entornó los ojos para aguzar la visión.  
 
    El sitio donde se encontraba estaba muy oscuro. Solo la tenue luz de algunas velas le permitieron ver siluetas.  
 
    Oyó que algo se removía a su derecha. 
 
    —¿Quién está allí? —masculló ella. 
 
    —¿Sophie? —la voz de un hombre dijo su nombre. 
 
    —¿Padre? —la pelirroja abrió muchos sus ojos para poder enfocar—. ¿Es usted? 
 
    —¿Qué estás haciendo aquí? —inquirió Albert—. No se supone que te habías ido, que habías logrado escapar junto a tu hermano. 
 
    —Debía volver por usted. No podía dejarlo acá —musitó ella. 
 
    —¿Pero qué has hecho, muchacha tonta? Debiste haberte ido muy lejos de este maldito lugar. 
 
    —Lo siento, padre. No podía irme sabiendo que usted estaba en peligro. 
 
    —Ahora, tú también estás en peligro —la voz de Albert adquirió un tono hostil. 
 
    —¿Qué es este lugar? ¿Dónde estamos? —indagó Sophie, tratando de ver algo más a través de la penumbra que los rodeaba. 
 
    Algo se removió a la izquierda de Sophie, y acto seguido, unos quejidos se hicieron escuchar. 
 
    —¿Quién está allí? —demandó saber la pelirroja. 
 
    —¿Sophie? —alguien balbuceó—. ¿Es usted? 
 
    La nombrada sintió que su corazón se aceleraba al reconocer aquella voz. 
 
    —Zachary —musitó. 
 
    —No —él sacudió la cabeza—. No debería estar aquí. Debió irse y no volver. Lo arriesgué todo para salvarla. 
 
    —No podía irme sin mi padre —dijo ella de forma estoica. 
 
    —¿De verdad, Sophie? —una cuarta voz resonó en la habitación. 
 
    De repente, la habitación se iluminó totalmente. 
 
    »No hace falta que mienta —Verónica continuó hablando, sentada sobre el suelo, en medio de la figura que había trazado con tiza roja y delimitado con velas—. La vida de su padre te importa en lo más mínimo, pues en el fondo, sabe que él es un maldito desgraciado. 
 
    —¡ESO NO ES CIERTO! —vociferó la pelirroja. 
 
    —Sea cual sea la razón, no debió volver —la voz de Zachary resonó en el lugar. 
 
    El corazón de la pelirroja dio un vuelco al notar que el menor de los Albridge también estaba atado. Zachary clavó sus ojos sobre la pelirroja, sintiendo que se le resquebrajaba el alma. Deseó con todo su ser poder moverse con libertad, tomarla entre sus brazos y sacarla de allí, pero sabía que Verónica no se lo permitiría. De seguro, Kofi arremetería contra él con furia, para evitar que escapara. 
 
    De nada servía dar la vida, si no tenía la certeza de que Sophie estaría a salvo. 
 
    Sin poder evitarlo, una lágrima rodó por el rostro de Zachary, y fue justo allí cuando él lo comprendió; Se había enamorado de la hija de Albert Chesterfield y nada podía hacer para evitarlo. 
 
    —Ella es tu debilidad —musitó Verónica al darse cuenta de la flaqueza de Zachary—. No vale la pena amar, pues al final, siempre llega la traición. 
 
    —Mi llanto no es por ella —dijo él, estoico—. Sino porque me avergüenza saber que cometí un error —masculló él, sin dejar de mirar a Sophie. 
 
    Verónica lo miró con recelo. 
 
    »Me dejé llevar por mis deseos. Lo lamento tanto, Verónica —continuó Zachary—. Estoy dispuesto a hacer lo que sea, con tal de demostrarte que puedes volver a confiar en mí. 
 
    Ella lo miró con desconfianza. 
 
    —¿De verdad estás dispuesto a hacer lo que sea? —inquirió Verónica. 
 
    Zachary asintió con la cabeza, clavando la mirada en su hermana. Ambos permanecieron en silencio, mirándose directo a los ojos. Verónica buscó algún indicio de dudas en los ojos de él, pero él supo controlar sus emociones. 
 
    Al cabo de un rato, la mayor de los Albridge se puso de pie, se acercó a su hermano y lo desató. 
 
    »Mátala —musitó Verónica, mirando a Sophie. 
 
    Zachary sonrió a medias para ocultar el terror que revoloteaba dentro de él. Aunque la petición de su hermana era predecible, no podía evitar sentirse muy nervioso, pues no tenía intención alguna de hacerle daño a Sophie. 
 
    ¡Debía pensar rápido en algo! 
 
    Era su última oportunidad de hacer algo para salvar a la pelirroja. 
 
    —¿Cómo deseas que lo haga, hermana? ¿Lento o rápido? —inquirió él a medida que se acercaba a Sophie, a la vez que en su cabeza se vislumbraban miles de opciones para escapar de allí. 
 
    —Hazlo como tu quieras, pero hazlo —dijo Verónica. 
 
    —La mataré con mis propias manos —masculló él, mirando a la pelirroja que lo veía con terror—. Lo haré muy despacio —agregó y le guiñó un ojo. 
 
    Sophie se percató del gesto y lo entendió. 
 
    Se trataba de una estratagema. 
 
    No entendía a donde pretendía llegar, pero le seguiría el juego. 
 
    —No, por favor —suplicó ella—. No lo haga. Soy inocente. 
 
    —Nadie es inocente —murmuró él, mirando de reojo su entorno. en busca de algo que pudiera usar para golpear a Kofi—. Debió haberse largado cuando tuvo la oportunidad. 
 
    —¡Míreme, Zachary! —exclamó ella—. Usted no es como ella. Sé que en su corazón aun queda un poco de bondad. Si no fuese así, no habría intentado salvarme. 
 
    —Eso fue un error. Le soy leal a mi hermana y siempre lo seré —profirió Zachary, rodeando el frágil cuello de Sophie con sus manos—. A ella le debo todo lo que soy. 
 
    —Za-cha-ry —balbuceó la pelirroja—. No lo ha-ga. 
 
    Todo era una farsa. Zachary sujetaba el cuello, pero no con fuerza, y ella solo fingía. Sophie tosió y se removió, como si estuviera luchando para soltarse. 
 
    Sin embargo, Verónica creyó que todo era verdad. 
 
    Ella sonrió complacida de saber que Zachary le era leal. 
 
    Mientras tanto, la mente de Zachary trabajaba a toda velocidad, sopesando todas las alternativas que tenía. 
 
    Divisó a su derecha una ventana. 
 
    Vio a su izquierda un objeto romo que podría utilizar para neutralizar a Kofi. 
 
    Una vez desatada Sophie, se encargaría de Verónica. Ella no representaba mucho esfuerzo, así que la dejaría de último. 
 
    Zachary siguió fingiendo que apretaba su agarre, y Sophie continuó cooperando con su parte. Cuando Zachary estaba a punto de revelar su nueva traición, algo inesperado sucedió. 
 
    —¡BASTA! —vociferó Albert—. DEJENLA EN PAZ —los ojos de Chesterfield se humedecieron—. MATENME A MÍ, PERO NO LE HAGAN DAÑO A ELLA. 
 
    Verónica fijó sus ojos grises sobre Albert. Estaba muy sorprendida. 
 
    —¡Vaya! Resulta que el cerdo si tiene sentimientos —masculló ella. 
 
    —Por favor, ya basta —la voz de Albert se quebró. 
 
    Zachary se detuvo en el acto y miró a Chesterfield, atónito. Sophie también miró a su padre. Verlo tan abatido la confundió mucho. Nunca lo había visto de ese modo. 
 
    De repente, se escuchó el sonido de un disparo. 
 
    Zachary se giró en dirección a la puerta y luego miró a Verónica. 
 
    —¿Qué fue eso? —masculló él, arrugando la frente. 
 
    Verónica chasqueó la lengua y blanqueó los ojos. 
 
    —Me olvidé por completo de ellos —profirió—. Ve a echarle una mano a Kofi. Es hora de eliminar a esos dos. Son un completo incordio. 
 
    «¿Esos dos?», la pregunta reverberó en la cabeza de Zachary, pero no quiso entrar en detalle, pues no tenía tiempo que perder. 
 
    —Pero... dijiste que... —él balbuceó. Solo le importaba una cosa; asegurarse de que Sophie iba a estar bien en su ausencia. 
 
    —Aunque me daría mucho placer, ver como la matas —Verónica señaló a Sophie, haciendo un ademán con la cabeza—, hay un ligero cambio de planes. Dejaré a la mocosa para luego. 
 
    —¿De verdad? ¿Estás segura? —inquirió él, dubitativo. 
 
    —Sí. Ahora que sé que le importa a este desgraciado —lanzó una mirada desdeñosa a Albert—, la usaré para prolongar su agonía. 
 
    —No —Albert negó con la cabeza—. Lo que tengas pensado hacerle a ella, házmelo a mí. 
 
    Una sonrisa burlona se dibujó en los labios de Verónica. 
 
    —No se preocupe, baronet —dijo ella—. No le haré nada que usted no merezca. 
 
    Zachary fijó su mirada sobre la pelirroja y vio terror en sus bellos ojos azules. Sin emitir sonido alguno, él articuló una palabra con su boca, procurando que solo Sophie lo viera. 
 
    “Volveré”, fue lo que entendió ella. 
 
    »¿Qué estás esperando, Zachary? —la voz de Verónica le hizo dar un respingo—. ¿Por qué no te has ido? 
 
    Zachary asintió con la cabeza, se dio la vuelta y se marchó, pero no sin antes lanzar una última mirada a Sophie. 
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   L a negrura de la noche le dificultaba la visión, además de la espesa neblina que la rodeaba, mientras los latidos de su corazón retumbaban con furia en sus oídos.  
 
    Ella sabía que debía correr, tenía que escapar... ¡esconderse! Intuía que esos hombres que la perseguían tenían muy malas intenciones. Lo sabía, pues lo que llevaba entre sus brazos, sin duda la condenaba. Ese pequeño bulto de carne y huesos, envuelto con una manta de color rosado, era su perdición, y no había vuelta atrás. 
 
    Para todos, tan solo era un acto desesperado por vengarse de Nicholas... por celos… por no ser la elegida del joven marqués Albridge.  
 
    Sin embargo, sus intenciones eran otras.  
 
    Aunque deseaba con todo su ser que ese bebé que tenía entre sus brazos fuera de ella y no de Suzanne Vermont, era un ser inocente y necesitaba ayuda. No tenía el corazón para hacerle daño a esa pequeña bebita. Muy en el fondo, no podía evitar ver a la criatura y pensar que era la suya. 
 
    Sin poder evitarlo, pensó en todas esas falsas promesas que le hizo Nicholas; promesas que se las había llevado el viento, por culpa de la ambición.  
 
    «Que ilusa fui», se dijo a sí misma y un par de lágrimas brotaron de sus ojos. Ella había confiado en él, había albergado la esperanza de que el hombre que amaba, quien juró amarla para siempre, renunciara al compromiso que sus padres habían zanjado, incluso antes de que él naciera.  
 
    No obstante, la precipitada muerte del Sir Byron Grant Albridge, marqués de Rendlesham, hizo que el joven Nicholas asumiera un rol para el que aun no estaba preparado. 
 
    En ese momento, mientras corría para escapar de sus verdugos, los recuerdos se agolparon en su mente, llevándola cinco años atrás, cuando era una jovencita inocente de quince años de edad, quien se enamoró de la persona equivocada. 
 
    —Está por aquí —una voz masculina la regresó al bosque, y recordó que debía seguir corriendo. 
 
    El llanto del bebé que tenía entre sus brazos, la delató. Tuvo que apresurar más su paso, pues debía llegar a la cabaña  para poder curar a la niña, y así, por fin tener lo que más deseaba en el mundo: el amor de Nicholas Albridge. 
 
    Creía que de esa forma, él se daría cuenta que no era el ser despreciable que Albert Chesterfield le había hecho creer que era. Creía que un acto de bondad le ayudaría a recuperar la confianza del hombre que amaba.  
 
    No pudo evitar recordar aquella noche, en la que Chesterfield la violó, y por medio de engaños le hizo creer a Nicholas que había sido ella la que propició el encuentro. 
 
    —Maldito seas, Albert Chesterfield —lo maldijo al recordar también como él, junto a sus amigos, la envenenaron para que perdiera a su hijo. 
 
    Ella continuó corriendo a toda prisa hasta llegar a la cabaña que había estado usando para llevar a cabo sus practicas de brujería, y la misma que Chesterfield usó para engañar a Nicholas.  
 
    Por su parte, Nicholas se sentía desesperado, pues pensaba que su hija estaba en peligro y debía recuperarla. Maldijo una vez más el día en que sus ojos se cruzaron con los de esa mujer que lo hechizó. También recordó cosas... cosas perturbadoras que deseaba olvidar. 
 
    Pero todo era una mentira. 
 
    El único crimen de Elissa era amarlo. 
 
    El sonido de sus pisadas lo devolvió al presente, al bosque sombrío en el que se encontraba, y se preguntó: ¿Y si hubiese marchado del pueblo con ella, aquella noche? ¿Todo sería distinto? ¿Tal vez nunca hubiera aflorado tanta maldad en Elissa? 
 
    Se sintió como un tonto al percatarse que, por más que lo deseara, no podía odiarla, pues la amaba con locura, pero estaba tan cegado por las mentiras de Albert, que era incapaz de discernir lo real de lo falso. 
 
    Muchos recuerdos se llegaron a su mente… 
 
    Recuerdos que lo hicieron sentir iracundo... y asqueado. 
 
    —¡Nicholas! —La voz de Albert lo hizo reaccionar—. Hazlo. 
 
    El joven marqués se encontraba frente a la puerta de la vieja cabaña en medio del bosque. El llanto de su pequeña hija hizo que su corazón diera un brinco. 
 
    —De prisa —lo apremió Sebastián—. Solo una cosa es segura: A ti no te no lastimará. Ve. Busca a la niña y vete. Nosotros nos encargaremos del resto. 
 
    —¿Están seguros? —Nicholas dudó. 
 
    —¡Hazlo! —Albert lo empujó, obligándolo a entrar en la cabaña. 
 
    Nicholas sujetó con fuerza el cuchillo que llevaba en la mano. No le gustaba para nada ese tétrico lugar.  
 
    Una vez más, el llanto de su hija lo hizo sentir al borde del desmayo. No se perdonaría a sí mismo si algo le llegaba a suceder a Verónica. 
 
    —No te acerques más, o lo lamentarás. 
 
    Él se detuvo en seco al oír la amenaza. Miró con cuidado y se percató que su hija estaba tendida sobre una mesa de madera con velas rodeándola. Una mujer de ojos grises lo miraba fijamente, mientras blandía un puñal en su mano derecha con la aparente intención de clavárselo a la niña. 
 
    —Por favor, no lo hagas —rogó Nicholas. 
 
    —Debo hacerlo —respondió Elissa—. Sino lo hago, la niña morirá. Debo romper el vinculo entre ella y la muerte. 
 
    Elissa se quitó el medallón que colgaba de su cuello y lo puso sobre la niña, envolviéndola con la manta. 
 
    Nicholas frunció el entrecejo. No entendía que era lo que estaba haciendo Elissa. 
 
    ¿Acaso la mujer frente a él estaba delirando? 
 
    —No le hagas daño, por favor —suplicó él. 
 
    —¡Jamás! —Elissa pareció indignada—. ¿No te das cuenta que está enferma? Muere poco a poco —señaló con la mirada a la bebé que lloraba sobre la mesa y se agitaba. 
 
    —Algunos de mis colegas dicen que pronto estará bien, que solo es cuestión de darle las medicinas —musitó Nicholas—. Devuélveme a mi hija, Elissa. Te lo imploro. 
 
    —Tus médicos mienten —espetó Elissa—. Su corazón late muy despacio —la pelirroja miró a la bebé con tristeza—. En cualquier momento podría detenerse —levantó la mirada y vio a Nicholas—. Déjame curarla. ¡Puedo hacerlo! —volvió a levantar el puñal y comenzó a recitar unas palabras en una lengua que Nicholas no entendió.  
 
    Albridge se quedó estupefacto ante lo que veía. No sabía que hacer. Tenia muchas dudas. Por un lado, deseaba confiar en ella, pero por otra parte, no podía evitar sentir mucha desconfianza, producto del odio infundado por Albert. 
 
    Con la punta del cuchillo, Elissa se pincho el dedo pulgar, y de este emanó una gota de sangre. Acto seguido dibujó una cruz en la frente de la pequeña y continuó hablando en una lengua que Albridge no reconocía. 
 
    No había maldad en el acto. 
 
    Era un ritual de protección y purificación que su madre le enseñó, el que consistía en dar un poco de energía vital para sanar a la persona enferma. Por ende, era inevitable que Elissa comenzara a debilitarse. 
 
    Pero Nicholas no lo sabía. 
 
    Las mentiras de Albert retumbaron en su cabeza, nublando su juicio, una vez más. 
 
    —¡ALTO! —vociferó Nicholas—. Ella es inocente. 
 
    —Sí, lo sé —musitó Elissa.  
 
    Albridge percibió algo de locura en esos ojos grises que lo miraron. 
 
    »No temas. No le haré daño —dijo ella, volviendo su atención a la niña—. Aunque me engañaste —una lágrima rodó por su mejilla—, y aunque no creíste en mí, cuando te dije lo que ese cerdo me hizo, yo aun deseo ayudarla, y demostrarte que no soy la bruja desalmada que te han hecho creer que soy. 
 
    —Lo lamento tanto, Elissa, yo... —Nicholas balbuceó, pero no porque le creyera, sino porque asumió que no era buena idea hacerla enojar, cuando la vida de su hija estaba en sus manos.  
 
    —Yo confié en ti —las lágrimas rodaron por el rostro femenino. Sin embargo, ella continuó haciendo lo que debía, para salvar a la pequeña Verónica. 
 
    —Por favor, deja que alguien se lleve a la niña... 
 
    —¿Por qué no confías en mí? Solo quiero salvarla —masculló ella. 
 
    Nicholas solo veía amenazas por doquier. 
 
    —Por favor, entrégamela. Se la daré a alguien de afuera, y así, tú y yo podremos hablar tranquilos. 
 
    Él extendió sus brazos hacia Elissa, y ella lo miró con el entrecejo fruncido. 
 
    —No me crees —masculló ella—. No crees en nada de lo que digo. 
 
    —Sí te creo —Nicholas tuvo miedo de que Elissa perdiera el control y le hiciera daño a su hija—. Es más, te prometo que en cuanto la niña este lejos de aquí, nos iremos, tú y yo, lejos de este pueblo, lejos de todos —mintió, porque sabía que eso era lo que ella quería oír. 
 
    —Mientes —farfulló ella. 
 
    —No. Te lo prometo —él insistió con el engaño—. Pero deja que se la lleven. Ella es inocente —suplicó de nuevo. 
 
    —¿Harías eso por mí? ¿Te irías conmigo, muy lejos de aquí? —ella sintió un ligero deja vu, pues esas mismas preguntas las había hecho varios años atrás. 
 
    Sin embargo, en esa época, Nicholas no cumplió su promesa, pero Elissa guardaba la esperanza de que por fin, su amado se diera cuenta de la verdad y cumpliera su palabra. 
 
    La mujer se acercó a Nicholas y le entregó la niña. No sin antes asegurarse de que el talismán estuviera dentro de la manta, en contacto con la piel de la pequeña. Era la única manera de asegurarse de que su alma no se perdiera. 
 
    La bebé lloraba de forma escandalosa. 
 
    —Diles que la lleven de inmediato a un médico, y que examinen su corazón —dijo ella. 
 
    Albridge se sintió muy confundido por la genuina muestra de preocupación que se reflejaba en los ojos de la mujer que alguna vez amó. Tomó a su hijita con rapidez y se encaminó hacia la puerta.  
 
    Pero, algo pasó.  
 
    Nicholas se detuvo a medio camino al fijarse que la pequeña entre sus brazos había dejado de llorar, no se movía ni emitía ningún sonido.  
 
    Bajó la mirada y la observó con detenimiento.  
 
    —No respira —susurró él y de inmediato comenzó a tocarla, buscándole el ritmo cardíaco—. No tiene pulso. 
 
    —¿Qué? —masculló Elissa—. Déjame ver. 
 
    —No te acerques —Nicholas la miró con desprecio—. ¡LA MATASTE! —un grito desgarrador retumbó en la cabaña. 
 
    —No es cierto. Yo traté de salvarla, pero su destino ya estaba escrito —profirió ella, mirando el pequeño bulto entre los brazos de Nicholas. 
 
    —Su destino era vivir, pero ¡TU LA MATASTE PARA VENGARTE DE MI! —los ojos de Nicholas se le inyectaron en sangre—. ¡LA MATASTE, MALDITA BRUJA! 
 
    Elissa negó con la cabeza, sintiendo que el alma se le caía a pedazos ante la horrible acusación del hombre que amaba. 
 
    —No —susurró ella—. Yo no lo hice. No —continuó negando. 
 
    La puerta se abrió de golpe. 
 
    —Nicholas —Albert Chesterfield lo llamó desde la entrada—. Sal de aquí. 
 
    —No respira, Albert —dijo mirándolo con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    —Sal de aquí, Nicholas —dijo Albert, levantando un poco la voz. 
 
    —No —musitó la mujer—. Lo prometiste —el rostro de Elissa se trasfiguró por la pena de saberse engañada una vez más. En sus ojos se asomó la locura.  
 
    —¡VETE! —gritó Chesterfield, empujando a Nicholas para que saliera. 
 
    —Está muerta —sollozó el padre—. Mi pequeña está muerta. 
 
    —¡VETE! —volvió a gritar Albert. 
 
    Nicolas hizo lo que le decían. Salió de aquel funesto lugar y corrió lo más rápido que pudo.  
 
    A medida que corría, se ahogaba en llanto ante la impotencia que sentía.  
 
    Él había estudiado para salvar vidas, pero no había podido salvar a su hija. 
 
    En cuanto Nicholas se fue, Albert sostuvo la puerta para que los demás entraran. Elton Collingwood y Sebastián Neumman sostenían largos palos de madera.  
 
    —Aléjense de mí. No se acerquen —los sentidos de la mujer la alertaron. 
 
    Lo supo.  
 
    Ella conocía la maldad de primera mano.  
 
    Esos hombres, frente a ella, tenían muy malas intenciones. 
 
    —Es hora de darte lo que te mereces, maldita bruja —vociferó Albert Chesterfield con una mueca macabra dibujada en su rostro. 
 
    Elissa intentó huir, pero Sebastián Neumman se interpuso en su camino. 
 
    —¿A dónde crees que vas? —masculló él, mirándola con desdén. 
 
    —No se me acerquen —dijo ella nuevamente, levantando sus manos. 
 
    —Sujétenla —la orden de Albert Chesterfield retumbó en el lugar, y los dos hombres hicieron lo que él demandaba. 
 
    —¡NO! ¡SUELTENME! —gritó ella—. No se atrevan a tocarme o lo lamentarán —los amenazó. 
 
    —Mataste a una niña inocente —musitó Albert, acercándose y mirándola con acritud—. Eres un monstruo. 
 
    —¡CÁLLESE! —ella lo escupió a la cara—. El único monstruo aquí, es usted. 
 
    Albert soltó una carcajada. 
 
    —Todos sabemos cual es la verdad —Albert se acercó tanto a Elissa, que unas cuantas gotas de saliva fueron a parar en la mejilla de la mujer—. Eres un maldita bruja, una arpía del infierno... hechizaste a Nicholas y también intentaste hechizarme a mí, pero yo no caí en tu juego. 
 
    —Usted me violó, maldito bastardo —habló ella—. Usted me obligó a hacer cosas asquerosas —lo volvió a escupir, pero esta vez, Albert fue lo suficientemente ágil para evitar su saliva. 
 
    —Átenla a la viga —demandó Albert. 
 
    Elissa forcejeó para la soltaran. 
 
    —¡No! Suéltenme —luchó ella. 
 
    —¿Dejarte ir? —Albert chasqueó la lengua—. No lo creo. 
 
    Elissa abrió mucho sus ojos cuando vio que Elton Collingwood sacaba una pequeña piedra del bolsillo de su chaqueta y comenzaba a rascarla con el filo de una navaja, haciendo que saltaran chispas. 
 
      
 
    —¿Qué piensan hacerme? —inquirió ella, mientras seguía forcejeando, sin embargo sus esfuerzos eran en vano, pues los hombres eran muy fuertes. 
 
    —Te mandaremos al infierno —dijo Chesterfield. 
 
    —No, no, no —ella se agitó cuando el olor a ron inundó el lugar.  
 
    Sebastián Neumman echó el licor sobre ella y alrededor, mientras Albert ataba con fuerza las amarras que la sujetaban a una viga de madera. 
 
    —No. No lo hagan, por favor —ella suplicó. 
 
    —Deberías agradecernos. El fuego purificará tu alma —dijo Neumman. 
 
    Collingwood se acercó a Albert. 
 
    —¿No crees que ya fue suficiente? —susurró en su oído—. Creo que ya entendió el mensaje. Podemos dejarla atada y que ella... 
 
    —Mató a la hija de Nicholas —lo interrumpió Albert, levantando la voz—. ¿Pretendes que le perdonemos la vida? 
 
    —Ella debe morir, Elton —dijo el Sebastián—. Es el castigo que merece. 
 
    —Yo no la maté —masculló Elissa—. La niña estaba muy enferma. Yo solo trataba de salvarla. 
 
    —¡MENTIROSA! —gritó Albert—. Eres una maldita y asquerosa mentirosa. 
 
    —No lo hagan, por favor —ella volvió a suplicar, tratando de soltarse. 
 
    Chesterfield y Collingwood la miraban con desprecio, mientras Neumman no podía evitar sentir que estaban yendo muy lejos al tomarse la justicia con sus propias manos. 
 
    —Chicos, ya es suficiente —musitó él—. No somos asesinos. Dejemos que las autoridades decidan su destino. 
 
    —Su destino ya está decidido —espetó Albert—. Arderá hasta convertirse en cenizas. 
 
    —¿Por qué me odia tanto? —indagó Elissa, con los ojos inundados de lágrimas y mirando directo a Albert. 
 
    —Yo te amaba —masculló Chesterfield—, pero tú te enamoraste de él. 
 
    Por un momento, Albert olvidó que estaba acompañado. Elissa lo miraba con un miedo terrible reflejado en sus ojos grises. 
 
    »Tu debías ser mía —dijo Albert con un hilo de voz—, pero en lugar de eso, te enamoraste del imbécil de Nicholas. 
 
    Collingwood y Neumman se miraron entre sí, y luego miraron a su amigo. Estaban muy confundidos. 
 
    —¿Qué estás diciendo, Albert? —inquirió Neumman. 
 
    —Yo te vi primero, desgraciada mujer —Albert continuó hablando—. No me arrepiento de haberte violado. Solo me arrepiento de no haberte matado aquella noche. 
 
    —¿Albert? ¿Pero qué demonios estás diciendo? —se horrorizó Collingwood. 
 
    Los amigos de Albert estaban atónitos ante tal confesión. 
 
    —Eres un cerdo —musitó ella. 
 
    —Y tú eres una maldita bruja que va a morir hoy —Albert se carcajeó extendiendo la mano hacia Sebastián, quien le entregó una antorcha encendida. 
 
    Elton se aproximó a él y le puso una mano en el hombro. 
 
    —¿Estás seguro de esto, Albert? —inquirió asustadizo. 
 
    —Sí—profirió Chesterfield con aire victorioso, arrojando la antorcha a los pies de Elissa. 
 
    El licor esparcido hizo combustión de inmediato. 
 
    En cuestión de segundos, las llamas se alzaron desde el suelo y abrasaron a la mujer atada, quien soltó un grito desgarrador a causa del dolor de su piel quemándose. 
 
    Albert se regodeó con la escena. No apartó la miraba ni un segundo de tan vil espectáculo, mientras Elton era incapaz de mirar como Elissa se retorcía y gritaba. 
 
    Sebastián solo pudo mirar unos pocos segundos, pues también apartó la vista. 
 
    El olor a carne quemada inundó el lugar. 
 
    Albert miraba fijamente a Elissa mientras ardía. 
 
    —TODOS USTEDES, AL FINAL, OBTENDRÁN LO QUE MERECEN—gritó ella—. LOS MALDIGO A TODOS —otro grito a causa del dolor por las quemaduras resonó en el lugar. 
 
    De repente, Elissa dejó de gritar y en lugar de eso, una macabra risa emanó de su boca. 
 
    Los tres hombres miraban atónitos aquella escena. 
 
    —Eres un estúpido, Albert Chesterfield —dijo ella, entre risas, pero no era su voz—. Con esto, solo la has liberado de su miseria, y has condenado tu alma al infierno. 
 
    —¿Liberado? ¿De qué está hablando? —preguntó Sebastián, mirando el macabro gesto de Elissa. 
 
    —No prestes atención a sus palabras —masculló Albert—. Solo dice cosas para confundirnos. 
 
    —Maldito imbécil, arderás en lo más profundo del averno—. Elissa siguió riendo de forma macabra—. Eres un cerdo asqueroso que necesita hacerle daño a una mujer para sentirse superior. 
 
    —CÁLLATE —Albert vociferó. 
 
    —¿Crees que todo acabará en cuanto muera? Estás muy equivocado, porque esto apenas comienza.  
 
    Un grito espantoso emanó de la boca de la mujer.  
 
    Ella gritó y se retorció ante la mirada de los tres hombres. 
 
    La piel de Elissa ardía, y aunque el dolor era inminente, ella hizo acopio de todas sus fuerzas para decir unas últimas palabras. 
 
    —Toda su descendencia está maldita, desde hoy. Pagarán mi dolor  con la sangre de los suyos. 
 
    Dichas estas palabras, el alma de Elissa se desprendió de su cuerpo, dejando a la vista de aquellos hombres, un cuerpo inerte que se consumía entre llamas. 
 
    A unos cuantos metros de allí, un hombre corría desesperado con un pequeño cuerpo sin vida, entre sus brazos. 
 
    Un antiguo talismán vibró. 
 
    De repente, el llanto de una bebé retumbó en medio del bosque.  
 
    El padre se detuvo y miró a su hija. 
 
    La pequeña Verónica respiraba. 
 
    —Estás viva, mi amor —Nicholas la apretó con fuerza contra su pecho.  
 
    Al mirarla otra vez, detenidamente, se percató de algo muy curioso; los ojos de su pequeña ya no eran verdes, como los de su esposa. En lugar de eso, un par de ojos muy grises lo observaban. 
 
    El corazón de Nicholas dio un brinco al reconocer aquella mirada. 
 
    —No puede ser —musitó—. Es imposible. 
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   A arón sentía que el corazón se le iba a salir del pecho. Iba detrás de Jonathan, blandiendo su cuchillo: preparado para atacar en caso de que el secuaz de los Albridge apareciera.  
 
    Jonathan sujetaba el trabuco con decisión, mientras caminaba muy despacio. También estaba preparado para disparar a la minima amenaza. 
 
    —Lamento mucho lo de tu madre —susurró Aarón. 
 
    —Verónica Albridge lamentará haber nacido —dijo Jonathan. 
 
    —¿Crees que tu padre siga con vida? —inquirió el rubio. 
 
    —Eso espero —masculló Jonathan. 
 
    Continuaron caminando, revisando cada rincón del lugar, con la esperanza de hallar a Albert en la siguiente habitación a la que entraran. 
 
    Al cabo de unos cuantos minutos, habían concluido con la revisión del primer piso y no encontraron ni señales de su padre ni de los Albridge ni del matón. 
 
    Se encaminaron hacia la imponente escalera y ascendieron procurando hacer el mínimo ruido. 
 
    En cuento llegaron al segundo piso: 
 
    —Ve tú por la derecha. Yo ire por la izquierda —dijo Jonathan. 
 
    —No —habló Aarón—. No es buena idea que nos separemos. Iré a donde vayas. 
 
    Jonathan se giró y no pudo evitar mirarlo con ternura. 
 
    —Bien. Por allí —señaló el pasillo a su derecha. 
 
    Juntos exploraron el area, pero no encontraron nada que fuera de interés. Albert Chesterfield tampoco estaba por allí. 
 
    Desandaron sus pasos hasta estar de nuevo frente a las escaleras y tomaron el camino de la izquierda. 
 
    Solo hallaron cuartos vacíos, repletos de polvo y telarañas, así que continuaron con la búsqueda. 
 
    De repente, Jonathan se detuvo al observar una silueta al final del corredor. Supo que no tenía otra opción que disparar, pero aunque haló del gatillo, el arma no se disparó. 
 
    —¡Maldición! —farfulló Jonathan. 
 
    Aarón abrió los ojos como platos a percatarse que Kofi se aproximaba a toda velocidad hacía ellos. 
 
    —¡Dispara! —soltó el rubio—. ¿Qué estás esperando? ¿Por que no disparas? 
 
    Jonathan halaba el gatillo, pero nada sucedía. 
 
    Sin embargo continuó insistiendo. 
 
    —¡Maldita sea! ¡Dispárale, Jonathan! —presionó Aarón. 
 
    —¡NO PUEDO! ¡ESTA MALDITA COSA SE TRABÓ! —Jonathan sacudió el arma con desespero. 
 
    Todo sucedió muy rápido. 
 
    Kofi dio un manotazo para desviar el cañón y, justo allí sí se accionó, provocando un fuerte estruendo que hizo que los oídos de Jonathan zumbaran. 
 
    El secuaz de los Albridge estaba furioso, porque sabía que Jonathan había matado a Tafari, y aunque era de menor tamaño que su primo, de igual modo era fornido y poseía una fuerza increíble. 
 
    De un movimiento raudo sujetó a Jonathan del cuello y lo alzó unos cuantos centímetros del suelo, lo miró con desprecio y lo arrojó con brutalidad. 
 
    Jonathan voló por los aires hasta impactar contra el barandal, el cual crujió, amenazando con romperse.  
 
    Kofi no se detuvo. Ignoró al segundo hombre y continuó hacia Jonathan, con la plena intención de lanzarlo hacia abajo. Una caída de cabeza, desde allí, representaba una muerte segura.  
 
    De inmediato, Aarón se abalanzó contra el matón, sin importarle que lo superara en tamaño. Arremetió contra él con el cuchillo, pero lo único que pudo lograr fue hacerle un pequeño corte en un brazo, antes que Kofi le diera un fuerte empujón que lo mandó de bruces contra el piso. 
 
    No obstante, el rubio se negó a quedarse quieto. Sabía cuales eran las intenciones del fortachón, así que luchó por ponerse pie y se volvió a lanzar contra el musculoso, pero esta vez, tratando de apuñalarle una pierna. Quizás no pudiera vencerlo, pero ralentizarlo aumentaba sus posibilidades de salir victorioso en la lucha. 
 
    De la boca de Kofi emanó un alarido en cuanto el filoso cuchillo se enterró es su muslo izquierdo. Se giró de golpe y miró al rubio con mucho odio reflejado en sus ojos. 
 
    —Te mataré primero —bramó Kofi. 
 
    Ante la sentencia, Aarón se dio la vuelta para intentar alejarse del matón, pero no lo logró. El rubio trastabilló y cayó. Su rostro golpeó contra el suelo, el hueso de su nariz crujió y un sabor a hierro inundó su boca. 
 
    Poco a poco, Jonathan fue recuperando el aliento. 
 
    Al ver que Aarón corría peligro, se apresuró en buscar el trabuco. Sin perder tiempo, cargó la cápsula fulminante, echó la pólvora dentro del cañón, pero cuando fue a introducir la bala, las manos le temblaban demasiado, lo que le dificultó la acción.  
 
    Jonathan maldijo para sus adentros. 
 
    Kofi sujetó a Aarón por la camisa, lo alzó en el aire y lo arrojó con fuerza. El cuerpo del rubio volvió a caer, pero esta vez sobre una pequeña mesa a un costado del pasillo, la cual se hizo añicos.  
 
    Jonathan logró cargar el trabuco, se puso de pie y fue a por Kofi. No le importaba mancharse más las manos, siempre y cuando la sangre que las manchaba fuera la del enemigo. Caminó a toda prisa, hasta estar cerca, apuntó y haló el gatillo. 
 
    —MALDITA SEA —espetó Jonathan, pues el arma escopeta se volvió a trabar, debido a que hacía mucho tiempo que no se le hacía mantenimiento. 
 
    En medio de su desesperación, no le quedó otra alternativa que usar el trabuco para golpear a Kofi, quien estaba ensañado, pateando a Aarón, quien yacía en el suelo, casi inconsciente, pero Jonathan no tenía la fuerza suficiente como para infligirle daño verdadero. 
 
    El hombre se dio la vuelta y miró a Jonathan con gesto furibundo, dio una última patada al rubio y se enfocó en el primogénito de Albert Chesterfield. De seguro, Verónica lo recompensaría de mejor manera por matarlo a él. 
 
    Además, él era quien mató a Tafari.  
 
    El odio de Kofi hacia Jonathan se acrecentó. 
 
    Dio largas zancadas hasta aproximarse a su nueva víctima y con el dorso de la mano, le propinó un fuerte golpe que lo hizo tambalear. No obstante, Jonathan se mantuvo firme. Kofi lo volvió a golpear, pero esta vez con el puño cerrado, a nivel del estomago. 
 
    Algunas gotas de sangre salieron disparadas de la boca de Jonathan, quien una vez más, se mantuvo firme. Se irguió y miró al matón de modo retador. 
 
    —¿Eso es todo lo que tienes? —masculló Jonathan entre jadeos y tambaleándose. 
 
    —Muérete de una vez, maldito —espetó Kofi. 
 
    De repente, una fuerte detonación retumbó en la mansión. Aarón trató de levantar su cabeza, temiendo lo peor, pero no pudo, estaba tan lastimado que a duras penas podía respirar. 
 
    Jonathan contuvo el aliento. 
 
    Kofi se detuvo en el acto, confundido. Bajó su mirada y vio que de su pecho brotaba sangre caliente, roja y espesa. Levantó la cabeza y fijó sus ojos sobre la silueta del hombre que lo apuntaba. 
 
    A unos cuantos metros de distancia, Zachary sostenía el trabuco, cuyo cañón humeaba.  
 
    Kofi cayó de rodillas, sin dejar de mirar al joven, a cuya familia le había servido durante tantos años. 
 
    —Traidor —musitó antes de desplomarse. 
 
    Zachary no dijo nada. Se quedó estupefacto por lo que acababa de hacer. Puede que haya sido cómplice de muchas cosas que hizo Verónica, pero jamás había asesinado a alguien. Los oídos le zumbaron y el estómago se le revolvió. Sin poder evitarlo, sus ojos se humedecieron.  
 
    —Albridge —escuchó una quejumbrosa voz. 
 
    Zachary sacudió la cabeza y volvió en sí, aunque sus manos temblaban.  
 
    »Suéltela —tosió Jonathan. 
 
    El joven marqués hizo lo que le decían, sin dejar de mirar el cuerpo sin vida de Kofi. 
 
    —Por lo visto —masculló él—, ustedes los Chesterfield tienen la mala costumbre de regresar a sitios, donde sus vidas corren peligro —agregó Zachary, agachándose para ayudar a Jonathan a ponerse de pie. 
 
    —¿Nosotros los Chesterfield? —Jonathan se mostró un poco aturdido —Sophie está aquí —musitó Zachary. 
 
    —Imposible. Ella está escondida en algún lugar del bosque. 
 
    —No, su hermana también regresó por su padre. Verónica la capturó. 
 
    —¡Sophie! —Jonathan intentó erguirse, pero no pudo. Le dolía todo el cuerpo—. Debo... 
 
    —Quédese quieto —farfulló Zachary—. Pónganse a salvo, usted y su amigo. Deje que yo me encargue. 
 
    —¿Cómo se encargó de mi madre? 
 
    Zachary no supo que responder. 
 
    »La vi —susurró Jonathan—. Le cortaron la garganta. 
 
    —Lo siento mucho —la voz de Zachary denotaba autentico pesar—. No pude hacer nada para evitarlo. 
 
    —¿Lo ve? Hágase a un lado. Iré por mi padre y mi hermana —Jonathan dio un par de pasos con mucha dificultad. 
 
    —No sea estúpido. En el estado en que se encuentra solo logrará que lo mate a usted, a su amigo y a Sophie. 
 
    —Haré pagar a su hermana por lo que le hizo a mi madre —Jonathan continuó haciendo un gran esfuerzo por moverse. 
 
    Un débil quejido los hizo girar a los dos. 
 
    Aarón se removió en el piso. 
 
    —Hágame caso. Encárguese de su amigo y manténgase vivo. De nada me sirve si va a ser un estorbo. Verónica se ha quedado sola. Puedo con ella. 
 
    —¿Por qué lo hace? —indagó Jonathan. 
 
    —Aunque no lo crea, su hermana me importa. 
 
    —¿Salvará también a mi padre? —inquirió. 
 
    —Su hermana es mi prioridad. 
 
    —Mi padre... 
 
    —Su padre me importa una mierda —se exasperó Zachary—. Por el bien de Sophie, prométame que no hará nada estúpido. 
 
    —No le prometeré nada —Jonathan le lanzó una mirada cargada de rabia. 
 
    —¡Bien! Haga lo que le plazca. Vaya directo a su perdición. No voy a impedir que lo maten. Si tengo que decidir entre salvar Sophie o a usted, tenga por seguro que la escogeré a ella. 
 
    Aarón volvió a quejarse. 
 
    »¿Piensa abandonar a su amigo, a su suerte? —la pregunta de Zachary lo hizo reaccionar. 
 
    Por un momento se había olvidado de Aarón. 
 
    Se acercó al rubio de prisa, para cerciorarse que sus heridas no fuesen graves. 
 
    —Vaya —dijo Jonathan—. Espero no arrepentirme de esto, pero confío en usted. 
 
    Dicho esto, Zachary se marchó.  
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   V erónica clavó su mirada sobre Sophie. No pudo evitar que la imagen que contemplaban sus ojos, le recordara el pasado. Sacudió la cabeza con fuerza para sacarse esos pensamientos.  
 
    No. Sophie no era ella. 
 
    Esa chiquilla jamás en su vida había sufrido por hambre, tampoco había tenido que resistir los malos comentarios y burlas de la gente. Esa muchacha era afortunada desde que nació, acostumbrada a tener todo lo que quisiera. Había tenido el privilegio de vivir, soñar, crecer, respirar, mirar un hermoso atardecer, degustar unos deliciosos higos, sentir la brisa fresca en su rostro... cosas que le fueron negadas a su pequeño retoño. 
 
    Volvió a sacudir la cabeza con fuerza y se obligó a mantener a raya sus emociones. 
 
    Respiró profundo y repasó una a una, todas esas horribles cosas de las cuales fue víctima. La ira y el odio reverberaban dentro de su ser. 
 
    —Debería desquitarme contigo —dijo ella, acercándose a Albert—, hacerte sentir en carne propia todo lo que me hiciste a mí, pero de nada serviría. 
 
    —Yo no le hice nada a usted, muchacha —Albert levantó la voz—. Usted está muy perturbada. 
 
    —¿Perturbada? —Verónica se mostró indignada—. ¡POR SUPUESTO QUE ESTOY PERTURBADA! —vociferó—. CUALQUIERA LO ESTARÍA, LUEGO DE HABER RESISTIDO TODO LO QUE USTED ME HIZO. 
 
    —¡ESTÁ LOCA! —gritó Albert—. Jamás la he visto en mi vida. 
 
    Verónica soltó una estruendosa carcajada. 
 
    —¡Oh! Pero que tonta soy. Es cierto. No me reconoce bajo esta apariencia. Sin embargo —ella acercó su rostro al de él—. Míreme a los ojos y dígame lo que ve. 
 
    —Veo a una muchacha que tiene serios problemas mentales —respondió Albert con sorna. 
 
    Los labios de Verónica dibujaron una media sonrisa. 
 
    —Incluso Nicholas me reconoció en cuanto miró mis ojos —musitó ella—. Es increíble que el hombre que se obsesionó conmigo, a tal punto de hacer todo lo posible para separarme del único hombre que he amado, no sea capaz de reconocerme. 
 
     Albert la miró con desconcierto. 
 
    —¿De qué está usted hablando? —Chesterfield se removió con incomodidad y luchó, una vez más, para soltar sus amarras. 
 
    —Le daré una última oportunidad —Verónica volvió a acercarse a Albert—. Mire mis ojos y dígame que ve. 
 
    Chesterfield giró su cabeza a un lado. Se negaba a seguirle el juego a Verónica. Para él, tan solo era una joven que había perdido la cabeza. 
 
    »¡Míreme, maldita sea! —exclamó ella, levantando la voz. 
 
    De mala gana, Albert hizo lo que le decían. 
 
    Miró a la mujer frente a él. 
 
    En un principio no vio nada que le hiciera cambiar de opinión; para él, Verónica Albridge había heredado el desequilibrio mental de Suzanne Vermont. 
 
    Sin embargo, sucedió algo que hizo que el corazón de Albert se detuviera por una fracción de segundo. 
 
    «Esos ojos...», caviló él. 
 
    Una ráfaga de recuerdos se agolpó en su mente. 
 
    —No. Es imposible —musitó él—. Elissa está muerta. Yo la vi arder. 
 
    —Viste un cuerpo arder —dijo Verónica—. Pero mi alma destrozada, encontró la manera de regresar. 
 
    —No. Es un truco —Albert negó con la cabeza—. Solo desea jugar con mi mente. 
 
    Verónica volvió a soltar una estruendosa carcajada. 
 
    —¿Cree que me he tomado tantas molestias, solo porque quiero jugar con su mente?—comentó ella con sarcasmo—. ¡Vaya! No ha cambiado nada, baronet. Sigue siendo el mismo narcisista que solía ser en el pasado. 
 
    —¡CALLESE! Usted no me conoce —espetó Albert, perdiendo un poco los estribos. 
 
    —¿Padre? —la voz de Sophie le recordó que no estaban solos—. ¿Qué es lo que está pasando? ¿Quién es Elissa? 
 
    Verónica se giró hacia la pelirroja. 
 
    —¡Oh! Había olvidado que usted estaba aquí. Tal vez debería comenzar a torturarla. Quizás de ese modo, su padre recuerde todo lo que me hizo. 
 
    Albert tensó la mandíbula, pero no dijo nada. 
 
    Verónica se acercó al altar y se inclinó para agarrar un pequeño frasco y una botella, seguidamente, tomó una vela encendida. 
 
    »Al principio solo pensaba en matarla, muy despacio, frente a su despreciable padre, pero considero que es para nada poético, ademas no me haría justicia —Verónica continuó hablando—. Podría hacer que Kofi y Zachary se turnaran para violarla, durante varias noches, luego esperaría un par de meses para asegurarme de que engendre  un pequeño bastardo, pero tendría que esperar mucho tiempo, así que decidí simplificar las cosas. No obstante, me encuentro en un desagradable dilema —Verónica destapó la botella y se la acercó a Albert para que oliera su contenido—. ¿Recuerda este olor? 
 
    Albert arrugó la nariz y negó con la cabeza. 
 
    »Regaliz, ajenjo, equinácea, lúpulo y caléndula —farfulló ella—. ¿De verdad no lo recuerda? Tal vez sea porque le agregué una gran cantidad de azalea y ciclamen, cuyos efectos son capaces de matar a uno de sus pura sangre, baronet —girándose hacia Sophie—. La cuestión es que, no logro decidirme entre envenenarla o prenderle fuego hasta que solo queden cenizas de ella. 
 
    La pelirroja tragó grueso y miró a Albert. 
 
    —¿Quién es Elissa, padre? ¿Qué fue lo que usted le hizo? ¿Por qué debo ser yo la que pague por sus errores? —inquirió Sophie. 
 
    —Si, Albert. Dígale a su hija quien es Elissa, cuéntele todo lo que usted hizo para destruirla. Háblele de como sembró odio en el corazón de su mejor amigo, dígale que le mintió. ¿O acaso no es capaz de decir que usted es un desalmado? 
 
    —Elissa era una maldita bruja que vivió en el pueblo hace muchos años —soltó Albert, mirando a Sophie. 
 
    Verónica se rio a carcajadas. 
 
    »Era una mujer malvada que puso a dos amigos en contra, los sedujo con artimañas y... 
 
    —ESO ES MENTIRA —gritó Verónica—. MALDITO CERDO ARROGANTE. ES UN MENTIROSO. 
 
    Sophie dio un respingo. 
 
    Albert continuó hablando. 
 
    —Elissa fue una pobre desgraciada que se valió de estratagemas para engañarme a mí y a Nicholas Albridge. Se embarazó del marqués con la única intención de arruinar su compromiso con Lady Suzanne y... 
 
    —CALLESE —vociferó Verónica—. ESO NO ES CIERTO. 
 
    —No me arrepiento —Albert se mostró retador—. La quemaría una y otra vez. Me dio tanto placer verla arder hasta quedar reducida en cenizas. 
 
    Verónica estalló de furia ante la provocación de Albert y sin pensarlo mucho, se acercó a Sophie, soltó sus amarras y la sujetó del cabello, llevándosela a rastras hasta situarla frente a Albert. 
 
    —ES SU ÚLTIMA OPORTUNIDAD, MALNACIDO. CONFIESE SUS PECADOS O DE LO CONTRARIO —de un movimiento raudo hizo que Sophie levantara la mirada para verlo a los ojos—, ELLA PAGARÁ LAS CONSECUENCIAS. 
 
    —Ya basta —masculló Albert—. Me tiene a mí. Déjela ir. Ella no tiene nada que ver en esto. 
 
    Aunque la ira galopaba desbocada dentro de su ser, Verónica se obligó a recuperar la compostura. Respiró profundo y habló: 
 
    —Es curioso —comentó Verónica, volviendo a fijar su mirada en Albert—. Cuando asesiné a su esposa, no mostró ni un atisbo de pesar —hizo una pausa y lo miró directo a los ojos—. En este momento, quizás su hijo ya se encuentre muerto también... 
 
    El corazón de Sophie dio un vuelco al oír esto. 
 
    Verónica miró con detenimiento a Albert, a la espera de ver alguna emoción, pero no vio nada. 
 
    —Tampoco muestra aflicción por su hijo —bajó la mirada hacia Sophie—. ¿Qué es lo que la hace tan especial? 
 
    Un par de lágrimas emanaron de los ojos azules de la pelirroja, ante de idea de que Jonathan estuviese muerto. Ver la desesperanza en los ojos de esa muchacha, hizo que se diera cuenta de algo. 
 
    —¡Oh por Dios! —balbuceó Verónica al darse cuenta de algo—. El cabello rojo y la piel nívea —farfulló—. El cuerpo delgado y frágil —continuó describiendo a Sophie—. Aunque su ojos sean azules... su mirada... es inocente. 
 
    De repente, ella estalló en una sonora carcajada. 
 
    »Baronet, se lo tenía bien guardado —lo señaló con el dedo—. Y tiene el descaro de decir que soy yo la que tengo serios problemas mentales. 
 
    Sophie alternó su mirada confundida entre su padre y Verónica. No entendía nada. 
 
    »Es usted un pervertido asqueroso —Verónica mostró repulsión—. Mire que enamorarse de su propia hija es bastante enfermizo. 
 
    —¿Qué? —musitó Sophie—. ¿De qué está hablando, padre? —inquirió la pelirroja, muy sorprendida. 
 
    —No le hagas caso, Sophie  —él trató de mostrarse sereno, pero los nervios lo traicionaron—. Es evidente que miente —su voz sonó temblorosa. 
 
    —Se enamoró de su hija porque le recuerda a... mí —Verónica volvió a reírse—. Definitivamente, voy a disfrutar mucho haciendo esto —Verónica sujetó a Sophie del mentón y la obligó a abrir la boca—. La envenenaré y luego la quemaré —clavó la mirada en Albert y por fin vio lo que tanto anhelaba ver. Vio que el baronet estaba aterrado. 
 
    —SUÉLTELA —estalló él—. DÉJELA EN PAZ.  
 
    —Abre la boca —forcejeó Verónica, pero Sophie se negó a ceder—. Maldita mocosa, quédate quieta. 
 
    —ESTÁ BIEN —vociferó Albert. 
 
    Las dos mujeres se quedaron quietas, mirando al hombre. 
 
    »Confieso que mentí, que manipulé a Nicholas para que creyera en todo lo que yo le decía —profirió Chesterfield—. Admito que inventé cosas para que Nicholas la odiara,  maldita bruja. 
 
    —ELISSA —gritó Verónica—. MI NOMBRE ES ELISSA. 
 
    —Confieso que la violé, que le hice sentir lo que era un hombre de verdad, que la golpeé, la lastimé y la humillé, porque deseaba hacerlo. Deseaba sentir que me pertenecía, que era mía y no de ese infeliz. Admito que disfruté con cada lágrima que derramó, porque sentía que era mi manera de cobrarme por su desprecio, y no me arrepiento en lo más mínimo, así como tampoco me arrepiento de haber matado a ese maldito bastardo que crecía en sus entrañas.  
 
    —Padre... —susurró Sophie, impactada por todo lo que estaba escuchando. 
 
    Los ojos de Verónica se pusieron vidriosos. 
 
    —Y no lo hice por que el marqués Byron me lo pidiera —continúo Albert—, sino porque ese hijo debía ser mio, y no de ese desgraciado que lo tenía todo. Nicholas tenía un padre que velaba por su bienestar, una madre amorosa que lo apoyaba siempre, una prometida perfecta que le daría riqueza y prestigio, pero él decidió quitarme a la única mujer que amaba. No me arrepiento de nada. Lo volvería a hacer una y otra vez, si con eso logro los mismos resultados; condenarlos a ambos a la desdicha, pues si yo no pude ser feliz, ustedes tampoco merecían serlo. 
 
    Verónica no dijo nada, solo se limitó a verlo y dejar que la ira recorriera su cuerpo con libertad. 
 
    —Tampoco me arrepiento de haber mentido a Collingwood ni a Neumman, para que me ayudaran a quemarla. Asesinarla fue la única forma en que mi alma pudo tener un poco de paz, al saber que nunca podrían estar juntos. 
 
    —Usted nunca me amó —masculló Verónica—, pues quien ama, no es capaz de hacerle tanto a daño a quien dice amar. Lo suyo era otra cosa, no amor —la voz de ella se quebró—. Amor era lo que había entre Nicholas y yo. Amor era lo que sentía por esa pequeña criatura que crecía dentro de mí, a la que usted le negó la oportunidad de nacer. Usted no sabe lo que es amar.  
 
    Verónica soltó a Sophie, se guardó el pequeño frasco de veneno dentro de su corsé, entre sus pechos y caminó muy despacio hacia Albert. 
 
    —¿Tanto horror, porque creía amarme? —balbuceó la pregunta—. ¿Tanta muerte porque sus sentimientos no fueron correspondidos? —echó una rápida mirada a la botella de licor que tenía en la mano—. ¿Dice que al asesinarme, su alma tuvo un poco de paz? 
 
    Con la mirada, Verónica buscó la vela que estuviese más cerca, se inclinó para tomarla, y acto seguido lanzó la botella contra el suelo, a los pies de Albert. De inmediato, la habitación se impregnó con el olor del alcohol.  
 
    »Veamos si yo también logro tener un poco de paz al matarlo —masculló ella. 
 
    Justo en ese momento, Zachary entró y sujetó a Sophie, antes que esta se abalanzara sobre Verónica y evitara que prendiera fuego a su padre. 
 
    —¿Qué va a hacer? ¡DETENGASE! —reaccionó Albert—. NO SE ATREVA. 
 
    Verónica se arrodilló frente a Albert y lo miró a la cara. 
 
    —No lo haga —masculló él. 
 
    —Que curioso —dijo Verónica—. Es justo lo que yo le dije unos segundos antes de que usted me hiciera lo mismo —agregó y soltó una risa irónica—. Que estúpida fui al pensar que lo haría sufrir de algún modo, haciéndole daño a su familia —masculló, sin dejar de mirarlo—. ¿Y si le digo que la sangre que corre por sus venas, también corre por las mías? ¿Sentiría algo de remordimiento? 
 
    Zachary se mostró muy aturdido. 
 
    —¿De qué está hablando? —farfulló Albert, muy confundido. 
 
    —El mismo vientre en el que usted fue engendrado, fue el mismo que me dio la vida —profirió Verónica—. Hablo de una verdad horrible, una verdad que he tratado de negar por muchos años —lo miró a los ojos—. Usted y yo somos hermanos. 
 
    —¿Qué? —musitó Zachary—. ¿Qué dijiste, Verónica? 
 
    La mencionada se giró hacia su hermano y lo miró con mucha tristeza. 
 
    —Lo siento —dijo ella—. Te engañé. 
 
    Zachary negó con la cabeza. 
 
    »Tuve que hacerlo —continuó ella—. Era la única manera de asegurarme de que no me estorbarías. Necesitaba mantenerme oculta detrás de la apariencia de Verónica Albridge. 
 
    —Me dijiste que él —señaló a Albert—, que Neumman y Collingwood —Zachary sacudió la cabeza. Se sentía consternado—. ¡Vi el diario de madre!  
 
    —Todo lo que dice allí es mentira, lo escribí yo —confesó Verónica—. Fue necesario. 
 
    Zachary sintió como si alguien metiera una mano dentro de su pecho y le estrujara el corazón. No podía creerlo. Todo su mundo estaba construido a base de mentiras. 
 
    —No —el baronet negó con la cabeza—. Todo eso que dice es imposible.  
 
    Verónica volvió su atención a Albert. 
 
    —De seguro debe recordar a su pequeña hermana, Irene —comentó ella. 
 
    —Irene murió cuando era apenas una bebé —masculló Albert, tensando la mandíbula. 
 
    —Pues no —dijo la mujer—. Esa bebé era yo, Elissa. 
 
    —DEJE DE DECIR MENTIRAS —vociferó el baronet. 
 
    —Es usted un cerdo, Chesterfield, no solo, no le bastó enamorarse de su hermana, violarla, golpearla, lastimarla y humillarla, sino que también asesinó a su sobrino no nacido.  
 
    Zachary estaba impactado por todo lo que oía. Se sintió estúpido por haber odiado por tantos años, a gente que nada había hecho en contra suya ni de su madre. Miró a Sophie y se aferró a ella. Juntos caminaron en dirección a la puerta.  
 
    —NO ES CIERTO —gritó Albert—. LO QUE DICE ES MENTIRA —bramó él. 
 
    —Me negaron el privilegio de vivir una buena vida, por ser el producto de la infidelidad de mi madre —Albert la miró atónito—. ¿No lo sabía? ¿Acaso no estaba enterado que el hermano de su padre, se revolcaba con su madre? 
 
    —¡NO! —Albert negó con la cabeza—. No es cierto. 
 
    —Su desgraciado padre intentó asesinarme, por eso nuestra madre tuvo que alejarme, y hacerle creer a todo el mundo, que yo había muerto.  
 
    —CÁLLESE —volvió a gritar Albert—. Solo dice disparates. 
 
    —Al final, nuestra venerable madre, asesinó a Kenneth Chesterfield, su padre, para asegurarse que su secreto nunca se supiera. 
 
    —¡Basta! Es mentira —masculló el baronet, sintiendo un millar de emociones dentro de su ser. 
 
    —No, hermano, muy a mi pesar —masculló ella—, es la verdad. 
 
    —No, no, no, no —Albert estaba muy perturbado ante tal revelación y sintió unas inmensas ganas de vomitar, pero no tuvo tiempo de manifestar su malestar, pues Verónica se acercó a él y dejó que la llama de la vela hiciera contacto con el alcohol desperdigado en el suelo.  
 
    En cuestión de segundos, una enorme flama se alzó, envolviendo a Albert por completo. 
 
    —¡Padre! —exclamó Sophie, horrorizada. 
 
    Zachary la sujetó con fuerza contra su pecho para evitar que contemplara tan bizarra escena. 
 
    Un alarido retumbó en el lugar, pero a pesar del dolor, al cabo de unos segundos, Albert se mostró estoico, ante la mirada taciturna de Verónica. 
 
    Ella lo vio arder, retorcerse y tragarse sus gritos. Era un hombre tan orgulloso, que incluso, hasta la muerte, mantuvo su dura postura. El olor nauseabundo a carne quemada, hizo que a Sophie se le revolviera el estómago. 
 
    Zachary tuvo que sacarla a rastras de allí. 
 
    Verónica se quedó arrodillada, contemplando la consumación de su venganza, pero en vez de sentir paz, se sintió vacía. 
 
    —Es irónico —musitó ella—. Verlo morir no me da paz. 
 
    En ese instante, Elissa lo comprendió. 
 
    Solo existía una forma en la que podía tener paz. 
 
    Sacó el frasco de veneno y lo contempló. 
 
    En su afán de venganza, también había lastimado a Nicholas, quien no tenía culpa alguna. Su único error fue confiar en quien se suponía que era su mejor amigo. Las lágrimas cayeron a raudales por las mejillas de Verónica. La mano le temblaba. Tomó una honda bocanada de aire y se llenó de coraje. De un movimiento raudo vertió todo el contenido del frasco en su boca y tragó. 
 
    Ya no tenía razones para vivir. 
 
    En un momento contempló la idea de transferir su alma al cuerpo de Sophie, pero muy rápido comprendió que no tenía ningún sentido, pues aunque Zachary fuera la viva imagen de Nicholas, él no era su amado. 
 
    Sintió una opresión en el pecho al pensar en el modo  en que torturó a Nicholas, hasta el final de sus días, arrastrándolo al borde de la locura, culpándolo de un crimen que él no cometió. 
 
    —Perdóname, amor mío —musitó ella, dejándose caer en el suelo, a un lado del fuego que consumía el cuerpo de Albert. No le importaba quemarse, al fin de cuentas, pronto estaría muerta también, y esta vez no habría retorno—. Lamento tanto todo lo que te hice —susurró. 
 
    Elissa dejó que el llanto saliera a borbotones, mientras el veneno comenzaba a surtir efecto en ella. 
 
    —Elissa —una voz masculina susurró su nombre—. Elissa 
 
    Ella sintió que se le aceleraba el corazón al reconocer aquella voz. Con dificultad se incorporó y miró en todas direcciones, buscándolo. 
 
    —Elissa —la voz volvió a llamarla. 
 
    Muy despacio, una estela azulina se fue convirtiendo en la silueta de un hombre. Él la miró con ternura y melancolía. 
 
    —Nicholas —musitó ella y de sus ojos salieron más lágrimas—. ¿De verdad eres tú? 
 
    —No debes pedirme perdón —dijo la aparición—. Soy yo quien debe implorar por tu perdón, por no haber confiado en ti. Creí en las mentiras de Albert, y lo siento mucho. 
 
    —He hecho cosas terribles —masculló ella—. Me convertí en alguien como él —se ahogó entre sollozos—. Me convertí en un monstruo. 
 
    —No. Eres muy distinta a él. 
 
    —No —ella negó con la cabeza—. Hice daño a gente inocente. Me dejé cegar por la ira y el odio. Condené mi alma al infierno. 
 
    —Yo también estoy condenado —dijo el fantasma. 
 
    —Te amo tanto, Nicholas —musitó ella. 
 
    —Yo también te amo, Elissa. Nunca dejé de amarte. Mi último pensamiento, antes de morir, fue tu hermoso rostro. 
 
    Con el paso de cada segundo, ella sintió que sus parpados se hacían más pesado y que era más difícil hablar. 
 
    —Abrázame, Nicholas. Tengo miedo —dijo ella. 
 
    El fantasma la rodeó con sus brazos y una brisa gélida la hizo estremecerse. 
 
    —Descansa, amor mío. Suelta todo ese odio. No te aferres a este cuerpo que no te pertenece. 
 
    —Yo no maté a Verónica —balbuceó ella—. Yo solo quería salvarla. 
 
    —Lo sé —la voz de Nicholas era suave—. Ahora descansa, mi amor. 
 
    Elissa cerró los ojos y se dejó arrastrar por esa sensación de paz que por tanto tiempo había anhelado. 
 
    Su alma se desprendió de aquel cuerpo ajeno y flotó. 
 
    No hubo infierno ni cielo sino un lugar intermedio, donde Nicholas la esperaba. 
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    Sophie forcejeó para que Zachary la soltara. Dio unos cuantos manotazos en el aire, pero él supo evadirlos. 
 
    —Suélteme —espetó ella—. Debo ayudar a mi padre. 
 
    —Ya es tarde, Sophie —él la sujetó de las muñecas, pero ella estaba dispuesta a llevarle la contraria—. Escúcheme —él levantó la voz—. Ya es tarde para su padre, pero aun hay tiempo para nosotros. Debemos largarnos de aquí. 
 
    —Suélteme  —volvió a protestar ella—. No iré a ningún lado con usted. Cree que no sé que usted y ese animal, mataron a mi hermano —lágrimas salieron de los ojos de la pelirroja. 
 
    —Eso no es cierto, Sophie —comentó él, tratando de sujetarla una vez más, pero ella volvió a dar manotazos para evitar que la agarrara—. Debe calmarse. 
 
    —No me pida que me calme —ella lo fulminó con la mirada—. No después de haber visto lo que vi. Mis padres  están muertos, a mano de esa desquiciada, y mi hermano... 
 
    —Su hermano está bien —la interrumpió. 
 
    —¿Qué dice? —Sophie frunció el entrecejo con notable confusión—. Su hermana dijo que... 
 
    —Sophie —una voz entrecortada se oyó detrás de ella. 
 
    La pelirroja se giró de golpe y se alegró al ver a hermano con vida. 
 
    —¡Jonathan! —exclamó y se abalanzó sobre él, quien de inmediato se quejó de dolor. Sophie notó que estaba muy lastimado—. ¿Qué te pasó, hermano? 
 
    —Es una larga historia —masculló él, lanzando una rápida mirada al cuerpo sin vida de Kofi—. Por suerte, Albridge llegó a tiempo para salvarme. 
 
    —¿De verdad? —ella se giró para ver a Zachary. Estaba incrédula. 
 
    —¿Por qué le sorprende tanto? ¿Aun no confía en que no le haré daño? —inquirió él. 
 
    —Si no hubiese sido por él —habló Jonathan, refiriéndose a Zachary—, ese infeliz —señaló al hombre tendido en el suelo—, nos habría matado a Aarón y a mí. 
 
    —¿Y Aarón? ¿Dónde está? —ella buscó con la mirada algún indicio del rubio. 
 
    —Aquí —balbuceó él, levantando la mano. El rubio estaba recostado al umbral de la puerta principal. 
 
    —¡Oh por Dios! —Sophie se llevó ambas manos a la boca para ahogar un grito de horror, al ver a su amigo en tan mal estado. El rostro de Aarón estaba ensangrentado y uno de sus brazos daba la impresión de estar quebrado. 
 
    —Váyanse todos de aquí —dijo Zachary, dándose la vuelta para alejarse. 
 
    —¿A dónde va? —inquirió Jonathan. 
 
    —Iré por mi hermana —respondió—. Ustedes deben largarse de aquí. Este lugar se convertirá en un completo infierno dentro de poco. 
 
    —¿Pretende ayudar a esa mujer? —Sophie lo miró con dureza—. ¿Acaso no escuchó lo que dijo? Le mintió durante todos estos años. 
 
    —No puedo dejarla morir. Necesito explicaciones —masculló Albridge. 
 
    —¿Qué más explicaciones quiere? Ella solo lo engañó para lograr su objetivo; destruir a mi familia. 
 
    —Crecí viéndola como una hermana. Es lo único que me queda —espetó él. 
 
    Dicho esto, se marchó, con la mirada de Sophie clavada en su espalda. 
 
    —Vámonos de aquí —dijo Jonathan, sujetándola del brazo—. Aarón necesita ayuda médica inmediata. 
 
    Sophie tan solo se limitó a asentir con la cabeza. 
 
    No entendía porque se sentía de ese modo. 
 
    La pesadilla por fin había terminado, pero no podía dejar de pensar en Zachary. 
 
    Alzó la mirada hacia el techo y vio como el fuego comenzaba a consumirlo todo. En muy pocos minutos, la mansión estaría totalmente prendida en llamas. 
 
    —Zachary —musitó ella, haciendo amague de subir las escaleras, pero Jonathan la detuvo. 
 
    —Hazme caso por una vez en la vida, Sophie —le imploró con ojos llorosos—. Salgamos de aquí. 
 
    Ella no dijo nada, tan solo agachó la cabeza y se dejó guiar por Jonathan hasta el exterior. 
 
    Los tres caminaron con dificultad, tratando se alejarse todo lo posible de aquel nefasto lugar, pero Sophie no podía dejar de mirar hacia atrás, anhelando que en algún momento, Zachary apareciera sano y salvo. 
 
    No obstante, también se sentía mal por preocuparse por alguien que se supone debía odiar con todas sus fuerzas por haber propiciado todo lo que sucedió, por ser cómplice de una perturbada mujer. 
 
    Sin embargo, no podía odiarlo aunque lo deseara, pues su corazón había decidido amarlo, en contra de la razón. 
 
    —Al final, él no resultó ser malvado —dijo Jonathan. 
 
    —Lo sé —respondió ella. 
 
    —Pero de igual modo —masculló Aarón—. Tuvo algo que ver con la muerte de sus padres. 
 
    Jonathan y Sophie se miraron entre sí. 
 
    —Él solo hizo lo que Verónica le ordenaba —susurró Sophie, volviendo a mirar hacia atrás. 
 
    El fuego se había expandido por varias zonas de la mansión. 
 
    —Ahora va a resultar que es un héroe —Aarón chasqueó la lengua. 
 
    —Logró redimirse al final con sus acciones —musitó Jonathan, sujetando con más fuerza a Aarón—. Independientemente de todo lo que hizo, nos salvó y salvó a Sophie. 
 
    El rubio mostró una débil sonrisa, aunque de igual modo no estaba de acuerdo con los Chesterfield. 
 
    —Si él no hubiese secuestrado a Sophie en un principio, nada de esto habría sucedido —farfulló Aarón. 
 
    «Ayúdalo», retumbó la voz en la cabeza de Sophie. 
 
    —Él es inocente —farfulló la pelirroja al recordar los últimos acontecimientos—. Ella lo engañó. 
 
    —¿Qué dices, Sophie? —Jonathan no logró escuchar lo que había dicho, 
 
    —Debo volver —susurró ella, se dio la vuelta y comenzó a correr en dirección a la Albridge Hall. 
 
    —¡SOPHIE! ¿QUÉ HACES? —gritó Jonathan e intentó ir tras ella, pero el peso de Aarón no se lo permitió—. ¡SOPHIE! ¡REGRESA ACÁ! —continúo vociferando. 
 
    Pero Sophie continúo corriendo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 48 
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   Z achary se detuvo en el umbral de la puerta y su corazón dio un vuelco al ver a Verónica tendida en el suelo, a un lado del cuerpo en llamas de Albert Chesterfield. 
 
    Trató de acercarse lo máximo posible, pero el fuego se había salido de control y el intenso calor se lo dificultó. 
 
    —VERÓNICA —la llamó con fuerza—. LEVANTATE. LARGUEMOSNOS DE AQUÍ —insistió, pero no obtuvo respuesta—. VERÓNICA —lo intentó una última vez. 
 
    Pero no tenía sentido, ella estaba muerta. 
 
    Se dio la vuelta, dispuesto a marcharse de allí. 
 
    Miró su entorno y sintió una opresión en su pecho al ver como el fuego había comenzado a devorar a Albridge Hall. 
 
    Estaba solo en el mundo y sin nada más que un titulo de marqués, que de nada le servía si no tenía una propiedad que custodiar. 
 
    Era el fin de los Albridge. 
 
    Era el final de un legado maldito, con el que había tenido que aprender a vivir. 
 
    Caminó en dirección a la escalera y se detuvo en todo lo alto. Cerró sus ojos con fuerzas e imaginó un hermoso lugar, con sus padres vivos, su hermana sonriendo, él contemplando la belleza de su prometida... 
 
    Nada de eso sucedería jamás. 
 
    Pero quiso aferrarse a esa fantasía. 
 
    Se dejó caer de rodillas sobre el suelo. 
 
    Comprendió que no había nada para él, fuera de esas paredes. De nada servía que amara a Sophie y deseara tener una vida plena a su lado, pues ella jamás lo perdonaría. 
 
    Ni siquiera él mismo era capaz de perdonarse. 
 
    Su conciencia no estaba tranquila, pues había engañado, mentido, manipulado y dañado a gente inocente. 
 
    Lo mejor que le podría pasar era morir, y a ese pensamiento se entregó. 
 
    Abrió los ojos y miró el caos que lo rodeaba. 
 
    El fuego había ganado mucho terreno. 
 
    Ya era difícil respirar. 
 
    Zachary se sintió mareado al intentar ponerse de pie, así que prefirió hacer lo mismo que había hecho Verónica; acostarse a esperar la muerte. 
 
    Cerró sus ojos e imaginó cosas hermosas. 
 
    Pensó en Sophie, en los hermosos hijos que habrían tenido si se hubieran conocido en otras circunstancias, en la linda casa a las afueras de alguna lejana ciudad, con un precioso jardín, repleto de rosas... imaginó la voz de ella, sus bellos ojos, su suave piel... 
 
    —ZACHARY —escuchó una dulce voz. 
 
    Él sonrió y siguió sumergido en su ensoñación. 
 
    —ZACHARY —volvió a escuchar. 
 
    Esa voz era tan real. 
 
    Abrió los ojos de golpe y volvió a la realidad. 
 
    Miró el caos que reina a su alrededor. 
 
    Todo estaba en llamas. 
 
    —ZACHARY —la voz de Sophie volvió a sonar a lo lejos. 
 
    De forma rauda se incorporó y la buscó con la mirada. 
 
    La vio al pie de la escalera. 
 
    —No —él negó con la cabeza—. Váyase. 
 
    —No me iré sin usted —respondió ella, extendiendo su mano en dirección a él. 
 
    —No tiene sentido —espetó él—. Merezco la muerte por todo lo que hice. 
 
    —Incluso el ser más malvado, merece una segunda oportunidad —dijo ella, dando un paso hacia él. 
 
    —No —él agitó la mano—. No suba. Las escaleras son inestables. 
 
    —Entonces baje usted—demandó ella con un gesto duro en la mirada—. No se quedé allí pasmado. 
 
    —No lo entiendo —masculló él—. ¿Por qué ha regresado? No merezco su bondad. 
 
    —En vez de quedarse allí, pensando en que merece y que no, póngase de pie y salgamos de aquí. 
 
    —No —él volvió a negar con la cabeza—. Márchese. No hay nada para mí allá afuera. Me juzgarán por los crímenes de Verónica, prefiero morir siendo libre y no encerrado. 
 
    —Usted nunca ha sido libre, Zachary —comentó ella—. Es su oportunidad de serlo, de dejar tanto odio, tanto horror atrás y seguir adelante, sin mirar atrás.  
 
    El fuego se hizo mucho más intenso, a tal punto, que Sophie tuvo que retroceder, pues la madera a sus pies crujió. 
 
    —Dese prisa. Este lugar no resistirá mucho tiempo —dijo ella, volviendo a extender su mano hacia él. 
 
    —Márchese. Olvídese de mí. Comience desde cero en otro lugar, lejos de todos esos espantosos recuerdos que la he obligado a coleccionar. 
 
    Zachary estaba devastado. 
 
    La culpa y el arrepentimiento eran inmensos. 
 
    —Le amo —susurró Sophie. 
 
    El corazón de Zachary dio un brinco. 
 
    —¿Qué ha dicho? —inquirió, muy sorprendido. 
 
    —He dicho que lo amo —volvió a decirlo—. Aunque sea una completa locura, me he enamorado de usted, y lo sé, no tiene lógica alguna, pues debería odiarlo por todo lo que me hizo, pero es que... —ella soltó un gruñido de frustración—. Simplemente no puedo odiarlo, por más que lo intente. 
 
    Zachary sonrió y se puso de pie. 
 
    —¿Lo dice de verdad? —inquirió él, bajando muy despacio las escaleras—. ¿O solo dice todo eso para convencerme de salir de aquí? —siguió descendiendo. 
 
    —Es la verdad. Lo amo desde el primer momento que lo vi —masculló la pelirroja. 
 
    Zachary sonrió con más amplitud y continuó bajando las escaleras, pero se detuvo de repente al sentir que el suelo colapsaba debajo de él. 
 
    Sophie no pudo evitar soltar un grito de espanto. 
 
    Zachary se movió con agilidad y logró sujetarse de un peldaño. La pelirroja corrió a toda velocidad para socorrerlo y evitar que cayera dentro del fuego que acababa de destruir las escaleras. 
 
    A toda prisa, ambos corrieron, sorteando obstáculos y evitando los pedazos de madera que caían a su paso. El calor era sofocante y el aire espeso, difícil de inhalar. 
 
    Llegaron a la entrada principal y corrieron al exterior de la mansión, logrando salir justo a tiempo, pues el viejo edificio de madera, acero y ladrillos, colapsó a sus espaldas. 
 
    Zachary lo vio como una catarsis. 
 
    Su pasado, su apellido... su titulo... Todo había quedado cubierto por cenizas y escombros. 
 
    Miró a la hermosa mujer a su lado y sonrió. 
 
    Dudó un momento, pero al final se animó a hacerlo. 
 
    Abrazó a Sophie con todas sus fuerzas y ella respondió el gesto del mismo modo.  
 
    Sin poder evitarlo, ella estalló en llanto.  
 
    Sophie no comprendía que era todo eso que sentía.  
 
    Estaba aliviada porque todo había acabado, pero al mismo tiempo se sentía devastada por el alto precio que su familia tuvo que pagar por los errores de su padre. 
 
    Mientras Albridge Hall ardía, el alma de Suzanne Vermont por fin se liberó. La pelirroja se giró una última vez y vio el fantasma de la marquesa, con un pequeño bebé entre sus brazos. Asumió que se trataba de la verdadera Verónica, y no pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas ante lo hermoso y triste de la escena. 
 
    Madre e hija por fin unidas. 
 
    —¿Qué sucede? —Zachary preguntó al verla tan afligida, pero ella no habló, tan solo se limitó a mirar. 
 
    Él se giró y también lo vio. 
 
    Lady Suzanne miró a Zachary y habló: 
 
    —Te amo —susurró antes de esfumarse en el viento. 
 
    Zachary no pudo evitar que las lágrimas se derramaran por su rostro. 
 
    Ambos observaron como todas esas almas atrapadas, se liberaban. 
 
    Vieron a Jeannine Neumman y a Stella Marie, quienes desaparecieron ante sus miradas. 
 
    Sophie sollozó al contemplar el fantasma de su madre, quien la miró con ternura, a la vez que se disipaba también. 
 
    Los dos se quedaron abrazados un rato, mientras la mansión era consumida por las llamas. 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
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    Dos semanas después. 
 
      
 
      
 
   S oltó un suspiro y miró a través de la ventana. El jardín lucía como lo recordaba. No pudo evitar que sus ojos se empañaran al recordar cuando su madre podaba los rosales y se quejaba cada vez que una espina la pinchaba. 
 
    —No debería plantar rosas si no le gustan las espinas, madre —comentó Sophie de modo burlón. 
 
    —Son hermosas —contestó Margarette en ese entonces. 
 
    Sophie sonrió al comprender el gran significado que había en esas palabras. 
 
    Así era la vida misma; una hermosa flor con espinas. 
 
    Su perspectiva ante la vida cambió enormemente a partir de aquel día en que fue apartada de todo aquello de lo que tanto renegaba. Aprendió a apreciar las espinas y a ver que, aunque hubiese un lado desagradable en la hermosa flor, también tenía pétalos suaves y un olor exquisito. 
 
    Dentro de un par de horas estaría muy lejos de allí. 
 
    Sabía que no iba a ser fácil, pero debía intentarlo. 
 
    Jonathan se iría a America muy pronto, junto a Aarón, así que la idea de quedarse viviendo en esa casa que le traía tantos recuerdos, no le atraía en lo más mínimo. 
 
    Luego de lo acontecido en Albridge Hall, hubo mucha gente que hizo preguntas. Jonathan y ella acordaron decir que todo había sido un terrible accidente. Simplemente la casa se había incendiado por causa de una vela y sus padres, junto a Verónica Albridge quedaron atrapados en medio del fuego. Por supuesto que hubo muchas incongruencias al momento en que fueron interrogados por las autoridades, pero desentrañar y tratar de descubrir que era lo que había sucedido era más engorroso, así que la policía decidió cerrar el caso, y concluir en que todo había sido tan solo una serie de eventos muy desafortunados.  
 
    —¿Ya estás lista, querida? —la voz de Zachary, proveniente de la puerta, la hizo girar de golpe. 
 
    Ella asintió con la cabeza y acto seguido, él tomó la valija que estaba a un lado de la cama. 
 
    Sophie lanzó una última mirada a la habitación, antes de salir. Se despidió mentalmente de todo aquello que veía. La casa se había tornado un poco lúgubre desde aquel día. La gran mayoría del servicio había abandonado sus puestos, temerosos de ser alcanzados por la maldición que habia devastado a la familia Chesterfield. 
 
    El único que permanecía leal era Arthur, a quien Sophie abrazó antes de subir al carruaje donde la esperaba Zachary. 
 
    —Bendito sea el camino de ambos, marquesa —auguró el anciano, sonriendo con amplitud a los recién casados que habían unido sus vidas, tan solo dos días atrás, en una intima ceremonia. 
 
    —Cuídese, Arthur —musitó la pelirroja. 
 
    El viejo asintió con la cabeza y se despidió también de Zachary, agitando una mano en lo alto. 
 
    El carruaje partió con rumbo a la estación de trenes, donde ambos abordaron un tren con destino a Londres y posteriormente se embarcarían rumbo a París, lugar donde los dos tenían pensado residenciarse y comenzar una nueva vida. 
 
    De no haber sido por el hombre que llevaba diecisiete días siguiéndole los pasos a Zachary, los planes de los enamorados se habrían concretado. 
 
    Pero de entre las sombras emergió un sujeto vestido de negro, con un sombrero de bombin que le daba una apariencia de operador de locomotora y por esa razón pasó desapercibido. 
 
    Guardaba en el interior de su chaqueta una pequeña pistola y en uno de los bolsillos de su pantalón, llevaba una carta firmada por Albert Chesterfield, quien le solicitaba que matara a alguien a cambio de una buena suma de dinero, en caso de que a él le ocurriera algo. 
 
    El sujeto llamado Harmush desenfundó su arma estando a escasos metros de la pareja, y tuvo la decencia de asegurarse de no cometer un error: 
 
    —¿Es usted Zachary Albridge? —inquirió. 
 
    El mencionado levantó la mirada, se separó un poco de su esposa y respondió: 
 
    —Sí, soy yo. ¿En qué puedo ayudarlo? 
 
    —Albert Chesterfield le envía saludos desde el infierno —dicho esto, haló el gatillo. 
 
    Una pequeña bala impactó contra el pecho de Zachary, produciéndole una herida mortal. 
 
    El matón se esfumó en medio de la confusión que reinaba en aquel vagón del tren. 
 
    Sophie se apresuró en sujetar a su esposo, quien sin poder evitarlo, cayó en el suelo, desangrándose. El corazón se le detuvo a la pelirroja y las lágrimas cayeron a borbotones por su rostro. 
 
    —¡AYUDA! UN MÉDICO, POR FAVOR —gritaba ella, pero de nada serviría.  
 
    —Sophie —balbuceó él, extendiendo una mano y tocando la mojada mejilla de su amada, antes de exhalar su último aliento. 
 
    Al final de cuentas, puede que la justicia divina tarde en llegar, pero ningún crimen, por muy pequeño que sea, queda impune. 
 
    Sin embargo, no todo era tragedia. 
 
    En nueve meses, Sophie tendría una nueva razón para vivir. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN. 
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